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  Erik estaba inmerso en su último proyecto, la creación de Findme una app de última generación para la localización de personas con dificultad en la memoria a corto plazo. Esta era una de las colaboraciones que tenía su empresa con el gobierno y contaba además, con financiación privada a nivel internacional.


  Para Erik suponía una vía para contribuir a la ciencia y al bienestar de las personas. A pesar de no haber estudiado medicina, como sus padres, una parte de él siempre sentía inclinación por este tipo de proyectos, por lo que volcaba en ellos gran parte de su tiempo y su energía.


  Se olvidaba de horarios, comida y descanso. Mientras programaba, toda su vida giraba en torno a lo que hacía y, salvo excepciones, para él, no había nada más importante en el mundo.


  Su hermano Trent era una de esas excepciones, una que le hacía salir de su universo y regresar a la realidad. Sonó el teléfono y vio su nombre en la pantalla.


  ―¿Qué pasa, tío? ―dijo en tono seco. Siempre tardaba un rato en volver a conectar con lo que sucedía a su alrededor, más allá de los algoritmos de programación. Trent estaba acostumbrado a oírle hablar en ese tono y no le sorprendió.


  ―Hola Erik, te llamo para pedirte un favor. ―Tenía que ir directo al grano si quería que le prestara atención.


  ―Suéltalo, estoy ocupado. ―Trent rio por lo bajo, su hermano siempre estaba ocupado.


  ―Es para una amiga, necesito que me eches un cable con ella.


  ―Tío, no me metas en líos con tus ligues.


  ―No seas capullo, Erik, es para Lisa ―dijo serio―. No es, ni ha sido un ligue. Somos amigos desde la Universidad y está buscando curro.


  ―¿Y…?


  ―Me dijiste que necesitabas a alguien para gestionar y proyectar tu negocio, creo que ella puede serte de mucha ayuda. Solo tienes que hacerle una entrevista y podrás comprobarlo por ti mismo.


  ―No nos vendría mal tener a alguien para encargarse de la parte económica y también para vendernos de cara al exterior. Tom y yo estamos hasta arriba de trabajo.


  ―Lo sé, llevas tiempo así y cualquier día vais a petar. Erik, tengo el presentimiento de que Lisa es lo que estás buscando. Es brillante, ya lo verás.


  ―Está bien, dame algo de tiempo, ahora estoy liado con un proyecto importante, pero lo tendré en cuenta. Te dejo. Tengo trabajo que terminar antes de irnos a casa por Navidad.


  ―Tengo ganas de verte.


  ―Yo también, enano. En dos días, tendrás hermano mayor hasta en la sopa. Mientras tanto, disfruta de tu visita a Chicago y no me hagas perder más tiempo.


  ―Está bien y yo también te quiero, aunque no estaría mal oírtelo decir de vez en cuando ―dijo Trent haciéndose el ofendido y Erik bufó.


  ―Te quiero.


  ―Así está mejor, te cuelgo con una gran sonrisa. ―Erik no pudo evitar sonreír ante el comentario de su hermano mientras negaba con la cabeza. Se volvió a poner las gafas y regresó a su trabajo.


  


  


  Capítulo 1


  


  
    


    

  


  Seis meses más tarde


  


  
     
  


  Lisa estaba más nerviosa de lo habitual. Por primera vez en mucho tiempo volvía a tener esperanzas en una entrevista de trabajo.


  Iba de un lado a otro de la casa dando saltitos y Kyle la observaba divertido mientras desayunaba un bol de cereales. Con su pelo azul despeinado y los ojos del mismo color contemplaba sonriente a su amiga ir de un lado a otro sin hacer nada a derechas.


  Vivían juntos desde que Lisa se instaló en Chicago el verano anterior, tras graduarse en la Universidad en Administración y Dirección de Empresa con un postgrado en Marketing Digital. Desde entonces su amigo le había visto pasar por numerosos procesos selectivos.


  Un año enviando currículum, rellenando test psicotécnicos y enfrentándose a horas de entrevistas grupales e individuales en las que la respuesta era siempre la misma.


  “Lo siento, Señorita Standford, hemos elegido a otra persona cuyo perfil se ajusta más al que estamos buscando. No obstante, estaríamos encantados de contar con usted para un puesto de: recepcionista…, secretaria…, trayéndonos el café y la prensa…”.


  Aquellos trabajos eran tan respetables como cualquier otro, el problema era que Lisa estaba sobrecualificada para desempeñarlos y ella lo sabía.


  Se había presentado para decenas de empleos donde era imprescindible tener un grado y un postgrado, pero Lisa solo había obtenido ofertas de bajo nivel en ellos, incluso en algunas de esas entrevistas lo único que consiguió fue una serie de insinuaciones que decidió olvidar para no desmoralizarse.


  Al final, aceptó uno de aquellos trabajos de secretaria, el que le pareció más serio, con la esperanza de que al verla trabajar valorasen sus aptitudes y pudiera escalar en su carrera profesional, pero ni siquiera le daban la oportunidad de hacerlo. Se dio cuenta de que sus capacidades intelectuales no les interesaban en absoluto en aquella empresa. Era invisible para sus jefes y las únicas ocasiones en las que no lo era, se reducía a las que les pillaba dándole un repaso de arriba abajo… Ellas, con cara de desprecio y ellos, con gestos insinuantes que le revolvían el estómago. La situación la frustraba de tal manera que cada día tenía que obligarse a respirar hondo y no dimitir.


  Habían pasado algunos meses desde que su amigo Trent le dijo que hablaría con su hermano para que le concediera una entrevista de trabajo. La oportunidad se había demorado mucho, a causa de la dificultad de Erik para encontrar tiempo para entrevistarla y Lisa ya había perdido la esperanza de que esto sucediera.


  No obstante, semanas atrás había recibido la llamada de Tom.


  ―Buenos días, ¿Lisa Standford?


  ―Esa soy yo ―respondió mientras caminaba por la calle con prisa. La esperaban en el otro extremo de la ciudad para una reunión en la que Lisa se jugaba muchas ilusiones.


  ―Te llamo para saber si sigues interesada en tener una entrevista con Erik Morrison, nos pasó tu contacto su hermano Trent hace algunos meses.


  ―Sí, sí, por supuesto que sí ―dijo con la voz entrecortada. Mientras, corría y miraba su reloj. No podía perder el metro o no llegaría a tiempo a su reunión con Dylan y los representantes del Ayuntamiento.


  ―¿Te cojo en un buen momento, Lisa? ―preguntó Tom, que la escuchaba jadear.


  ―Sí, perdona. Llego tarde a algo, pero llevo meses esperando esta llamada y me encantaría poder hacer esa entrevista para trabajar con vosotros.


  ―Perfecto, lo hablaré con Erik y en cuanto él tenga tiempo te llamaremos. Encantado de saludarte, Lisa.


  ―Igualmente, gracias por llamar. ―Cortó rápida la llamada, metió el móvil en el bolso y salió volando hacia su destino. Por fin iban a tomarse en serio su propuesta y estaba tan nerviosa que llevaba días sin apenas dormir ensayando su discurso.


  


  Habían pasado más de tres meses desde la llamada de Tom a Lisa. Empezaba el verano en Chicago y las temperaturas eran cálidas. Cuando recibió una nueva llamada suya para citarle no se lo podía creer.


  Los últimos meses se había centrado tanto en sacar adelante su propio proyecto que se conformó con un trabajo de secretaria y dejó de aspirar a algo mejor. Puso toda su energía en levantar la Escuela de Baile para chicas sin recursos y se olvidó de aquella entrevista y de todas las demás. Su trabajo no le llenaba, pero la Escuela de Baile comenzaba a funcionar y Lisa era feliz. Todo lo que hacía en ella era de forma altruista, le había llevado meses conseguirlo, horas de dedicación y esfuerzo en las que todos sus amigos le ayudaron. Y ahora era una realidad que se materializaba gracias a su dedicación.


  Días atrás, había comenzado a seleccionar a las participantes del programa “Baila conmigo”. Buscaba a chicas de institutos públicos, matriculadas en el último curso, y con dotes para el baile. Lisa se iba a encargar de entrenarlas para optar a becas deportivas que les permitieran estudiar en la universidad, a pesar de no tener recursos económicos para hacerlo.


  Sus amigos se sorprendieron mucho al conocer su proyecto y, sobre todo, cuando la vieron pasar meses esforzándose en darle forma a esta idea desde la nada. Pero Lisa lo tuvo claro desde el principio, tenía sus motivos y no cesaría en su empeño. Si no tenía más remedio, renunciaría a tener un buen trabajo, pero jamás lo haría con su Escuela de Baile.


  A pesar de ello, deseaba con todas sus fuerzas dejar el trabajo de secretaria y demostrar de lo que era capaz. Era lista y se le daban bien los números, el marketing y un sinfín de cosas más, aunque aún no había encontrado a nadie que creyera en ella.


  El día de la entrevista se despertó nerviosa. Después de mucho tiempo, tenía por delante una oportunidad real.


  No conocía a Erik. Su amiga Jenny, pareja de Trent, había coincidido con él en más de una ocasión y le advirtió de su carácter reservado, pero insistió en que era una persona de principios que sabría valorar su currículum. Trent también le advirtió de que no se dejase llevar por la primera impresión que tuviera de su hermano, incluso Kyle lo hizo. Y, tras tantos avisos, Lisa se sentía más insegura que nunca, sin saber qué se podía encontrar.


  Esa mañana se esforzó mucho en su atuendo. Decidió ponerse una falda de tubo color lápiz con una blusa blanca de seda sin mangas, puesto que el calor hacía imposible usar chaqueta. No obstante, todo se veía muy formal y elegante.


  Desde pequeña su madre la instruyó en moda, era quizás lo único que le podía agradecer de su forma de educarla. Le enseñó a ir impecable en cada ocasión, y aunque a ella le gustaba vestir de forma más arriesgada, tras sus últimas experiencias laborales se decantó por un estilo sobrio. Se puso una coleta alta para recoger su cabello rubio y se maquilló de forma suave.


  Por unos instantes repasó su imagen en el espejo y suspiró.


  ―Por favor, por favor. Necesito esta oportunidad. ―Cerró los ojos, apretó con los puños su colgante y le dio un beso. Luego se irguió, abrió los ojos de nuevo y sonrió. ―¡Voy a conseguirlo! ―Kyle se asomó por la puerta de su habitación y entró.


  ―¡Oh, yeah!, esa es mi chica ―dijo su compañero de piso―. ¡Vas a conseguirlo! Los dejarás alucinados, rubia. ―Ella lo miró preocupada.


  ―¿Lo crees de verdad? Si no consigo que me tome en serio el hermano de Trent, me temo que voy a tirar la toalla por un tiempo, K, estoy harta de que me miren como a una buena pieza de ganado o como a una rubia estúpida. ―Resopló indignada.


  ―Lis, que les den a todos esos imbéciles que no ven tu potencial. Mejor para ti, que no trabajarás para ellos. Solo necesitas que alguien te conozca de verdad. Aunque no creo que sea necesario vestir como una vieja institutriz y olvidar los colores en el armario, pero, si te sientes mejor así… que así sea.


  ―Estoy nerviosa, K. ―Se mordió el labio y le miró con los ojos enrojecidos mientras su cuerpo se movía sin parar.


  Su amigo posó sus ojos azules sobre ella y le sonrió. Adoraba a esa chica y entendía lo importante que era esa oportunidad. Él siempre la animaba a demostrar lo que valía. Sabía qué se escondía tras su eterna sonrisa y que todos pensaban que tenía una vida feliz y desenfadada, pero Kyle vivía con ella. Había visto lo frustrante que le resultaba no poder trabajar de su profesión y lo importante que era hacerlo para Lisa. Desde el momento en que la conoció surgió entre ellos una conexión preciosa y él deseaba tanto como su amiga que sacara a la luz todo el potencial que guardaba en su interior. Le cogió las mejillas con ambas manos y le habló despacio para transmitirle la paz que en ese momento le faltaba.


  ―Conozco a Erik, solo le he visto una vez, pero me resultó suficiente para saber que tú eres lo que está buscando. Es un friki que viste como el culo y también algo cascarrabias, pero que tiene una mente privilegiada y buen corazón. Trent dice que necesitan a alguien para gestionar la empresa y eres perfecta para ese trabajo. Ve allí y déjalos con la boca abierta.


  ―¿Estás seguro de que puedo hacerlo?


  ―Apostaría mi vida en ello, querida mía. Eres lo más.


  ―Deséame suerte, K, voy a darlo todo en esa entrevista ―aseguró más tranquila. Le dio un beso en la mejilla y salió de allí dando saltitos y con el ánimo renovado.


  


  Erik estaba concentrado en su despacho, absorto en una de las dos pantalla de treinta y dos pulgadas que coronaban su mesa. Escribía a gran velocidad y con tal concentración que era probable que si ocurría un terremoto en ese momento, ni siquiera lo hubiera notado. Tom entró en su despacho.


  ―Erik, acaban de avisarme desde recepción de que Lisa ha llegado. Está subiendo en el ascensor. ―Erik ni siquiera pestañeó y siguió tecleando al mismo ritmo―. Erik, segundo aviso. Sal de tu mundo y ponte las pilas. ―Su socio siguió trabajando sin verle. Tom resopló y negó con la cabeza―. Parezco una madre llamando a su hijo para el instituto. Tercer y último aviso, tío. ―Su amigo no se inmutó y Tom optó por acercarse hasta él y apagarle el monitor del ordenador.


  ―¡Joder! ¿Qué ha pasado? ―preguntó desconcertado mirándole―. Como se haya borrado una sola coma de mi proyecto te corto las pelotas, Tom. ¿Qué coño quieres? ¿No puedes llamar a la puerta y hablarme como una persona normal? ―Tom alzó una ceja y se cruzó de brazos.


  ―Eso llevo intentando desde hace un rato. Te repito, Lisa está subiendo al despacho, espabila y ponte modo jefe para hacerle la entrevista, porque necesitamos saber si es la persona que estamos buscando. Llevamos meses retrasando la decisión de contratar a alguien y no podemos esperar más. Tómatelo en serio, Erik, por favor ―dijo con gravedad.


  Tom era un chico formal y responsable, tenía un carácter amable y tranquilo que se compaginaba muy bien con el de Erik, más parco en palabras.


  Cada uno respetaba el espacio del otro, pero también eran un gran apoyo cuando la ocasión lo requería. Se conocieron haciendo las prácticas de un posgrado de diseño y programación. Hacía ya ocho años y desde entonces tuvieron claro que no querían trabajar para otros y que podían crear algo bueno juntos.


  Tom era moreno y con las facciones suaves, tenía los ojos oscuros y la ceja derecha entrecortada por una fina cicatriz que le caracterizaba y le daba un aire interesante. Su pelo era ondulado y siempre lo llevaba bien peinado con fijador.


  Era alto, pero no tanto como Erik. Se notaba que le gustaba cuidarse, no solo por su buen físico, también por su forma de vestir. Solía llevar pantalones y camisas de firma, que se remangaba por debajo de los codos. Tenía un estilo moderno y clásico a la vez, muy acorde con su carácter.


  Erik, en cambio, no era cuidadoso con su aspecto y muchas veces tampoco lo era con sus formas. No porque tuviera mucho temperamento, sino porque no era consciente del efecto que producía en los demás, puesto que pasaba la mayor parte de su tiempo perdido en su galaxia.


  En realidad su carácter era tímido, aunque tenía un gran sentido del humor que pocos conocían de él, quizás solo Tom y su hermano. Le gustaba vivir tranquilo, salía poco y no se metía en la vida de nadie y, por encima de todo, odiaba los conflictos. Toda su vida había mediado para que no los hubiera a su alrededor, hasta que pudo crear su propio espacio lejos de ellos, por eso salir de su cueva le suponía un gran esfuerzo.


  No obstante, en el último año lo había hecho cuando Trent lo había necesitado. Su hermano pequeño había pasado un año difícil en Nueva York, lejos de todo aquello que amaba y sin el apoyo de sus padres, por eso él no dudó en estar a su lado. Le llamaba a menudo por teléfono y viajó hasta allí para verle, cuando este residía en la gran manzana. Durante unos meses, estuvo muy preocupado por él y la vida que llevaba, pero por suerte, desde hacía algún tiempo, Trent había recuperado su vida en Chicago, como quarterback de los Chicago Tigers y disfrutaba del amor de su chica, Jenny Cameron, que se estaba haciendo un nombre como diseñadora, después de superar un sinfín de dificultades.


  Erik usaba la misma ropa desde que entró en la universidad y ni siquiera entonces iba a la moda. Vaqueros viejos, camisetas desgastadas y rebecas de lana o sudaderas de cremallera que nunca se abrochaba. A esto le acompañaba una barba espesa y descuidada, junto a una melena rubia desgreñada hasta los hombros, que solía recoger con una coleta, pero de la que se le escapaban varios mechones.


  ―Está bien, déjame guardar esto y me pongo a ello ―dijo mientras se rascaba la cabeza y luego se apartaba el pelo de la cara, colocándoselo tras las orejas―. Recíbela tú y luego podéis veniros aquí para que la entrevistemos.


  Tom salió del despacho de su socio y fue hasta la puerta acristalada de sus oficinas. Su empresa ocupaba todo un ala de ese edificio, en total tres despachos, una sala de reuniones y un espacio vacío con capacidad para varios puestos de trabajos, que tenían deshabitados. No había muros, todas las puertas y paredes eran de cristal con la parte central biselada, lo que impedía que se viera lo que ocurría en el interior de los despachos, aun así Tom y Erik tenían una puerta interior que solían tener abierta y facilitaba la comunicación entre ellos.


  Lo primero con lo que se encontró Lisa al salir del ascensor fue con unos ojos amables que la miraban con curiosidad y que, tras pestañear varias veces, alzaron las cejas disimulando una sonrisa.


  ―¿Lisa Standford? ―Lisa salió del ascensor con el paso acelerado y una gran sonrisa. Se acercó al chico que la esperaba al final del pasillo, conteniéndose para no dar saltitos de emoción pues aquel sitio le gustó nada más verlo. A pesar de ello, su coleta bailaba de un lado a otro y su expresión risueña la delataba. Cuando lo tuvo delante extendió el brazo hacia él.


  ―Esa soy yo ―dijo y le dio la mano con firmeza. Él chico la observó con detenimiento y de nuevo le pareció que escondía un gesto divertido. Aun así su expresión no era de burla sino de cortesía.


  ―Bienvenida, Lisa, soy Thomas Meyer, socio de Erik Morrison, somos los dueños de esta empresa. Pasa conmigo, te enseñaré las instalaciones y luego, comenzaremos la entrevista. Erik nos está esperando. Por cierto, puedes llamarme Tom.


  ―Gracias, Tom.


  Tras mostrarle toda la planta, Lisa entró en el despacho de Erik junto a Tom. Su socio estaba guardando algo en su cajón. Su compañero golpeó la puerta con los nudillos y asomó la cabeza para a continuación preguntarle si podían pasar. Este asintió con un gesto y recogió un par de cosas de la mesa para aparentar un orden que le costaba mantener. Oyó unos tacones repicotear en el suelo y alzó la vista.


  “Joder”, pensó sin poder evitarlo, “¿cómo coño se le ocurre a Trent mandarme a una rubia despampanante para trabajar aquí. ¡La hostia!, esto no es lo que buscamos, joder, cómo voy a trabajar con alguien así”. Lisa le miró con interés y él sintió cómo se sonrojaba. Retiró la mirada para ganar tiempo y fingió seguir guardando algo en el cajón hasta que escuchó carraspear a Tom. Aquella situación cada vez le recordaba más al adolescente inseguro que había sido.


  ―Erik, si has terminado eso tan importante que estás haciendo, quiero que conozcas a Lisa Standford, viene para la entrevista. ―Miró fijamente a su amigo para que este reaccionara y Erik le habló con los ojos. Tom le conocía lo suficiente para saber que una mujer como Lisa era más de lo que Erik sabía manejar y aquello era un mal comienzo para convencerle de que trabajara con ellos. Por suerte, su socio reaccionó con aparente calma.


  ―Buenos días, Lisa, siéntate por favor. Mi nombre es Erik, soy el hermano de Trent, quien te ha recomendado para el puesto ―dijo disimulando su azoramiento.


  ―Buenos días, Erik, encantada de conocerte, al fin. ―Le sonrió con sinceridad mostrando su perfecta dentadura. Cuando lo hacía, a Lisa le brillaban los ojos y se le iluminaba toda la cara. Era muy guapa, tenía los ojos azul oscuro y una melena rubia ondulada que le hacían lucir casi como una modelo de revista. Pero su belleza había sido siempre su talón de Aquiles, algo demasiado importante para su madre y demasiado poco para ella. Le gustaba cuidarse y sentirse bonita, pero sus intereses nunca fueron acordes con su aspecto, salvo en su amor por el baile, que pudo desarrollar como animadora.


  En esa etapa su aspecto jugó a su favor y ella aprendió a no rechazarlo, sino a demostrar que era más de lo que su apariencia mostraba. Durante el tiempo en el que su amiga Sally fue la capitana del equipo les exigía sacar buenas notas y por primera vez se permitió desarrollar sin temor sus intereses académicos, aunque pocas personas conocían esa faceta de ella.


  A pesar de todos sus fracasos anteriores en otros procesos selectivos, ese día había decidido mantenerse positiva. Tom le resultó una persona cercana y amable y, si Erik se parecía en algo a Trent, no la juzgaría sin más, sino que se centraría en su currículum y la entrevista que le hiciera.


  ―Gracias a los dos por esta oportunidad.


  Tom le devolvió la sonrisa, pero Erik la miró ceñudo y retiró la vista de ella para dirigirla a su socio, que alzó los hombros y apretó los labios para no sonreír.


  ―Vamos al grano, Lisa ―dijo evitando mirarla―, aquí desarrollamos apps que vendemos a grandes marcas o bien trabajamos por encargo. Además, estamos desarrollando programas cofinanciados por el gobierno y otras empresas privadas de ámbito internacional. Trabajo no nos falta, somos buenos y cada vez tenemos más mercado, pero necesitamos a alguien que se encargue de la gestión de la empresa, para que podamos centrarnos en programar y en la parte más creativa de los programas, que es la que dirige Tom. ―Lisa le escuchaba con atención, no pudo evitar pensar en lo diferente que era ese chico a su amigo Trent. Era serio, de apariencia desaliñada y no se mostraba amable como su socio. Se podía decir que iba directo al grano, sin esforzarse en ser políticamente correcto. Pero eso no la desanimó.


  ―Erik lo crea y yo lo transformo en algo bonito y atractivo ―añadió Tom, para darle un tono más distendido a la conversación y ella le sonrió agradecida.


  ―¿Qué experiencia tienes, Lisa? ―le preguntó Erik y ella dejó sobre la mesa el currículum que ya días antes les había enviado por correo. Erik lo cogió y aprovechó que lo tenía en sus manos para no volver a mirarla.


  Tom, por su parte, observaba la conversación esperando el momento adecuado para intervenir, prefería dejar las riendas en manos de Erik y eso le permitía estar atento a otros elementos de la situación.


  ―Soy Licenciada en Dirección y Administración de Empresas y tengo un Postgrado en Marketing Digital y Relaciones Públicas. Desde que terminé solo me han ofrecido trabajos de secretaria y es lo que actualmente realizo, según decían se ajustaba más a mi perfil, pero estoy cualificada para este trabajo. Solo necesito una oportunidad para demostrarlo ―dijo con seguridad.


  ―Lisa, ¿puedo tutearte? ―le preguntó Erik, tras coger aire con fuerza y soltarlo. Miró a Tom y luego, se atrevió a posar los ojos en aquella chica, demasiado guapa, que tenía frente a él y que no sabía qué pintaba en su empresa.


  ―Sí, por favor ―respondió ella, más afectada que al llegar.


  ―Lisa, esta es una empresa seria. La hemos creado desde la nada, nuestro trabajo es prioritario para nosotros y no podemos permitirnos fallos. Esto no es tan divertido como ser Capitana de animadoras. ―Lisa se tensó al oír aquel comentario y supo que la entrevista no iba bien. Se lamentó de haber dejado aquella información en su currículum. A pesar de que ya se consideraba una actividad deportiva de alto nivel y que había llegado en dos ocasiones a la final estatal, una de ellas ganando el campeonato nacional, gracias a las horas de disciplina y trabajo duro, seguía sin entenderse como un deporte de competición. Notó por el rabillo del ojo que Tom también se había erguido, pero no interrumpió el discurso de su socio―. Aquí tenemos proyectos delicados y nos obligan a firmar cláusulas de confidencialidad, lo que implica que no podemos hablar de ellos, ni siquiera con nuestros amigos.


  ―Lo entiendo ―aseguró con gravedad, para hacerle ver que eso no le suponía ningún problema.


  ―Y, por supuesto ―añadió Trent―, nada de lo que aquí se haga o se diga puedes publicarlo en tu Instagram, ni utilizar tus horas de trabajo para hacerte selfis o compartir stories desde estas dependencias. ―Aquel comentario fue demasiado para Lisa, había estado muy equivocada al creer que Erik la trataría con más respeto que en otras entrevistas. Notaba el tono condescendiente con el que le hablaba, como si fuera una adolescente irresponsable que no sabía lo que se traía entre manos. Apretó los puños con fuerza y cogió aire para luego soltarlo despacio y no perder el autocontrol.


  ―Perdona que te interrumpa, Erik ―dijo erguida y con tono contenido―. Soy consciente de que esto es una empresa seria y como he dicho antes puedo estar a la altura del puesto.


  ―No sé si eres consciente de lo que nos jugamos aquí, Lisa ―insistió él.


  ―Solo hay una manera de que te asegures. Pruébame, Erik, no te arrepentirás. ―Erik no pudo evitar pensar en el otro significado de aquellas palabras y durante unos instantes contuvo la respiración.  “Joder”, pensó. Escuchó a Tom carraspear y no tuvo que mirarle para saber que había pensado lo mismo que él y que contenía una carcajada. A ambos les gustaba jugar con el doble sentido de las palabras y aquello habría sido la típica broma que se hubieran gastado entre ellos. Aun así, no quería parecer irrespetuoso y se enfadó consigo mismo por el derrotero que estaban tomando sus pensamientos. Durante unos instantes, se había transformado en un jodido quinceañero babeando por una chica demasiado guapa. Aquello no iba a funcionar, no dudaba que pudiera hacer bien su trabajo, pero sabía que no se sentiría cómodo con ella allí. Su perfil no encajaba y definitivamente, no iba a funcionar.


  ―Lisa, no quiero hacerte perder el tiempo. No estoy seguro de que esto sea buena idea.


  Ella sabía que estaba a punto de perder aquella oportunidad y ni siquiera tenía claro el porqué. Decidió que si tenía que irse de allí con una negativa, quería escuchar los motivos reales que alegaban. Al menos para eso le serviría esa entrevista, para que le dijeran a la cara por qué todos consideraban que ella no era apta para desempeñar un trabajo para el que se había preparado a conciencia en la universidad.


  ―¿Por qué no es buena idea, Erik?


  ―Permíteme hacer una cosa ―dijo este. A continuación, se colocó sus gafas de pasta negra, que usaba para trabajar y se puso a teclear durante un rato en el ordenador. Frunció el ceño concentrado y se rascó la cabeza. Luego miró a Tom y apretó la mandíbula. Giró la pantalla hacia ellos. ―Mira ―dijo suavizando el tono, a Lisa le pareció que estaba algo incómodo por lo que tenía que mostrarle. Tenía frente a ella sus redes sociales y le habló con toda la amabilidad de la que fue capaz. Quería acabar ya con esa entrevista y olvidarse de aquella chica que le producía tanto desconcierto―. Viendo esto, lo cierto es que no creo que este sea tu tipo de trabajo. Tienes más de diez mil seguidores en tus redes, en las que eres muy activa. Por lo que veo, hablas de moda, comida y también, tienes una cuenta en TikTok donde… ―Erik se quedó en silencio mirando la pantalla, achinó los ojos y carraspeó, intentando disimular el sonrojo― donde bailas… Mucho. ―Se quitó las gafas y se echó hacia atrás en su sillón rascándose la cabeza en un gesto que había repetido en más de una ocasión durante la entrevista y que le dejaba aún más despeinado de lo que estaba. Cuando volvió a hablar evitó su mirada―. Lo siento, Lisa, no eres lo que estamos buscando. ―Lisa sintió un nudo en la garganta, aquello era muy injusto. No se merecía un trato así. En sus redes no había nada malo, solo mostraba en ellas algunas coreografías. Nunca sacaba a terceras personas y la mayoría de las imágenes eran sobre paisajes, rincones especiales o sitios con algo singular como restaurantes o similares. Se puso de pie con los puños apretados y lo enfrentó con rabia.


  ―¿Estás juzgando mi valía profesional por mis redes sociales en vez de por mi currículum? ―le preguntó muy enfadada―. Eso no es justo y lo sabes, ambos lo sabéis ―añadió mirando a Tom, que tenía el gesto inexpresivo. Ella exhaló frustrada―. Esperaba más de esta entrevista. No un trato de favor, pero al menos un trato justo. Esto es… ―Apretó la mandíbula para contener las ganas de gritar que tenía en esos momentos, tras meses de ser tratada como una rubia tonta de la que se podían reír. Y salió de allí sin despedirse.


  En todos los sitios a los que había ido a pedir trabajo la juzgaban por su apariencia, pero no esperaba que en esa ocasión le ocurriese algo así. Se puso a dar vueltas en el pasillo que había frente a los ascensores y se recriminó por haberse ido de allí de esa manera. No se lo iba a poner tan fácil, no era justo. Ella podía hacer bien aquel trabajo, mucho mejor que bien ¡joder! Se tragó su orgullo y lo que opinaba de él por su actitud y volvió a entrar en el despacho.


  ―Puedo firmar una cláusula de confidencialidad y estar unos meses de prueba para que podáis juzgarme. Soy muy buena, obtuve altas calificaciones en mis estudios y tengo una capacidad de trabajo inagotable. Soy lista, positiva, aprendo rápido y me adapto a cualquier circunstancia ―cogió aire y siguió hablando―. Durante el tiempo que esté de prueba no publicaré nada en mis redes sociales. Nada. Os demostraré que soy mucho más de lo que veis, trabajaré como becaria si es necesario o incluso gratis. ¿Es suficiente para ti, Erik? ―Le miró a los ojos y él vio el dolor que se cruzaba en su mirada y también la determinación con la que se enfrentaba a él.


  Tom miró a Erik, sabía que era el momento de intervenir. Su amigo había perdido la batalla y él no podía evitar sentir que aquella chica era mucho más de lo que parecía. Le gustó nada más verla, su mirada limpia y directa, su energía y ahora, admiraba su tesón para conseguir una oportunidad, que en opinión de Tom, se había ganado por méritos propios. La miró con una media sonrisa y asintió. Luego se dirigió a su amigo, sabiendo que aquello le ponía en una situación comprometida.


  ―Erik, creo que Lisa se merece esa oportunidad. Tiene buena formación académica y está claro que está decidida.


  A Erik la actitud de aquella chica le estaba sobrepasando, no quería tenerla allí y no tenía sentido contratarla para no hacerle daño, al fin y al cabo, era una desconocida para él. Sólo tenía que darle un no por respuesta y se quitaría el problema de encima en ese momento. Sin embargo, no pudo hacerlo.


  La observó con detenimiento, Lisa tenía los brazos cruzados y lo miraba decidida. Tom también lo hacía.


  ―Erik, creo que no nos equivocaremos si apostamos por Lisa. Nos hace falta alguien, si la contratamos de prueba podemos pedirle que se marche si no cumple con su cometido. Le habremos dado una oportunidad, sin juzgarla por sus redes sociales, algo que no es propio de nosotros, ¿verdad, amigo? Ella podrá demostrarnos su valía, yo la supervisaré de cerca. Empezará por la gestión económica e iremos viendo cómo nos va. No tenemos nada que perder.


  Erik se sentía acorralado, algo le decía que aquello no era buena idea y no sabía por qué Tom se la estaba jugando de aquella manera, pero lo cierto era que no soportaba la tensión que allí se respiraba. Le alteraba verla enfadada con él y sentirse como un maldito capullo que la quería echar de allí solo por ser demasiado atractiva, porque siendo sincero consigo mismo, ese era el único y más jodido problema que ella tenía. Decidió comportarse con la misma madurez que Tom y dejar a un lado su comportamiento infantil, desoyendo la incomodidad que ella le producía. Resopló agobiado.


  ―Está bien, tienes tres meses de prueba, Lisa.


  ―Perfecto ―dijo Tom y le guiñó un ojo a Lisa sin que Erik lo viera. Ella le sonrió y asintió aliviada. Descruzó los brazos algo más relajada. Al hacerlo uno de los botones de su camisa se abrió dejando a la vista su sujetador blanco de encaje.


  ―Gracias, Erik, te aseguro que no te vas a arrepentir ―dijo con una pequeña sonrisa que él no pudo evitar devolverle. Cuando quiso apartarla, Erik bajó su mirada y se dio cuenta de que tenía la camisa abierta, lo que hizo que él cambiara el gesto y fijara la vista en el ordenador, frente al que simuló volver a trabajar muy ocupado.


  ―Puedes irte, Lisa. Tom te dará todos los detalles del contrato y las funciones.


  Lisa notó el cambio repentino de actitud y se sintió de nuevo incómoda frente a aquel hombre, que de repente la evitaba sin un motivo aparente. Aun así, respiró tranquila y se sintió satisfecha de haberlo conseguido.


  Tom se levantó junto a ella, extrañado por la actitud tan descortés de su socio. La acompañó hasta la puerta citándola para el próximo lunes y acordando con ella que al día siguiente le enviaría por mail todo lo necesario para darle de alta en la empresa. Al darle la mano para despedirla se fijó en la camisa de esta, entendiendo al instante lo que había llevado a su amigo a dejar de mirarla de forma repentina.


  ―Lisa, nos vemos el lunes. Bienvenida a bordo, te aseguro que tienes mucho que aportar en nuestra empresa. Ten la seguridad de que nos esforzaremos en fijarnos solo en tu trabajo, será lo único que miremos durante estos meses, cueste lo que nos cueste ―dijo sonriendo.


  Lisa no entendió del todo aquellas palabras hasta que al montarse en el ascensor vio en el espejo que tenía el primer botón de su camisa desabrochado, dejando a la vista el sujetador de encaje.


  ―Oh, Dios mío. ―Iba sola en el ascensor y pudo abrocharse el botón sin testigos y maldecir en voz alta mientras se daba pequeños golpes con la cabeza en el espejo. ―No es posible que haya estado haciendo la entrevista en esa situación. Ya es mala suerte, yo sin entender por qué no me miraba y resulta que estaba enseñándole la ropa interior. ¡Joder! Si no estuviera contenta por el contrato me pondría a llorar de la vergüenza.


  Tom regresó a la oficina de Erik y se sentó de nuevo frente a él.


  ―Qué entrevista más… interesante ―dijo este, esperando conocer la opinión de Erik.


  ―Creo que nos hemos equivocado al contratarla, Tom.


  ―¿Y eso por qué, Erik? Tiene un buen cu… ―carraspeó―…rrículum, Erik. ―Su amigo se rascó la cabeza nervioso y le evitó la mirada.


  ―Habrá más personas con un buen expediente en esta ciudad, ¿no te parece? Alguien que sea menos…


  ―¿Menos…?


  ―No sé, joder. Alguien que sea menos como ella.


  ―Es normal que te guste esa chica, Erik, pero está aquí para trabajar y es en lo único en lo que debemos fijarnos ―afirmó. En realidad estaba sorprendido, era la primera vez desde que conocía a su amigo que le veía tan alterado.


  ―¿Qué? ¡No! Esa chica no es mi tipo para nada. Es demasiado… ―Se frotó la cara confuso―. ¡Demasiado todo! ¡Joder! ¿Cómo se le ocurre a Trent enviarnos a alguien así?


  ―¿Qué tipo, ni qué tipo, Erik? ―interrumpió Tom―. No tienes tipo de chica porque eres un friki que no sale con chicas.


  ―Joder, Tom. He tenido mis historias, pero procuro fijarme más en mujeres con las que tener una buena conversación que en alguien así de despampanante. No me gustan esa clase de chicas y menos tenerlas cerca…


  ―¿Cómo sabes que no puedes tener una buena conversación con alguien como ella? Erik, no seas injusto, va a trabajar con nosotros y no creo que verla como “esa clase de chicas” sea un buen comienzo y digas lo que digas, te gusta. Estarías ciego si no lo hiciera, pero lo último que necesitamos es mezclar negocios con placer, eso no funciona y por si acaso me encargaré de recordártelo, si vuelvo a verte embobado mirando el sujetador de encaje.


  ―¡Y para colmo eso, joder!, ¿te diste cuenta? ―dijo alzando las manos frustrado y luego se rascó la cabeza con ella―. Esto no va a funcionar, tío. Teníamos que haberle dicho que no, esto no es buena idea. Ese tipo de chica me pone nervioso y yo quiero trabajar tranquilo, Tom.


  ―No te adelantes, hay algo en ella que me gusta y son solo unos meses, ¿qué es lo peor que puede pasar? Sé profesional, Erik, no le mires las tetas y punto. Yo soy inmune a sus encantos, estaré pendiente de que ella haga un buen trabajo y de que tú no te desconcentres. Si nos da problemas, tendrá que irse, por muy amiga de Trent que sea.


  Ese lunes Lisa llegó temprano a su trabajo, estaba impaciente por empezar. Se había pasado todo el fin de semana hablando con Kyle sobre la entrevista. También llamó a Sally y a Jenny aunque con ellas no entró en detalles, solo les confirmó que la habían contratado, lo que alegró mucho a sus amigas y por último, a Trent para darle las gracias.


  ―¿Qué te ha parecido Erik? ―le preguntó su amigo. Ella llevaba desde que salió de aquella entrevista intentando contestarse a esa misma pregunta.


  ―No sé bien qué decirte, Trent. Se veía que la situación le incomodaba y quería terminar pronto con la entrevista. Por momentos pensé que no iban a contratarme, pero Tom le convenció de que me diera una oportunidad. Si te soy sincera, creo que no se ha llevado muy buena impresión de mí… ―dijo contrariada―. Espero conseguir que eso cambie.


  ―Estoy seguro de que sí, Lis. Erik es buena persona y no creo que sea mal jefe, pero no lleva bien los cambios ni nada que se salga de su zona de confort. Dale tiempo y cuando se acostumbre a verte por allí se relajará.


  ―Eso espero amigo, quiero que esto funcione. Creo que me va a gustar trabajar con ellos.


  Ese lunes se había peinado con un moño bajo, llevaba el pelo tirante con la raya en medio y se había maquillado en tonos nude. Se puso apenas unas gotas de su colonia de fresa, la misma que usaba desde hacía años. Se vistió con un traje pantalón negro muy discreto con una blusa beige sin mangas abotonada hasta arriba y un lazo en el cuello. Según Kyle tenía aspecto de “ejecutiva no agresiva” y su amigo le insistió para que se vistiera y se comportase tal y como era, pero Lisa no quería llamar la atención. Solo quería trabajar en paz.


  Al llegar a las oficinas vio que el despacho de Tom estaba abierto y vacío, mientras que Erik tenía el despacho cerrado, no sabía si había llegado ya, pero no se atrevió a llamar a su puerta. Mientras decidía qué hacer sonó el ascensor y apareció en él Tom con una sonrisa. Le gustó verla allí tan temprano y dispuesta.


  ―Buenos días, Tom ¿por dónde empiezo?


  ―Buenos días, Lisa, ¿quieres un café? Necesito empezar el día con cafeína, así aprovecharemos para explicarte tus funciones.


  ―Claro, un café me viene perfecto.


  ―Bien, dejo esto en el despacho y vamos a la cafetería que hay en la octava planta. De esa forma, te enseño el resto de las instalaciones comunes del edificio. Cafetería, gimnasio y piscina.


  ―¡Vaya! En este sitio tenéis de todo ―dijo contenta―. Creo que me apunto a utilizar la piscina y la cafetería. Lo del gimnasio no va conmigo.


  ―Entonces no nos encontraremos, a mí me pasa al revés. Me da frío remojarme tanto y prefiero sudar en el gimnasio. ―Cogieron de nuevo el ascensor y Tom siguió hablándole. ―La cafetería está bastante bien, solemos ir a comer cuando tenemos los plazos muy ajustados y apenas disponemos de veinte minutos para almorzar. También por las mañanas, si llego antes de la hora, como hoy, voy por un café. Otras veces comemos en la calle, por estirar las piernas. Lo normal es que paremos una hora, aunque Erik a veces no ve la luz del sol y tengo que subirle algo para que no desfallezca. Pero yo necesito que me dé el aire.


  Entraron en la cafetería y se acercaron a pedir al mostrador, luego se sentaron para seguir hablando. Lisa contempló aquel sitio, era amplio y había grandes ventanales desde los que se contemplaba gran parte de la City de Chicago. A pesar de no ser ni las ocho de la mañana, el ritmo allí ya era frenético. Lisa sonrió satisfecha, le gustaba la vida que desprendía y siempre se imaginó formando parte de algo así. Dio un sorbo a su capuchino y se le quedó el bigote lleno de leche por lo que se relamió con la lengua y siguió prestándole atención a todo lo que sucedía a su alrededor.


  Tom la observó hacerlo y se dio cuenta de que si Erik hubiera estado allí, habría salido corriendo. Quizás no iba a ser tan fácil como no mirarle las tetas. Lisa era guapa, simpática y por lo que intuía muy inteligente. Su amigo lo tenía difícil para concentrarse teniéndola cerca. Sonrió para sí mismo y pensó que quizás era justo lo que necesitaba en su vida, aunque le preocupaba la reacción de él para intentar escapar de lo aquello. Lisa iba a poner el mundo de Erik del revés, lo tenía claro.


  ―Háblame de mis funciones, Tom ―preguntó interesada y con los ojos muy abiertos.


  ―Hemos crecido mucho estos años. Comenzamos desde cero, pero Erik tiene una mente privilegiada y a mí tampoco se me da mal, por lo que empezaron a llovernos los proyectos. Los clientes cada vez son más importantes y también más exigentes. Nos encanta lo que hacemos, pero hemos descuidado la parte económica y también la imagen de la empresa. De esa parte me he encargado yo hasta ahora, Erik no soporta socializar y como pudiste intuir no cuida demasiado las formas en determinadas cosas. Pero a mí me resta tiempo y energía dedicarme a eso. No me gusta. Me apasiona crear los detalles que dan vida a cada apps, desde voces para los personajes hasta escenarios imposibles que se transforman en reales.


  ―Eso suena muy bien ―dijo ilusionada.


  ―A mí me encanta. El caso es que por el momento necesitamos con urgencia a alguien que se encargue de la gestión económica, de que tengamos los pagos e impuestos al día y también que revises todo lo que hemos hecho desde que se creó la empresa para estar tranquilos de que no hay nada pendiente. Una vez eso esté controlado, queremos que te encargues de los clientes, hablar con ellos y ser nuestra cara visible e invisible. También necesitamos crear una imagen hacia al exterior. No para tener más trabajo, que nos sobra, sino porque siempre le he dicho a Erik que una empresa seria debe tener una imagen corporativa. Hasta ahora hemos sido dos frikis que vendían sus creaciones a los grandes gigantes del mundo, pero es hora de posicionarnos en el mercado.


  ―Estoy de acuerdo, Tom. Ser una marca es mucho más que tener un logo, es tener una filosofía de empresa, unos colores identificativos, ese “algo” que cuando se mencione vuestro nombre sea sinónimo de trabajo bien hecho, exclusivo e innovador. Bueno, o de los valores que consideréis que os definen… ―se mordió el labio insegura por haberse adelantado a definir una empresa a la que acababa de llegar. Pero Tom la miró satisfecho y asintió.


  ―Me parece que has captado muy rápido nuestro modus operandi, Lisa. Me gustan las personas ágiles de mente. Creo que nos llevaremos muy bien, si sabes trabajar a nuestro ritmo.


  ―Estoy deseando hacerlo. Gracias por apostar por mí.


  ―Bien, es hora de regresar y comenzar a demostrar que somos una gran empresa. ―Se levantó y Lisa fue tras él, iba tan contenta que comenzó a caminar dando pequeños saltitos. Tom la observó por el rabillo del ojo y contuvo la sonrisa mientras caminaba junto a ella.


  Bajaron en el ascensor y al llegar a su planta Tom la acompañó al que iba a ser su nuevo despacho.


  ―Aquí está tu puesto de trabajo. Erik no es muy sociable ni muy hablador. Puedes venir a buscarme si precisas algo. Los materiales están en el armario de la sala de reuniones, creo que tendrás todo lo que necesitas allí. Tienes el ordenador configurado y los archivadores con facturas los hemos trasladado aquí para que los tengas a mano. Además hay una carpeta en la intranet que se llama “gestión” con el registro de todos los trámites realizados en los últimos años. Cualquier duda, estoy a tu disposición.


  ―Gracias, Tom, creo que aquí tengo todo lo que necesito para comenzar. Si me dices dónde está el servicio, me pondré en marcha en cuanto le haga una visita rápida ―dijo apretando los labios conteniendo una sonrisa. Bajó la voz y le confesó a modo de confidencia―. Me hago pis.


  ―Cierto, eso no es algo que puedas resolver en este despacho. Vamos, te enseño dónde están. ―Le hizo un gesto con la mano y se dirigieron al final del pasillo, cerca de los ascensores. Al pasar por allí se oyó la campanita de llegada del ascensor y apareció en él Erik. Venía distraído cargando con una bicicleta plegable en sus manos. Levantó la vista y se los encontró frente a él. No se lo esperaba, ni siquiera recordaba que ella comenzaba ese día. Había decidido no pensar más en la bochornosa entrevista en la que se comportó como un imbécil y se olvidó que a partir de ese lunes, iba a cruzarse con esa chica en más de una ocasión.


  Lisa se quedó impactada al ver a Erik, llevaba unas mallas negras cortas y una camiseta de lycra que marcaba todo su cuerpo. Estaba sudando y tenía su pelo recogido en un moño del que se escapaban algunos mechones. Sin poder evitarlo, Lisa abrió mucho los ojos ante aquella imagen y contuvo la respiración. Erik era muy alto y tenía el cuerpo fibroso, mucho más musculado de lo que parecía, tras esa ropa vieja con la que le conoció. Le recordó a un vikingo con esa espesa barba y estuvo a punto de perderse en esos pensamientos cuando se dio cuenta de que no había tenido una reacción muy acertada frente a su jefe, al que aún miraba sin pestañear. Por su parte, Erik se quedó también petrificado y la miró con atención. Sintió cómo su pulso se aceleraba ante aquella inesperada presencia y temió volver a enrojecer como un idiota. Respiró hondo sin apartar la vista de ella y se enfadó consigo mismo. Se preguntaba cómo iba a conseguir comportarse de forma madura si solo con verla se alteraba tanto. No fue consciente de que estaba parado en mitad del pasillo sin ser capaz de reaccionar.


  ―Aquí está mi chico ―dijo Tom para cortar la tensión entre ambos y le dio una cachetada en el culo que sacó a Erik del estupor en el que estaba. Frunció el ceño y tras gruñir un buenos días, entró en su despacho. Lisa le miró interrogante y Tom se limitó a subir los hombros despreocupado. ―Al fondo a la derecha, Lisa. Todo tuyo. Voy a ver a mi rubio favorito. ―Se giró dejándola allí con la duda de qué había significado eso. ¿Su rubio? ¿Eran pareja? Lo cierto es que a Lisa no debía importarle si lo eran o no. Al fin y al cabo era la vida privada de sus jefes.


  Lisa pasó el resto de la mañana en su despacho, perdida entre cifras y letras. Comprobó que en aquella empresa se facturaba todo lo que hacían y le gustó que ambos actuaran dentro de la legalidad. No obstante, habían tenido varios despistes importantes que podían haberles metido en problemas y encontró algunos proyectos sin cobrar que no le habían reclamado a los clientes.


  Cuando se dio cuenta se le ha pasado toda la mañana y sintió hambre. Era la hora de comer, salió de su despacho y encontró las dos puertas de sus jefes cerradas, sabía que Tom había salido a media mañana a una reunión y no le había avisado de su regreso. Y, a Erik, no se atrevió a molestarle. Subió a la cafetería y tras pedirse un sándwich se sentó en una de las mesas que tenía al lado un gran ventanal.


  Pensó en su Escuela de Baile. Ya tenía el grupo de chicas casi seleccionado y una idea empezó a rondarle en su cabeza. Los fondos de la escuela eran inexistentes. Gracias a la ayuda de su amigo Dylan, que era arquitecto, consiguió que el ayuntamiento les cediera un espacio para trabajar. Su amiga Gina, abogada, le ayudó a tramitar los papeles y entre el resto de los amigos acondicionaron el local poniendo los medios de sus propios bolsillos. Además, Sally iba a dar clases con ellas y, quizás con el tiempo, pudiera convencer a Jenny de hacerlo. Desde hacía un par de días había decidido que esas navidades haría un musical con las chicas para recaudar fondos. Sus amigos no dejaban de repetirle que la ayudarían económicamente hasta que la escuela pudiera autoabastecerse, pero Lisa aprendió muy pronto a no depender de los demás. Provenía de una familia de clase alta y si hubiera querido habría tenido un fondo económico que le garantizaba una asignación de por vida. Pero el precio era demasiado alto y Lisa decidió no tomar el camino fácil. No le asustaba el trabajo duro y sabía que el musical supondría un aliciente para las chicas. La escuela comenzaba en agosto, cuando lo hacían las clases en los institutos, por lo que disponían de cuatro meses para ensayar el musical y ponerse a punto. Aprovechó la hora del almuerzo para ver algunos vídeos en YouTube sobre representaciones parecidas y comenzar a pensar en posibles coreografías. Se puso los cascos en los oídos y se abstrajo del ruido de fondo que se escuchaba.


  Erik la observaba desde otra mesa. Había bajado a tomarse un sándwich para regresar pronto al despacho. Tom le avisó de que comería por el camino de regreso a la oficina y le pidió que acompañara a Lisa en el almuerzo, pero para su sorpresa, se encontró con el despacho vacío, lo que supuso para él un gran alivio. Al llegar a la cafetería no se atrevió a acercarse a ella y se sentó varias mesas por detrás.


  Vio que movía el pie al ritmo de una música y se le habían caído algunos mechones de su moño. Tenía el gesto concentrado en el móvil, desde esa posición le daba el sol en su pelo y este brillaba dándole una apariencia dorada. En ese momento sonreía. Pensó que era una chica preciosa. Demasiado. Suspiró incómodo.


  Recordó la única vez en su vida que se enamoró de una chica cuando aún iba al Instituto. La veía en clase, se sentaba al lado de la ventana y se pasaba horas embobado mirando cada uno de sus movimientos. Era muy guapa. Demasiado para él. Ella se giraba y le pillaba observándola, luego le sonreía. Estuvieron juntos todo un verano y también cuando comenzó la universidad. Pero ella comenzó a cambiar. Se hizo popular y cambió de amigos y de vida.


  Durante una temporada siguió buscándole, hasta que un día ella no volvió a ir a su habitación y Erik no fue capaz de recriminarle nada. Se quedó con el corazón roto y sin ninguna explicación. Se centró en su carrera, apenas salía y era menos sociable aún, casi no se relacionaba con nadie y se aisló junto a su dolor.


  No fue hasta que se graduó y comenzó sus prácticas en una empresa, que empezó a superarlo. Conoció a Tom y sintió que dejaba atrás aquellos años en los que temía encontrársela por los pasillos de la universidad con otro y que ella simulase no conocerle, como a veces le sucedía.


  Cuando crearon la empresa salió con algunas chicas más, las conocía en alguna convención o algún curso a los que acudía para saber cómo montar un negocio, pero a ninguna le prestó demasiada atención y tras varias citas le dejaban. Siempre le dejaban.


  Pensó que, al fin y al cabo, él estaba mejor solo. Se levantó, tiró a la basura lo que le quedaba de sándwich y se fue de allí sintiéndose incómodo con esos recuerdos. Decidió ir a la piscina, el único sitio donde conseguía soltar su frustración desde que iba a la universidad.


  Lisa ni siquiera fue consciente de que la habían estado observando. Estuvo un rato en la cafetería y luego regresó a su oficina para seguir trabajando.
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  Los días siguientes a comenzar su trabajo en la empresa, Lisa los pasó encerrada en el despacho. Cuando Tom le preguntaba si quería ir a comer con ellos, ella le agradecía el ofrecimiento, pero siempre se negaba.


  Quería demostrarles que se merecía trabajar allí, esa era su prioridad, por lo que apenas paraba durante el descanso. Tuvo la suerte de que Sally trabajaba muy cerca de ella y, a partir de la segunda semana allí, consiguió convencerla para que algún miércoles los pasaran juntas a la hora de la comida.


  Sally era su mejor amiga desde la universidad. En esa época habían compartido habitación y vivieron juntas todo tipo de experiencias. Viajaron con el equipo de animadoras por todo el país, ganaron una final nacional y acudieron a decenas de fiestas universitarias. Se apoyaron cuando sus familias no lo hicieron, rieron y lloraron juntas, pasaron noches enteras estudiando o viendo películas de amor y soñando con el futuro que les esperaba en Chicago.


  Lisa recordó los meses tan difíciles que pasó su amiga cuando se enamoró de James. Por suerte, superaron los prejuicios que tenían y dejaron al lado el orgullo que les separaba para darse cuenta de que estaban hechos el uno para el otro. Llevaban viviendo juntos tres años, desde que se fueron a trabajar a Chicago en la misma empresa, y Lisa seguía viéndolos igual de enamorados que entonces.


  Ella nunca había estado enamorada y a sus veintitrés años se preguntaba si algún día encontraría algo parecido a lo que Sally y James tenían o el resto de sus amigos. Lo cierto era que, en el último año, casi todos, salvo ella y Kyle, habían encontrado pareja, personas buenas con las que se entendían y amaban de verdad, algo que a ella le parecía un milagro maravilloso.


  Era el caso de su amigo Trent y de Jenny. Ambos por fin disfrutaban desde hacía pocos meses del amor que se tenían. Todos sufrieron muchos al verlos renunciar al amor por circunstancias ajenas a ellos. Tuvieron que superar casi dos años separados hasta encontrar el modo de unir sus vidas, pero lo habían conseguido. Verlos juntos le hacía aflorar una gran sonrisa y pensar en lo orgullosa que se sentía de sus amigos.


  Sally llegó al restaurante y se encontró a su amiga perdida en sus pensamientos. Algo que le sorprendió, puesto que se la esperaba dando saltitos yendo a su encuentro.


  ―Hola preciosa, ¡qué ganas tenía de verte! ―le dijo Sally mientras la abrazaba y ella se quedó refugiada en sus brazos durante unos segundos más de lo habitual.


  ―Yo también, Sally ―dijo con brillo en los ojos. No hacía demasiado tiempo que se habían visto, de hecho Sally la ayudaba mucho en la Escuela de Baile y hablaban a menudo, pero era cierto que echaba de menos pasar tiempo a solas con su mejor amiga y hasta ese momento no lo había notado. Últimamente se sentía muy perdida. A pesar de tener el apoyo de Kyle en casa y del resto de sus amigos, había algo que no la dejaba sentirse tan feliz como siempre.


  ―Vamos, pidamos algo de comer y así podremos dedicar esta hora a ponernos al día. Algo te pasa y de aquí no me voy sin saber qué es ―dijo Sally preocupada.


  ―¡Pero si estoy bien! No me pasa nada. Solo es que quiero dar buena impresión en el trabajo y eso me tiene algo estresada. No quiero decepcionarles.


  Se habían sentado a comer en una terraza y el sol estival hacía que las temperaturas allí fueran muy agradables. Estaban en medio de la ciudad de las luces, rodeadas del bullicio del tráfico y la actividad frenética de la urbe, pero en esos momentos ambas amigas disfrutaban de un rato al aire libre en el que nada de eso les afectaba.


  ―Lis, eres la persona más inteligente que conozco, aunque te empeñes en disimularlo. Te he visto aprenderte exámenes letales la noche antes y sacar notas impresionantes. Y no solo eso, has montado la Escuela de la nada, asesoras a Jenny con su empresa de diseño, incluso a Trent en sus inversiones y cualquier duda que tenemos de impuestos, cuentas o algo parecido nos las resuelves sobre la marcha, sin tener que consultar. Lo haces de tal forma que parezca una tontería sencilla de entender, pero sé que no lo es, es que tienes una habilidad especial para hacer fácil lo difícil. Y, sin embargo nunca te he visto perder la sonrisa… Así que dime qué narices te está pasando porque necesito tu sonrisa y tus saltos de felicidad para saber que el mundo sigue funcionando como debe. ―Tras soltar aquel discurso dio un largo suspiro y tomó un trago de su bebida―. He dicho. ―Lisa soltó una sonrisilla y negó con la cabeza.


  ―Guau, chica, sea lo que sea lo que quieras venderme alguna vez. ¡Te lo compro! Gracias, amiga. Es que me está costando un poco sentirme cómoda en la empresa, solo eso. He tenido demasiados trabajos de mierda en este año y me encanta donde estoy, pero creo que Erik está esperando que pasen los tres meses de prueba para despedirme.


  ―¿Por qué iba a hacer eso? ―preguntó extrañada su amiga.


  ―Pues lo cierto es que no lo sé ―dijo con un sonoro suspiro y poniendo los brazos en alto para luego dejarlos caer en su regazo―, solo tengo claro que no me quiere allí, Sal. Le cuesta hasta darme los buenos días. Tom, su socio, intenta ser amable y le disculpa todo el tiempo y Trent me dice que su hermano es tímido y poco sociable, pero a mí me parece que es algo más que eso. Le caigo mal.


  ―Es imposible que le hayas caído mal, ni siquiera te ha dado la oportunidad de conocerte.


  ―Pues le caigo mal y mucho me temo que o consigo hacer algo brillante en el periodo de prueba o tu amiga volverá a tener que ir a pedir trabajo de secretaria cuando termine.


  ―No te adelantes, si tienes que hacerlo lo harás, aunque sé que te esperan cosas grandes. Y, si Erik no es tonto, sabrá apreciar quién eres antes de que tengas que marcharte. Y ahora cuéntame esa idea que tienes para la Escuela, ¿en serio vamos a montar un musical? ―Lisa pasó de estar apagada a mostrar una gran sonrisa y empezar a aplaudir dando pequeños saltitos en su silla.


  ―¡Sí! ¿A qué es genial? ¿Qué te parece Mamma mía o Grease?, ¿o quizás algo más original? Aún no he decidido nada, quería saber tu opinión. Todos los bailes estarán basados en coreografías que luego usaremos para su entrenamiento como animadoras. Así se los mostraremos al público para que vean sus avances en escena. Y de paso, conseguimos fondos para la Escuela ―dijo con una gran sonrisa que contagió a Sally. Por fin volvía a ver a su amiga. Le encantaba su entusiasmo y su forma de hacerle frente a todo.


  ―Es perfecto, Lis, todo lo que esa cabecita tuya inventa, lo es. Cuenta conmigo, ¿quién me iba a decir a mí que iba a participar en un musical en Chicago? ¿Y dónde lo haremos?


  ―De eso se encarga nuestro querido amigo Dylan. Haber remodelado varios edificios en la ciudad le concede algunos privilegios ―dijo con una sonrisilla―. Y también influye el hecho de que se lo haya suplicado y le cueste tanto decirme que no. ¡Ah! y que su novia, Wen, sea profesora de arte en uno de los Institutos de los que hemos seleccionado a varias participantes. ¡Al final todo queda en familia! ―dijo dando pequeñas palmitas.


  ―Estás consiguiendo algo genial, Lisa. No sé si te das cuenta de lo que vas a hacer por ellas. Les estás ofreciendo una oportunidad única que puede cambiarles la vida. ―Lisa asintió emocionada.


  ―Lo sé. Esto no cambiará el pasado, pero sí mejorará el futuro de otras chicas. No pude ayudar a Meredith, ojalá hubiera sido más valiente entonces. ―Se secó algunas lágrimas furtivas con las manos y sonrió con tristeza―. Sin embargo, ahora nadie me detendrá.


  ―¡Somos imparables! ―exclamó Sally para animar a su amiga―. El mundo no tiene ni idea de lo que son capaces de conseguir dos antiguas capitanas de animadoras y sus amigos. ―Extendió su brazo y chocó su palma de la mano con la de Lisa.


  Siguieron un rato hablando de sus vidas, de otros temas menos intensos y más divertidos, anécdotas de Sally en su trabajo y su vida con James, o de la convivencia de Lisa con Kyle, que siempre era imprevisible y le sacaba una sonrisa. Se les pasó la hora tan rápido que ni se dieron cuenta y ambas regresaron a sus trabajos con la energía renovada.


  


  Los días siguieron pasando y cuando comenzó la cuarta semana en la empresa Lisa les pidió una reunión a ambos socios. Durante esas semanas contó con la supervisión de Tom, el único con el que se relacionaba allí, pero no le había presentado los resultados de su trabajo ni las ideas que se le habían ocurrido a partir de su conocimiento más profundo de la empresa. Y para ello, consideró importante reunirse con los dos.


  Por su parte, hasta ese momento, las conversaciones entre Tom y Erik siempre iban en la misma dirección.


  ―Erik, ¿le has preguntado a Lisa si viene a comer con nosotros hoy?


  ―Puedes hacerlo tú, eres el más sociable de los dos, ¿no?


  ―Lo soy, pero a mí me dice que no cada día y permíteme sospechar que no se atreve a venir por un ogro gruñón que la tiene atemorizada.


  ―No le he dicho nada para que me tenga miedo. Ni siquiera le hablo.


  ―¿Y no crees que en una empresa en la que trabajan TRES personas ―recalcó Tom―, es incómodo que no le hables a una?


  ―Puede hacerlo ella. No voy a negarle la palabra si se dirige a mí.


  ―¡Eres su jefe, joder! Intimidas bastante con esa barba y tus gruñidos. ―Erik emitió uno de ellos, que le indicó que había dado por finalizada la conversación―. Eres imposible… ―Tom siempre terminaba resoplando desesperado por no conseguir nada de su amigo.


  A veces intentaba retarle, pero la respuesta seguía siendo igual de frustrante.


  ―¿No será que le tienes miedo? ―le decía a su amigo cuando le instaba a hablarle.


  ―Me haces perder el tiempo, tengo trabajo, Tom.


  ―¿Tan incapaz eres de hablar con ella como dos adultos?


  ―No me interesa relacionarme con ella. Solo tiene que hacer bien su trabajo.


  ―¡Joder, Erik! No te soporto cuando te pones así…


  Durante esas tres semanas Tom no consiguió ningún avance en la relación de su amigo con Lisa. Él en cambio siempre se tomaba un café con ella antes de comenzar la jornada. Los dos llegaban con tiempo suficiente para hacerlo. En esos días descubrió que era una chica alegre y muy ocurrente. No parecía consciente de su llamativa belleza y cuando alguien en la cafetería le hacía algún comentario o le quería invitar al café, ella se limitaba a sonreír discreta y, aunque agradecía el ofrecimiento, dejaba el dinero en la barra, sin aceptar ninguna de aquellas invitaciones.


  Con Tom hablaba sobre la empresa, los proyectos que habían hecho hasta entonces, sus comienzos y todo lo relativo a la programación, que para Lisa era un mundo apasionante. Su curiosidad innata sorprendió a Tom, también su creatividad y su inteligencia. Podía hablar con Lisa de cualquier tema y cuando esta no sabía sobre algo, no temía preguntarle y meditar la respuesta. Tom notaba con claridad cuando asimilaba nuevos conceptos, por muy complejos que fueran. Entrecerraba los ojos y apretaba los labios, para luego al momento, relajar el gesto con una sonrisa y un brillo especial en los ojos que de nuevo los ponía muy abiertos. Casi podía ver la palabra ¡eureka! escrita encima de su cabeza. En ese momento Tom sabía que lo había entendido a la perfección, era una chica tan expresiva como bonita y Tom pudo apreciar que su belleza iba mucho más allá que su apariencia. En esas tres semanas le había cogido verdadero afecto a la chica y no entendía la actitud de Erik, que cada vez le resultaba más infantil.


  


  Le pareció de gran valentía que ella les convocase. Había notado que evitaba hablar de Erik, aunque cuando este lo hacía para contarle sus proyectos prestaba mucha atención y mostraba su sincera admiración por los logros de su socio.


  Esa mañana la notó más nerviosa de lo habitual. Tom había observado que con el paso de los días Lisa había empezado a usar ropa menos seria que al principio. Era elegante y vestía con estilo, se le notaba que le gustaba la moda. Usaba muchos colores, faldas de globo y vestidos de vuelo, rectos o plisados. Camisas con cuellos de todo tipo y los zapatos, siempre tacones, de diseños variados y un sinfín de colores. También cambiaba mucho de peinado, trenzas en el lado, moños altos o bajos, coletas y pelo suelto con sus ondas naturales cayendo por los hombros. Su maquillaje en cambio era siempre discreto y en colores nude o rosa pálido.


  Pero ese día iba con una coleta alta que terminaba en una trenza. Un pantalón negro y una camisa gris acero sin mangas y con cuello de barco, “sin botones”, pensó Tom y sonrió. El único toque de color lo tenía el cinturón. Era de cuero amarillo entrelazado con acero, una trenza tan original que Tom supo que era exclusivo. Ella le explicó en el desayuno que los hacía su amiga la diseñadora Jennifer Cameron, cuyo nombre era cada vez más conocido en las esferas de la moda. Le gustó que a pesar de su sobriedad decidiera tener un toque de color. Notó que se tocaba mucho el colgante que siempre llevaba, daba igual la ropa que usase. Un colgante de plata con una estrella polar que no se apartaba de las manos.


  Tom le guiñó un ojo y se sentó frente a ella en la sala de reuniones. Lisa había pedido verlos allí. Erik aún no había llegado y ella aprovechó para encender la pantalla y el ordenador al que estaba conectada y acceder a su carpeta. Mientras lo hacía entró Erik en la sala. Le miró de reojo. Llevaba unos vaqueros viejos que habían sido negros y ahora lucían grises, rasgados por varias partes y con el bajo deshilachado, junto a una camiseta azul descolorida con la imagen de un comecocos amarillo y con tres agujeros. En los pies tenía puestas unas vans de cuadros negros y blancos tan desgastadas que podrían romperse en cualquier momento. El pelo, lo tenía medio recogido en una coleta deshecha y la barba tan poblada que costaba saber qué expresión había tras ella.


  Era quizás la imagen más informal que le había visto Lisa desde que trabajaba allí aunque las demás no eran mucho mejores. Se preguntó si era casualidad que acudiera así a la reunión y se rio de sí misma por haberle dado tres veces vueltas a su armario aquella mañana. Por supuesto, no la miró al entrar, se limitó a gruñir un buenos días y se sentó al lado de Tom, quien le habló por lo bajo. Lisa miró a Tom y este asintió dándole paso para comenzar.


  ―Buenos días, a los dos ―dijo Lisa y miró a ambos con una expresión contenida―. Quería mostraros un resumen de mi trabajo estas semanas. Hasta ahora he revisado las cuentas, impuestos y la facturación anual de la empresa desde su constitución. Para que os hagáis una idea, os lo mostraré en unas gráficas muy sencillas.


  »Lo primero que quiero que sepáis es que la gestoría que os ha llevado las cuentas ha cometido pequeños fallos que os ha impedido deducir algunos gastos y ha hecho que paguéis más impuestos de los necesarios. Ahora todo está regularizado, pero en mi opinión no seguiría trabajando con ellos ―dijo con seguridad y notó como ambos se miraban y fruncían el ceño, pero siguieron en silencio―. Continúo. También he detectado varias facturas sin cobrar de proyectos antiguos con pagos fraccionados. Si me dais autorización me encargaré de poner las cuentas al día. ―Los miró y vio que ellos se miraban y asentían.


  ―Puedes hacerlo, Lisa, confiamos en ti para conseguirlo ―dijo Tom con una sonrisa amable―. ¿Qué más tienes para nosotros?


  ―Mucho más ―dijo ella sonriente y se le iluminó el gesto―. Esto no ha hecho más que empezar. ―Se le olvidó el otro espectador que tenía y, por unos instantes, actuó con la naturalidad que ya se había instalado entre ellos dando varios saltitos sin moverse de su posición. A Tom le gustó que mostrara esa parte de ella y le sonrió satisfecho.


  ―Pues deléitanos con tus conocimientos, compañera ―comentó encantado sin atreverse a mirar a su amigo. Ella asintió contenta, pero luego dirigió la mirada a Erik que apretaba la mandíbula y tenía la vista puesta en su libreta. Dirigió una mirada interrogante a Tom y este le animó a continuar, a pesar de la actitud de su amigo, que le hizo tensarse también a él. ―Sigue, Lisa, por favor, sé que has trabajado mucho en esto y ambos tenemos gran interés en escucharte.―Ella lo miró agobiada, tragó saliva y se agarró el colgante antes de continuar. Luego se irguió y reanudó la presentación, esta vez seria y sin su entusiasmo característico, lo que enfadó a Tom y, aunque no lo aparentase, también frustró a Erik que sabía que era el causante de aquel cambio.


  ―La progresión de la empresa en estos años ha sido de un dos cientos por cien anual. Es una empresa con una capacidad de crecimiento impresionante y si veis en los gráficos, aún no ha llegado a su techo. Según mis estimaciones no está ni a medio camino de sus previsiones de crecimiento. Lo cual es muy bueno y dice mucho de la calidad del trabajo que hacéis. Enhorabuena por ello y también por lo maravillosos que son los proyectos que he podido conocer en este tiempo ―dijo apenas en un susurro y se aclaró la voz para continuar―. Dicho esto, os comento que una empresa con esta capacidad de crecimiento tiene que estar preparada para lo que viene…


  »Y lo que viene es mucho trabajo que dos personas no pueden asumir. Hay una decisión importante que tenéis que tomar. Seguir creciendo y eso implica crecer en número de personas contratadas. O no hacerlo, en tal caso, tendréis que empezar a rechazar proyectos. En cualquiera de las dos opciones necesitáis una imagen corporativa y aunque sea atrevido lo que os planteo, tengo una propuesta. Tom, perdona si me he metido en tu terreno, sé que eres el creativo, tomároslo solo como una idea. ―Respiró hondo y puso la siguiente diapositiva. Era la imagen de un ojo, recreado con líneas esquemáticas, los colores azul y marrón, varias curvas que se combinaban y dejaban entrelazadas una E y una T, ambas iniciales de “True Eye” Creamos futuro. Era una imagen elegante de trazos finos que visualmente quedaban bien armonizados―. Puedo explicarlo ―dijo mordiéndose el labio al ver los ceños fruncidos de ambos socios. Tenían la vista fija en la pantalla intentando discernir qué significaba aquello―. No tiene que ser esta, yo… siento el atrevimiento… ―Se agarró el colgante y habló―. He buscado dos palabras que coincidan con las iniciales de vuestros nombres y cuyo significado sea sinónimo de trabajo innovador, riguroso y bien hecho. Viene a significar algo así como “tener buen ojo” y los colores son por los colores de vuestros iris ―dijo sonrojándose. Pasó rápida la diapositiva y continúo hablando, dirigiendo la vista a la pantalla―. En resumen, solo quiero que penséis que es importante crear un nombre que sea vuestro sello, uno que os represente a vosotros y también a vuestros clientes presentes y futuros. Los colores, una imagen visual y una filosofía de trabajo que quede impregnada en cada uno de los proyectos. Algunos usan una manzana, vosotros podéis usar un ojo o lo que penséis que es mejor ―dijo y se encogió de hombros. No estaba recibiendo ningún feedback y eso la ponía cada vez más nerviosa. Volvió a agarrar su colgante y siguió hablando cada vez más seria y con la sensación de que nada de aquello era lo que sus jefes esperaban oír. De cualquier modo, llegaría hasta el final con su exposición―. A partir de ahí, se pueden poner en marcha algunas redes sociales informativas como Twitter o algunas enfocadas a sectores laborales como LinkedIn. También, compartir información no confidencial sobre proyectos ya comercializados o compartir alguna investigación relevante en el ámbito que trabajamos, perdón, que trabajáis.


  »Las redes hoy día sirven para saber que la empresa existe, es como una antigua guía de teléfonos, si no estabas incluidos en ellas, muy bueno no era el negocio. Pues si lo trasladamos a hoy en día, si se utilizan las redes de forma seria, ayuda a mejorar la marca. Y por mi parte, nada más que añadir. Gracias por la atención.


  Se giró por fin para ver la expresión de sus rostros y les sorprendió ver a ambos tomando notas concentrados. Respiró hondo y se dispuso a apagar el ordenador y la pantalla evitando volver a mirarlos. Sentía que en lugar de haber hecho una exposición brillante había fracasado de forma estrepitosa y se había condenado a que sus tres meses de prueba terminaran sin remedio. De repente, oyó su voz.


  ―Gracias, Lisa, tenemos que pensar en todas tus propuestas. ―Erik la miró y asintió. Ella pestañeó sorprendida, lo último que esperaba es que Erik se dirigiera a ella―. Tom, te veo más tarde. ―Erik salió de la sala de reuniones y tras pasar por su despacho para soltar su cuaderno, cogió su mochila y salió de allí. Necesitaba irse a nadar un rato.


  Desde que comenzó la reunión sintió su corazón acelerarse. Llevaba tres semanas evitando a Lisa, sabía que se comportaba como un niño pequeño, pero le resultaba imposible actuar con normalidad estando ella presente. Tenía taquicardias y le sudaban las manos. Revivía una y otra vez las veces que su exnovia se rio de él en la universidad, saliendo con otros a sus espaldas y como él lo aguantaba para no perderla. Incluso las veces que ya en el instituto le avisaron de que ella le utilizaba a su antojo y llegó a convertirse en un pelele en sus manos.


  Y lo peor de todo es que Lisa, con su imagen impecable y su sonrisa perfecta, le recordaba a ella. No por su carácter, no había podido conocerla en realidad, pero frente a ella se sentía igual de inseguro. Sabía que si bajaba sus defensas corría el peligro de quedar tan prendado de ella como cuando tuvo quince años y eso era algo que no iba a permitir.


  No obstante, cada vez que Tom le enfrentaba, se sentía un imbécil y en esa reunión hizo lo posible por mostrarse con profesionalidad. La escuchó con atención, incluso se atrevió a mirarla hasta que la vio sonreír y antes de poder evitarlo imitó su gesto con una sonrisa boba que corrigió con rapidez. Se enfadó consigo mismo y agachó la mirada, apretando las mandíbulas. Necesitó un buen rato para levantar la cabeza. Lo hizo al ver el logo. Le sorprendió cómo Lisa había captado a la perfección lo que su socio y él habían creado en esos ocho años. Esa chica se lo ponía cada vez más difícil.


  Apenas en tres semanas, había puesto las cuentas al día, detectado los fallos de una de las gestorías con más reputación de Chicago, mejorado su facturación y había creado la imagen corporativa de su empresa y, para colmo, le encantó aquel maldito ojo.


  ¿Cuándo se había fijado ella en el azul de sus ojos? Además, él hubiera jurado que ese azul era el de los ojos de Lisa, no el de los suyos. Desechó esa idea, se negaba a pensar en sus ojos, en su sonrisa y en nada que no fuera en su trabajo. Siguió nadando cada vez más deprisa y no pudo evitar revivir cuando la vio sonrojarse.


  Notaba lo mal que lo estaba pasando en aquella presentación. A pesar de haber comenzado segura y sonriente su tono fue cambiando por culpa suya. Lo sabía, le enfadaba y eso fue lo que le impulsó a darle las gracias, cuando concluyó la exposición. No soportaba verla agobiada, sintió un pellizco en el estómago y sin pensarlo quiso aliviar su malestar. Aun así era consciente de que gran parte de él era por su actitud y eso le frustraba porque no quería mostrarse maleducado con ella, pero tampoco encontraba salida a lo que ella le hacía sentir. Demasiadas cosas. Demasiadas…


  Tom le agradeció a Lisa el esfuerzo realizado sin comentar nada acerca de lo que opinaba sobre sus propuestas, lo que la dejó más preocupada que antes. Luego se retiró a su despacho y ella hizo lo mismo. Se quedó mirando por la ventana perdida en sus pensamientos. Le quedaban dos meses para terminar su contrato allí, ocho semanas y estaría de nuevo en la calle. Contuvo las lágrimas y respiró hondo, pensó en sus chicas y en que ella era una privilegiada con todo un mundo de posibilidades. Si aquella empresa no la quería habría otra que sabría apreciarla. Recordó que su amiga Jenny, le había pedido que trabajara para ella, no podía ofrecerle un buen sueldo, pero quizás si empezaba a tener varios clientes podría conseguir un sueldo digno. Trent también le había pedido que le asesorase en varias ocasiones y estaba dispuesto a pagar por sus servicios. El problema era que ella no quería cobrarle a sus amigos, aunque ellos lo harían encantados. De hecho al final terminaban pagando a personas menos preparadas que ella y tirando el dinero porque luego Lisa tenía que corregirles sus errores.


  Quizás debiera plantearse ser autónoma, pero eso implicaba trabajar sola y a ella le gustaba aquello. El ruido de la City, pertenecer a algo grande, a proyectos como los que se hacían en True Eye, bueno al menos así había empezado a llamarles ella. Le gustaba mucho la tecnología aplicada a mejorar la calidad de vida de las personas. Sabía que era un campo que interesaba mucho a Erik y por lo que había comprobado tenía previstos varios proyectos en esa dirección. Se secó las lágrimas con los puños y se agarró con fuerza el colgante. «Encontraré mi camino. Soy una afortunada, mucho más que cualquier otra persona y no tengo derecho a quejarme. Seguiré buscando». Intentó respirar hondo y memorizó la sensación que tenía en aquel despacho, porque sabía que aquello era un espejismo que pronto desaparecería.


  


  Tom se paseaba inquieto por el despacho de Erik. Estaba esperando que apareciera su amigo. Había salido huyendo de la reunión y no había regresado desde entonces, hacía ya casi una hora. Estaba enfadado con él y también nervioso por todo lo que Lisa les había planteado en aquella reunión. No se sentía preparado para que su mundo cambiara y ella acababa de abrirles a un abismo que le dejó la sensación de perder el suelo que tenía bajo sus pies. Por fin se abrió la puerta y apareció Erik con el pelo aun húmedo. Tom le miró con gesto serio.


  ―Déjame al menos soltar la mochila ―le dijo Erik cuando vio a su amigo abrir la boca. Este la cerró de golpe, se cruzó de brazos y se sentó en una silla frente a él―. Gracias. ―Soltó las cosas que traía y se dejó caer en su silla. Se peinó el pelo con los dedos y suspiró. Miró a su amigo arrepentido, sabía lo primero que iba a reprocharle―. Lo siento, ¿vale? Siento comportarme como un capullo con esa chica.


  ―Es que no lo entiendo, Erik, si no te conociera pensaría que eres el típico chulo que le gusta tratar con desprecio a las personas o, peor aún, a las mujeres… qué se yo. Pero desde que te conozco jamás has tratado a nadie así, ¡jamás! Y Lisa no se lo merece, ni ella ni nadie, ¡joder! Estoy tan avergonzado… ―Se frotó la cara con ambas manos―. He intentado hablar contigo durante semanas y no sirve de nada. Tú fuiste quien me pidió que la entrevistáramos, ¿qué coño te pasa, tío? Estábamos en una reunión importante, nos ha planteado cosas que nos puede cambiar la forma de enfocar esta empresa en ciento ochenta grados, tenemos que hablar horas de todo lo que ella nos ha presentado y tú te has ido. Has huido y no solo eso, la mayor parte de la reunión parecía que alguien te estaba retorciendo los huevos. ―Erik sentía un nudo en la garganta y tuvo que tragar varias veces para no explotar en mitad del rapapolvos de su amigo. Tom se quedó en silencio esperando su reacción, hasta que él por fin habló.


  ―¿Te he hablado alguna vez de Belinda? ―Tom negó con la cabeza y Erik continuó―: Fue mi novia el último año de instituto y el primero de la universidad. Yo me enamoré de ella como un imbécil, le hubiera dado todo lo que me pidiera. Era guapa. Demasiado para mí que era un enclenque que solo sabía de ordenadores ―dijo y sonrió con pesar―. Me estuvo engañando durante meses, quizás desde el principio, quién sabe. Yo nunca me sentí digno de ella. Era un pringado y cuando me dejó, lo único que pensé es que no había sido suficiente para ella. Ni siquiera le reclamé por el engaño. Incluso yo, creía que aquella chica, necesitaba alguien mucho mejor…


  ―Era una hija de puta y tú un adolescente hormonado que se deslumbró por ella.


  ―Puede ser, pero no me gusta recordar cómo me sentía a su lado. Tan expuesto. Odio esa sensación. He tardado muchos años en recuperarme de aquello. Sé que no soy aquel idiota delgaducho al que podían tomarle el pelo y se hacía el despistado. Pero una parte de mí siempre se comporta como el chico tímido que no sabe qué hacer ante una chica demasiado guapa. La situación me supera. ―Se encogió de hombros avergonzado.


  Tom le miró pensativo. Erik no parecía un hombre inseguro, todo lo contrario. Era un hombre alto, y con un cuerpo bien formado. Tenía los ojos bonitos, de un azul oscuro que Lisa había captado a la perfección, la nariz recta y las facciones marcadas y, bajo todo aquel montón de pelos, resultaba bastante atractivo, a pesar de no ser consciente de ello. Desde que lo conoció se mostró decidido y tenaz en su trabajo. Era cierto que no era demasiado sociable y Tom sabía que se debía a su timidez, pero había aprendido a esconderla y cuando era necesario relacionarse con los clientes, se esforzaba en hacerlo. Con las mujeres no tenía demasiado éxito, pero era porque Erik no mostraba interés. Las historias que había tenido sucedían cuando ellas se acercaban a él, dejando claro su deseo de iniciar algo. Si lo pensaba bien, su amigo nunca daba el primer paso con ellas, probablemente tampoco el segundo ni el tercero… pero no consideró aquello una señal de haber sido herido en el pasado. A veces, se daba por hecho que a los hombres no les afecta el desamor de una forma tan profunda, pero Tom sabía cuánto dolía algo así.


  ―Vaya amigo, por desgracia yo también tengo la experiencia de que te tomen el pelo. Pasé por eso una vez, la única que le permití a alguien formar parte de mi vida. Lo entiendo y también me he protegido mucho desde entonces. Una y no más… ―dijo con pena―. Pero Erik, esto es nuestro trabajo, nuestro sueño, por el que hemos luchado tanto…. ―se quedó callado unos instantes y luego siguió―. Me encanta Lisa, es lista, ingeniosa y, aunque me aterran sus ideas y mi primer impulso es negarme a todo lo que propone, creo que tiene una visión de futuro de la hostia.


  »Sin embargo, tú eres mi socio, mi otra mitad y alguien que te hace sentir tan inseguro, aunque no se parezca en nada a esa hija de perra de la universidad, no es buena para nuestro negocio. Está de prueba, Erik, si no eres capaz de trabajar con ella, le diremos que se marche. ―Tom cruzó los dedos confiando en que su amigo reaccionase ante aquella absurda propuesta. Erik le miró con el ceño fruncido y se quedó en silencio sopesando la situación.


  


  


  Capítulo 3


  


  
    


    

  


  
    


    

  


  Erik estaba decidido a superar aquella estúpida actitud que tenía frente a ella y se convenció de que conocerla de verdad, era el único modo de que los fantasmas desaparecerían y también el nerviosismo que ella le generaba. Se pasó toda la noche trabajando en algo, era su manera de redimirse, no era demasiado hábil con las palabras y tampoco sabía qué más decirle. Para él ya fue un paso enorme haberle dado las gracias por el trabajo realizado antes de irse corriendo de la reunión.


  Llegó a su despacho media hora antes de lo habitual. Estaba impaciente. Pasó primero por los vestuarios de la piscina y se dio una ducha rápida. Le gustaba cambiarse y empezar la mañana fresco, después de recorrer varios kilómetros en bicicleta desde su apartamento. Aún no había nadie allí. Se imaginó que estaban en la cafetería, como sucedía cada día antes de empezar la jornada. Respiró hondo y subió a buscarlos. Ese día quería empezar a actuar de otra manera.


  Al llegar los vio riéndose. Lisa gesticulaba mucho desde su asiento y casi parecía que daba saltitos y Tom la acompañaba divertido. Sintió un pellizco de envidia y no pudo evitar sonreír al verla escupir el zumo de la risa, ante algo que le dijo Tom. Puso perdido a su amigo y este, a pesar de lo presumido que era, siguió riéndose con ella que se levantó preocupada y con la cara enrojecida ante su estropicio. Se acercó en aquel momento a la mesa, con un café en sus manos.


  ―Algunos nos duchamos en los vestuarios y otros venís a ducharos a la cafetería ―dijo conteniendo una sonrisa. Tom y Lisa se giraron hacia él sin saber reaccionar―. Buenos días, hoy necesitaba un café para comenzar la jornada. ―Se sentó junto a Tom. Miró a su amigo y este entendió de inmediato el esfuerzo que estaba haciendo Erik y sonrió complacido.


  ―No hay nada como una ducha de zumo de naranja para espabilarse ―dijo Tom secándose con una servilleta―. No te agobies, Lisa, no es para tanto. Siéntate, por favor, y termina de desayunar. ―Ella se sentó avergonzada y agachó la cabeza hacia su desayuno, casi estaba acabado y pensó que lo más oportuno era irse para no crear más tensión en el ambiente.


  ―En realidad, ya he terminado, y seguro que tenéis muchas cosas de las que hablar. ―Se puso en pie. ―Voy a ir bajando para adelantar algunas tareas pendientes ―dijo sin dirigirse a nadie, se dio media vuelta y salió de allí tan rápida como pudo.


  ―Vaya, Erik, eres único seduciendo a una chica ―dijo Tom divertido y escuchó a su amigo resoplar enfadado.


  ―No vayas por ahí, capullo, es lo último que necesito oír. He venido en son de paz y como ves, esto no funciona. ―Se rascó la cabeza con ambas manos y luego se rehízo la coleta para intentar darle algún orden a su pelo.


  ―Roma no se construyó en dos días, Erik. Lisa cree que vamos a despedirla y que la presentación de ayer fue una gran cagada. He intentado tranquilizarla, pero no le he dicho nada en concreto acerca de lo que vamos a decidir hasta que no lo hablemos nosotros. Cuando has llegado la estaba distrayendo, contándole aquella vez que te pasé el diseño falso de la app que nos encargó el ejército para el entrenamiento de sus unidades detectando enemigos en zonas de conflicto, por el movimiento o el calor corporal y te di el prototipo poniendo al enemigo como unicornios de color arcoíris y a ti del susto se te cayeron hasta las gafas. No sabías cómo decirme que aquello no lo podíamos entregar así, porque no querías ofenderme y te pasaste toda la mañana dando vueltas en el despacho. Al final apareciste despeinado y con nudos en el pelo de tanto como te habías rascado la cabeza. Me miraste muy serio y me dijiste: “Si tú lo ves bien, yo estoy contigo”, ¿recuerdas?


  ―Sí, joder, qué mal lo pasé ―dijo Erik riéndose―. Llevabas fatal una ruptura sentimental, de la que te negaste a contarme nada, y estabas muy sensible. No quería darte otro disgusto, así que pensé, ¡que se jodan! Si perdemos al gobierno como clientes, buscaremos otras opciones. O quizás les gustase así, al fin y al cabo, en ese momento había un gobierno liberal… ―Negó con la cabeza divertido―. Hubiera sido la rehostia que sus entrenamientos de realidad virtual fueran buscando unicornios arcoíris, ¿no crees?


  ―Sin duda, serían mucho más entretenidos. Pero bueno, la versión final fue más acorde a lo que nos pidieron y nos ganamos unas cuantas felicitaciones. Aquello me hizo darme cuenta de que podría superar esa ruptura de mierda porque tenía un amigo que no me dejaría hundirme. ―Erik resopló y puso los ojos en blanco fingiendo incomodidad.


  ―¿Me vas a decir que me quieres? Si te vas a poner tierno te recuerdo que lo nuestro no funcionaría, ya sabes el dicho, donde pongas la olla…


  ―Qué animal eres ―dijo Tom riéndose―, además no eres mi tipo.


  ―Adoras mi melena de león y lo sabes ―dijo Erik picándole. Tom torció la sonrisa y le guiñó un ojo―. Bueno, vamos al tema que traigo entre manos. He hecho un prototipo en 3D de “True Eye”. Quiero enseñároslo en realidad virtual. Me gusta la idea, tío. ―Tom asintió dándole la razón a su amigo.


  ―Lisa dio en el puñetero clavo con aquel bendito ojo bicolor ―coincidió Tom―. Eso es lo que más me preocupa… hasta ahora siempre da en el clavo, lo que me hace pensar que tendríamos que contratar a más personas para crecer o empezar a rechazar proyectos y eso me jode sobremanera, Erik. No quiero que nadie más meta las narices en “True Eye”. Y viendo lo mal que llevas la incorporación de Lisa, a ti ni te lo pregunto… ―Erik lo miró pensativo.


  ―Te equivocas. He estado dándole vueltas desde ayer. Lo cierto es que confío en ella y en sus predicciones, para ser justos creo que hizo una exposición brillante. ―Tom sonrió abiertamente y Erik le miró con una advertencia en el rostro ante lo que su amigo hizo el gesto de cerrarse la boca con una cremallera. ―El tema es ―continuó Erik― que no estamos preparados para asumir un cambio como ese. ¿Quién dirigiría todo ese personal?, ¿cómo coordinaríamos su trabajo?, ¿quién lo revisaría o escucharía sus dudas y peticiones?, ¿quién les enseñaría y de cuántas personas estamos hablando?, ¿o de qué perfiles? No sabemos nada de eso.


  ―Estoy seguro de que Lisa ha pensado en todo y, que si le preguntamos, nos dará respuesta a cada una de esas cuestiones. Pero, en serio, creo que no debemos abarcar más de lo que podemos asumir los dos. ¿Qué tiene de malo seguir como hasta ahora?


  ―¿Qué te asusta tanto de crecer? ―Erik le respondió con otra pregunta.


  ―Que se escape de nuestro control. No servimos para dirigir un equipo. Yo algo más que tú, pero prefiero ser el creativo y tú prefieres perderte en tus programaciones. Necesitaríamos a alguien que dirija la empresa, pero no de cualquier forma, sino de una manera en la que no se aleje de lo que queremos y tiene que ser alguien en quien podamos confiar con total seguridad. ―Tom respiró hondo y miró a su amigo―. Si tan seguro estás de que quieres que la empresa crezca, la quiero a ella. Y por el momento, no os veo muy entusiasmados con la idea de pasar juntos más de unos minutos sin que alguno salga corriendo. Así que por ahora, dejaremos que pase el periodo de prueba, la observaremos trabajar y le iremos dando más responsabilidades para ver cómo las asume sin contarle nada de esto. Mientras tanto, tú conseguirás mantener una relación adulta y profesional con ella. ¿Te parece?


  ―Soy adulto y profesional.


  ―O puedes invitarla a salir y matamos dos pájaros de un tiro ―dijo riéndose Tom, y Erik gruñó algo que no entendió y se levantó de la silla enfadado. Su amigo se puso a caminar con él y le echó el brazo por encima del hombro―. Vamos hombre, no es para tanto, repite conmigo: “Hola Lisa, me enamoré de ti nada más verte, eres perfecta para dirigir mi corazón y mi empresa. ¿Quieres salir conmigo? Tendremos hijos rubitos y de ojos azules muy monos”. ―Erik se desembarazó del brazo de su amigo y siguió gruñendo solo enfadado, mientras Tom reía a carcajadas.


  Una hora más tarde Erik los convocó por mail en la sala de reuniones. Lisa no entendía qué trabajo le suponía ir a su despacho a decírselo, aunque había muchas cosas de su jefe que no comprendía. Se dirigió hasta allí y le encontró de espaldas cogiendo algo de un armario que solía estar cerrado con llave. Tom no había llegado aún.


  ―Hola, ¿se puede pasar? ―preguntó insegura. Erik se giró hacia ella y se la encontró más cerca de lo que esperaba. Su corazón comenzó a latir con fuerza y un agradable olor a fresas inundó sus fosas nasales. ¡Lisa olía a fresa!, ¿era posible algo peor?, se dijo, quizás si su olor le hubiera producido rechazo, todo habría sido más sencillo, pero olía malditamente bien a fresa. Respiró con fuerza y se dio cuenta que estaba mirándole con fijeza mientras seguía perdido en sus pensamientos. Ella dio un paso atrás y se mordió el labio lo que hizo que él dirigiera la mirada a su boca y se sintiera aturdido.


  ―¿Erik? ¿Te parece bien si paso y me siento? ―insistió Lisa y él maldijo en voz baja su propia reacción, sentía cómo su cuerpo había comenzado a excitarse y tuvo que disimular el nerviosismo que aquel momento le provocaba.


  ―Claro, siéntate, por favor. A veces me pierdo en mis pensamientos, disculpa. —Se giró hacia el armario y se quedó así el tiempo suficiente para calmarse. “¿Dónde cojones se había metido Tom?”, pensó inquieto. Y sin saber cómo supo que su amigo, amante de la puntualidad, se estaba retrasando a propósito. “Ser adulto y profesional”, se recordó. Volvió a respirar con fuerza y se giró hacia Lisa, que tenía la vista puesta en su regazo y estaba sentada muy recta al borde de la silla.


  ―He creado algo que quiero mostraros. Es un diseño beta del que me gustaría saber vuestra opinión. Parece que Tom se retrasa, así que si quieres puedes empezar a verlo tú. Estos son cascos de realidad virtual, los usamos para ver nuestros prototipos antes de salir al mercado. ¿Has utilizado alguno? ―Lisa negó con la cabeza. Le escuchaba con atención. Había coincidido con él muy pocas veces, pero tenía algo en su voz que le atrapaba. Era grave y suave a la vez. No sabría describirla mejor. Transmitía seguridad y calma. Fuerza y dulzura, aunque luego su comportamiento le causara otra sensación en la mayoría de las ocasiones―. Ponte un momento de pie, te ayudaré a colocártelo ―le dijo Erik y ella hizo lo que le pedía. Se acercó a Lisa y esta se dio cuenta de que le sacaba casi una cabeza. Observó como desenredaba los cables y reajustaba la visera. Después la miró a los ojos unos instantes―. ¿Lista? ―Ella volvió a asentir. No sabía qué pretendía mostrarle, pero le gustaba que quisiera hacerla partícipe―. Pues vamos allá ―le dijo con una pequeña sonrisa y a Lisa le dio la sensación de que se sonrojaba. Nunca había pensado que Erik pudiera ser tímido. Creía más bien que no le gustaba que ella invadiera su mundo, pero en ese momento le parecía que estaba nervioso por lo que iba a mostrarle―. Entraré contigo, dejaremos aquí el casco para Tom y, luego él, cuando llegue se incorporará a la excursión. ―Lisa no entendía a qué se refería con aquello, pero no se atrevió a preguntarlo. Le colocó el casco y le ayudó a sentarse de nuevo en la silla―. Ahora me toca a mí, cuando yo entre, mi casco se conectará de forma automática con el tuyo y compartiremos la misma dimensión.


  Erik hizo justo lo que le dijo y de repente Lisa vio cómo se transportaba a un espacio en el que todo era de un color amarillo muy claro que daba sensación de calidez. Parecía estar dentro de una película, no podía verse a sí misma, aunque se sentía dentro de otro mundo.


  ―Vaya, esto es increíble. Y raro. Increíble y raro ―dijo riéndose nerviosa.


  ―Bienvenida a la nueva dimensión de “True Eye”. ―Lisa sintió como el corazón le daba un vuelco al escuchar aquel nombre.


  ―¿True Eye? ¿Es…? ¿Eso quiere decir que…? ―escuchó la risa baja de Erik.


  ―Ahora lo verás ―dijo él. En ese momento, se escuchó una voz femenina muy agradable dirigiéndose a ellos.


  ―Hola Erik. Hola Lisa. ―Esta dio un bote al escuchar su nombre―. Soy Bárbara, un holograma de realidad virtual que os acompañará en este recorrido. Bienvenidos a True Eye. Una empresa en la que creamos futuro. ―Al decirlo apareció de la nada un arco en tono marrón chocolate que adquirió consistencia hasta convertirse en algo parecido a un tobogán―. Que apuesta por la innovación. ―dijo la voz. Bajo este, surgió otro arco más cerrado del mismo color pero algo más claro, en tono marrón dorado―. Es sinónimo de talento. ―Apareció un arco azul que se cerró gradualmente en forma de círculo dándole apariencia de ojo―. De desafíos. ―Y, por último, un círculo negro de menor tamaño apareció en el centro con forma de diana. ―Y de aciertos. Les presento a True Eye. Una experiencia tecnológica única. Un lugar en el futuro. ―La voz femenina se detuvo y Lisa se quedó conteniendo la respiración sobrecogida por aquello. Escuchó entonces a Erik.


  ―Gracias, Bárbara.


  ―¿Te ha gustado el tono de la presentación, Erik? ―preguntó el holograma.


  ―Como siempre, tu trabajo es impecable ―dijo este amable―. No sé qué haría sin ti… Lisa no pudo evitar fruncir el ceño al escuchar aquello y sintió algo de envidia. Luego pensó que era ridículo ponerse al nivel de un holograma aunque no pudo evitar querer escuchar esas palabras de su jefe.


  ―Pero bueno, ¿habéis empezado la fiesta sin mí? ―preguntó Tom. Al escuchar su voz Lisa se sintió más a gusto―. Me gusta lo que has hecho, Erik. ¿Cómo lo ve la artífice de la idea? Lisa, ¿qué opinas?


  ―¿Yo? Bueno, es… no esperaba algo así. Yo… esto es… ―Se le hizo un nudo en la garganta y no pudo seguir hablando―. Gracias ―fue lo único que pudo decir.


  Se quitó el casco con cuidado y lo depositó en la silla. Erik y Tom seguían sentados y conectados por lo que no se dieron cuenta de que Lisa se marchaba hasta oír sus tacones saliendo apresurados por la puerta de la sala de reuniones. Se quitaron los cascos y se miraron sorprendidos.


  ―A mí no me mires, te juro que no le he dicho nada malo antes de que llegaras ―dijo Erik agobiado rascándose la cabeza―. No he sido desagradable o al menos he intentado no serlo. ―Se encogió de hombros y pensó en el momento en que le había mirado a los labios, pero descartó que ella hubiera sido consciente de todos aquellos pensamientos adolescentes―. Solo he intentado ser amable y hacerle ver que nos gustó la idea. ¿En qué momento la he cagado? ―preguntó desconcertado a su amigo. Este le miró en silencio sin saber qué decirle.


  Se abrió la puerta y apareció Lisa con los ojos llenos de lágrimas y una preciosa sonrisa.


  ―¡Me ha encantado! Eso es lo que me parece. ¡Alucinante! Y creo que es una de las cosas más bonitas que me han pasado en mucho tiempo y si pudiera os abrazaría, pero creo que me estaría excediendo en nuestra relación jefe-empleada.


  »Pero si esta es vuestra manera de decirme que os ha gustado la idea y que por el momento no me echáis, ¡gracias!, porque me encanta este sitio y lo que hacéis. Y quiero aprender más sobre esos mundos increíbles que creáis ahí dentro de esos cascos. Bueno, sé que no están ahí dentro, pero ya me entendéis. ―Respiró hondo y sonrió con fuerza―. Ha sido… ¡Guau! ―Tenía los ojos brillantes y llenos de lágrimas que no le caían y una expresión de genuina felicidad que apenas se veía en las personas adultas.


  Su ilusión recordaba a la de una niña pequeña descubriendo el mundo. Tom y Erik no pudieron más que observarla gesticular y sonreír. Lisa transmitía tantas cosas que desbordaba a quien tuviera cerca. Erik sintió ganas de darle ese abrazo del que ella les hablaba. De alzarla por los aires para luego quitarle esas lágrimas de los ojos y cambiarlas por todas aquellas sonrisas que le dejaban sin respiración. Se sentía atraído por ella como un imán y cada gesto que tenía, cada reacción que iba conociendo, derribaba uno de los ladrillos del muro que le había protegido en los últimos años.


  Escuchó hablar a Tom y agradeció que él se hiciera cargo de la situación. Él necesitaba recomponerse para no ser arrasado por aquel tsunami de emociones que Lisa le provocaba.


  ―¡Gracias a Dios que has regresado! ―exclamó Tom aliviado―. Somos dos incultos en psicología femenina y no teníamos ni idea de qué te había ocurrido.


  Ella se secó los ojos con los puños y se encogió de hombros.


  ―No quería ponerme a llorar delante vuestra. A veces las emociones me sobrepasan. ―Se mordió el labio avergonzada―. Mi comportamiento no es muy profesional, lo siento. Intentaré que no me ocurra, pero es que ¡no me lo esperaba! ―Abrió mucho los ojos y subió las manos en señal de exasperación―. No me disteis ninguna pista sobre mi exposición. Creía que había hecho una gran basura y que no me merecía seguir aquí con vosotros. Hasta he empezado hoy a echar currículums porque me veía ya en la calle. ―Se frotó la frente y ellos se miraron con gesto serio.


  ―No tenemos intención de echarte ―dijo Erik, preocupado por primera vez por la posibilidad de que ella se fuera a otra empresa―. Quizás no vayamos a ejecutar todas tus ideas, al menos por ahora, pero eso no significa que nos parezca mal tu trabajo. ―Se quedó pensativo―. Dime algo, Lisa, en realidad, ¿tú cómo valoras la presentación que hiciste ayer?


  ―¿Yo? Eh…bueno, la hice lo mejor que pude…


  ―Dame tu opinión profesional, al margen de cómo reaccionamos y de lo que decidamos nosotros sobre ella ―insistió Erik.


  ―Creo que hice un buen trabajo.


  ―Entonces no permitas que nada ni nadie te haga dudar de ti misma. ―La miró con seriedad y ella se quedó perdida en aquellos ojos azul oscuro que le dieron la seguridad que le faltaba―. Nos fuimos demasiado rápido porque nos diste mucho en qué pensar.


  ―Gracias ―susurró ella, pero Erik negó con la cabeza. Tom intervino entonces.


  ―Gracias a ti, por el logo, por la idea y por darnos un nombre “True Eye” es genial, Lisa. Un concepto nuevo, corto, simbólico, visual y muy original. ―Ella sonrió más segura y asintió feliz.


  Los siguientes días a ese fueron más tranquilos para Lisa. Siguió desayunando con Tom y encontrándose la puerta cerrada de Erik durante toda la mañana. No obstante, empezó a acostumbrarse a que las cosas fueran así. Al menos con Tom podía hablar y preguntarle todas las dudas que tenía y que eran muchas. Y con Erik, no esperaba que nada cambiase. Sin embargo, el universo tenía siempre sus propios planes.
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  Un par de semanas más tarde entró Erik en el despacho de Lisa. Era la primera vez que daba ese paso, le corría prisa hablar con ella y Tom insistió en que la avisara. Siempre dejaba la puerta abierta y eso, junto al hecho de que tenía puesto su iPod con música, hizo que no fuera consciente de que él estaba allí hasta tenerlo frente a su mesa.


  ―Lisa, quería avisarte de que… ―Ella dio un respingo y se quedó blanca. Luego se apresuró a apagar la pantalla de su ordenador y Erik frunció el ceño extrañado ―. ¿Interrumpo algo?


  ―¿Qué? ―preguntó con voz aguda―. No, no, estaba consultando algunas cosas. Nada importante ―dijo sonrojada.


  ―¿Estás segura? No me gustaría tener que recordarte las normas de la empresa… ―dijo molesto. Estaba convencido de que ella le ocultaba algo.


  ―Conozco las normas, Erik. No haría nada que pusiera en peligro mi trabajo ni a la empresa, creí que ya había quedado claro… ―dijo ella decepcionada.


  ―Entonces, ¿por qué parece que te he pillado copiando en un examen? ―Se cruzó de brazos molesto por la actitud de ella. Lisa suspiró y giró la pantalla frente a él, luego la encendió y le mostró lo que estaba mirando. Era un Master de la Universidad de Chicago sobre Inteligencia Artificial y Robótica. Estaba abierta la hoja de inscripción a medio rellenar. Erik conocía ese master, alguna vez le habían invitado a dar una clase magistral en él y todos los años le solicitaban que fuera centro de prácticas, pero Tom y él siempre se habían negado a tener allí estudiantes curioseando su trabajo. Sabía que para acceder a ese postgrado hacían falta notas muy altas en la universidad y que tenía un examen de acceso previo de mucho nivel. Miró a Lisa extrañado. No era su especialidad ni esperaba que ella tuviera tanto interés en aprender sobre su materia―. ¿Quieres matricularte en este master? ―preguntó desconcertado.


  ―Valoraba la opción de hacerlo ―respondió avergonzada―. Quería aprender más sobre lo que hacéis. Este postgrado es online. Solo hay que acudir a algunos seminarios y hacer las prácticas, pensé que quizás al estar aquí podría convalidarlas y centrarme en aprender la parte teórica. ―Se encogió de hombros.


  ―Lisa, ese master es muy complejo y también su examen de acceso. Tiene un nivel demasiado alto. Apenas entran treinta alumnos, todos graduados en informática o ingeniería y hay más de mil solicitudes cada año. Si quieres conocer algo más de lo que hacemos, pregúntanos. No necesitas un master, con lo que sabes es suficiente para el trabajo que realizas. ―Lisa le miró muy seria. Odiaba que la subestimasen, aunque no solía alardear de su inteligencia. Mostrarla le había traído demasiados problemas durante muchos años de su vida, pero no hacerlo también se los había ocasionado. De cualquier modo, era juzgada, tal y como Erik estaba haciendo en ese momento con ella.


  ―Claro, ha sido una tontería. Gracias por el consejo ―dijo sin mirarle y apretó la mandíbula para no decirle lo que pensaba de su condescendencia y dónde podía guardársela. Se puso a teclear con fuerza, para hacerle saber que quería que se marchase. Erik se quedó frente a ella sin saber reaccionar. Se dio cuenta de que la había ofendido aunque no entendía por qué. Solo le había aconsejado algo razonable y enfadarse por eso era tener una actitud infantil, y le molestó. Bufó incrédulo por el comportamiento de Lisa y tras rascarse la cabeza, carraspeó para llamar su atención.


  ―Venía a decirte que tenemos una videoconferencia con unos posibles clientes de Japón. Queremos que entres con nosotros ―dijo mirando al suelo y con tono grave.


  ―Claro, iré a tomar notas ―respondió molesta y se levantó haciendo ruido―. Cuando digas… ―Avanzó hasta él y se puso a su lado lo que hizo que su perfume de fresa llegase a Erik, dejándole aturdido. Maldijo en voz baja por lo bien que olía y cuánto le afectaba.


  Se sentaron uno frente a otro en la sala de reuniones. Tom se puso entre ellos y los miró de forma alternativa. Notaba cómo la tensión se cortaba en el ambiente, no era raro ver a Erik de ese modo en presencia de Lisa, aunque media hora antes estaba de buen humor e incluso él mismo se había ofrecido a avisarla, para demostrarle que podía comportarse de forma “adulta y profesional” con ella.


  Esa reunión era con un cliente muy importante, querían causarles buena impresión y estaban muy ilusionados con que aquel encuentro fuera el comienzo de algo grande. Por ese motivo, Tom no entendía qué podía haber sucedido para que su socio estuviese de tan mal humor. Y lo más extraño era ver a Lisa tan enfadada. Estaba sentada erguida y apretaba la nariz y la mandíbula con tanta fuerza que le sorprendió. Le preguntó por gestos a su amigo, este se encogió de hombros y bufó desesperado. Lisa le miró con seriedad y luego retiró su rostro hacia la pantalla, que aún estaba en blanco.


  ―Espero que más tarde alguno me explique qué está ocurriendo. Ahora nos centraremos en lo que tenemos entre manos. Es una reunión muy importante porque se trata de nuestro primer cliente de Japón. Lisa, queremos que estés presente como oyente, para que veas todo el proceso de captación de un cliente y la puesta en marcha de un nuevo proyecto. O eso esperamos ¿verdad, Erik? ―Este asintió sin mirarle―. Voy a conectarme a la reunión. ―Tom se puso a trastear en el ordenador y aparecieron en la pantalla frente a ellos tres hombres, uno joven, otro de mediana edad y un tercero más mayor. Tom se hizo cargo de la reunión.


  ―Buenos días, para nosotros es un honor que hayan pensado en esta empresa como posibles hacedores del proyecto Tamiko. Mi nombre es Thomas Meyer.


  ―Encantado de saludarle, Thomas Meyer, voy a presentarle de izquierda a derecha, a las personas que me acompañan ―dijo el mayor de los tres―. Hiroshi Tanaka, Akiro Satou y yo soy Kenji Ukai. ―Hicieron un gesto con la cabeza en señal de respeto. Gesto que Lisa imitó, conocía la cultura nipona y sabía lo importante que era ser respetuosos con ellos y eso incluía que todas las personas en la reunión se presentasen. Erik siguió en silencio y Lisa decidió intervenir.


  ―Mi nombre es Lisa Standford ―dijo insegura. Sabía que quizás Tom y Erik se sorprenderían por su intromisión, pero quiso salvar la situación. Se quedó en silencio y miró a Erik, pero este seguía inmerso en sus pensamientos―. Él es Erik Morrison, jefe de programación de la empresa. ―Erik la miró contrariado por haber hablado en su nombre y luego miró a la pantalla y asintió con un gesto. El señor Ukai continuó hablando.


  ―Desearíamos que desarrollaran un software para adaptar nuestro prototipo, creación japonesa, al mercado estadounidense.


  ―Nuestra empresa no se dedica a traducir programas al inglés. No trabajamos así, nosotros creamos los programas ―interrumpió Erik a su interlocutor y este lo miró con desconcierto.


  ―No es lo que pretendemos, señor Morrison. La versión norteamericana sería creada íntegramente por su empresa, les cederíamos el control de esta, siempre y cuando la patente la mantengamos nosotros y nos vendan el producto final. Si ustedes…


  ―Sigo sin saber de qué estamos hablando ―dijo Erik, interrumpiendo de nuevo.


  Tom estaba desconcertado por el desarrollo de la reunión. No sabía cómo darle un giro a la misma. Hasta entonces todos sus clientes habían sido europeos o estadounidenses y era la primera vez que abrían mercado con Japón. Lo veían como un gran salto puesto que ellos eran pioneros en tecnología y era un orgullo que les hubieran contactado, pero aquello no estaba saliendo bien. La reunión no fluía. Notó cómo el miembro más joven de los tres hablaba con el miembro de mediana edad en su idioma. Estaba serio y no se dirigió a ellos en ningún momento. Vio a Lisa erguirse en la silla y luego le miró preocupada. La escuchó carraspear y comenzó a hablar en japonés con el miembro más joven de los tres. Tras un rato de intercambio dialéctico, el joven le sonrió de forma comedida y asintió satisfecho. Luego les habló de nuevo en inglés.


  ―Gracias, Lisa Standford. El señor Ukai se pondrá en contacto con vosotros en los próximos días. Por nuestra parte la reunión ha concluido. Tengan un bonito día.


  ―Gracias a usted, señor Tanaka. Señor Satou. Señor Ukai. ―Lisa hizo una reverencia al primero de ellos, que repitió con los otros miembros presentes en la reunión y miró a sus jefes para que la imitaran. Algo que Tom hizo de inmediato. ―Los tres japoneses miraron a Erik y este se unió a la despedida asintiendo en una única ocasión. Lo que hizo que el japonés más joven frunciera el gesto y negase de forma discreta. A continuación la comunicación se cortó y la sala se quedó en silencio.


  ―¡Joder! ¿Qué cojones ha pasado? ―Tom se frotó la cara. Miró a su socio―. ¿Tenías que comportarte como un maldito niño pequeño, Erik? ¿No podías dejar tu rabieta fuera de la reunión? Y tú, Lisa, con todos mis respetos, ¿quién te ha autorizado para hablar con ellos y cerrar las negociaciones? Es tu primera reunión y estabas de oyente, ¿qué narices has hecho? ―Lisa le miró nerviosa, sabía que iba a caerle una buena reprimenda, pero esperaba que fuese de Erik, no de Tom, y eso la agobió todavía más. Si no contaba con su apoyo las cosas se ponían aún peor. Sintió un nudo en la garganta y cómo los ojos se le encharcaban. Tragó con fuerza intentando controlar sus emociones.


  ―Lo siento, Tom. Solo quería ayudar.


  ―¿Ayudar? ¡Ja! ―dijo Erik enfadado―. ¿Poniéndote a ligar con ese tipo en mitad de una reunión en vez de dejarnos trabajar? ¿Y hablando en su idioma? Lo cual es, como seguro que sabes, una total falta de respeto a tus jefes. ¿Habéis quedado para cenar cuando venga a los Estados Unidos? Espero que haya merecido la pena… ―Lisa se levantó enfadada y salió de la sala de reuniones sin mirar atrás.


  ―¿Cómo coño le faltas al respeto de esa manera, Erik? ¿En qué momento crees que puedes tomarte esas confianzas con ella? ―espetó Tom enfadadísimo―. La reunión ha sido una auténtica mierda en gran parte por tus patéticas intervenciones. Y este ataque de cuernos con Lisa, perdona que te diga, pero es lamentable. No te reconozco, Erik… ―Tom se levantó para irse cuando Lisa entró de nuevo en la sala. Empezaba a ser una costumbre eso de irse primero para regresar a los pocos minutos. Tom volvió a sentarse y ambos la miraron. Estaba encendida de rabia y a pesar de tener los ojos brillantes contenía las lágrimas. Lisa comenzó a hablar temblándole la voz.


  ―Primero, para tener una reunión con japoneses hay que saber algo de su cultura, como el hecho de que todos los presentes en una reunión deben presentarse, si no se lo toman como una falta de respeto y de formalidad. Y, por eso y solo por eso, es por lo que me presenté, Erik, y al ver que tú no lo hacías te presenté a ti.


  »Segundo, es habitual que los miembros de menor rango presenten a los de mayor rango. No siempre se hace y no estuvo mal que te presentaras para abrir la reunión, Tom, eso está permitido. Pero yo actué según el protocolo al presentarte, Erik, a pesar de tu cara de asesino.


  »Tercero, aunque a lo mejor acabáis de caer en la cuenta. ¡El jefe no era el señor Ukai! ―exclamó alzando las manos―, sino el señor Tanaka, el más joven de los tres. El señor Ukai es solo el portavoz de la empresa, pero los peces gordos eran los otros dos. Hiroshi Tanaka es el dueño, y Akiro Satou su mano derecha.


  »Cuarto ―dijo y sonrió con cinismo―. Interrumpirles mientras ellos hablan es considerado de muy mala educación. Algo que ha hecho Erik en dos ocasiones. ―Lo miró furiosa y siguió hablando—.


  »Quinto, cuando Hiroshi Tanaka habló en japonés estaba diciendo que esta empresa era demasiado informal, que solo veía a unos jóvenes maleducados que no sabían tratar con grandes empresas como las suyas. Intervine para dirigirme a él, me disculpé por las diferentes costumbres entre ambos países y le aseguré que éramos una empresa seria que había desarrollado con éxito grandes proyectos de alto nivel. Le pedí unos días para estudiar el dossier informativo, que se ha comprometido a enviarnos ante mi insistencia de que teníamos que conocer a fondo lo que nos pedían, a lo cual accedió a cambio de que firmemos unas cláusulas de confidencialidad. ―Cogió aire y lo soltó despacio—.


  »Y sexto. ―Dio un paso hacia Erik y luego le miró una expresión de dolor que hizo que él se encogiera―. No necesito utilizar una reunión para ligar con nadie. Soy mucho más profesional que eso, como también soy más inteligente de lo que crees. Nunca en mi vida he hecho algo así en el ámbito profesional. Si quiero una cita la consigo en mi tiempo libre y créeme que no me faltan oportunidades. Eres mi jefe, Erik, y el hermano de uno de mis mejores amigos, al que considero parte de mi familia ―añadió con un nudo en la garganta―. Por el respeto que ambas situaciones merecen no voy a insultarte como te juro que me gustaría, pero tampoco voy a permitir que tú lo hagas. A partir de ahora me limitaré a la gestión económica de la empresa. No me llaméis para ninguna otra reunión porque es evidente que ninguno de los dos confía en mí. Me limitaré a hacer mi trabajo y a ser posible reportaré mis datos a Tom ―se dirigió a este que la observaba preocupado―. Aunque hoy tampoco hayas demostrado demasiada fe en mí, al menos no me insultas. ―En ese instante dejo caer dos lágrimas que se limpió con fuerza. Dio media vuelta y salió del despacho.


  Erik sentía cómo el corazón le palpitaba con fuerza. Había vuelto a meter la pata. No paraba de hacerlo. Salió serio de allí y se encerró en su despacho. Comenzó a trabajar, pero su mente no dejaba de darle vueltas a todo lo ocurrido y a culparse por ello. Sonó su teléfono y prefirió distraerse antes que continuar torturándose.


  ―¿Erik? Soy Julie Randler, de la Universidad de Chicago.


  ―Hola, Julie, ¿qué puedo hacer por ti?


  ―Verás, una de las alumnas más prometedoras del próximo curso acaba de anular su matrícula. Me preguntaba si podías hacer algo para convencerla de que este master es una gran oportunidad para personas con una mente como la suya.


  ―No sé qué puedo hacer yo, Julie.


  ―¿Podrías hablar con ella, por favor?


  ―Ni siquiera sé a quién te refieres ni por qué tendría que escucharme.


  ―Es Lisa Standford. Se presentó a las pruebas hace un par de semanas y ha quedado entre los primeros. Hoy tenía que formalizar la matrícula, pero nos ha llamado hace unos minutos para explicarnos que no le interesa seguir adelante. Según nos dijo en la entrevista, trabaja con vosotros y estábamos dispuestos a considerar los créditos de prácticas como horas de trabajo. Es cierto que es tu empleada, ¿verdad?


  ―Sí, por supuesto que lo es, pero Julie, ¿de verdad ha sacado calificaciones tan altas?


  ―Erik, nos conocemos desde mucho y sabes los años que llevo en la universidad. Esa chica tiene un gran talento. Es extraordinaria y no es consciente de ello. Sería una verdadera pena que no siguiera adelante por cualquier motivo absurdo. En las pruebas estaba entusiasmada con la formación que le ofrecíamos y con el trabajo que estaba haciendo con vosotros. No sé qué ha podido pasarle…


  Erik se despidió de aquella llamada sin procesar todo lo que acababa de escuchar. Entendió el enfado de Lisa cuando la cuestionó sin darle el beneficio de la duda. Jamás se imaginó que ella estuviera al nivel que esa formación exigía, ¡ni siquiera tenía los estudios de informática! Esa chica era demasiado en todos los sentidos de la palabra… Se levantó nervioso para hablar con ella, no podía dejar que perdiera una oportunidad como esa por su culpa. Vio el despacho de Tom cerrado, luego tendría que hablar también con él. Antes de entrar en el de Lisa sonó el timbre del ascensor. Le sorprendió, porque en aquella planta solo estaban ellos, por lo que esperó para ver de quién se trataba. Apareció ante él una mujer que le recordó a su madre. Era rubia, con el pelo recogido en un moño perfecto y un vestido de corte clásico que estilizaba la figura, debía tener unos cincuenta y pocos años, pero se conservaba muy bien. Lo miró ceñuda y apretó la nariz en un gesto que disimulaba mal el desprecio que la imagen de Erik le producía.


  ―Buenos días, ¿trabaja aquí Lisa Standford?


  ―Buenos días, sí, trabaja aquí. ―Se cruzó de brazos, tenía la sensación de que aquella no era una visita de cortesía.


  ―Avísele de que ha venido su madre. ―Hizo un gesto despectivo para indicarle que fuera a llamarla y Erik se sorprendió ante la mala educación de aquella mujer. Antes de tener tiempo a girarse, escuchó a Lisa a su espalda.


  ―¿Mamá? ¿Cómo has encontrado este sitio?


  ―Hija mía, tu vida no es ningún misterio para mí ―respondió con desgana y la miró de arriba abajo―. Estás perdiendo estilo, Lisa y, por favor, dime que esto no es todo lo que hay en la empresa. Parece una pecera, además ¿dónde está tu secretaria? ¿tampoco hay recepcionista? Por cierto, deberían exigir que el personal tuviera una apariencia decente. ―Miró a Erik por encima del hombro y suspiró―. No sé cómo a ti te vale cualquier cosa cuando podrías aspirar a lo mejor. ¡Qué poco inteligente eres, hija mía!


  ―¿Qué quieres, mamá?


  ―Pedirte que recapacites y dejes de avergonzarnos con tu actitud.


  ―Será mejor que te vayas, estoy ocupada.


  ―Tu hermano va a anunciar pronto su compromiso y luego irás tú, estas tonterías de juventud tienen que ir terminando, Lisa. Deja de hacer el idiota y compórtate como una mujer decente.


  ―Te repito que estoy ocupada ―insistió Lisa haciendo uso de todo su autocontrol. Estaba avergonzada por la escena que su madre estaba dándole frente a Erik. Lo último que necesitaba ante aquel hombre que tenía un concepto tan malo de ella era que escuchara cómo su madre la humillaba.


  ―Señora Standford, creo que Lisa le ha dejado claro que aquí estamos muy ocupados para recibir visitas. Tengo que pedirle que se marche.


  ―¿Perdone? ¿Y usted quién diablos es?


  ―Erik Morrison, el jefe de Lisa. ―La madre le miró por primera vez con interés.


  ―¿Eres el hijo de Alan y Margaret Morrison? ¿Ese genio de la informática del que presumen tanto?


  ―Supongo que sí ―dijo Erik incómodo.


  ―Pues quién lo diría… En fin, encantada, Erik. ―Le tendió la mano y puso una sonrisa falsa―. Gracias por dejar estar aquí a mi hija, al menos sé que no pierde el tiempo para unos desalmados sino para alguien de buena familia. Aunque ella tiene que empezar a pensar en su futuro. Tendrá que casarse, formar una familia y cumplir con sus obligaciones de esposa, y todas estas tonterías de juventud deben ir terminando.


  ―Lisa es una persona inteligente que sabrá elegir su futuro, señora Standford.


  ―No seas ingenuo, Erik. Lisa es una mujer de clase alta y como tal tiene que saber cuál es su sitio y dejar de tener tantos pájaros en la cabeza. Desde pequeña quería saber demasiado y eso no le ha traído más que problemas. El día que acepte quién es y el sitio que le corresponde será mucho más feliz.


  ―Veo que os resulta muy entretenido a los dos hablar de mi vida. Si me disculpáis soy yo la que me voy. Adiós, mamá. No vuelvas pronto. ―Lisa salió sin mirar atrás y Erik la vio dirigirse a las escaleras.


  ―Dale recuerdos a tus padres, Erik, y disculpa los modales de mi hija, no la he educado para comportarse así. ―Se dio media vuelta y se montó en el mismo ascensor por el que había venido.


  ―Menuda bruja ―comentó Tom a su espalda, había salido del despacho al oír las voces―. Tiene que ser una mierda crecer con alguien que te trata así. ―Erik pensó en su hermano Trent y en cómo sus padres, ambos médicos prestigiosos, le habían tratado de una forma parecida toda su vida. Mientras que a él lo ponían como ejemplo de inteligencia y buen comportamiento, a Trent por su carácter más alegre y su afición por el fútbol, le habían tachado de juerguista e irresponsable. Nada más lejos de la realidad.


  ―¿Sabes que Lisa ha quedado entre las diez primeras personas seleccionadas para el Master de Inteligencia Artificial de la UC? Me han llamado para preguntarme si sabía por qué hoy ha anulado su matrícula. Fui tan imbécil que al verla mirando información sobre el master le dije que no estaba a la altura de poder hacerlo… No entendí por qué se molestó al oírme, pero imagino que si toda mi vida me hubieran tratado así, no me gustaría que nadie me infravalorase. ―Erik miró a su amigo agobiado―. Siento lo de antes, tío. He metido la pata contigo, con los clientes y…


  ―Y con ella ―terminó Tom.


  ―Otra vez…


  ―Otra vez, Erik. Déjala ya, tío. ¿No te das cuenta? Estas jodiéndole la vida, sin tener derecho a hacerlo. Déjala en paz. Si solo quiere llevar la gestión económica que lo haga hasta que se le pase el cabreo y acepte nuestras disculpas y si solo quiere tratar conmigo, dale espacio. ―Erik asintió.


  ―Lo haré, cuando me disculpe con ella y le convenza para matricularse en el master si aún tiene ilusión por hacerlo. ―Salió de la oficina y subió por las escaleras hasta la cafetería pero no la encontró allí. No se había llevado el bolso ni el móvil así que no estaría muy lejos. Miró en el gimnasio y, por último, en la piscina.


  Sabía por Tom que a veces iba a nadar, aunque por suerte no había coincidido nunca con ella. Le resultaba incómodo pensar en esa posibilidad o en cualquiera que implicase tenerla cerca. La vio allí, nadaba a brazas a gran velocidad, no se detenía al llegar al borde de la piscina sino que daba la vuelta y comenzaba el siguiente largo. Uno tras otro.


  Erik percibió la rabia que expulsaba en cada movimiento, él también lo hacía cuando se sentía agobiado o no era capaz de enfrentarse a alguna situación, pero verla nadar con tanta fiereza le hizo sentir mal. Le preocupaba que se agotase de esa manera y, sobre todo, le mataba ser el artífice de gran parte de su malestar. Se acercó a recoger la toalla que había apoyada en un banco junto a una mochila que reconoció y que imaginaba guardaba en esos vestuarios. Y fue hasta el borde de la piscina a esperar a que ella se detuviese.


  Lisa seguía nadando hasta que de pronto sintió que le faltaba el aire y al intentar recuperarlo tragó agua y comenzó a toser, llegó hasta el bordillo y se apoyó en él.


  Estaba exhausta, tosía sin control y la rabia se le mezclaba con la respiración acelerada y las lágrimas contenidas. Odiaba cómo le hacía sentir su madre, tan pequeña e insignificante, y odiaba todo lo que le había ocurrido ese día con Erik. Ella le admiraba, solo quería ganarse su respeto y su aceptación, creyó haberlo conseguido después de su presentación y de nuevo estaba en la casilla de salida con él o peor aún. Se había sentido insultada y se dio cuenta de lo poco que ambos socios confiaban en ella. Estaba tosiendo cuando sintió unos brazos que la alzaban y la ponían de pie al borde de la piscina, la rodeó una toalla y unas manos grandes y cálidas le agarraron de ambas mejillas. Se encontró con los ojos de Erik mirándola preocupado.


  ―¿Estás bien? ―Ella asintió sin dejar de temblar ni de toser. Aún sentía que la rabia invadía todo su cuerpo y eso le hacía difícil recuperar el ritmo normal de su respiración. Por fin cedió la tos y ella empezó a respirar con fuerza. Erik veía cómo su cuerpo temblaba y la abrazó, sin pensarlo. Sintió que se tensaba y que seguía respirando con rapidez.


  ―Todo irá bien, Lisa. Tu madre se ha ido y yo no volveré a molestarte, ¿de acuerdo? ―Ella asintió―. Me he comportado como un idiota en la reunión y también antes de ella. Nadie debe dudar de ti, ya te lo dije, y quien lo haga no merece que le prestes tu atención y eso incluye a un imbécil como yo o a una madre como la tuya. ―Ella se fue tranquilizando en brazos de Erik, no dijo nada, estaba agotada. Agotada de esforzarse cada día en demostrar quién era y por qué hacía las cosas. Agotada de sonreír a pesar de todo y de todos. Agotada de ver el lado positivo de la vida porque ella no podía permitirse no verlo. Ella, que nació en el lugar de los privilegiados y no podía tirar la toalla. Como la habían tirado otros que no tuvieron sus oportunidades. Estaba agotada, pero tenía que seguir adelante. Se retiró despacio de los brazos de Erik. Le miró y puso una sonrisa forzada.


  ―Gracias, Erik, ya estoy bien. Voy a cambiarme para seguir trabajando, he adelantado un poco mi descanso del almuerzo, pero lo compensaré quedándome ahora. Puedes regresar, yo bajo en unos minutos, pasaré de camino por la cafetería a por un sándwich para llevármelo al despacho. ―Erik la miró preocupado. Tenía las pestañas salpicadas de gotas de agua y las mejillas sonrojadas por el esfuerzo. A pesar de que quería disimular su malestar era evidente el dolor que transmitían sus ojos y tuvo que contenerse las ganas de volver abrazarla.


  ―Lisa, no es necesario que recuperes nada. Tomate el tiempo que quieras y si prefieres irte a casa…


  ―¿Por qué iba a hacer eso? Todo está bien, Erik. ―Se giró y se fue caminando hacia los vestuarios y él se quedó con una extraña sensación en la boca del estómago.


  Cuando Lisa salió del vestuario, Erik seguía allí sentado. Se paró en seco frente a él y este se puso de pie frente a ella. Esta vez fue Lisa quien evitó su mirada.


  ―Creí que te había dicho que estaba bien.


  ―Lo hiciste, pero Tom ha pensado que podríamos salir a comer los tres para hacer borrón y cuenta nueva. ―Se encogió de hombros. ―Nos espera en la oficina. ―Ella lo miró seria.


  ―Si no os molesta, prefiero no ir. ―Erik torció la boca y se rascó la cabeza―. Te lo agradezco, Erik, pero quiero estar sola. En serio, todo está bien. Solo necesito trabajar. Id vosotros. ―Erik asintió.


  ―Como quieras. ―Él sabía que ella estaba muy lejos de estar bien. Salieron de allí juntos en silencio, pero Lisa se despidió de él para ir a por un sándwich a la cafetería y Erik siguió hacia su despacho. Allí puso a Tom al corriente y decidieron salir juntos a tomar algo.


  Lisa estaba inquieta por todo lo que le había ocurrido, y llamó a Kyle.


  ―Hola cariño, ¿cómo está mi chica favorita?


  ―Hoy no ha sido mi día, K.


  ―¿Lis? ¿Qué ocurre, preciosa? Espera que salga de donde estoy para que hablemos.


  ―Esto no va bien, ya no quiero trabajar aquí más. Quiero irme de la empresa, Kyle.


  ―¿Pero qué dices? Eres superLisa, no hay reto que no consigas. No permitas que un pequeño bache te haga tirar la toalla.


  ―Estoy cansada, Kyle ―dijo entre hipidos—. Ninguno de mis esfuerzos ha valido para nada. Cada vez que creo que he dado un paso adelante sucede algo y doy dos hacia atrás. Solo quiero centrarme en mis chicas, ayudarlas a que salgan de la miseria que les ha tocado vivir y puedan elegir.


  ―Lo sé, cariño, lo que vas a hacer por ellas es muy grande, pero este trabajo lo haces por y para ti. Sé que te encanta y ya has tenido días de mierda antes, lo que me hace preguntarme qué narices ha ocurrido hoy para que mi alma gemela tenga la voz rota…


  ―Vino mi madre a decirme lo estúpida que era y acababa de enfrentarme a Erik, que también me trató de estúpida y de cosas peores.


  ―¿Cómo dices?


  ―Que vino mi madre y …


  ―Esa bruja del norte no me preocupa, nunca te ha dicho nada bueno, lo que me sorprende es que Erik no te dé el sitio que te mereces y te haya tratado mal. No entiendo qué cojones le pasa o está claro que mi intuición con la gente se ha equivocado mucho con él.


  ―Luego se disculpó, pero estoy cansada, Kyle.


  ―Esta noche nos vemos en casa y lo hablamos. Estoy en el taller con Marcia y Jenny, qué te parece si las invito, avisamos a Sally y Gina, para que vengan y hacemos una noche de chicas con Kyle que sea divertida.


  ―Me parece genial, pero, K, no quiero hablarles de esto. Erik es el hermano de Trent, él me buscó esta oportunidad y no quiero parecer desagradecida ni tampoco estropear la noche hablando de lo que ha ocurrido.


  ―Son tus amigas, Lis…


  ―Me vendrá bien desconectar, por favar, por faver, por favir, por favor, por favuuur ―le dijo Lisa en un tono que siempre usaban entre ellos de broma para convencerse de hacer algo.


  ―Sabes que eres irresistible, rubia. Está bien, lo haremos a tu manera, pero en algún momento, si esto no mejora, quiero que les cuentes a tus amigas lo que está ocurriéndote. Hoy me encargaré de que tu noche sea divertida. Te quiero, amor.


  ―Lo sé, cariño, yo también te quiero. Nos vemos en casa.


  Erik regresó para recoger el móvil que se había olvidado en su despacho y escuchó a Lisa despedirse de su llamada. Se quedó parado sin saber reaccionar. No había pensado en la posibilidad de que Lisa estuviera viviendo en pareja con alguien y que tuviese su corazón ocupado, tal y como parecía estarlo. Sintió una sensación agridulce al descubrirlo, por una parte le daba tranquilidad pensar que era del todo imposible que surgiera algo entre ellos, pero por otro lado, esa chica le hacía sentir demasiadas cosas.


  Cuando la abrazó en la piscina no quiso volver a soltarla, era como si ellos encajaran juntos. Solo con acariciar su rostro, mirarla, ya sentía que se le salía el corazón por la boca y ver esa expresión de tristeza en sus ojos le dolió como si fuera algo propio. Se sentía unido a ella, esa era la realidad, por mucho que tensase la cuerda o intentara romperla de la peor forma posible, él ya estaba conectado a ella. En cambio Lisa tenía a alguien esperándola en casa, alguien a quien quería y le hablaba con dulzura. Quizás esa fuera la mejor forma de obligarse a verla como una amiga, igual que hacía su hermano o Tom. Ellos no tuvieron ningún problema en relacionarse con Lisa y no era de extrañar, tenía un carácter dulce y alegre, además de ser inteligente y divertida, solo alguien como él podría no hacerlo.


  Mientras bajaba para reunirse con Tom, le entró una llamada de Trent.


  ―Hola, enano ―dijo con la voz apagada.


  ―¿Qué pasa, tío? ¿Te pillo ocupado para variar?


  ―No, he bajado a comer con Tom. Hoy necesitaba tomar un poco el aire…


  ―Qué raro me suena eso, ¿ocurre algo que deba saber? ―Erik se quedó en silencio unos instantes. ¿Debía hablarle a Trent de lo que le ocurría con Lisa? Probablemente no. Se arriesgaba a que le echara una bronca parecida a las que Tom le soltaba cada día o peor aún, que se enfadase de verdad con él.


  ―Nada, cosas de trabajo. ¿A qué se debe el placer de tu llamada?


  ―Pues a varias cosas. La primera es para recordarte que este sábado juego la semifinal, el partido es fuera de casa, pero, si lo ganamos, y ten por seguro que lo haremos, llegaremos a la Super Bowl ¡y eso es una puta pasada, Erik! ¡La primera Super Bowl del Chicago Tigers en los últimos veinte años! y tu hermano, el quarterback del equipo, va a conseguir que el partido sea memorable. Resérvame ese día porque os quiero allí a todos conmigo. ―Erik sonrió al escucharle tan feliz. Desde que había vuelto a Chicago su hermano estaba pletórico y se esforzaba en incluirle en todos los momentos importantes de su vida, algo que él agradecía.


  ―Cuenta conmigo, Trent, allí estaré.


  ―Eso es lo que quería oír y también quería invitarte esta noche a una cerveza. Jenn ha quedado con las chicas y Kyle, así que he pensado que podíamos aprovechar para tomar algo. Te recojo ahí y así veo a Lisa, antes de que se marche a su cena.


  ―Claro, como quieras. Ya sabes dónde encontrarme. ―Sintió un pellizco en el estómago, le aterró la idea de que Lisa pudiera contarle a su hermano todos los problemas que habían tenido entre ellos desde su incorporación. Si eso ocurría, no sabía qué podría hacer para arreglar las cosas. Resopló agobiado y se rascó la cabeza mientras se apresuraba al encuentro con Tom, quizás él pudiera echarle un cable si la situación se desmadraba.


  Unas horas más tardes Lisa estaba preparándose para irse a casa cuando sintió unos nudillos golpeando el cristal de su puerta abierta. Alzó la vista y allí estaba Trent, con su enorme sonrisa y esa cara tan hermosa que Lisa adoraba. Se emocionó nada más verlo, llevaba un día demasiado difícil y tenso, solo quería ir a refugiarse a los brazos de Kyle y ver a su amigo allí, de forma inesperada le hizo soltar un torrente de emociones que contenía. Una mezcla de alegría y pena que no pudo controlar.


  ―¿Cómo está mi rubia favorita? ―le dijo su amigo, feliz de verla.


  ―¡Trent! ―Se levantó de un salto y corrió a los brazos de su amigo y se enganchó a él como un mono, lo que hizo que este se echase a reír y diera una vuelta con ella en el aire. Cuando la soltó en el suelo vio que tenía lágrimas en los ojos, no le extrañó, conocía a Lisa y su capacidad para vivir las emociones con una intensidad que le maravillaba, pero su expresión no solo era de alegría. Le agarró del mentón con delicadeza y la miró con el ceño fruncido.


  ―¿Qué ocurre, Lis? Te noto rara… ―Ella hizo un gesto en la mano para quitarle importancia y dio un paso atrás. Se recompuso la ropa y amplió su sonrisa.


  ―¿Qué te parece mi despacho? ―giró sobre sí misma extendiendo los brazos―. Soy como un pececito en esta gran pecera, ¿no crees? ―Trent la observó sonriente.


  ―Me parece que tú y tu toque de color es lo mejor que he visto en estas oficinas desde que se fundaron hace ocho años. ―Lisa se miró la ropa y luego le miró a él guiñándole un ojo. Llevaba puesta una falda amarilla con forma de globo y una camisa sin mangas azul marino abotonada hasta arriba y con un gran lazo en un lado del cuello. Sobre esta llevaba su colgante. Iba peinada con una coleta alta y una trenza que recogía todo su pelo, además una diadema amarilla adornaba su cabeza. Y a los pies unos zapatos abotinados amarillos―. Cuéntame, ¿cómo te tratan por aquí? Espero que mi hermano esté esforzándose en ser un buen jefe y que Tom y él te traten como te mereces. ―Ella miró en ese momento a la espalda de Trent, justo allí estaba Erik, vio su gesto contraído al escuchar las últimas palabras de su hermano y cómo luego miró al suelo mientras se rascaba la cabeza. Trent esperaba una respuesta y al ver que desviaba su atención se giró para ver a su hermano―. Eh, ¿estabas ahí detrás? Dame un abrazo. ―Se acercó hasta él y le abrazó con fuerza, gesto que Erik le devolvió. Luego Trent le dio un beso en la cara como siempre hacía y Erik le revolvió el pelo que llevaba peinado a la última. Tom se acercó en ese momento.


  ―Me alegro de verte, Gran T, ya tienes la Super Bowl en el bolsillo ―le dio una palmada en la espalda que este le devolvió en forma de abrazo.


  ―Qué bien te veo, Tom, según parece aún sigues aguantando a mi hermano. No os quejaréis del fichaje que os he hecho ―dijo dando un paso atrás y pasando el brazo por encima de Lisa para luego darle un beso en la cabeza. Ella le sonrió feliz―. Seguro que ya os habéis dado cuenta de lo increíble que es y no lo digo porque sea una de mis mejores amigas. Lo es por méritos propios y por esa cabecita alucinante que tiene ―dijo señalándosela―. ¿Sabéis que es quien mejor me asesora para mis inversiones? Y no solo a mí, también ayuda a Jenn y, bueno, a todos nuestros amigos. ―Trent la miró con tanto cariño que Lisa tuvo que tragar el nudo que sentía―. Aunque no le gusta demasiado alardear así que vamos a dejarla respirar tranquila. ―Ella asintió agradecida.


  ―Lisa ha llegado a mejorar nuestras vidas, no lo dudes ―aseguró Tom, que aún se sentía mal por lo ocurrido en la videoconferencia. Ella miró al suelo. Quería que esa pequeña reunión terminase cuanto antes, cogió aire y se irguió centrando toda su atención en su amigo.


  ―Me alegro mucho de verte, Trent, ya tengo reservado el sábado para ver el partido en casa. Estás teniendo un juego impresionante y estoy muy orgullosa de ti. Cuenta conmigo para la Super Bowl, si no tienes entradas para todos, me avisas y compro en las gradas. No me lo voy a perder por nada del mundo.


  ―Nada de gradas, allí te espero. A los tres. Tom, también estás invitado. Pero primero tengo que ganar la final ―resopló divertido.


  ―Y yo primero tengo una cena a la que acudir esta noche con tu preciosa chica. Estoy deseando darle un abrazo.


  ―Adora tus abrazos, Lis. ―Ella asintió y de nuevo se emocionó, por lo que empezó a abanicarse.


  ―Mejor me voy ya o llegaré tarde. ―Su amigo la abrazó con fuerza y ella se dejó hacer, al separarse se secó los ojos con rapidez―. Parece que hoy estoy un poco llorona. ―Se encogió de hombros y sonrió. Evitó mirar a los otros dos, se giró hacia su mesa a recoger el bolso y dejar todo en orden y luego se despidió de ellos.


  ―Hasta mañana. Trent, te veo pronto. ―Salió de allí despacio, con una inseguridad nada propia de ella y Trent se quedó observándola pensativo.


  ―¿Qué le ocurre? ―preguntó en voz alta―. Solo he visto así a Lisa una vez en mi vida cuando su madre vino al campus sin avisar y se presentó en un partido. No fue una visita agradable desde luego… Es una de las pocas personas que consigue apagar su luz, quizás la única. ―Tom miró a Erik y este agachó la mirada. Decidió echarle un cable a su socio.


  ―Pues parece que la conoces bien, hoy ha venido a hacernos una visita esa señora. Aunque lo cierto es que antes hemos tenido una videoconferencia que nos ha dejado a los tres bastante contrariados. No ha tenido un buen día, ninguno lo hemos tenido, dejémoslo así. ―Trent asintió.


  ―Pues seguro que las chicas la animan, así que nosotros vámonos a tomar unas cervezas, así se os olvida el día y echamos unas risas.


  


  Tras ese fin de semana, Lisa llegó al trabajo con la idea de no salir de su despacho en toda la mañana. No pasó por su planta para ir junto a Tom a tomar el café sino que fue directa a la cafetería. Se había propuesto tomar distancia de ellos, cumplir con su tarea y no permitirles que le amargasen su ánimo. El fin de semana le sirvió para recuperar su energía optimista y recordar lo afortunada que era en su vida, lo había pasado genial en la cena con sus amigas y Kyle; la Escuela de Baile, su proyecto, iba viento en popa; quizás no podía tenerlo todo, pero ella se esforzaría en superar aquellos meses en la empresa sin que eso le costase un disgusto constante. Solo tenía que mantener las distancias con ellos.


  Se sentó junto a una ventana y se conectó el iPod mientras daba pequeños sorbos a su café. Sintió que dos sombras se paraban delante de ella, una se sentó a su lado y otra en frente, por suerte Tom estaba a su lado.


  ―Buenos días, Lisa ―dijo Tom.


  ―Buenos días ―añadió Erik. Ella miró a ambos y suspiró, su plan ya empezaba a fallarle.


  ―Buenos días, Tom. Buenos días, Erik. ¿Qué puedo hacer por vosotros en mi rato de descanso antes de que comience mi jornada? ―Tom sonrió. La veía intentar hacerse la dura, pero su buen carácter hacía difícil que se mantuviera enfadada y él lo sabía.


  ―Queremos proponerte algo, pero es cierto que aún no ha comenzado tu jornada, así que podemos hablar del fin de semana. ¿Qué tal lo has pasado?


  ―Muy bien gracias. ¿Y tú, Tom?


  ―Ha sido un buen fin de semana. Fui con unos amigos a tomar algo y lo pasamos muy bien. ¿Y tú, Erik? ―le preguntó a su socio para ponerle en un aprieto.


  ―Yo, bueno… ―carraspeó y se rascó la cabeza―. Me tomé unas cervezas con Trent el viernes y el resto del fin de semana estuve trabajando en algo. ―Se encogió de hombros y sonrió con timidez.


  ―Estás que te sales, tío ―dijo Tom riéndose por lo bajo y Erik le miró a modo de advertencia―. En fin, son las ocho en punto, si nos permites podemos comentarte un par de cosas. ―Lisa puso los ojos en blanco y se contuvo de sonreír.


  ―Usted dirá, jefe ―dijo cruzándose de brazos. Tom asintió satisfecho.


  ―Bien, vamos a autorizar a la empresa, perdón, a True Eye, como centro oficial de prácticas para el master de Inteligencia Artificial de la UC. Solo aceptamos a una alumna para las prácticas y esa eres tú. Ya está hablado con la responsable del Master. Solo falta que formalices tu matrícula. ¡Ah, no! Perdona, se me olvidaba que Erik ya lo ha hecho. ―Ella miró a uno y a otro sin saber cómo tomarse aquella información.


  ―¿Y si me niego? ―Erik resopló agobiado y miró a Tom, que continuó hablando.


  ―¿Por qué ibas a hacerlo? Es una gran oportunidad para ti, Lisa, te hacía ilusión realizarlo y nosotros te vamos a apoyar en tu formación. ―Lisa miró a Tom sin saber qué decir a su propuesta.


  ―El Master comienza en enero, aún faltan cinco meses. Pueden pasar muchas cosas en este tiempo, Tom.


  ―No te preocupes. Julie, la directora, admite que comiences ya las prácticas, luego te las homologarán. ―Lisa miró por la ventana durante unos instantes y luego regresó la vista hasta ellos.


  ―De acuerdo, gracias.


  ―Yo seré tu tutor ―dijo Erik inseguro y agachó la vista hacia la mesa―. Te enseñaré, si quieres. ―Ella le miró con el ceño fruncido.


  ―¿No sería mejor que fuese Tom? ―Erik negó sin mirarla.


  ―Lo haré yo y, cuando manejes mi parte, Tom te enseñará la suya. Si te parece bien. ―Ella lo observaba, se preguntaba cómo alguien que ni siquiera le miraba a la cara iba a enseñarle nada, pero, al fin y al cabo, eran sus jefes y mientras siguiera allí no podía negarse a recibir formación en su trabajo.


  ―Como queráis, aunque no creo que sea buena idea… ―Se encogió de hombros y se puso en pie―. Nos vemos abajo, voy al baño. Ahora iré a tu despacho para que me expliques cómo has pensado hacer… esto. ―Hizo un gesto indefinido con las manos y luego se fue de allí sin mirar atrás.


  ―No ha ido tan mal ―dijo Tom pensativo. La notaba distante, ya no sonreía con él como al principio y temía que algo se hubiese roto entre ellos.


  ―Ya veremos…
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  Lisa respiró hondo y llamó al despacho de Erik.


  ―¿Se puede?


  ―Pasa por favor, siéntate aquí. ―Había una silla junto a él y se sentó en ella. En esa parte de la mesa tenía dispuesto uno de sus dos monitores y un teclado para ella―. Aquí podrás trabajar, ambos monitores y teclados están conectados a la misma fuente. Así podrás interactuar a la vez que yo. Como no han comenzado las clases, aún no sabes conceptos teóricos básicos para moverte en la red, pero podemos ir viendo cosas útiles que te servirán.


  ―En realidad, he leído algo por mi cuenta ―dijo ella en voz baja y él la miró curioso.


  ―¿Algo tipo qué? ―preguntó Erik.


  ―Algunos manuales de los que recomendaban en la bibliografía del Master.


  ―¿Tienes ahí la recomendación para que pueda verla? ―Lisa asintió.


  Fue a su despacho por el papel y volvió con él en la mano y se lo ofreció. Erik leyó con detenimiento el listado de manuales. Los conocía bien todos. Había al menos veinte de menor a mayor complejidad. Se lo devolvió.


  ―Señálame cuáles son los que te has leído, por favor ―pidió Erik.


  Ella comenzó a sonrojarse. Dejó caer su pelo sobre la cara para cubrirle el rostro y comenzó a poner una señal a lápiz al lado de cada manual que se había leído. Cuando llevaba diez, se detuvo. Siguió con la cabeza agachada, temía que pensara mal de ella, quizás la viera como una entrometida o un bicho raro. No pretendía confesarle a nadie que los había leído, nunca hablaba de esas cosas, como tampoco contaba que leía todos los diarios de economía o que estaba al día de la bolsa de Nueva York y que tenía suscripciones a varias revistas científicas, además de a las de moda.


  Desde hacía años tenía problemas de insomnio y prefería emplear ese tiempo leyendo cosas que mantenían su mente ocupada.


  ―¿Los has leído enteros? ―Ella asintió―. ¿Comprendes los conceptos? ¿Todo lo que viene en ellos? ―Ella asintió de nuevo cada vez más avergonzada. Erik se quedó unos segundos en silencio―. Eso es perfecto, comenzaremos entonces las prácticas, vas muy avanzada y eso es una gran noticia ―dijo Erik animado. Ella levantó el rostro y se lo encontró concentrado en su pantalla―. Vamos, te voy a mostrar cómo hice uno de los primeros proyectos que nos encargaron. Te enseñaré a programar algo sencillo. No te va a costar nada, estoy seguro de que esto también se te da muy bien. Ella miraba su perfil sin pestañear, hasta que él se giró hacia ella―. Vamos Lisa, estamos aquí para que aprendas. ―Le mostró una pequeña sonrisa y luego señaló con la cabeza su pantalla y siguió concentrado en ella.


  ―Sí, por supuesto ―dijo ella.


  Los días siguientes a ese, transcurrieron de igual modo. Al menos, durante un par de horas, Erik le enseñaba a programar y a poner en práctica todos los conceptos que ella iba adquiriendo. Lisa era rápida y muy intuitiva, conocía el lenguaje de programación y su lógica de funcionamiento, eso le permitía avanzar a gran velocidad en sus conocimientos y Erik disfrutaba instruyéndola en todo lo que sabía. Nunca la miraba, se concentraba en su pantalla y Lisa lo hacía en la suya, codo con codo. Pero hablaban sin parar, Erik sobre programación y ella sobre todas las dudas que tenía. Eran dudas complejas y que en alguna ocasión hizo que se tuviera que rascar la cabeza y meditar su respuesta, pero siempre encontraba la manera de averiguar o hacerle entender lo que ella le pedía.


  Durante algunas semanas, aquello se convirtió en una rutina. Lisa reanudó los cafés con Tom, aunque él la notó algo más distante que en los primeros días en los que se conocieron. Quizás distante no era la palabra porque ella era una persona cercana y sencilla en el trato; lo que Tom notó, a pesar de su sonrisa constante, es que Lisa no compartía nada de su vida. Puso una barrera invisible entre ella y la empresa. Hablaban de forma distendida y comentaban alguna información trivial sobre Chicago o alguna noticia de interés social, pero Lisa no dio un paso más adelante en la relación con Tom. Y, por supuesto, tampoco con Erik, que se limitaba a hablarle de programación.


  Erik estaba impresionado con Lisa, desde el primer día que comenzó las prácticas con él tuvo que disimular su sorpresa al saber cuántos manuales se había leído por su cuenta. Le pareció increíble y lo que más le impactó fue descubrir cuánto le avergonzaba saber tanto de la materia. No se esperaba que se mostrase tan insegura en revelar sus conocimientos, al principio dudaba continuamente y se mantenía callada ante las explicaciones de él, pero Erik empezó a conocer su forma de actuar y se dio cuenta de que Lisa siempre mostraba menos de lo que realmente sabía. Comenzó a retarla, a tomar caminos erróneos a propósito para ver si ella le corregía.


  Al final de esas semanas, sus clases no solo eran para aprender sino también se convirtieron en un juego entre ellos para ver si ella era capaz de descubrir las trampas que Erik le ponía. Y para su asombro, no se le escapaba ninguna, ni siquiera las más complejas. Él conseguía sacar lo mejor de ella y Lisa, sin darse cuenta, se iba mostrando cada vez más. Le encantaba superar al maestro y él, aunque lo disimulaba, también disfrutaba dejándola que lo hiciera. Ella aplaudía o daba saltitos de felicidad en su asiento “Ajá, te pillé”, decía de forma espontánea y él contenía una sonrisa que se guardaba para sus momentos de soledad.


  Lisa siguió leyendo el resto de los manuales, en alguna ocasión le preguntó dudas acerca de ellos y Erik se las resolvió sin problema. Se entendían sin necesidad de mirarse y ella aceptó esa manera de relacionarse con él, como si fueran en realidad un profesor y una alumna, puesto que su relación, salvo algún comentario excepcional cuando la retaba, era la misma. Ninguna.


  Días atrás, Trent había ganado la final y en una semana jugaría la Super Bowl, algo que tenía a todos los amigos emocionados. Lisa estaba realmente feliz por él y deseosa de acudir al partido. Iba de camino al despacho de Erik para comenzar ese día sus prácticas, cuando le escuchó hablar por teléfono y se detuvo tras la puerta entreabierta.


  ―Hola mamá, ¿cómo va todo por casa?


  ―Hola hijo, muy bien y tan ocupados como siempre, pero tengo una gran noticia para ti. Te llamo para decirte que te he conseguido una reunión con el doctor Murray, hablamos de él hace tiempo. Es el director internacional del proyecto Sander, para la reeducación cognitivo-motórica de personas que han sufrido amputaciones. Le hablé de tu trabajo y quiere reunirse este sábado contigo en Boston, para valorar la posibilidad de incluir una aplicación de realidad virtual en su programa.


  ―Eso es fantástico, mamá, pero este sábado no puedo. Estaré allí el lunes sin falta.


  ―Hijo, estas oportunidades no se presentan dos veces en la vida. Se trata de participar en un programa de biomedicina, con un doctor pionero en el mundo y no vamos a decirle que no a esa reunión, Erik. Ni te imaginas cuánto me ha costado conseguirla.


  ―Intenta retrasarlo, mamá, por favor. Sabes que es la Super Bowl de Trent, le dije que estaría allí a su lado.


  ―¿Cómo dices? ―exclamó sorprendida―. ¿De verdad vas a comparar la importancia de un programa para mejorar la calidad de vida de personas que han sufrido amputaciones con el hecho de que tu hermano juegue otro de sus partidos de fútbol? No puede ser cierto, hijo. Tú sabes lo importante que es este proyecto y te he conseguido una oportunidad que no tienen precio. No me dejes en evidencia, Erik.


  ―Lo sé, mamá, pero es un momento muy importante en la carrera de Trent, deberías haberlo tenido en cuenta. Hablaré con él, sé que lo entenderá…


  ―Y si no lo entiende, será porque no utiliza esa cabeza suya nada más que para lanzar pelotas por el aire. Esto es ciencia, hijo. Está muy por encima de las aficiones de tu hermano. ―Erik se calló una vez más el dolor que le producía escuchar a su madre menospreciar a Trent, se despidió de ella y colgó el teléfono apesadumbrado.


  No quería fallarle a su hermano, pero tampoco quería defraudar a su madre y no supo negarse a la oportunidad que le ofrecía. Era una doctora de gran prestigio, al igual que su padre. No podía dejarles en evidencia y, por supuesto, ella sabía cómo ponerle entre las cuerdas.


  Cuando Lisa entró en su despacho se encontró a Erik de pie, de espaldas, mirando por la ventana. Llevaba una de sus viejas camisetas desgastadas con unos vaqueros igual de usados. Se había acostumbrado a verle con esas indumentarias. En contra de ese aspecto desaliñado siempre olía muy bien. Alejó ese pensamiento de su mente y se centró en lo que veía.


  ―¿Todo bien? Si quieres vuelvo más tarde.


  ―No hace falta ―dijo sin volverse―. Es solo que acaban de ponerme una reunión en Boston y no podré ir a ver a Trent jugar…


  ―Oh, pero eso le pondrá muy triste. Es un momento histórico, quiere que estemos todos allí.


  ―Lo sé ―resopló contrariado y luego susurró―, espero que me perdone…


  ―Lo hará, Trent te adora, Erik. Siempre habla de ti con tal admiración que nada de lo que hagas podría alejarle, pero por eso mismo deberías estar a su lado.


  ―No puedo hacerlo, mi madre ha concertado una reunión con alguien muy importante y no puedo dejarla en evidencia.


  ―Tu madre debería estar apoyando a su hijo, en vez de impedir que tú lo hagas ―dijo muy seria―. Ya me parece mal que ellos no vengan a la Super Bowl pero que te haga a ti perdértela es… mezquino, Erik. No sé por qué se lo permites.


  ―No quiero tener problemas con ellos, son mi familia ―dijo y se encogió de hombros. Lisa seguía hablándole a su espalda, era la conversación más larga que habían tenido y ella se estaba metiendo en su vida privada, pero le dolía por Trent y le recordaba demasiado a cosas que ella había vivido hasta que supo poner los límites.


  ―Trent también es tu familia y tu madre seguirá comportándose así hasta que no le pares los pies. Tú sabrás lo que estás dispuesto a permitirle, pero, te aseguro, por propia experiencia, que las personas como ella no mejoran con el tiempo.


  ―Lo sé, pero es una gran oportunidad para mí y ella lo sabe, llevo años soñando con este proyecto. Si lo consigo sería algo maravilloso, sé que te encantará, Lisa. ―Se giró y tras detenerse unos instantes en sus ojos retiró la mirada―. La reunión solo puede hacerse este sábado, ¿qué puedo hacer?, ¿decepcionarla?, ¿abrir una nueva guerra en mi familia?, ¿dejar escapar la oportunidad de hacer algo increíble porque mi madre lo aprovecha para manipularme?


  ―Eso no es algo que pueda responderte. Todo tiene un precio, yo tengo que pagar muy caro cada día no dejarme manipular. Tú tendrás que decidir si quieres o no asumir lo que perderías al hacerlo. No es fácil, siento que tengas que pasar por ahí.


  ―Yo también lo siento. ―Apretó las mandíbulas y se pasó las manos por el pelo, dejándolas apoyadas en la nuca. Miró a Lisa y ambos se quedaron perdidos en ese momento. Ella le sonrió con tristeza y él puso un gesto que denotaba una mezcla entre fastidio y conformismo. Lisa se mordió el labio y apretó los puños. Si fuera alguien cercano a ella le hubiera abrazado, animado a ser valiente e incluso habría dicho alguna tontería para hacerle sonreír, pero era su jefe y la distancia entre ellos era demasiado grande. Solo fue capaz de mirarle para intentar transmitirle su apoyo. Poco después Erik se giró de nuevo y siguió contemplando las vistas por la ventana.


  ―Creo que será mejor que dejemos las clases hasta que vuelvas, es jueves y querrás preparar esa reunión tan importante ―dijo finalmente Lisa.


  ―Si, creo que será lo mejor, gracias. El lunes las retomaremos. ―Lisa salió de allí contrariada. Entendía el dilema de Erik, ella se había sentido entre la espada y la pared en muchos momentos de su vida, pero desde hacía tiempo tenía claras sus prioridades y no volvería a dejarse manipular por nadie de su familia. Sentía mucho que Erik no tuviera la fuerza de hacerlo. Vio en sus ojos cómo sufría por ello, pero era una batalla que nadie podía librar por él.
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  El día de la Super Bowl Trent no estaba nervioso, a pesar de todo lo que se jugaba. Tocó la pulsera de “Gran T” que nunca se quitaba de la muñeca y miró al palco con una gran sonrisa. Allí estaban todos.


  Conforme llegaban, sus amigos se fueron apretujando en los asientos vips que habían conseguido gracias a Trent y a William. Ninguno pensaba perderse aquella final. Kyle y Lisa compartían una bolsa llena de regalices rojos y chocolatinas, a su lado Roy y Gina iban cargados con grandes paquetes de palomitas y refrescos. Junto a ellos estaban sentadas Marcia y Jenny, las dos agarrándose de la mano por los nervios de ver a sus chicos jugarse la Super Bowl. Todos sabían que era un momento histórico para los Chicago Tigers.


  Sally también estaba sentada al otro lado de Jenny, apretando su mano con fuerza. La otra mano la tenía unida a la de James, que se la besaba mientras hablaba con sus padres, sentados al otro lado.


  Dylan llegó corriendo agarrado de Wendy. Venían directos de la inauguración de un edificio diseñado por él.  Dylan se sentó junto a ellos tras un saludo rápido y un beso en la cabeza a su mejor amiga Jenny, sabía que ese día estaba muy nerviosa.


  Trent se daba cuenta que tenía allí a todas las personas más importantes de su vida, solo faltaba Erik que no había podido retrasar un viaje de trabajo y le prometió que haría todo lo posible por ver la retransmisión en directo.


  El partido comenzó. Los Chicago Tigers ya dominaron el campo al comienzo del primer tiempo, tal y como venía ocurriendo desde que Trent se reincorporó al equipo. Era feliz jugando con ellos y lo transmitía en cada jugada. La complicidad y buena sintonía entre los jugadores se palpaba sobre todo en los resultados obtenidos, que habían roto todas las estadísticas hasta el momento. Trent marcó varios touchdown y William jugó en la línea defensiva como un auténtico bloque de hormigón y corrió como el mismísimo viento. Lo dieron todo hasta conseguir una victoria legendaria de cuarenta y dos a ocho para su equipo, celebrándolo con euforia cuando pitaron el final del partido.


  En el palco vip todos lo vivían con la misma emoción, no paraban de gritar y abrazarse emocionados. Lisa saltaba de alegría y se abrazaba a cada uno de sus amigos. Kyle aprovechó para hacer un directo.


  ―Esto es increíble ―gritaba Kyle emocionado a la cámara de su móvil―. Mis amigos, el quarterback Trent Morrison y el defensa William Stevenson han jugado un partido legendario. No soy muy fan de ningún deporte, pero esta noche os confieso que los Chicago Tigers, además de ganar la Super Bowl, también se han ganado mi corazón. Mirad el campo…


  Trent recogió el Trofeo Vincent Lombardi en representación de su equipo. Tenía lágrimas en los ojos y una sonrisa inmensa. Lo alzó y todo el campo se llenó de papelillos blancos, naranjas y azules, además de aplausos, abrazos, llantos de felicidad y sentidas enhorabuenas entre los jugadores.


  En ese momento le sonó el móvil a Lisa que saltaba de alegría desde el palco. Le sorprendió ver el nombre de Erik, él jamás la había llamado, no obstante al poco de estar en la empresa Tom le facilitó el teléfono de ambos por si los necesitaba en alguna ocasión.


  ―¿Erik? ―preguntó extrañada. Se tapó un oído y se alejó un poco.


  ―Sí, soy yo. Te llamo desde Boston, he visto la final. Ha sido increíble. Sé que tengo difícil hablar con mi hermano hoy, pero quería que le dijeras que le he visto y que estoy muy orgulloso de él. ¿Se lo dirás? Es… es importante para mí que lo sepa ―dijo conteniendo un nudo en la garganta.


  ―Claro, Erik, no dudes que se lo transmitiré de tu parte ―le aseguró emocionada―. Siento que no estés aquí. Ha sido alucinante.


  ―Lo sé, joder ―bufó desde el otro lado.


  ―¿Mereció la pena? ―preguntó ella insegura. Había mucho ruido en el palco y todos sus amigos seguían dando saltos de alegría.


  ―Quiero pensar que sí, Lisa, el proyecto es una pasada. El lunes te contaré. Pero me fastidia no estar ahí. Esto es muy complicado para mí.


  ―¡Oh, Dios mío, Erik! Espera un segundo… ―Erik se quedó impaciente al otro lado de la línea y escuchó a Lisa gritando una exclamación emocionada―. ¿Erik? ¿Sigues ahí?


  ―Sigo aquí.


  ―¿Aun sigues viendo la retransmisión? ¿Lo estás viendo?


  ―No, he tenido que salir ya en dirección al aeropuerto o perdía el vuelo de esta noche. Voy en un taxi.


  ―Después de recoger el premio, Trent ha pedido silencio para hablar frente a todo el estadio y creo que…


  ―¿Qué? Cuéntame lo que está pasando, Lisa, por favor.


  ―Está bien, está bien, te lo retransmitiré ―dijo riéndose nerviosa―, pero mantente en silencio porque no quiero perdérmelo. Escucha atento, Trent va a hablar ―dijo acercando su móvil al altavoz que tenían en el palco.


  ―Estimado público, gracias por tanto apoyo ―comenzó Trent, ante lo que el estadio entero estalló en un gran aplauso—. Sois los mejores seguidores que un equipo puede desear y hemos dado lo mejor en el campo para que sepáis cuánto os lo agradecemos. ―El público clamó de nuevo en vítores—. Hoy os quiero hacer partícipes de algo. Hace unos meses, cuando regresé a mi equipo, les hice una promesa. Los llevaría a la Super Bowl y marcaría dos touchdown que nos darían la victoria. ―El sonido de las gradas era ensordecedor y Trent hizo con la mano un gesto de silencio divertido, esperando a que todos pudieran oírlos―. A cambio, les pedí algo y hoy todo el equipo va a cumplir su promesa frente a este maravilloso público. Les pedí que me ayudaran a hacer el mono frente a la chica de mis sueños. Para ello necesito que venga al campo. ―Trent miró hacia el palco―. Jennifer Anne Cameron, por favor, baja hasta aquí porque tenemos una sorpresa para ti.


  ―¿Lo has oído, Erik? Le ha pedido a Jenny que baje al campo y está sonando la melodía de Donkey Money, es una canción que bailaron juntos por primera vez el día que nos despedimos de él cuando se marchaba a Nueva York. ¿Lo recuerdas?


  ―Sí, Trent cenó conmigo y los chicos, luego me marché a casa y él fue a veros.


  ―Eso es. ¡Madre mía! Están bailando todos, el equipo al completo baila frente a Jenny, parece una danza maorí presidida por Trent y ella está emocionada. Sé que se está muriendo de la vergüenza, pero está allí bailando. ¡Mi amiga baila frente a miles de personas! Es la chica más valiente del mundo y Trent la mira como si solo existiera ella en todo el universo. Es precioso, Erik ―dijo Lisa sin poder contener las lágrimas.


  ―Ese es mi hermano, el tío más grande del mundo y cuando quiere, también quiere a lo grande ―dijo sonriendo―. Son muy afortunados.


  ―Lo son ―afirmó Lisa y ambos se quedaron callados―. Espera, ahora Trent ha avanzado hacia Jenny, está bailando alrededor de ella y parece que va a decir algo:


  ―Con vuestro permiso, voy a apagar el micro para hablar con mi chica ―comentó el quarterback.


  ―¡Erik! ¡Trent se ha arrodillado! ¡Oh, Dios! ¡Lo está haciendo, Erik! Ha sacado una cajita pequeña y la ha abierto frente a ella. Jenny se ha puesto las manos en el corazón y está riéndose nerviosa. Trent está hablándole y ella asiente con la cabeza. ―Lisa se sorbió las lágrimas―. Les costó tanto…, ha sido muy difícil para ellos llegar hasta aquí. Y se merecen toda la felicidad del mundo.


  ―Lo sé. Se la merecen y la tendrán.


  ―Trent le ha puesto el anillo a Jenny, ahora está de pie y ¡oh! ―Lisa comenzó a reírse a carcajadas―. ¡Esa es mi chica!


  ―¿Qué ocurre ahora? ―preguntó Erik impaciente.


  ―Jenny se ha lanzado a sus brazos y se ha quedado abrazada a él. Se están besando con todas sus fuerzas. Trent se ha puesto a dar vueltas sobre sí mismo con ella en los brazos. Todo el estadio está aplaudiéndoles. Se oyen vítores y han lanzado fuegos artificiales. Espera, no quiero que te lo pierdas. ―Lisa conectó la videollamada con Erik enfocando el momento en el que Trent y Jenny se abrazaban y se besaban bajo un sinfín de luces de colores que coronaban el cielo de Chicago, bajo la atenta mirada de todos los espectadores.


  Cuando la escena acabó, Lisa giró la cámara y apareció su imagen en el móvil.


  ―Eso es todo, jefe. ―Sonrió emocionada mientras se limpiaba las lágrimas―. Un momento inolvidable. ―Erik la observaba con una sonrisa tímida. Tenía el lápiz de ojos corrido y la nariz roja. Sus ondas rubias caían a ambos lados de la cara y llevaba una camiseta de los Chicago Tigers que le quedaba enorme. Y, sin embargo, Erik la vio más preciosa que nunca. Le estaba dedicando esa sonrisa sincera que le dejaba sin respiración. La misma que no sabía cómo gestionar, pero que tras la protección de aquella pantalla y dejándose llevar por la emoción del momento se permitió disfrutar.


  ―Inolvidable, sin duda. Gracias por compartirlo conmigo. No te olvides decirle que le quiero y que estoy orgulloso de él ―sonrió con tristeza y ella asintió.


  ―Lo haré. Tienes mi palabra. ―Cogió su colgante y le dio un beso, como si eso significase una promesa para ella―. ¿Erik?


  ―Dime.


  ―Es un día para estar feliz. El proyecto va a salir adelante y tu hermano está pletórico, se va a casar con la mujer a la que ama y ha ganado la Super Bowl. Así que quiero ver una gran sonrisa en tu cara. Se hace justo así, mira. ―Lisa sonrió de forma exagerada y él no pudo evitar reírse―. Mucho mejor, jefe. Que tengas un buen viaje.


  ―Gracias, empleada. Que lo paséis muy bien el resto de la noche.


  ―No lo dudes, estamos todos revolucionados y ahora no hay quien nos meta en casa. Hasta el lunes.


  ―Adiós, Lisa.


  El lunes Lisa llegó de muy buen humor al trabajo. Llevaba unos short negros y una camiseta de los Chicago Tigers sujeta con un cinturón ancho de cuero, en color azul eléctrico, que estilizaba su cintura. Los zapatos de tacones eran abotinados, en azul charol, a juego con el cinturón y la camiseta blanca y con rayas naranja y azul. En la espalda, el nombre de Trent y el número 9 completaban el atuendo. Llevaba dos trenzas de raíz a ambos lados y su maquillaje era suave, como siempre.


  Al entrar por las oficinas, se cruzó con Tom que llegaba tras ella.


  ―Buenos días, tigresa, vamos a tomarnos un café ―le dijo de buen humor haciendo referencia al nombre del equipo. Lisa sonrío feliz y comenzó a caminar a su lado, de esa manera característica en la que parecía que saltaba de felicidad. Tom sonrió de forma contenida, adoraba verla feliz.


  Aquella chica se le había metido en el corazón y por mucho que ella se empeñaba en mantener la distancia con él, entre ellos la relación siempre era buena.


  ―Te perdiste un partido increíble. Aún no entiendo por qué no viniste, Tom. ―Este se encogió de hombros y torció la boca.


  ―Había quedado para verlo con mis amigos y, allí en el palco sin Erik, me hubiera sentido un poco fuera de lugar. ―Lisa frunció el ceño, pero no comentó nada―. Sé que me hubieras tratado bien, pero estabas con tu gente, ¿qué pintaba yo allí? ―dijo Tom caminando con las manos en los bolsillos, como solía hacer.


  ―Lo que tú quisieras pintar. Hubieras sido bienvenido. En fin, dejemos el tema. Hoy estoy feliz. ¡Más que feliz! Mis amigos se han prometido y el proyecto de Erik va viento en popa. Estoy deseando que nos lo cuente cuando llegue. ―Tom levantó una ceja sorprendido.


  ―¿Sabes algo que yo no sepa? ―Ella se sonrojó temiendo haber dicho algo indebido y se mordió el labio.


  ―No, yo… ¿He metido la pata? ―pestañeó muy deprisa y se quedó en silencio―. Erik llamó el sábado al terminar el partido para hablar con Trent y me dio un mensaje para él, le pregunté y me dijo que la reunión había ido muy bien. Pero creo que no debería ser yo quien te informase. Siento si me he precipitado…


  ―No te preocupes ―dijo tranquilo―. Me envió un mensaje para comentármelo, solo me ha sorprendido que tú lo supieras. No sabía que hablabais por teléfono. Parece que la relación entre vosotros va mejor.


  ―Eso espero, solo me llamó para que le trasladase el mensaje a Trent, pero es un comienzo, ¿no? ―preguntó esperanzada―. Estoy esforzándome en que las prácticas no sean demasiado pesadas para él. Aunque en realidad no se puede controlar cómo le caes a alguien. ―Reconoció con sinceridad y sonrió resignada―. Pase lo que pase, hoy es un gran día para mí.


  Al terminar de decirlo, sintió que alguien se sentaba a su lado. Aún tenía el cabello húmedo, tras la ducha que se había dado en los vestuarios tras llegar hasta allí en bicicleta. Olía muy bien, Lisa inspiró con fuerza sin darse cuenta de que al hacerlo llamó la atención de Tom y este la miraba divertido.


  ―Buenos días, hoy es un gran día para mí ―comentó Erik contento. Lisa y Tom comenzaron a reírse y él los miró sorprendido.


  ―¡Pues sí que estáis sincronizados! ―dijo Tom a su amigo―. Lisa acaba de decir exactamente las mismas palabras. ―Erik sonrió y se giró hacia ella.


  ―Bonita camiseta ―comentó como si nada, mirando al frente de nuevo. Lisa miró a Tom con cara de sorpresa y este disimuló una sonrisa.


  ―Gracias, jefe ―respondió ella.


  ―Me tomo el café y a las… ―se miró el reloj y luego dirigió su vista a su socio― ocho en punto, os cuento las últimas novedades. Que son muchas y muy buenas. ―Notaba a Lisa moverse a su lado, no paraba de dar pequeños botes en el asiento. Sabía que estaba emocionada e impaciente y la veía mirar de reojo su reloj. Como siempre su olor a fresas se le coló en el sistema activando todas sus células. Ya estaba acostumbrado a tenerla cerca y lograba disimular el efecto que ella le provocaba. Durante las semanas de prácticas, sentirla al lado había sido todo un reto. Le ayudaba no tener que mirarla a los ojos, hacerlo era su debilidad. Pero su olor y su forma de moverse sin parar, cuando estaba emocionada, también lo trastocaban y le hacían asomar una sonrisa, que se esforzaba en esconder. Quería mostrarse adulto y profesional, como le dijo a su socio que haría. Prefería parecer serio y antipático que dejar ver cuánto le afectaba Lisa.


  En esas semanas no solo descubrió que su cuerpo reaccionaba sin control a su cercanía sino que su mente era brillante, como toda ella. Le encantaba su frescura y su agudeza. Estar junto a ella era el mejor momento del día y sin darse cuenta añoraba que llegasen aquellas horas con más emoción de la que se permitía reconocer.


  Después de la conversación con ella, el día de la Super Bowl se descubrió deseando que fuera lunes para verla y hablarle del proyecto, quería que lo hicieran juntos desde el principio. Él, que jamás había querido trabajar con nadie salvo con Tom y solo para la parte creativa que iba posterior a la suya, ahora estaba deseando conocer cómo desarrollaría la mente de Lisa un proyecto de ese calibre y compartir con ella cada paso que darían en el mismo.


  Sabía que estaba cayendo con todo el equipo ante ella. Su único consuelo era que lo disimulaba y que ella no estaba interesada en él. Lisa estaba felizmente enamorada de otra persona, esa con la que hablaba por teléfono, a la que le dijo te quiero y que la esperaba en casa cada día.


  No mostrar sus sentimientos protegía de hacer el ridículo, puesto que nadie salvo él y Tom, al que no podía engañar, iban a saber nunca lo que esa chica le causaba, pero de lo que no podía escapar era de sentirlos cada vez con más fuerza...


  Cuando terminaron de desayunar bajaron los tres al despacho de Erik, él se sentó en su mesa y su socio junto a Lisa lo hicieron al otro lado.


  ―Bueno, vamos al tema que nos ocupa. True Eye, nombre con el que ya me presento y que por cierto, Tom, hay que registrar.


  ―Yo me encargo y hoy mismo lo tenéis tramitado ―interrumpió Lisa tomando nota. Luego subió la cabeza y los miró―. Si queréis, claro.


  ―Sí, por supuesto, eso sería genial ―respondió Erik dirigiéndose a ella con amabilidad, Tom los observaba en silencio―. Continúo, True Eye está a punto de formar parte del proyecto Sander. Es una iniciativa cofinanciada entre el gobierno y varias empresas privadas. Su finalidad es fabricar prótesis robóticas para personas que han sufrido amputaciones. Nuestro cometido será crear un programa de realidad virtual con el que los pacientes que van a utilizarlas tengan durante un tiempo un entrenamiento para que su sistema nervioso comience a reconocer los movimientos y sensaciones que experimentará con la prótesis real, favoreciendo luego la adaptación a la misma. ¿Me seguís?


  ―¿Estás diciendo que podrán sentir lo mismo que luego al llevarla? ―preguntó Tom.


  ―Si hacemos bien nuestro trabajo, sí, eso estoy diciendo ―dijo Erik emocionado―. Crearemos un espacio virtual en el que ensayarán los movimientos y estarán conectados por sensores para que su cerebro no utilice las áreas equivocadas. Podrán caerse y levantarse, agarrar vasos o utilizar cubiertos hasta que su cerebro se reajuste creando nuevas conexiones neuronales adaptadas a la utilización de las prótesis.


  ―¿Podemos hacer eso? ―preguntó Lisa casi sin pestañear. Erik la miró sonriente y asintió.


  ―Si trabajamos bien, nos coordinamos con la parte médica del proyecto y conseguimos que la robótica se ponga al servicio del bienestar de las personas. Sí, podemos hacerlo.


  ―Eso sería de gran ayuda para muchas personas. Algunos tardan meses en conseguir adaptarse. Hay casos, incluso, sobre todo entre chicos y chicas jóvenes que por miedo al fracaso se niegan a utilizarlas al principio y lo pasan mal durante mucho tiempo. Es una gran iniciativa ―dijo dando pequeñas palmadas y saltitos en su silla.


  ―Me gusta el proyecto, Erik, crearé escenarios increíbles para que cada persona pueda adaptarlos a su realidad, por ejemplo, sitios urbanos, rústicos, distintos deportes y profesiones… ―añadió Tom.


  ―Baile… no sé qué haría yo si no pudiera bailar ―confesó de forma espontánea Lisa. Ambos la miraron y ella solo se encogió de hombros.


  ―Tenemos una reunión en un mes en la que hay que llevarles un proyecto concreto de todos esos escenarios, temporalización, presupuesto… en fin, todo lo que sabemos que debe incluir. Si lo hacemos bien ese día, estaremos dentro.


  ―Puedo ponerme con la parte económica. Os iré preguntando para hacerme una idea de qué estamos hablando y la tendré preparada con tiempo de sobra. ―Erik la miró pensativo y torció la cabeza hacia ella. Sonrió de lado.


  ―Demasiado fácil para ti ―comentó divertido y Lisa puso cara de asombro―. Es un proyecto muy ambicioso y también complejo. Somos tres. ¿No pretenderás participar solo haciendo las cuentas después de haberme pasado semanas formándote? ―la retó―. Pensaba que querrías participar en él, pero si prefieres limitarte a hacer el presupuesto…


  ―¡No! Claro que no ―dijo dando un bote y se puso de pie para luego volver a sentarse―. Puedo hacer mucho más que eso. Si tú me guías para no equivocarme y estropearlo todo, puedo aportar mis ideas. Sé que puedo ser útil ―afirmó con la cabeza. Erik sonrió y Tom también.


  ―Eso sería de gran ayuda, Lisa. Cuento contigo, entonces ―le confirmó Erik y ella sonrió feliz y se tragó el nudo de emoción que sentía. Por fin empezaban a confiar en ella.


  Desde ese momento, los tres se centraron en trabajar sin descanso para definir el proyecto final que presentarían un mes más tarde en la reunión. Lisa se encargó de darle forma y cada uno de los socios perfilaría su parte en el proyecto. Estaban emocionados con la idea y también con lo que suponía participar en un avance científico pionero que iba a ayudar a tantas personas.


  En esos días, la relación entre los tres funcionó sin problemas. Desayunaban y comían juntos. Lisa iba creando el engranaje del proyecto, consultaba con ellos cuando tenía alguna duda y el resto del tiempo avanzaba en él para luego reenviárselo hasta esperar su visto bueno, que en la gran mayoría de los casos era unánime. Por su parte, ambos socios ampliaban sus apartados y se lo daban a ella para que lo incorporase.


  Erik no la buscaba, pero si ella acudía a su despacho, la atendía con amabilidad. Aunque siempre evitaba mirarla, seguía dedicándole dos horas al día para enseñarla a programar, centrándose en aspectos que pudieran serles útiles cuando el proyecto comenzara.


  Los días se les pasaron volando. El jueves de la siguiente semana, por fin, Erik pudo quedar con Trent. Su hermano había tenido cada día eventos públicos con el equipo para conmemorar la Super Bowl y también con Jenny para promocionar la nueva colección de J´ART, la empresa de su prometida.


  En una semana iba a ser Acción de Gracias y todos descansarían durante esos dos días festivos. Decidieron terminar el proyecto antes de las fiestas y dejar la última semana para repasarlo y preparar la presentación de este. Eso suponía que, en poco más de una semana, tendrían que darlo por finalizado.


  No tenían demasiado tiempo, pero iban avanzando a buen ritmo y procuraban salir a una hora razonable, por lo que cuando Trent le dijo que se vieran aquella noche, quedó sin dudarlo con él. Estaba deseando abrazar a su hermano y darle la enhorabuena en persona.


  Quedaron donde siempre se veían para tomar algo. Y cuando Erik llegó, allí estaba esperándole en el bar donde acudían solo los ejecutivos de la City y en el que hasta entonces lograban pasar desapercibidos.


  Estaba tomándose una cerveza con una gorra puesta y las gafas de sol evitando ser reconocido por el resto de las personas del bar. A esas alturas eran pocos los sitios a los que podía acudir sin que le parasen para pedirle fotos y autógrafos. Erik pensó en lo mal que llevaría él la fama y ser un personaje público. En cambio, Trent había conseguido el equilibrio con su vida privada de forma que no le impedía disfrutar de su intimidad ni de momentos con los suyos. Como ese.


  Le sonrió desde lejos y él le devolvió el gesto. En cuanto se acercó, Trent se lanzó a sus brazos y Erik, que era algo más alto que él pero menos corpulento, tuvo que hacer un esfuerzo para no perder el equilibrio.


  ―Por fin, joder, por fin ―dijo Trent con alivio.


  ―Enhorabuena, enano, eres el puto amo. Te han pasado tantas cosas buenas que no sé cuál es la que te hace más feliz de todas. ―Se miraron a los ojos con la emoción contenida y Trent asintió feliz.


  ―Soy el tío más afortunado del mundo, joder, sé que lo soy. No puedo pedirle más a la vida, salvo que te juro que me esforzaré mucho en merecerme todo lo que me está ocurriendo ―comentó emocionado. Erik le agarró de la nuca y le dio un beso en la sien.


  ―Te quiero y te lo mereces. Nadie se lo merece tanto como tú. Lo de Jenny y lo de la Super Bowl, vaya partidazo. ¡Lo vi! Te lo juro que lo vi entero.


  ―Lo sé ―dijo su hermano y se sentó en la mesa, al igual que hizo Erik―. Lisa me lo dijo esa misma noche. Me lo repitió tantas veces que me pasé toda la noche asegurándole que no lo iba a olvidar ―dijo riéndose―. ¿La amenazaste con despedirla si no lo hacía?


  ―No, joder ―se rio rascándose la cabeza―. Solo le expliqué lo importante que era para mí que tú lo supieras esa noche.


  ―Pues me llegó el mensaje. ¿Qué tal con ella en el trabajo? ―preguntó interesado.


  ―Bien, muy bien. Lisa es muy inteligente y se adapta sin problemas a la empresa. Cuéntame cómo fue la pedida de mano y marcar esos touchdown. La fiesta de después, los días posteriores… tío, ¡soy todo oídos! Tengo la cabeza que me echa humo de algoritmos y “cosas raras” como tú las llamas, necesito escuchar qué ha pasado en tu mundo desde que no te veo. ¿Ya tienes fecha de boda?


  ―No, aún no, a mí me vale con saber que me quiere a su lado para toda la vida ―dijo emocionado al recordar el momento―. En vacaciones decidiremos la fecha que nos cuadre a los dos, para que nos coja con menos trabajo y podamos darnos un viaje de ensueño.


  ―Me alegro tanto, tío. Era ella, ¿eh? Así de hecho polvo estabas en Nueva York… ―le recordó, rememorando el año anterior cuando Trent creía que había perdido al amor de su vida.


  ―Era ELLA, siempre fue ELLA, cuando la conoces, lo sabes. Es distinto a todo lo que has vivido antes y a todo lo que vives después. Por mucho que hagas, por mucho que te niegues, huyas donde huyas, si es ELLA, tu corazón lo sabe y ante eso, no hay nada comparable. Por suerte, pudimos reencontrarnos ―dijo aliviado.


  ―No todos tenemos esa suerte ―confesó sin darse cuenta, pensando en su ex… Trent lo miró extrañado.


  ―¿Te refieres a la idiota de tu ex? Qué va tío, esa imbécil no era la indicada, aunque tú creas que no te vas a enamorar de nadie más como lo hiciste de esa estúpida. Nunca fue ella.


  ―Está claro que no lo fue, por eso me dejó, pero supongo que para mí sí que lo fue. ―Trent volvió a negar.


  ―Cuando la encuentras, sale lo mejor de ti, Erik. Con la lagarta esa, eras un tío miedoso e inseguro, te aisló, te anuló y te pisoteó. Dejó tu autoestima hecha una puta mierda. Eso no es amor, tío, eso es dependencia o mierda tóxica fruto del enganche de un adolescente hormonado. Perdona que te lo diga así. ―Erik le miró pensativo, siempre había pensado que ella era perfecta y que él era poca cosa para alguien tan increíble, pero si ahora lo pensaba despacio, con la madurez de los treinta años y no de los veinte, no podía recordar nada que admirase de Belinda como persona. Era superficial e infantil, con una necesidad enfermiza de llamar la atención y con ningún respeto por los sentimientos de los demás, en especial los de él.


  ―Imagino que lo he idealizado…


  ―Pues deja de hacerlo o no te permitirás enamorarte de verdad… ―Erik no pudo evitar pensar en Lisa y descartó sobre la marcha ese pensamiento.


  ―¿Por cierto, está Lisa muy nerviosa con lo del musical? ―Le dio un vuelco el corazón cuando su hermano la nombró y se dijo que era imposible que intuyese lo que la chica le provocaba. No obstante, la pregunta le distrajo de sus temores.


  ―¿Musical? ―preguntó extrañado.


  ―Ha empezado a ensayar el musical de su Escuela de Baile. No me digas que no la has notado dando más saltitos de lo habitual, debe estar subiéndose por las paredes. ―Erik frunció el ceño y cambio el gesto por uno tan serio que Trent se sorprendió.


  ―¿Qué ocurre?


  ―No tengo ni puta idea de lo que me hablas, Trent.


  ―¿Lisa no os ha contado que ha montado una Escuela de Baile? ―preguntó sorprendido su hermano.


  ―No, lo cierto es que no. ―Trent abrió mucho los ojos.


  ―Creí que vuestra relación era más cercana, pero conociéndote… ―frunció el ceño―, espero que le hables, Erik.


  ―Soy como soy, Trent ―dijo molesto. Lo último que se esperaba oír es que Lisa tenía un negocio paralelo. Llevaba semanas perdiendo su tiempo para formarla, dándole un voto de confianza para apostar por ella como directora de True Eye en el futuro y en cambio, Lisa estaba pensando en… bailar―. ¿Qué es eso del musical?


  ―El musical que hará en Navidad para recaudar fondos para la Escuela. Su sueño es que esta escuela sea solo el comienzo de algo más grande y poder abrir Escuelas en todos los Estados. Hasta Sally está pensando en una campaña en las redes sociales para impulsarla, así que no te extrañe vernos allí a todos los Chicago Tigers bailando con Lisa ―dijo riéndose. Erik simuló una sonrisa, pero en el fondo se quedó tan confundido que no pudo hacerlo.


  Desvió la conversación a otros temas, para que su hermano no notase la decepción que sentía ni el sentimiento de traición que se había despertado en él al conocer las intenciones de Lisa en el futuro y su poco interés por ser parte de la empresa.


  Cuando terminó la noche se despidieron con un gran abrazo y la promesa de que Erik iría a cenar con él y Jenny el día de Acción de Gracias a su casa.


  Al llegar el viernes a la oficina, Erik no pasó por la cafetería. Se encerró en su despacho y cuando Tom se asomó le gruñó como hacía tiempo que no hacía.


  ―¿Qué te ocurre? ¿Estás de resaca? ―Erik se rascó la cabeza despeinándose al completo y miró a su amigo con gesto preocupado. Luego negó y resopló.


  ―Pasa y siéntate. Necesito tu opinión sobre algo… ―respiró hondo y Tom le miró con intriga.


  ―Ayer Trent me dijo algo que no entiendo. Resulta que Lisa ha montado una Escuela de Baile, trabaja en ella cuando sale de aquí y va a organizar un musical para sacar fondos. Quiere montar sucursales por todo el país. ―Miró a su amigo para analizar su reacción. Este se quedó muy serio observando a Erik.


  ―Eso no tiene sentido, ¿estás seguro?


  ―Lo estoy, me lo contó Trent. Así que no entiendo para qué cojones nos molestamos en formar a alguien que quiere dirigir una Escuela de Baile y dedicarse a eso. Ni tampoco por qué nos oculta que es eso a lo que se quiere dedicar. ¿Qué somos? ¿Su plan B por si eso no le funciona? ―gruñó enfadado y volvió a rascarse la cabeza―. ¡Joder! Es que… ¡agrr! Me jode hacer el idiota, no tengo veinte años para que me tomen el pelo, ¡hostias! ―Se levantó y se puso a mirar la ventana. Tom le observaba con la misma confusión y enfado que él, pero no en el mismo grado ni intensidad. Sabía que Erik lo estaba viviendo desde otra posición.


  Era la primera vez que le veía tan enfadado, lo normal en Erik era tragarse sus emociones y aislarse para no mostrárselas a nadie. Pero para su amigo, aquello era algo más personal, por eso le dolía tanto. Veía cómo miraba a Lisa cuando ella estaba de espaldas o distraída. Cómo contenía las sonrisas cuando hablaba o caminaba y sabía que esa chica se había colado en su sistema sin que Erik pudiera hacer nada por evitarlo. Ella siempre fue inevitable para su socio. Y ahora se sentía traicionado, herido, utilizado… y eso era un gran problema para su amigo, pero también para la empresa, sobre todo porque el ambiente iba a cambiar entre ellos y él lo sabía. Sonaron unos nudillos en el despacho y Lisa asomó la cabeza con una gran sonrisa.


  ―Buenos días, jefes, quiero mostraros el borrador del presupuesto. Lo tengo ya casi terminado. Si tenéis hoy un rato podemos verlo punto por punto en la sala de reuniones y así lo dejamos cerrado hoy viernes. La semana que viene nos dedicamos a completar el resto de los apartados y nos vamos de vacaciones de Acción de Gracias con el proyecto listo, a falta de que preparemos la presentación en la siguiente semana ―dijo de carrerilla. Erik no se volvió, siguió mirando a la ventana y no comentó nada. Tom miró al suelo.


  ―Lisa, estamos reunidos. Si no te importa, espera fuera y luego te diremos si podemos vernos hoy o no. ―Ella sintió cómo la sangre le subía a la cara y supo que sobraba de aquel lugar.


  ―Oh, perdonadme. Lo siento. Yo… debí esperar a que me dijerais que podía pasar. Estoy tan impaciente por terminarlo que…


  ―¿Tienes mucha prisa? La prisa es mala consejera, hace que se cometan errores ―dijo Erik al girarse, la miró unos instantes con rabia y luego dirigió su mirada a Tom―. Te avisaremos cuando tengamos tiempo, como te ha dicho Tom. Claro que si tienes otras cosas más urgentes que hacer o a las que dedicarte, eres libre de decírnoslo. ―Volvió a mirarla enfadado.


  ―Perdón, no, claro que no. Esto es lo más importante para mí.


  ―Permíteme que lo dude ―susurró Erik y por suerte solo pudo oírlo Tom desde su asiento. Luego se giró hacia la ventana para evitar decirle algo más inoportuno.


  ―Lisa, espéranos fuera, por favor ―pidió Tom con seriedad.


  ―Claro, perdonad de nuevo, por la intromisión. ―Agachó la cabeza y salió de allí incómoda y desconcertada por aquel cambio repentino de actitud de ambos miembros.


  


  Desde aquel viernes, el ambiente en la oficina fue cada vez más tenso y frío. Apenas se dirigían a ella. Le hablaban solo por mail y Tom dejó de ir a desayunar, subía por el café y se bajaba a su despacho a tomárselo. Lisa se fue sintiendo cada vez peor allí. La ignoraban a propósito y cada vez que había intentado hablar con ellos, le argumentaban que estaban muy ocupados terminando el proyecto. Por supuesto, no volvió a tener horas de prácticas con Erik, también por los mismos motivos…


  Ella sabía que no era del todo cierto, puesto que controlaba qué parte le faltaba a cada uno por terminar y sabía que esa semana lo iban a dar por concluido, tal y como habían acordado. Para colmo, a mitad de semana le enviaron por correo los documentos sobre la confidencialidad del proyecto para que los firmase y les entregase una copia urgente. Era solo un trámite, pero en aquellos momentos Lisa sentía que era un indicador más de la desconfianza que se había instalado entre ellos.


  Repasó las cuentas de una en una, preocupada por si había fallado en algo importante que no se hubiese percatado. También revisó su contribución al proyecto que iban a presentar e hizo el mismo examen mental de todas las conversaciones previas al día en que todo comenzó a ir mal, pero no encontró los motivos. Y ella cada día estaba más triste y angustiada.


  El día antes de Acción de gracias, a la hora del almuerzo, cuando ambos jefes habían salido a comer, sin ella por supuesto, Lisa puso el proyecto terminado en ambas mesas y, sobre él, dejó firmada su carta de renuncia. Recogió las pocas pertenencias que tenía y se despidió de True Eye para siempre.


  


  


  Capítulo 7


  
    


    

  


  


  Después de la pedida de mano de Trent a Jenny en la Super Bowl, Lisa no habían vuelto a reunirse con todos sus amigos. Ese año, la pareja decidió celebrar en su casa el día de Acción de Gracias.


  Poco a poco fueron llegando los invitados. Acudían por parejas, Gina y Roy, Marcia y William, James y Sally y, por último, Lisa y Kyle, que en muchas ocasiones parecían una pareja más, algo que a ellos les encantaba representar protagonizando con sus amigos escenas de lo más divertidas. Lo cierto era que se entendían a las mil maravillas y desde que Marcia se mudó con William, y ellos siguieron viviendo juntos, se habían vuelto aún más inseparables. Se sentaron todos a la mesa, pero enseguida notaron que había dos sitios más. Kyle no pudo contenerse y preguntó.


  ―¿Quién más nos va a deleitar con su presencia esta noche, queridos anfitriones? Dylan y Wen ya avisaron de que no podían venir, así que esas sillas son un misterio para mí.


  ―Han prometido pasarse a la cena mi hermano Erik y su socio Tom ―comentó Trent.


  ―¡Qué! ¿Qué? ―dijo Lisa con el rostro blanco como la pared―. Tu hermano no puede venir esta noche, Trent. ―Aquel comentario sorprendió a todos, acostumbrados a ver a Lisa siempre alegre y relajada.


  ―¿Por qué no iba a poder venir a cenar mi hermano, Lis? —le preguntó Trent extrañado.


  ―Porque… ―Todos la miraban expectantes y ella sintió que enrojecía. Sabía que tenía que decir algo, eran sus amigos, confiaban en ella, y Lisa llevaba demasiado tiempo callándose lo que estaba viviendo en aquella empresa. ―¡Porque renuncié ayer a mi trabajo! ¡Y va a ser horrible verlos!


  ―¿Cómo? ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —preguntaron todos los presentes a la vez. Lisa se mordía el labio indecisa sin saber cómo explicarles lo que le ocurría.


  ―Lisa, somos tus amigos. Sea lo que sea puedes contarlo y si tenemos que cantarle las cuarenta a Erik, pues lo haremos ―dijo Kyle y miró a Trent―. Con respeto y cariño, eso sí. Pero se las cantamos.


  ―El problema es que… El problema es… ―resopló agobiada―. El problema es que no lo sé. Ese idiota ni siquiera es capaz de mirarme. ―Cerró los puños a la vez que los ojos y gruñó―. ¡No me mira cuando me habla! No es capaz de relacionarse conmigo y lo peor de todo es que no valora mi trabajo.


  »Me he dejado el alma desde que entré en la empresa. He trabajado sin descanso para demostrar que valgo para el puesto porque el primer día casi me despiden solo por mi aspecto y por tener TikTok ―dijo levantando las manos con desesperación. Había cogido carrerilla y ahora no podía parar de hablar hasta soltarlo todo.


  »Les demostré que soy buena en el trabajo, que puedo ayudarles con la empresa. Hemos conseguido hacer cosas geniales en estos meses y sigue sin ser capaz de mirarme cuando cruza dos palabras conmigo. Y en los últimos días incluso, actúa como si me despreciara. No tengo que gustarle. Pero ¿por qué hace eso? ¿Tan mal le caigo? ¿Tan poco valor le da a lo que hago? ―Tragó un nudo que tenía en la garganta y siguió hablando, conforme lo hacía tomó conciencia de cuánto le dolía todo aquello.


  »Cuando se le olvida que estoy cerca, es en los únicos momentos en los que le escucho reír o bromear con Tom y siento que algo pasa conmigo, ¿sabéis? —mientras hablaba se le iban humedeciendo los ojos. Suspiró para intentar recomponerse—. Y es una pena porque tiene una sonrisa increíble —dijo sin pensar y todos se sorprendieron. Lisa continuó su desahogo sin reparar en aquello—. En algunos momentos, creí que habíamos avanzado. Lo parecía de verdad, habíamos empezado a llevarnos bien y pensé que confiaban en mí, pero últimamente todo ha empeorado, incluso con Tom y no sé por qué.


  »Sé que es mi jefe, no tiene que ser mi amigo. Lo acepto. Yo solo quiero sentirme valorada y poder ser yo misma ―lo dijo con una tristeza a la que ninguno de sus amigos estaba acostumbrado― y allí no es posible. Me he cansado de estar seria, de pasar las horas en silencio para no molestar porque ya ni siquiera me hablan y de tener que empezar de cero cada día para demostrar que merezco estar allí. Como si todo lo que hice antes no sirviera de nada. Así que me voy. He presentado la dimisión.


  ―Lisa, cariño, siento que lo hayas pasado tan mal. No es justo que tengas que irte, aunque te aseguro que encontrarás un sitio donde te valoren ―dijo Sally muy seria y miró a Trent. En ese momento intervino Kyle.


  ―Tío, tu hermano la ha cagado a base de bien desde que Lisa entró en la empresa y ha herido a mi rubia sin que se lo merezca. Ella lleva meses dándoles oportunidades y aguantando sin contaros nada, porque no quería meteros en esto, pero se acabó ―dijo Kyle afectado y agarró la mano de Lisa―. Cariño, Erik no tiene ni puta idea de lo que se pierde si te vas, pero se va a dar cuenta y se va a arrepentir “muy mucho”. Él te necesita más de lo que quiere reconocer y si no, dale tiempo. —Le dio un beso en la cabeza y la abrazó contra su cuerpo—. Hoy no le hagas ni caso, yo al menos voy a poder conocer a su misterioso socio y si me gusta y se porta bien contigo, lo mismo sacamos algo bueno de este desastre. ―Le guiñó un ojo para hacerla sonreír.


  ―Lo siento, Lisa ―intervino Trent afectado―. No sé qué le está pasando por la cabeza a Erik, no me ha comentado nada de eso, salvo cosas buenas de tu trabajo. Es un friki y bastante insociable, pero nunca ha sido un maleducado, lo creía incapaz de tratar mal a nadie y menos a ti. No me esperaba esto de él… ―finalizó apenado.


  ―Él no es mala persona, Trent, tú lo sabes. ―Lisa no quería que malinterpretara sus palabras―. Es inteligente, muy trabajador y, cuando no se comporta como un idiota, aprendo mucho de él y lo admiro. El problema es que no le caigo bien. No me quiere allí y se le nota demasiado. ―Respiró con fuerza y se irguió intentando sonreír. Bueno, basta ya de hablar de mí ―dijo Lisa limpiándose las lágrimas―. Estoy feliz con el proyecto que llevamos a cabo por las tardes y hoy quería daros las gracias a todos por ayudarme. Sois lo mejor.


  ―Brindemos por Lisa y por todo lo bueno que está por pasarle ―dijo Jenny para animarla. Todos la apoyaron.


  Llamaron a la puerta y Lisa miró a su plato con la cara roja. Kyle le dio su mano para tranquilizarla. Escucharon los saludos de Trent a su hermano y su socio, hasta que por fin accedieron al salón. Kyle se puso de pie para saludar a Erik y conocer por fin a su socio, con quien pensaba bromear esa noche. Dirigió la vista hacia ellos y por unos instantes se quedó blanco y sin palabras.


  ―Hostias, no puede ser... ¿Thomas? ―susurró casi para sí mismo.


  ―Joder, ¿es una puta broma, Erik? ―intervino Tom cabreado―. ¿Me has traído aquí sabiendo que él estaba? ―preguntó mirando a su amigo y luego a Trent.


  ―¿Thomas? ―volvió a pronunciar Kyle aun sin creérselo―. No sabía que vendrías, no sabía que eras tú, ¡joder! ―dijo visiblemente agobiado.


  ―Pues soy yo. ―Le miró con una mezcla de dolor y odio que no se le escapó a ninguno de los presentes―. Trent, gracias por la invitación. Tengo que irme. ―Salió de la casa dando un portazo. Kyle se quedó paralizado, todos los asistentes le observaban impresionados por aquella escena y tras disculparse salió corriendo tras él, el chico que hacía más de cinco años que no veía, el que había abandonado para volver con su novia. El único hombre del que Kyle se había enamorado y que no había vuelto a ver desde entonces.


  Tras aquella estampida de ambos, los demás permanecieron en silencio unos minutos hasta que, para sorpresa de todos, William habló.


  ―Así que el Thomas de Kyle es el Tom de Erik. Vaya, qué pequeño es el mundo. ―Durante unos instantes todos se volvieron a quedar en silencio atando cabos.


  ―¿Cenamos? ―preguntó Trent―, me temo que esos dos no vuelven esta noche.


  Trent empezó a servir la cena con ayuda de Jenny que seguía atenta a cómo se sentía Lisa. Miraba con complicidad a Sally que seguía muy afectada por lo que su amiga les había contado. Las pocas veces que habían conseguido coincidir para comer a solas, no le transmitió que lo que sucedía fuera tan serio, le quitaba importancia y siempre insistía en que era muy afortunada. Se quedó pensando en que Lisa siempre minimizaba lo que le sucedía y se prometió estar más atenta a su amiga.


  Esta vez fue Roy el que de forma inocente preguntó a Erik, sin ser consciente de que al hacerlo volvía a poner en evidencia que allí estaba ocurriendo algo que se les escapaba.


  ―¿Qué tal os va en la empresa, Erik? ¿Conseguiste aquel proyecto tan importante?


  ―Sí, Roy, ha sido una pasada. Lo conseguimos y creía que en la empresa todo iba bastante bien, pero está visto que no es así cuando se ha ido sin previo aviso nuestra única empleada. No puedo imaginar el porqué. Tiene un buen sueldo, un despacho propio, se respeta su horario y hace las funciones que le corresponden. Quizás hay personas que no saben lo que quieren en la vida y se toman los trabajos como una aventura hasta que se cansan…


  ―Bueno. ―Se escuchó la silla de Lisa arrastrándose y esta se levantó tras un tenso silencio―, sois mis amigos y os quiero. Por eso, mejor me voy a casa antes de estropearos la cena. Gracias por todo. Siento la escena. —Lisa se levantó de la mesa y salió de allí sin mirar atrás, pero Jenny fue tras ella.


  ―Erik, ¿qué coño te pasa con Lisa? —dijo Trent enfadado—. Es una persona muy trabajadora, inteligentísima y una amiga leal. No me cabe la menor duda de que lo da todo por tu empresa. ¿Te das cuenta de lo mucho que las has cagado con ella, tío? ―Negó con la cabeza—. Creo que no sabes lo que tenías y acabas de perderla por capullo. ―Todos le miraron asintiendo de acuerdo con Trent.


  ―No tienes derecho a tratarla así, Erik, estoy segura que no ha hecho nada para incomodarte —añadió Sally. Él empezó a rascarse la cabeza nervioso.


  —Ella es lista y buena, pero también sabe respetar a las personas y darle espacio —prosiguió Marcia.


  ―Ella ―bufó y se rascó la cabeza―, nos dijo que iba a ser profesional y centrarse en el trabajo, pero me dijiste que está montando una Escuela de Baile y que se dedica a hacer musicales. ¡Joder, Trent! Somos una empresa seria, si quiere ser bailarina o dedicarse a hacer TikTok, perfecto, pero que no nos engañe si nos tiene como un pasatiempo y lo que quiere es ser artista.


  ―Te estás equivocando, Erik. ―Trent negó afectado, empezaba a comprender el error de su hermano―. Ella es feliz con su profesión. Tiene un proyecto benéfico que ha creado de la nada y en el que todos colaboramos, por eso surgió el musical.


  ―Lisa tiene un corazón increíble y creo que no te has parado a ver más allá de su fachada, Erik —dijo Kyle.


  ―Y, créeme, tío, tener prejuicios solo te lleva a cometer errores y a perder a alguien que podría haber significado mucho ―sentenció James preocupado.


  ―Vale, joder, pues la he cagado otra vez. ―Suspiró derrotado―. Llevo cagándola con ella desde que entró en la empresa.


  ―¿Por qué coño tienes que portarte mal con ella? ―preguntó Trent enfadado.


  ―Me pone nervioso, joder. Esa chica me altera y no me puedo concentrar con ella allí. Es demasiado para mí.


  ―¿Demasiado? ―preguntó Trent, disimulando una sonrisa.


  ―¡Demasiado! ―Se rascó la cabeza nervioso―. Demasiado todo…, demasiado alegre, demasiado lista, demasiado guapa, demasiado feliz, demasiado… Es demasiado todo para mí. Lo he intentado, os lo juro, pero no he hecho más que cagarla una y otra vez ―dejó las manos apoyadas en la cabeza mientras sostenía los codos en la mesa.


  Jenny acababa de regresar, lo que le permitió escuchar a Erik. En esos meses le había podido conocer más a fondo y sabía que tenía un gran corazón. Además, siempre le habló bien del trabajo de Lisa, por eso intuía que su trato se debía a otros motivos, que tras su últimas palabras comenzaban a cobrar sentido.


  ―Erik, Lisa es demasiado increíble para que nadie le haga sentir mal por serlo. Eso no está bien ni es justo para ella ―comenzó a decir Jenny―. Todos nos hemos sentido inseguros frente a alguna persona y no por eso podemos actuar mal con ella ni coartar quién es.


  »Eres un buen chico y sé que sabes que lo has hecho mal, por eso te voy a decir que Lisa está en la azotea, le he pedido que no se vaya. Había bajado con la intención de subirle algo de comer y volver allí con ella porque me niego a que pase sola Acción de Gracias. Pero si quieres, puedes subir tú y convencerla para que baje a cenar o hablar de lo que sea que tengáis pendiente. ―Erik respiró hondo y se levantó de la mesa.


  ―Gente, siento el desastre de la noche. Voy a ver si arreglo algo de lo que he estropeado ―Salió de allí cabizbajo en busca de Lisa.


  Subió a la azotea y la encontró allí recostada sobre un enorme sillón de mimbre, abrazándose las rodillas. Observaba la ciudad con la cabeza apoyada sobre estas. Erik se sentó a su lado.


  ―Hola. ―Lisa hizo un gesto sin ni siquiera mirarle. Erik se rascó la cabeza intentando averiguar cómo afrontar aquella conversación tan incómoda. No sabía si comenzar a hablarle de lo agradable que estaba la noche, a pesar de ser otoño, o ir directo a la parte en la que una vez más se disculpaba, con ella. Decidió que hablar del tiempo le haría sentir más ridículo todavía. Dar rodeos nunca había sido su especialidad―. Así que tienes una Escuela de Baile para chicas sin recursos.


  ―Sí.


  ―Nunca me dijiste nada…


  ―Es algo personal. No creí que tuviera que informar sobre lo que hago en mi vida privada.


  ―No, por supuesto. El problema es que pensé que habías montado un negocio paralelo y tu intención era dejar la empresa. Me enfadé por eso. Lo siento. ―Lisa no le miró, para qué, se dijo, él nunca le devolvía la mirada.


  ―Hubiera sido muy fácil preguntarme, ¿no crees? ―contestó molesta. Erik suspiró.


  ―Contigo nada es fácil para mí, Lisa.


  ―Pues no te lo he puesto difícil, me he adaptado lo mejor que he sabido a tu forma de trabajar. He procurado molestarte poco y, si no querías darme las prácticas, no sé por qué te ofreciste.


  ―Lo sé, lo sé ―dijo rascándose la cabeza―. No se trata de ti, se trata de mí. ―Lisa resopló.


  ―Sí, ya, claro… ―susurró y puso los ojos en blanco―. De cualquier forma, ya da igual. Esto no funciona, no estoy a gusto allí. Lo he intentado y no ha salido bien. Terminemos con esto, Erik, tú por tu camino y yo por el mío. ―Erik apretó las mandíbulas y maldijo en voz baja.


  ―Tenemos un proyecto juntos y pronto comenzarás el Master, no puedes perder esa oportunidad.


  ―No me necesitas para el proyecto y respecto a las clases, tú y yo sabemos que no van a enseñarme nada que no haya aprendido contigo. No voy a buscar trabajo en ese campo, volveré a lo mío o trabajaré de nuevo de secretaria, al final resultó no ser tan malo. ―Erik sentía que la estaba perdiendo y empezó a agobiarse. Se puso en pie y se agachó frente a ella para poder hablar mirándole a los ojos, algo que Lisa no se esperaba.


  ―Escúchame, Lisa, el proyecto lo hemos comenzado a diseñar juntos. Ven conmigo a la reunión, solo te pido eso. Si después de estar allí y escuchar todo lo que somos capaces de hacer por esas personas, no quieres seguir adelante, lo entenderé. Hasta entonces me esforzaré en comportarme contigo como te mereces. ―Sonrió avergonzado―. Y te mereces mucho, créeme.


  ―Erik, no tienes que esforzarte para hacerme sentir mejor.


  ―No lo hago. Lisa, eres tan inteligente que me cuesta desafiarte para que sigas superándote y ni siquiera parece suficiente para ti.


  ―Incluso aunque creyeras eso de mí, sé que no te caigo bien, te molesta tenerme allí. Ni siquiera me miras y gruñes cuando aparezco sin que te lo esperes. Salvo excepciones, solo me hablas si es sobre programación y estoy cansada de sentir tu desprecio ―dijo con tristeza y se le cayó una lágrima por la mejilla. Erik la recogió en un impulso. Al momento, retiró avergonzado la mano del rostro de Lisa al notar la tensión en ella.


  ―Escúchame bien. Estás muy equivocada. Soy bastante torpe en algunas situaciones, por ejemplo, en tratar con una chica multidimensional como tú que me supera en tantas cosas. No es que me caigas mal, Lisa, es que cuando estás cerca, me pongo nervioso y me vuelvo torpe. ―Lisa le miró con incredulidad.


  ―¿Qué es lo que te pone nervioso de mí? ―Erik se rascó la cabeza y retiró la mirada, pero Lisa acercó el dedo índice a su mentón y lo obligó a mirarla.


  ―Me haces sentir inseguro, como un adolescente delante de una chica impresionante. ―Lisa entrecerró los ojos.


  ―No te creo, Erik Morrison, no puedes ser tan tonto. ―Se le escapó una pequeña sonrisa de incredulidad―. Todo lo que me has hecho pasar no puede ser porque te comportes como un crío… ¿O sí? ―Abrió mucho los ojos―. ¿Erik? ―Él se encogió de hombros.


  ―No se me da bien relacionarme con las chicas.


  ―¡Por el amor de Dios! ―bufó frustrada―. ¡Yo no soy una chica! Soy tu empleada.


  ―Y eso es lo que me he repetido cada día desde que entraste a trabajar allí. ―Lisa suspiró con pesadez.


  ―En cualquier caso, te encontrarás con otras chicas en la vida y ser un maleducado no es la respuesta a tu timidez o a lo que sea que te pase. Al menos espero que nuestra experiencia te sirva para aprenderlo, ahora que me voy. ―Erik contrajo el gesto al escucharla.


  ―Ven conmigo a la reunión. Solo te pido eso, aplaza la decisión hasta entonces. Si me das la oportunidad, te demostraré que no soy tan malo y que podemos trabajar juntos. Bajemos a cenar con tus amigos, dame una semana más en True Eye y te prometo, que no te arrepentirás. ―Lisa respiró hondo, no quería estropearle la cena de Acción de Gracias a los demás, ni que Trent sufriera por lo que había pasado entre ellos. Erik no era mala persona, ella lo sabía, pero también sabía que no quería volver a trabajar con él porque había sido muy injusto con ella. A pesar de todo, no quiso dejarle en la estacada y decidió tener un final elegante.


  ―Está bien, Erik, vamos a cenar. La semana que viene iré a la reunión, asumí ese compromiso y lo cumpliré. Luego cada uno seguirá su camino. ―Erik asintió serio y supo que tendría que esforzarse esa semana si quería que ella cambiase de decisión para quedarse en la empresa―. Hoy es un día para dar gracias por lo bueno que hay en nuestra vida y las personas que tenemos ahí abajo preocupadas no se merecen que les estropeemos el día.


  ―Pues disfrutemos de la noche. ―Erik se puso de pie y le tendió la mano a Lisa, después de dudar, la agarró y él tiró de ella. Lisa sintió la calidez de su piel envolviendo su mano, la sostenía con firmeza y también con cuidado. Erik siempre le producía sensaciones opuestas. Al ponerse en pie, se quedaron uno frente al otro, muy cerca. Él le sonrió con timidez y ella le contempló seria, sin saber cómo sentirse. No era rencorosa, Lisa creía con firmeza en las segundas oportunidades, pero por encima de todo pensaba que estas había que ganárselas.


  ―Gracias, Lisa.


  ―De nada, Erik ―respondió más tranquila―. No es tan difícil mirarme a los ojos, ¿no crees? ―Erik resopló poniendo los ojos en blanco y luego se acercó despacio hasta su oído, pillando a Lisa desprevenida.


  ―Ni te imaginas cuánto… ―le susurró y ella sintió cómo se le erizaban los vellos de la piel. Lo miró conteniendo la respiración y él sonrió despacio―. Vamos, chica multidimensional, nos esperan. ―Ella asintió desconcertada y comenzó a dirigirse a la salida para bajar hasta el apartamento de sus amigos. Sentía a Erik tras de sí, pero no se atrevió a girarse. “Al final resulta que, a veces, mirar a los ojos no es tan sencillo”, pensó divertida.


  Al llamar al apartamento, Trent les abrió la puerta.


  ―¿Te quedas a cenar, rubia? ―preguntó Trent esperanzado y observó a su hermano que agachaba la cabeza.


  ―¡Cenamos! Si todavía os queda algo, claro. ―Sonrió como siempre hacía, dio un paso adelante y se puso de puntillas para darle un beso en la mejilla. Su amigo la abrazó y luego le devolvió el beso, en la sien.


  ―Para ti, lo mejor. Anda, entrad, que nos teníais a todos agobiados. ―Trent le pasó el brazo por encima del hombro a Erik y lo retuvo con él mientras Lisa iba hacia el salón. Erik no pudo impedir tener a su hermano escrutándole de cerca―. ¿Todo bien?


  ―Eso espero.


  ―Deja de cagarla con ella, Erik. Ni una más, te lo digo en serio. No tienes ni idea de cuánto se esfuerza en todo lo que hace y en dar siempre lo mejor de ella, a todos nosotros. Si le haces daño, nos lo haces a todos. Y no solo eso, eres mi hermano y te quiero, pero Lisa también es mi familia. Nunca me ha fallado y yo no voy a hacerlo tampoco.


  Erik tragó el nudo que se le había formado en la garganta, aún se sentía mal por no haber estado en la Super Bowl junto a él. Le había fallado ese día y otros muchos en los que sus padres le pusieron entre la espada y la pared para obligarle a elegir un camino que le alejaba de él. Trent siempre lo entendió y no le reclamó nada, pero con ese comentario se daba cuenta de lo importante que era la lealtad para él, aunque nunca se la había exigido.


  ―No será necesario. No volveré a molestarla. Sé que he cometido muchos errores con ella, los asumo y procuraré no equivocarme más. No puedo decirte otra cosa. ―Miró a su hermano con seriedad y también con arrepentimiento―. Lo siento, es tu amiga, debí comportarme de otra manera con ella. Pero esto me superó. ―Trent asintió.


  ―Ya hablaremos de eso… No creas que te vas a librar de mí tan fácil, tengo claro que aquí hay algo de lo que hablar y mucho ―dijo con una sonrisa ladeada y Erik resopló agobiado―. Ahora vamos a cenar.


  Cuando llegaron al salón, la cena transcurría con normalidad y nadie dijo nada que incomodase a Erik. Lisa se sentó entre Jenny y Sally, lo que le ayudó a sentirse más tranquila el resto de la noche. Erik estaba al otro lado de la mesa, entre Trent y William, que tenían sus parejas junto a ellos. La cena volvió a desarrollarse sin incidentes. Al rato de estar todos allí sonó el teléfono de Lisa.


  ―Hola, cariño, ¿qué ha pasado?


  ―….


  ―Lo siento, cielo. ¿Quieres venir?


  ―….


  ―De acuerdo, te veré en casa. No tardaré en volver. Te quiero.


  ―…


  Lisa colgó preocupada después de hablar con Kyle. La conversación con Tom no había ido bien y le notó tan triste que deseó ir a buscarle, pero le conocía bien, por muy extrovertido que Kyle pudiera parecer, cuando algo le sobrepasaba necesitaba espacio para digerirlo. Además no se hubiese perdonado que Lisa se perdiera la cena por su culpa. Era una persona muy sensible y no le gustaba mostrarse vulnerable ni perjudicar a nadie por él. Hasta en eso se parecían, pensó Lisa.


  ―¿Cómo está tu alma gemela? ―le preguntó Trent y notó cómo Erik se tensaba, lo había visto apretar las mandíbulas al oír la conversación, reacción que le sorprendió mucho y pensó que se debía a su preocupación por Tom.


  ―No ha debido ir muy bien la conversación. Hoy parece que todo se complica… ―Lisa torció el gesto―. Kyle se ha ido a casa, está triste. No sé qué habrá pasado entre ellos, pero no pinta bien. ―Trent notó cómo su hermano, aún sin levantar la vista del plato, fruncía el ceño y se rascaba la cabeza desconcertado.


  ―¿Qué pasa, tío? ―le preguntó por lo bajo y este le contestó en un susurro casi hablando para sí mismo.


  ―¿Kyle es el hombre con el que vive Lisa?


  ―Sí, ¿por? ―Erik negó con la cabeza y suspiró resignado.


  ―Olvídalo. ―Trent lo observó unos instantes―. ¿Creías que vivía con otro hombre? ―Erik asintió de forma casi imperceptible y sin ser capaz de enfrentarse a sus ojos.


  ―No tiene pareja, si eso es lo que te interesa saber, idiota. Luego hablamos ―le dijo Trent al oído a su hermano y sonrió para sí mismo. Erik se peinó con los dedos, nervioso, y vio desde lejos que Lisa cruzaba la mirada con él durante unos instantes.


  ―Creo que verle aquí es lo último que Kyle podía imaginarse ―comentó Jenny―. Ese chico marcó un antes y un después en su vida. Puedo entender lo duro que ha sido el reencuentro. ―Jenny apretó los labios y Trent le besó en la sien.


  ―Si algo hemos aprendido en este grupo es que el amor de verdad siempre encuentra el modo de superar los obstáculos ―añadió Sally.


  ―Kyle es una persona increíble y estoy seguro de que sabrá cómo resolverlo. Por cierto, ¿os habéis dado cuenta de que llevamos toda la noche hablando del amor? ―comentó James divertido―. Este grupo supera la puntuación media de romanticismo de la población. Es raro, ¿no os parece? Estás advertido, Erik, el que se acerca mucho a nosotros acaba irremediablemente enamorado del amor de su vida. ―Le guiñó un ojo a Erik y este bebió un poco de vino para digerir el comentario.


  ―Tomo nota, gracias por avisar ―respondió y vio por el rabillo del ojo cómo su hermano contenía la risa. Pasó la vista por Lisa y le pareció que estaba tensa y sonrojada, pero no pudo verlo con claridad y prefirió dejarlo estar. En ese momento William se puso en pie.


  ―Quiero empezar a dar las gracias. Doy las gracias por Marcia, por mi familia, por Trent, por los Chicagos Tigers y por vosotros, mis amigos. ―Alzó la copa y todos imitaron su gesto. Luego se sentó. Marcia se puso entonces en pie y tras respirar hondo y, vencer su timidez, añadió.


  ―Doy las gracias por ti, William, mi amor y muy pronto mi marido. ―Le sonrió con dulzura y William le besó la mano―. Doy gracias por Kyle, aunque no esté presente, y Jenny, mis grandes apoyos. Gracias por ayudarme a mostrar quién soy sin temor y por animarme a crear KM Diseño, que este año irá a la semana de la moda de Nueva York junto a J’ART. Gracias también a mis amigos, todos vosotros, por aceptarme tal y como soy. Y gracias por mi familia, a pesar de todo, siempre están ahí. Aunque está bien que no los tenga demasiado cerca ―dijo con una sonrisa pícara y todos se rieron recordando lo que sabían de ellos.


  Siguió dando las gracias, Roy, que en primer lugar nombró a su diosa de fuego, luego a su familia, sus amigos y su trabajo. Gina coincidió con él y recalcó el hecho de lo feliz que se sentía de que el grupo hubiera crecido y dio las gracias por las cenas solo de chicas. Algo que hizo subir una ceja a Roy y preguntarle si era ahí cuando ella les contaba a todas que era un amante ardiente y todos se echaron a reír, sobre todo cuando ella lo confirmó.


  Sally y James dieron las gracias por sus amigos, su familia y su trabajo. James añadió lo agradecido que se sentía por haber recuperado a Jenny y verla brillar cada día. Y se emocionó al agradecer el apoyo que su familia y él sintieron cuando fue el juicio que les permitió dejar atrás todo lo vivido en el pasado. Y Sally dio también las gracias a la vida por haber encontrado una segunda familia en los Cameron y tener la suerte de que Chicago los hubiese reunido a todos. Jenny continuó.


  ―Doy las gracias por vosotros, ni os imagináis lo que supone para mí tener un grupo de amigos con los que sentirme segura, a cada uno de vosotros tengo algo muy especial que agradeceros, también a los que hoy faltan ―dijo emocionada―. Doy las gracias por mis padres, que nunca me dejaron tirar la toalla y, por James, el mejor hermano que alguien puede desear y que ha sido mi hombro tantos años. ―Se miraron de esa manera en la que las palabras sobraban―. También por el nuevo miembro de la familia Cameron, Kyle, al que mis padres quieren como a un hijo, y James y yo como a un hermano. Él me enseñó a no esconderme. Adoro esos ojos azules. ―Sonrió emocionada y todos la imitaron. Kyle era alguien muy especial en el grupo, siempre sabía cómo hacerles sentir bien, se acercaba despacio, respetaba los ritmos de cada uno y, sin saber cómo, conseguía sacar lo mejor del otro. Esa noche todos estaban preocupados por él y le echaban mucho de menos―. Por estar haciendo mi sueño realidad de ser diseñadora con J´ART, una firma que cada vez es más reconocida y por ti, Trent. Si tuviera que hacer un ránking sobre el día más feliz de mi vida en estos últimos cinco meses, sin contar la Super Bowl, te diría que todos, porque haces que cada día merezca la pena yretuvo sean únicos a tu lado. Te quiero ―dijo emocionada. Trent se levantó de su asiento y le agarró las mejillas, la besó y, sin soltar su rostro, añadió.


  ―Cada día, Jennifer Anne Cameron, doy gracias a la vida por despertarme a tu lado. Eres mi hogar, el motor de mis mejores touchdown, el origen de mis sonrisas y de que quiera ser mejor persona. ―Miraba esos ojos grises a los que tanto amaba y le secó las lágrimas que caían de ellos, la abrazó junto a su pecho. Cogió su copa y se dirigió al resto―. Ha sido un año intenso, me sentí muy solo y perdido cuando empezó, pero ha acabado mejor que bien.


  »Doy gracias por Erik que no me dejó caer en mis momentos más oscuros. Gracias por vosotros y eso incluye, también a nuestros amigos ausentes. Habéis estado a mi lado en las duras y en las maduras, en la distancia y en la cercanía. Os quiero y os abrazaría a todos ahora mismo. ¡Joder! ―Se despeinó el pelo emocionado y continuó sonriente―. Y por supuesto, doy también las gracias por los Chicago Tigers, que nos ha hecho ganar la Super Bowl. ―Todos alzaron las copas eufóricos.


  ―Voy yo… ―comenzó Lisa que ya estaba llorando y Erik no pudo evitar desear limpiar su rostro. La miró con atención mientras su hermano no le quitaba ojo al hacerlo. Se puso en pie―. Doy las gracias por vosotros, sois mi familia, la única que tengo y no podría haber elegido mejor ―se aclaró la garganta y siguió―. Cuando llegué a la universidad tuve que dejar atrás a mi única amiga, Meredith, solo ella me quiso de verdad hasta ese momento. ―Se tocó el colgante que siempre llevaba y continuó―. Pero la perdí y tuve la suerte de encontrar a Sally, te quiero, amiga, y a Trent, al que adoro y lo sabes. Ellos fueron mi sostén y me enseñaron mucho más de lo que se imaginan. Doy las gracias por ellos. Luego llegó Jenny, tan distintas y tan iguales. Doy gracias por tus abrazos, Jenny, cada uno de ellos los recibo como un gran tesoro. También doy las gracias por mi alma gemela, Kyle, la persona que mejor me entiende en el mundo, mi alter ego, al que estoy deseando ir a ver. Y por Marcia, William, James, Roy y Gina, Dylan y Wen ―se quedó en silencio y miró entonces a Erik―. Doy gracias por todo lo que he aprendido en True Eye. Y en este momento ―dijo mirando a los demás―, os doy a todos las gracias por la gran ayuda que me dais con la Escuela de Baile. Estáis haciendo que pueda cumplir un sueño y una promesa. ―Se limpió las lágrimas con los puños y alzó la copa. Al sentarse Sally y Jenny la abrazaron. Entonces todos dirigieron la vista a Erik, el único que faltaba por hablar.


  ―No es obligatorio, tío ―dijo Roy. Erik negó y se puso en pie. Se pasó las manos por el pelo y carraspeó. Comenzó a hablar mirando hacia el suelo y con la cara enrojecida.


  ―Doy las gracias porque me hayáis acogido esta noche, a pesar de todo. Por mi hermano del que me siento muy orgulloso y por mi amigo Tom. También, por la empresa con la que estamos consiguiendo hacer grandes cosas y por… ―Alzó la vista y la fijó en ella―, por Lisa. ―Lisa abrió los ojos como platos y empezó a escurrirse en la silla. No se esperaba ser en ese momento el centro de atención, estaba roja y su corazón comenzó a latir con fuerza. Erik continuó hablando y ella contuvo el aliento―. Ha sido una gran incorporación a la empresa y me esforzaré en corresponderle en todo lo que ha hecho por nosotros, como se merece. ―Subió los hombros inseguro y luego alzó la copa. Y todos imitaron el gesto.


  No se atrevió a volver a mirar en su dirección. Se había dado cuenta que al nombrarla se sintió avergonzada y tuvo que arreglarlo como pudo. Lo cierto es que no tenía previsto mencionarla, pero le salió sin pensar. Aunque si lo meditaba bien, no tenía ni la menor duda de que se sentía agradecido a la vida por Lisa. Desde que la conocía había despertado de un largo letargo y, para bien o para mal, salir de él le estaba cambiando en muchos sentidos…


  Cuando la cena terminó todos se despidieron con la promesa de repetir pronto un encuentro como ese. Se dieron abrazos y bromearon sobre los momentos más incómodos de la noche. Trent retuvo a Erik hasta que se fueron todos y entonces bajó con él a la calle para acompañarle, a pesar de los intentos de este por huir de allí sin darle demasiadas explicaciones. Por su parte, Lisa se escabulló con sus amigos sin despedirse de él, lo que le dejó con un mal sabor de boca, aunque al menos había conseguido su compromiso para trabajar hasta que tuvieran la reunión.


  ―Y ahora vamos a hablar tú y yo, hermanito ―dijo Trent subiendo una ceja y cruzándose de brazos frente a Erik. Este se rascó la cabeza y bufó.


  ―No hay nada de lo que hablar, Trent. Estoy cansado y tú tienes algo mejor que hacer ahí arriba que estar perdiendo tu tiempo conmigo, aquí abajo. ―Trent sonrió de lado.


  ―Te gusta Lisa, eso es un hecho evidente ―comentó sin más preámbulo―. La has cagado con ella hasta ahora, eso ya lo hemos hablado. El tema es… ―Le observó en silencio.


  ―¿Cuál es el tema, joder? ―preguntó Erik impaciente.


  ―¿Lo sientes, Erik? ―Erik frunció el ceño sin comprenderle―. ¿Sientes que es ELLA? Su hermano se quedó muy serio, su gesto era de angustia hasta el punto de echarse las manos a la nuca y girarse para darle la espalda.


  ―¿Cómo quieres que te responda a algo así, joder? Yo qué coño sé de estas cosas. Solo me arriesgué una vez y fue una puta mierda. Estoy acojonado y solo meto la pata. Si pudiera huiría al polo norte para no tener que sentirme de esta manera.


  ―¿Y cómo te sientes?


  ―Angustiado. Todo el tiempo. ―Trent lo escuchaba atento―. Me sudan las manos, el corazón se me va a salir por la boca y no soy capaz de mirarla sin enrojecer. Parezco un adolescente, ¡joder! Tengo treinta años y ella… ―gruñó―. Ella tiene solo veintitrés, es demasiado joven, demasiado inteligente y…


  ―Sí, lo sé, “demasiado-demasiado”, es demasiado todo… ―Sonrió su hermano―. Pero tú también lo eres, Erik. Esa es la parte de la que siempre te olvidas. ―Este negó con la cabeza―. Escúchame, quiero decirte algo importante y por eso no te he dejado marchar. ―Trent agarró a su hermano por el cuello con ambas manos―. Déjala conocerte. Sal de tu escondite de una puta vez. Llevas años tras esas barbas y esas pintas, no es que no me guste el estilo hípster, allá cada uno, pero es que tú lo utilizas para ocultarte del mundo. Odias esa barba, si te gustara, la cuidarías como lo hace la gente que la lleva hoy día, pero para ti es solo una forma más de protegerte. Dime algo, ¿cuántos años hace que no te miras en el espejo? ―Erik retiró la mirada y Trent le obligó a enfrentarle―. A eso me refiero. Recuerdo que me encantaba cogerte la ropa, era una pasada aunque nunca la estrenabas porque no te atrevías a usarla. También me decías cómo combinar la mía y fuiste el que me enseñó a afeitarme o a peinarme para ser el adolescente más guapo de todo Indiana. ―Sonrió con nostalgia―. Eres un tío detallista que te gusta cuidar de lo que es importante para ti, pero te olvidas de que lo primero que debes cuidar es de ti.


  »Viste como quieras, pero deja de ir como un pordiosero, con ropa vieja de hace quince años, solo porque no eres capaz de sentir que vales más que para ir así. Debajo de todo eso hay un tío increíble que merece la pena. ―Erik puso los ojos en blanco―. Y no lo digo por el físico, quiero que le enseñes al Erik que yo conozco. Al tío divertido, honesto y cariñoso que en realidad eres porque tienes mucho que ofrecerle a Lisa. Ella no es demasiado para ti, pero tendrás que mostrarle tu mejor versión si quieres que te vea. No te ve, tío, lo noto. Lo que ve, la desconcierta y la aleja. El Erik real es bueno para ella, pegáis, ¡joder! Lo siento aquí ―dijo señalándose el corazón―. Pero tendrás que dejar de actuar como un cobarde y arriesgarte. ―Erik suspiró agobiado y negó.


  ―No quiero volver a sentirme como en la universidad… no pasaré por ahí de nuevo. Ni siquiera creo que le interese.


  ―¿Sabes por qué Jenny y yo nos enamoramos? Ninguno de los dos escondió nada, lo dimos todo sin pensar en las consecuencias y lo que nos pasó fue que nos enamoramos. Luego, tuve que alejarme de ella. Se me partió el corazón, tú lo viviste conmigo. Pero sabes qué, hermano, aunque no hubiéramos podido volver a estar juntos, jamás me arrepentiría de lo que viví con ella. ¡Jamás! Si amas a alguien así, no te arrepientes, Erik, salga como salga. ―Erik le escuchaba con atención sin ser capaz de interrumpirle.


  »Lo que viviste en la universidad fue una pesadilla y te arrepientes, porque aquella chica nunca se mereció nada de lo que hiciste por ella ni de lo que le permitiste hacer contigo… En cambio, con Lisa, pase lo que pase, habrá merecido la pena, aunque duela, aunque el final no sea feliz. Ella siempre merecerá la pena. ―Erik le escuchó pensativo y tragó despacio.


  ―Lo pensaré, ¿de acuerdo? Necesito… pensar ―dijo encogiéndose de hombros―. Gracias, por esto. Te quiero, enano. ―Le dio un abrazo corto, para controlar la emoción que sentía y se retiró―. Y ahora ve a decirle todas esas cosas a tu chica, que a mí ya me tienes saturado. ―Trent le guiñó un ojo.


  ―No lo dudes. La noche acaba de comenzar para mí ―dijo sonriente y Erik soltó una carcajada mientras se perdía entre las calles de Chicago―. Te quiero, Erik Morrison. No tengas miedo. ¡Arriésgate, joder!, escucha a tu corazón, él sabrá qué hacer ―gritó al tiempo que se alejaba. Erik siguió andando mientras negaba con una sonrisa por los gritos de su hermano.
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  Kyle había tenido que esperar a que subiese de nuevo el ascensor para ir a buscar a Tom. El ático de Trent y Jenny estaba en una undécima planta y habría tardado demasiado por las escaleras. Al llegar al portal miró en ambas direcciones y, por fin, vio una figura a lo lejos que caminaba deprisa. Corrió tras él.


  ―¡Espera, por favor! ―dijo Kyle intentando alcanzarle.


  ―Vuélvete por donde has venido o vete al infierno si quieres, Kyle.


  ―Dame un momento, joder, solo necesito un minuto ―jadeó sin aire.


  ―¿Crees que va a cambiar algo porque te escuche un minuto?―preguntó Tom sin detenerse. Tenía las manos en los bolsillos y la vista al frente, apretaba las mandíbulas y sentía cómo el corazón iba a salírsele de la boca. Siempre tuvo miedo a encontrárselo de nuevo, en cualquier bar, al cruzar una esquina, paseando por la calle… Se lo imaginaba de la mano de aquella chica que ahora sería su mujer. O que se tropezaba con él mientras regresaba de una reunión de trabajo en su bufete de abogados. Había recreado en su mente una y otra vez cómo sería mirar de nuevo a aquellos ojos azules que le rompieron hasta el alma.


  Se lo imaginó de mil maneras, pero ninguna le preparó para ese chico que corría tras él. El único parecido que tenía con el que fue el amor de su vida eran aquellos ojos a los que se negaba a mirar. Su aspecto, en cambio, no tenía nada que ver. Su pelo azul eléctrico, su ropa de diseño, su cuerpo marcado. Era muy distinto del universitario apocado que solo conseguía sentirse el mismo tras las puertas de su apartamento…


  ―¡Deja de correr, Thomas! ―Este se paró en seco. Odió escuchar de nuevo su nombre saliendo de su boca. Se giró hacia él y su mirada se cruzó con esos ojos que le esperaban con una súplica―. Dame la oportunidad de explicarme, por favor. Ya no soy el mismo de hace años…


  ―¿Es una puta broma? ―le cortó Tom―. Ya veo que no eres el mismo, antes eras un pijo estirado y ahora, ¿qué eres? ¿Un drama queen de pelo azul? ―Kyle acusó el golpe de aquel comentario y Tom notó el dolor en su mirada, pero eso no le detuvo ni tampoco a Kyle que necesitaba decirle lo que había callado durante años.


  ―Lo siento. Siento muchísimo el daño que te hice. No estaba listo para lo nuestro. Necesité tiempo para poner en orden mi vida, pero lo hice y ahora...


  ―No me interesa una mierda lo que hiciste. No quiero oír tus historias, Kyle, ni quiero saber nada de tu vida ―escupió con rabia―. Aléjate de mí, conocerte fue lo peor que me ha pasado ―le gritó y comenzaron a desbordarle las palabras que llevaba años conteniéndose―. Me trataste como una basura, como un sucio secreto que tenías que esconder. Te reíste de mí, de mis sentimientos y luego me abandonaste por tu perfecta novia dejándome claro que lo nuestro no valía nada para ti.


  ―Estaba hecho un lío, joder. ―Kyle se echó las manos a la cabeza y se tiró del pelo―. Pusiste todo mi mundo patas arriba. Necesitaba entender lo que me estaba pasando, pero lo mandé todo a la mierda por ti. Gracias a ti.


  ―¿Tengo que felicitarte por la hazaña? ―preguntó Tom con sarcasmo.


  ―Solo necesito que me perdones o que, al menos, no me odies… ―respondió Kyle agobiado.


  ―¡Vete a la mierda! ―gritó Tom y empezó a caminar de nuevo.


  ―¡Tú también te escondiste de mí! ―vociferó Kyle a su espalda―. Fui a buscarte unos meses más tarde y no vivías allí. Me bloqueaste en el teléfono. No tenías redes, no estabas en ninguna parte. No pude dar contigo…


  ―Ni antes te quería cerca ni te quiero ahora. No soy el mismo estúpido al que utilizaste hace años. ―Se giró y se quedó mirándole con gravedad unos instantes y luego añadió―. Disfruta de tu vida, sea la que sea, de tu salida de armario y de tu pelo azul, pero no vuelvas a cruzarte en la mía.


  ―Me enamoré de ti ―confesó Kyle antes de que Tom tuviera tiempo de girarse de nuevo para irse―, es la única vez que me he enamorado en mi vida. Me he arrepentido cada día por haberte perdido y no sabes lo que daría por volver a esos meses que vivimos juntos.


  ―No tienes NI PUTA IDEA de lo que es estar enamorado de alguien ―estalló Tom.


  Se acercó a él y puso su cara llena de rabia a un centímetro de la suya. Kyle vio que tenía los ojos brillantes y los puños apretados.


  ―Cuando quieres a alguien lo cuidas por encima de todo, prefieres herirte tú antes que hacerle daño. Y tú, Kyle, no tuviste ningún problema en pisotearme hasta hacerme pedazos. ―Kyle dejó caer una lágrima y sintió cómo todo su cuerpo se encogía de dolor.


  ―Lo siento ―le dijo llorando e intentó acariciarle la cara ante lo que Tom se retiró con brusquedad. Kyle cerró el puño y lo bajó―. No sabes cuánto lo siento. No supe amarte, ni siquiera era capaz de amarme a mí mismo y no creía que pudiera merecerme el amor de nadie. Ahora todo es distinto y si me dejas, puedo demostrarte que me sigues importando… Nunca quise hacerte daño, estaba metido en mi propio infierno personal y no vi más allá de él. ―Se quedó en silencio y Tom también lo hizo, podía verle respirar acelerado y Kyle pensó que quizás era su única ocasión para intentar recuperarle―. Dame una segunda oportunidad para hacerte feliz. Sé que puedo hacerlo, soy libre para demostrarte lo que siempre sentí por ti, si me lo permites. ―Tom le miró con gravedad.


  ―No vuelvas a acercarte a mí en tu puta vida ―dijo y se marchó sin mirar atrás.


  


  Desde que Kyle le dejó, Tom no había vuelto a confiar en otro chico. Se sintió utilizado por él cuando se dio cuenta de que se avergonzaba de lo que había entre ellos y tenía una doble vida.


  Recordó cuando se conocieron en aquel bar cinco años atrás. Él había cumplido veinticuatro años, llevaba un par de años trabajando con Erik y apenas empezaba a despegar, Kyle aún estudiaba derecho y tenía tan solo veinte años.


  Tom era una persona tranquila y alegre que le gustaba rodearse de sus amigos. Esa noche estaba con ellos, era su grupo de la universidad. A pesar de haber terminado ya sus estudios, seguían acudiendo al mismo bar al que iban cuando eran estudiantes. Un antro con mesas alargadas y sillones de escay marrón en el que, sorprendentemente, servían cerveza de buena calidad.


  Se reencontró con ellos, como hacían cada primer sábado del mes. Tras beberse varias cervezas le tocó ir a pedir una ronda en la barra y un chico castaño con unos increíbles ojos azules, que se sentaba frente a ella, le habló. Intentaba que el barman le atendiese, sin éxito. En cambio Tom, con su sonrisa amable, le hizo un gesto al camarero y este se acercó al momento.


  ―¿En serio? Que seas más guapo que yo no te da derecho a colarte, llevo un rato y este camarero no me “hecha” ningún caso ―balbuceó Kyle borracho.


  ―Hace…


  ―¿Qué hace? ―preguntó Kyle confuso.


  ―”No me hace ningún caso”―le rectificó Tom.


  ―A ti sí te hace caso, al que no se lo “hecha” es a mí ―insistió Kyle de nuevo y Tom comenzó a reírse.


  ―Dirás que no te “hace” caso ―le corrigió Tom divertido.


  ―¡Eso es lo que llevo diciéndote desde hace un rato! ―exclamó riéndose―. Me parece que estás más borracho que yo… ―Negó divertido.


  Tom no era de los que ligaba en un bar, era una persona tranquila no demasiado amante de la noche ni de las discotecas. Su atractivo le había permitido despertar el interés de algunos chicos con los que había tenido relaciones cortas. No demasiadas ni tampoco por mucho tiempo, pero aquellos ojos que le miraban con curiosidad llamaron su atención. Le ofreció la mano.


  ―Soy Thomas, encantado de conocerte.


  ―Kyle, el borracho de turno que se niega a volver a su residencia esta noche y sus colegas le han dejado tirado en este bar. ¿Sigues encantado?


  ―Por ahora no he salido corriendo ―comentó Tom con una sonrisa. Aquella forma de mirar sin juzgarle despertó algo en Kyle que en aquel momento no supo reconocer. Se sintió bien con ese chico que le hablaba. Era moreno, algo más alto que él y de complexión atlética. Si fuese una chica, lo vería atractivo, pensó. Se fijó en la cicatriz que tenía en la ceja derecha y que le daba un aire travieso.


  ―Pues yo tampoco lo voy a hacer. Lo de irme corriendo, digo. Por dos grandes motivos. ―Le mostró dos dedos y luego escondió uno de ellos―. Uno, porque iría haciendo “eses” y acabaría chocándome contra algo o peor aún, contra alguien. Y yo prefiero ver las estrellas que acabar estrellado. Y dos, porque no tengo a dónde correr ―balbuceó apoyando la cabeza sobre un codo al tiempo que comenzaron a cerrársele los ojos―. Me caes bien, Thomas de la ceja traviesa ―comentó adormilado. Tom se rio mientras negaba con la cabeza.


  ―Tú a mí también, Kyle de las estrellas, voy a llevar las cervezas a mis amigos. Si necesitas algo estaré en la mesa del fondo. ―Kyle asintió sin ser capaz de fijar la vista en él y Tom se fue.


  Estuvo observándole desde su mesa el resto de la noche. Se dio cuenta de que, tras irse él, se quedó dormido en la barra. Conocía al camarero desde su época universitaria y le pidió que no le echase del bar. Cuando llegó la hora de irse, Tom se despidió de sus amigos y se dirigió a la barra.


  ―Eh, Kyle, tienen que cerrar. Te acompaño a un taxi. ―Kyle abrió un ojo y se incorporó en el taburete que ocupaba frente a la barra del bar, estaba despeinado. Le sonrió con todo el rostro y se echó en sus brazos.


  ―¡Eres tú! Chico de la ceja traviesa ―dijo tocándole la ceja―. Tendrás que contarme qué te pasó ahí.


  ―Quizás otro día, ahora te acompaño a un taxi para que te lleve a tu residencia. ―Le sujetó por la cintura y Kyle apoyó su brazo sobre los hombros de Tom, de modo que sus rostros quedaron cerca mientras caminaban hacia la calle. Kyle andaba con dificultad aunque tras dormir un rato se sentía algo más despejado. Tom también llevaba encima algunas cervezas de más, pero aún controlaba bastante.


  ―¿Qué hora es? ―preguntó Kyle en un atisbo de lucidez―. La residencia cierra a las doce.


  ―Es casi la una ―comentó Tom preocupado―. ¿Tienes otro sitio al que ir? ¿Algún amigo con piso de estudiante? ―Kyle negó con la cabeza. Y Tom le observó pensativo.


  ―¿Eres de fiar? Tengo un sillón disponible, si lo necesitas.


  ―Estudio Derecho, ¿responde eso a tu pregunta? ―contestó sonriendo de lado y Tom bufó divertido―. Soy de fiar y tengo mi carnet en algún sitio del pantalón. Si quieres hazle una foto y mándasela a un colega o a tu madre por si mañana te he desplumado. ―Tom se rio.


  ―Sería difícil deshacerme de todas mis plumas ―le respondió con una sonrisa pícara y Kyle le observó con una sensación nueva y muy diferente a la que nunca había experimentado. No quería separarse de aquel chico, quería que le invitase a su apartamento y, a pesar de haber bebido más de la cuenta, tenía claro que todo su cuerpo le pedía ir hacia delante con él. Quería descubrir qué era aquello que ese hombre estaba despertándole, esa sensación interna de inquietud y la emoción que le hacían sonreír sin motivos y querer acariciar aquella ceja traviesa.


  Y decidió acompañarle a su casa, porque él nunca había sido dueño de su vida ni de sus decisiones, ni siquiera de sus sentimientos aunque en aquel momento no era consciente de nada de eso, tan solo de no querer separarse de aquel hombre que le ofreció dormir en su sillón sin apenas conocerle.


  Pero Kyle quiso conocer a Tom esa noche y muchas otras más que le siguieron.


  Descubrió a un hombre seguro de sí mismo que le mostraba sus sentimientos sin reservas, que tenía con él muestras continuas de cariño y con el que las risas nunca se acababan. Tom era dulce y también descarado cuando Kyle le retaba, se mostraba tal y como era sin dobleces ni reservas. Era amable y tranquilo, pero sobre todo le encantaba pasar tiempo con él haciendo todo y nada.


  Lo que comenzó como encuentros esporádicos se fue convirtiendo en algo importante para ambos, cada vez les costaba más estar separados o no llamarse para hablar de cualquier cosa. Tras varios meses, un día Tom quiso presentárselo a sus amigos, pero Kyle siempre le ponía alguna excusa y solo se veían cuando él aparecía de improviso en el apartamento. Al principio no lo notó, porque él nunca le pedía explicaciones. Cuando iba a su casa, Kyle alegaba que había terminado tarde de estudiar o de entrenar o cualquier otro motivo y que de repente sentía ganas de estar con él.


  Con el tiempo Tom se dio cuenta de que él se negaba a todos los planes que le proponía y comenzó a sospechar que algo no iba bien. A pesar de que la relación entre ellos era maravillosa, Tom quería trasladarla fuera de las paredes de su apartamento, pero el día que decidió hablarlo abiertamente con él fue el día que todo su mundo se rompió.


  ―¿Qué haces aquí? ¿Estás loco? ―preguntó Kyle desesperado al verle esperándole en la puerta de su residencia―. Tenemos que salir de aquí. Mejor, vete. Sí, vete y luego iré a buscarte ―le dijo empujándole hacia fuera. Tom le miró desconcertado hasta que oyó tras él la voz de una chica que le llamaba.


  ―¿Kyle? ¿Quién es este chico? No me suena de la uni ―dijo ella. Tenía el pelo castaño y la piel de porcelana. Vestía de forma impecable y su sonrisa era perfecta, aunque lo que más llamó la atención de Tom fue su forma de acercarse a Kyle y cogerle del brazo―. ¿Cariño, me presentas a tu amigo? ―Tom perdió el color de su rostro y miró a Kyle que se movía nervioso y sudaba mientras se pasaba una mano por el pelo.


  ―No es necesario, no somos amigos ―interrumpió Tom mirando con seriedad a Kyle que apartó la vista―. Venía buscando a una persona, pero al parecer no vive en esta residencia. Él no sabe quién es, así que está claro que me he equivocado. De hecho me he equivocado totalmente. Gracias por aclarar mis dudas. ―Se volvió conteniendo las lágrimas y se fue de allí destrozado hacia su apartamento. Kyle fue a verle esa noche, como siempre hacía, ocultándose del mundo, algo de lo que Tom no fue consciente hasta ese momento.


  ―No esperaba que te enterases así, Thomas. Esto es difícil para mí, tengo una vida que no puedo abandonar y tú…, tú no entrabas en mis planes ―reconoció agobiado mientras caminaba de un lado al otro del salón.


  Aquella noche Tom no dijo nada, ya había visto y oído todo lo que necesitaba saber. Tenía claro que Kyle no podía ofrecerle una relación, le había convertido en su amante sin él saberlo y, no solo eso, Kyle a ojos del mundo seguía teniendo novia, con todo lo que eso significaba. Se sintió tan traicionado que perdió el habla, el dolor le oprimía la garganta.


  ―Lo siento ―se lamentó Kyle―. No quería que todo terminase de esta manera, pero lo cierto es que ya no puedo más. Vivir dos vidas me está matando y no puedo darte más de lo que te he dado hasta ahora, ya ni siquiera eso, ¡no puedo más, Thomas! ―Kyle tenía lágrimas en los ojos, pero ni siquiera eso conmovió a Tom―. Será mejor que vuelva a mi residencia y dejemos aquí las cosas ―dijo con un nudo en la garganta que no conseguía tragar. Tom asintió y se dio media vuelta sin despedirse de él. Se refugió en su habitación hasta que oyó la puerta cerrarse y en ese instante, también lo hizo su corazón.


  Después de la discusión de Kyle y Tom la noche de acción de gracias, Kyle regresó al apartamento que compartía con Lisa. Estaba todo en silencio, oscuro y ni siquiera encendió las luces. Había quedado en hacer un directo para Instagram esa misma noche dando las gracias a todos sus seguidores por estar siempre apoyándole en las redes, pero se vio incapaz de hacerlo.


  En los últimos tiempos le daba la impresión de estar retransmitiendo toda su vida, algo que no era cierto puesto que las partes más difíciles siempre se las guardaba para él. Esa noche, nada ni nadie podría aliviar el dolor que le punzaba el corazón. Thomas, su chico de la ceja traviesa, la persona con la que se había sentido más querido que en toda su vida, le odiaba con tanta profundidad que le dolía recordarlo. No pudo evitar rememorar sus palabras de aquella noche ni sus ojos enrojecidos enfrentándose a él. Nunca hasta ese momento fue tan consciente del sufrimiento que le había producido a Thomas, a Tom, como ahora le llamaban todos. Si pudiera le arrancaría del corazón todo el daño que le había hecho años atrás y se lo quedaría para él. Se merecía su desprecio, pero le destrozaba sentirlo.


  Thomas se había convertido para Kyle en su recuerdo más sagrado, en la certeza de que el amor existe, ese que veía en sus amigos y que él experimentó cuando no estaba preparado para vivirlo. Y ahora le odiaba y él tendría que vivir con ese peso. Quién le iba a decir a él que ese era el jefe del que Lisa le hablaba tan a menudo, el socio de Erik con el que tomaba cada día café y que desde el principio le recibió con una sonrisa amable. Sentía cómo su estómago se retorcía de impotencia al pensar lo cerca y lo lejos que estaba de él porque si algo había comprendido con el paso de los años es que no encontraría a nadie como al chico de la ceja traviesa.


  Se acostó en la cama sin cambiarse de ropa y lloró desconsolado hasta que sintió a Lisa llegar a su habitación y hacerse un hueco junto a él. Se abrazó a su espalda y Kyle se giró para poder esconder su rostro en el hombro de ella que le acarició la cabeza despacio mientras le decía palabras de consuelo hasta quedarse dormidos.


  Ese domingo, Kyle se levantó cabizbajo, se puso una sudadera negra con capucha que le cubría el cabello y unos pantalones de deportes del mismo color. Lisa tampoco había hecho planes y también se vistió con ropa cómoda para estar por casa. Estaba preocupada por su amigo, durante el desayuno estuvo en silencio, tenía ojeras y los ojos enrojecidos. Aunque lo que más le inquietaba a ella era su actitud abatida.


  ―K, háblame de lo que ocurrió anoche, por favor. Tienes que sacarte ese peso de encima ―le pidió ella. Él la miró con tristeza.


  ―Thomas, bueno, Tom, me odia, Lis. ―Se encogió de hombros con un gesto de dolor. ―Me lo merezco, pero me duele. ―Se le humedecieron de nuevo los ojos al decirlo y a su amiga también―. Fui un miserable con él, tenía novia y nunca se lo dije, le abandoné como un maldito cobarde y salí huyendo de su vida. ¿Cómo pude hacerle algo así si lo quería tanto? ―preguntó con tristeza a su amiga.


  ―Estabas asustado, K, te sentías muy presionado por tu familia. Sé lo que es eso y lo cobarde que te hacen sentir los demás para poder manipularte. Estoy segura de que no querías herirle…


  ―Pero lo hice y mucho. Él me daba paz, me quería y durante esos meses conseguí ser feliz por primera vez en mi vida ―se quedó callado unos instantes perdido en sus recuerdos y luego añadió―. Él era muy divertido y también atrevido, ¿sabes? ―dijo sonriendo con nostalgia―. Con esa cara de chico bueno y era él quien me animaba a ser yo mismo. A que no dudara en mostrarme tal como era o lo que sentía.


  ―Nunca hubiera dicho de Tom que es divertido y atrevido ―comentó Lisa sorprendida.


  ―Lo es en la intimidad. Lo era. ―añadió pensativo―. Espero que aún lo sea y que lo que nos pasó no le cambiara.


  ―Quizás puedas hacer algo para arreglar las cosas entre vosotros y reparar el daño que le hiciste. ―Kyle negó y volvió a sentir las lágrimas agolpándose.


  ―No te imaginas cuánto me odia. No habrá una segunda oportunidad. Me toca seguir adelante, tengo una buena vida, los mejores amigos y a mi alma gemela viviendo conmigo. Además de un trabajo de la leche, bueno dos, porque lo de las redes me quitan ya más tiempo que el diseño. Esta es mi vida ahora ―dijo convencido, pero no pudo evitar que le invadiera de nuevo la tristeza. Lisa le limpió las lágrimas con ambas manos y le quitó la capucha para verle mejor peinándole el pelo hacia atrás de una forma maternal. Lo tenía más largo por arriba que por los laterales y cuando no se lo fijaba con cera, le caía por ambos lados de la cara confundiéndose con sus ojos de un azul claro tan intenso que parecía transparente.


  ―Nadie conoce el futuro, K. Estaré a tu lado pase lo que pase y volverás a ser tan feliz como un día lo fuiste. Estoy segura, pero mientras llega ese momento recuerda que tu profesión es ser diseñador y eres muy bueno en eso, cariño, no te desvíes de ahí. Lo de ser influencer es algo que no puede convertirse en el centro de tu vida. Estar tan expuesto no siempre es fácil y de un tiempo aquí te absorbe demasiado.


  ―Me gusta, y me da dinero para vivir. Además me sirve de distracción y me han invitado a muchas fiestas gracias a eso. La publicidad es buena también para KM, si Marcia y yo queremos que nuestra firma salga adelante tengo que pasear este cuerpazo que tengo por los saraos de Chicago, rubita. ―Sonrió de lado aunque Lisa sabía que era un gesto forzado.


  ―Tan solo no pierdas la perspectiva ¿vale? Tus diseños son muy buenos y las ventas cada vez irán a más, sobre todo cuando lleguéis a la semana de la moda de Nueva York de la mano de Jenny con J´ART. Vais a triunfar allí, ya lo verás. Tienes que centrarte en hacer una colección increíble. Quedan solo cuatro meses hasta entonces, no es tanto tiempo, K.


  ―Lo sé, lo sé y trabajamos a destajo en el taller. Marcia y Jenny son imparables, ya sabes que no me gusta quedarme atrás así, que no hay de qué preocuparse. Es solo que en vez de quedarme en casa viendo series y engordando el culo, prefiero pasearme por los eventos a los que me invitan luciendo mis modelos mientras hago algún que otro directo en las redes. Lo tengo controlado. Y ahora, cuéntame qué pasó en la cena y cómo conseguiste sobrevivir a ella teniendo allí a Erik. ―Lisa resopló y los mechones rubios que se le habían escapado de su coleta alta se movieron al compás.


  ―En resumen, Erik fue desagradable una vez más, yo me fui para no estropearles la cena pero subí a la azotea porque Jenny se negó a que me fuera a casa. Al rato subió él para disculparse y explicarme que se enfadó porque creyó que la Escuela de Baile era un negocio paralelo por el que iba a dejar su empresa. Lo aclaramos y me pidió que me quedase, al menos, hasta ir con él a la reunión de la que te hablé. Luego bajamos a cenar, todos dimos las gracias por lo bueno que había en nuestra vida y en esos momentos nos acordamos mucho de ti y te eché de menos tanto que poco después me vine corriendo a casa.


  ―Así que ahora…


  ―Ahora volveré el lunes a la empresa, prepararemos la reunión y el viernes cuando la tengamos me despediré de True Eye. ―Kyle frunció el ceño―. No pienso seguir allí, por mucho que él se justifique y diga que se portaba así conmigo porque se sentía inseguro y que le impongo o yo qué sé. ―Kyle subió una ceja y ella siguió hablando―. Ni porque me nombre al hacer su brindis de acción de gracias, como si yo fuera algo especial por lo que él tiene que dar las gracias cuando me lo ha hecho pasar tan mal. ―Kyle apretó los labios para no sonreír al ver la cara desconcertada de su amiga―. ¡Qué hombre más complicado! ¡Dios! ¡No hay quien lo entienda! ¿Quién se cree, que alguien como él tan inteligente y con esa paciencia infinita para enseñarme a programar, que parece que ni un huracán sería capaz de arrancarle de la silla, que diga que yo le pongo nervioso? ¡Es imposible! ―Kyle no pudo contenerse más y empezó a reírse a carcajadas.


  ―¿Eso te dijo? ―Ella le miró sin entender su risa y pestañeó con fuerza. Luego asintió.


  ―Eso creo, al principio estaba tan enfadada con él que no recuerdo las palabras exactas, pero es lo que entendí, que se pone nervioso conmigo. Y me ha prometido que me tratará como me merezco…


  ―Entonces, ¿qué te hace querer irte? Ya se ha disculpado y el trabajo te encanta. Quédate, Lis.


  ―¡Ah, no! ―Alzó los brazos y los colocó con fuerza sobre la encimera de la cocina frente a la que estaban hablando y se puso de pie para comenzar a pasearse nerviosa por el salón a paso ligero moviendo la coleta de un lado a otro―. Yo salgo de allí en cuanto pueda, no me voy a quedar con un treintañero que se comporta como un adolescente, y con su socio, al que cuando lo mire solo podré pensar en que los dos tenéis el corazón roto y si estuvierais juntos podríais ser felices. ―Kyle la miró pensativo.


  ―Ojalá yo tuviera la posibilidad de demostrarle a Thom…, a Tom, cuánto he cambiado. Dale a Erik una segunda oportunidad de arreglar las cosas. Que se esfuerce en tratarte como te mereces. Tiene que aprender a comportarse como un hombre de verdad, no como un niñato.


  »Si no lo hace, vete y no mires atrás. Pero yo apuesto por Erik, él también necesita salir de su armario, créeme, sé reconocer a los que viven dentro. ―Lisa suspiró con fuerza.


  ―Lo intentaré, aunque te aseguro que no voy a darle ninguna más. Al primer problema me iré, prefiero ser feliz siendo una secretaria frustrada y volcarme con la Escuela de Baile a volver a pasar por lo mismo, te lo aseguro.
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  Lisa no sabía qué se iba a encontrar ese día al llegar a la empresa. Aún no había aclarado con Tom el trato frío y distante que tuvo con ella la semana anterior. Para colmo, su situación con Kyle también podía suponer un problema entre ellos, por no hablar de que ella se despidió sin avisar y que había regresado para apenas una semana. Definitivamente, con Tom no sabía qué podía esperar. Y, con Erik, mejor no intentaba pensar en ello puesto que, con él, cualquier cosa era posible.


  Subió en ascensor hasta su oficina, o mejor dicho, hasta el despacho que iba a volver a utilizar esa semana. Se quedó en la puerta mirándolo, estaba todo recogido, como si nadie lo hubiese ocupado nunca y sintió una presión en el estómago. Suspiró con fuerza y escuchó unos pasos tras de sí. Antes de volverse le llegó su olor a recién duchado, un aroma que le encantaba. Se quedó quieta, incapaz de darse la vuelta, hasta que lo sintió muy cerca, en su espalda.


  ―Demasiado vacío sin ti, luego lo solucionaremos. Vamos, te invito a un café ―dijo cerca de su oído. Ella sintió erizarse su piel, como ya le había ocurrido el sábado en la azotea y tuvo que tragar despacio―. ¿Vienes? ―le preguntó Erik algo más inseguro.


  Lisa se giró entonces y lo observó pensativa. La miraba con interés y también algo sonrojado. Llevaba el pelo suelto, con sus mechones rubios cayéndole por los hombros, lo tenía muy largo, tanto como la barba. Todavía estaba bastante húmedo y eso le daba un aspecto algo salvaje, pero sobre todo muy descuidado. Apenas se le veía el rostro, por eso ella siempre le buscaba en sus ojos, azules oscuros, tan parecidos a los suyos que a veces le parecía sorprendente. Erik se pasó las manos por el pelo, esperando inquieto su respuesta sin retirarle la mirada. Ella sonrió pensando en el esfuerzo que este hacía y asintió.


  ―Vamos ―dijo más convencida. Erik soltó el aire que contenía y le devolvió la sonrisa, asintiendo de nuevo. Algo se conmovió en ella al entender lo importante que era que aceptara de buen grado ese café. Dirigió la vista al despacho del otro socio que seguía vacío―. ¿No esperamos a Tom? ―Erik negó con la cabeza.


  ―Aún no ha llegado, quizás venga más tarde. Prefiero que tenga la libertad de decidir si subir o no con nosotros. Hoy es de esos días en los que suele tomar un café solo. Se lo traeré al regresar. ―Lisa le miró con interés.


  ―¿Cuándo tiene un mal día se toma el café solo y cuando lo tiene bueno se lo toma con leche? ―preguntó ella y Erik se mordió el labio para no sonreír.


  ―¿Qué pasa? Suéltalo, Erik Morrison.


  ―Café solo para días malos, con leche para días buenos, capuchino cuando necesita inspiración, con leche de soja si está nervioso, café doble si tiene resaca y… no te lo vas a creer… ―dijo misterioso. Él se acercó a ella como para decirle un secreto y bajó la voz.


  ―Se toma el café descafeinado los días que ya ha tomado tres tazas… ―Lisa lo miró frunciendo el ceño.


  ―¿Me estás tomando el pelo?


  ―Desde hace un rato, sí. ―Erik se mordió el labio para no estallar en una carcajada.


  ―Ja, ja, ja, mira cómo me río. ¿Ahora eres gracioso? ―Erik se encogió de hombros y comenzó a andar en dirección al ascensor.


  ―Supongo que es cuestión de opiniones. Y retomando la conversación, cuando Tom está agobiado, a veces prefiere estar solo, tomar el café solo, comer solo… ya sabes, solo de soledad… ―Lisa empezó a imitarle con una mueca mientras caminaba tras él, algo que Erik estaba viendo en el reflejo de los cristales y tuvo que contener otra sonrisa. Se volvió de pronto y la pilló sacándole la lengua. Lisa se sonrojó y se quedó quieta sin saber reaccionar esperando que le gruñera, tal y como solía hacer, y se fuera de allí sin mirarla.


  ―Muy maduro, señorita Stanford, ¿algo que quiera decirme o prefiere seguir hablándole por signos a mi espalda? ―Lisa apretó los puños y comenzó a andar muy erguida pasándole de largo, mientras su coleta alta oscilaba de un lado a otro. Erik la siguió observándola caminar. Llevaba un vestido con la parte de arriba de cuero negro, con cuello de barco y manga francesa. La falda era en verde esmeralda con un borde en cuero negro y un cancán doble del mismo color que le daba mucho vuelo, dejando sus bonitas piernas, cubiertas con pantys negros, al aire. Como era costumbre, calzaba zapatos de tacón y Erik se dio cuenta de que en realidad le sacaba bastante altura, ella quizás llegaría al metro setenta sin tacones y él medía uno noventa. Le resultó divertido pensar en cómo alguien tan pequeño podía imponerle tanto. Iba preciosa, siempre lo iba, pero por primera vez eso no le incomodó, estaba feliz de tenerla allí y su única preocupación era conseguir que se quedase con ellos tras esa semana. Lisa miró por encima del hombro, para asegurarse que él seguía tras ella y Erik se sintió bien con aquel gesto. Se encontraron frente a frente mientras esperaban el ascensor.


  ―¿Tengo algo en la cara? ―preguntó Erik retándola.


  Sabía que Lisa esperaba que apartase sus ojos de ella, como siempre hacía, pero tras todo lo sucedido el sábado, algo en él se liberó. Se dio cuenta de que contenerse con ella era aún peor que lo que sentía, fuera lo que fuese. No ser él mismo era lo que más le estaba pesando, sobre todo porque True Eye era su espacio seguro, como lo eran Tom y Trent. Y si ella iba a formar parte de él, el tiempo que durase no seguiría fingiendo ser alguien que no era. Se había cansado de eso y sobre todo del daño que al hacerlo, le había causado a Lisa, algo que aún le preocupaba y se iba a esforzar en reparar.


  ―Mucho pelo ―respondió ella sin retirarle la mirada y se mordió el labio por su atrevimiento. Al fin y al cabo era su jefe, al menos esa semana, pero ella también se había cansado de mostrarse contenida con él. Era como era y no iba a cambiar por nadie.


  ―Muy observadora, lo apuntaré en su evaluación del máster. ―Lisa apretó los labios y la nariz con una mueca contenida. Él sonrió de lado y pulsó el botón del ascensor.


  ―No lo voy a hacer ―dijo ella convencida. Erik se encogió de hombros y metió las manos en los bolsillos.


  ―Tú verás, yo te voy a evaluar igual y a remitirlo a la Universidad. Además, según mi gestora, la señorita Standford, nos desgrava bastante invertir en formación para los empleados por lo que el master ya está pagado. Puede que no aprendas nada en él, no lo dudo, pero tener ese título es algo que te vendrá bien en el futuro, sea el que sea. ―Le hablaba disimulando su interés, intentando convencerla sin presionarla. Erik sabía que ese máster era un billete directo a las mejores empresas tecnológicas de Chicago e incluso de todo el país, por eso era algo a lo que Lisa no debía renunciar―. Si tan fácil es para ti, lo aprobarás sin dificultad, habla con Julie, la directora, dile que te convalide los seminarios que vais a tener, porque yo te los he impartido y que solo te examine del temario, del que te has leído ya todos los manuales. No creo que te ponga problemas. Tener el título te abrirá muchas puertas, Lisa ―añadió esta vez más serio y ella tragó despacio.


  ―¿Por qué tienes tanto interés en que lo haga o en que me abra puertas? ―se atrevió a preguntar. Erik la miró con intensidad y pensó bien su respuesta.


  ―¿Qué quieres escuchar en realidad? ―le dijo devolviéndole la pregunta.


  ―¿Por qué te importa mi futuro? ―Erik sonrió despacio.


  ―Porque me sentiré muy orgulloso de saber que fui el primero en enseñarte a programar, chica multidimensional, cuando llegues muy alto. ―Lisa pestañeó despacio y negó. Retiró la mirada y se sorprendió por ser ella quien tuviera que hacerlo. Se giró hacia la puerta del ascensor.


  ―No me interesa llegar alto. Me iré cuando acabe la semana y no pediré trabajo a la competencia de True Eye. Nunca haría eso ―susurró y aquel comentario conmovió a Erik―, tampoco quiero montar mi propia empresa de programación ni dejar mi Escuela. Buscaré un trabajo poco exigente que me dé para vivir y me volcaré en mis chicas. Ese es el plan. Estos meses me han servido para reordenar mis prioridades. ―Él maldijo por lo bajo y respiró con fuerza.


  ―Aún tengo una semana ―añadió Erik justo cuando el ascensor se abrió.


  Al entrar en la cafetería se acercaron a la barra. Lisa sonrió con timidez al camarero y antes de que él le diera los buenos días, ella añadió.


  ―No, gracias. Lo de siempre. ―Evitó la mirada interrogante de Erik y este la dirigió al camarero, que comenzó a hablar con él.


  ―Llevamos intentando invitarla a un café desde que empezó a trabajar aquí y nunca nos lo permite, ni a un café ni a una cena ―guiñó un ojo a Lisa y ella le dedicó una sonrisa incómoda.


  ―Te espero en la mesa, Erik. Gracias, Mitch. ―Cogió el café y se dirigió a una de las mesas que había al lado de las ventanas. Siempre la escogía para observar lo que ocurría en el exterior. Erik miró al camarero.


  ―Parece que yo tengo más suerte, el café se lo tomará conmigo. Ponme un cortado, por favor. ―Erik sonrió con descaro y se sintió encantado de tener ese privilegio. El chico negó divertido.


  ―Hombre afortunado, sin duda. En estos meses aquí he visto de todo para llamar su atención y te aseguro, tío, que nadie lo ha conseguido. Y eso incluye auténticos ejecutivos que dejan babeando a más de una a su paso. Solo se sienta con tu socio o contigo. Tiene claro que aquí viene a trabajar y lo demás no le interesa. Eso o tiene ya ocupado su corazón ―dijo meditando en voz alta. Erik no quiso pensar en esa segunda posibilidad. Prefería concentrarse en mostrarse amable con ella y que le conociera de verdad.


  ―Gracias Mitch, después de ocho años aquí me aprendo tu nombre.


  ―Para lo que necesites y siento decirte que seguiré intentando invitarla a un café, solo por darme el gusto de que me lo acepte, sin ninguna otra pretensión. Suerte con lo tuyo, tío. ―Erik le miró extrañado y Mitch le guiñó un ojo con complicidad, luego siguió atendiendo.


  Se sentó frente a ella, que sujetaba el café con ambas manos mientras soplaba para enfriarlo. Vio que se fijaba en lo que ocurría en la calle, no había nada concreto salvo coches pasando, viandantes caminando y mucho movimiento. Estaba absorta en algo, perdida en su mente. Aprovechó para contemplarla despacio. Su nariz recta y pequeña, sus labios grandes, sus ojos azul oscuro con largas pestañas y un lunar pequeño en uno de sus pómulos, casi imperceptible, salvo si la mirabas de cerca. Su pelo era rubio natural, ese día lo llevaba recogido en una coleta, pero a veces, cuando se lo soltaba le caía en forma de ondas y siempre brillaba. Como ella, con una luz que antes se apagaba a su lado. Sin darse cuenta imitó su gesto, cogió su café y comenzó a bebérselo mientras contemplaba la calle perdido en sus pensamientos.


  ―A veces busco patrones ―comentó Lisa sin mirarle―, es absurdo porque ahí fuera todo es caótico y azaroso. Sin embargo yo busco patrones, lo hace mi mente en realidad, desde pequeña. Si pasa un coche blanco, luego otros cuatro coches de colores diferentes y después vuelve a pasar uno blanco, mi mente crea el patrón. Entonces espera que cada cinco coches uno sea blanco y si esto no ocurre lo reconfigura, calcula nuevas probabilidades y busca de nuevo otros patrones. Todo el tiempo. ―Dio un buche a su café. Erik la escuchó pensativo.


  ―Ahí en frente hay una floristería, una empresa de repartos y un parking ―comentó Erik. Seguro que conoces sus patrones.


  ―La floristería abre a las ocho menos diez y a las doce cuarenta y cinco viene un chico con una furgoneta para llevarse los encargos, cada día. Lo veo cuando subo a comer. La empresa de paquetería empieza a las siete y media, cada diez minutos exactamente sale un repartidor, carga una moto y se va. El parking tiene un flujo constante y eso hace que cada tres minutos entre un coche en él y salga otro. Es el tiempo que tarda una persona en pulsar un botón para recoger el ticket, que suba la valla y que entre con su coche. ―Se mordió el labio y sintió cómo su cara enrojecía. Nunca hablaba de esas cosas con nadie, le hacían sentir extraña, no era necesario contarlas y ella había aprendido desde muy pequeña a solo hablar de lo socialmente aceptable.


  ―Es genial ―afirmó Erik y disimuló haber notado su turbación. Tu nivel de reconocimiento de patrones es fantástico para programar algoritmos. Y para el FBI por si te planteas entrar en el gobierno. ―Ella le sonrió entre aliviada y divertida.


  ―¿Sabes que me quisieron fichar? En la universidad ―comentó para sorpresa de Erik.


  ―¡Venga ya! Creía que eso era un bulo. ¿En serio van los hombres de negro en busca de los estudiantes más destacados?


  ―En realidad fue una mujer.


  ―Ups, he visto demasiadas veces Men in black. ¿Fue algo como en las pelis? ―preguntó como si fuera un niño pequeño y ella se rio.


  ―No puedo contarte lo qué ocurrió, solo hice una colaboración puntual con ellos. Participé en una operación secreta y lo cierto es que lo que viví allí me hizo querer olvidar aquella experiencia y descartar entrar a formar parte del gobierno. Fue… ―bajó la voz y se acercó a él―. Muy peligroso.


  ―¿En serio? ―Ella asintió y volvió a aproximarse mucho para susurrarle al oído.


  ―Buscábamos extraterrestres con aspecto de personas corrientes y el problema era que… ―Respiró de forma dramática―. Tenían comportamientos en apariencia normales, pero el gobierno necesitaba detectar los patrones que les diferenciaban de nosotros. Y yo lo descubrí… ―se calló de golpe.


  ―¿Qué descubriste? ―preguntó interesado. Ella se acercó y le miró con gravedad.


  ―Tomaban el café… solo. ―Lisa soltó una gran carcajada y empezó a reír sin parar. Erik negaba divertido y, para sorpresa de Lisa, empezó a reírse con ella también a carcajadas.


  ―¡No me lo puedo creer! ―exclamó asombrado―. ¡Me has tomado el pelo! ―Ella reía sin parar y Erik reía con ella―. Me lo merezco, no me cabe la menor duda.


  ―Te mereces algo mucho peor, Erik Morrison, pero por el momento, estamos en paz. ―Erik negó divertido.


  ―Aún no, sigo en deuda contigo, te debo muchas risas, aunque espero pagártelas todas.


  En ese momento Tom apareció con un café en las manos y se sentó junto a Erik. Les observó con curiosidad, había escuchado sus risas al llegar a la cafetería y no entendía lo que estaba pasando. No obstante, su poco ánimo le impidió unirse a la fiesta.


  ―Me he pedido un café solo, necesito despertarme ―dijo Tom para romper el hielo, lo que provocó que Lisa y Erik estallaran en otra sonora carcajada―. He debido despertarme en una realidad paralela en la que os lleváis bien y Erik se ríe a carcajadas en vez de gruñir las palabras.


  ―Pues vete acostumbrando. ―Erik le pasó el brazo por los hombros y lo estrechó contra él. Le dio un beso en la sien y Tom le miró sorprendido―. ¿Cómo estás? ―preguntó serio. Aquel gesto le desarmó porque no estaba acostumbrado a que su amigo se mostrara así con él. Siempre había estado a su lado cuando lo había necesitado, pero también marcaba las distancias. Su timidez le hacía ser vergonzoso en sus muestras de afecto, por eso aquel gesto le emocionó.


  Tom era más afectivo aunque pareciera serio. Se crio en una familia cariñosa con dos hermanas mayores que le adoraban y unos padres que siempre le apoyaron y le demostraron cuánto lo querían. Vivían en otro estado y aunque se visitaban con asiduidad, en momentos como ese los echaba mucho de menos.


  También tenía un buen grupo de amigos, seguía siendo el mismo desde que entró en la universidad de Chicago hecho un flan. No obstante había cosas que no compartió nunca con ellos, como su historia con Kyle, no lo hizo con nadie, ni siquiera con Erik. Muchas veces se preguntó por qué lo ocultó cuando no había sido así con el resto de las relaciones que había tenido, aunque hubiesen sido cortas y menos comprometidas. Llegó a la conclusión de que siempre tuvo una alarma interna encendida que no quiso oír y que le advertía de que algo no iba bien.


  Volvió al presente y sonrió con tristeza a su amigo, luego miró a Lisa con recelo y carraspeó.


  ―He tenido momentos peores. Saldré de este ―respondió. Apretó la mandíbula y miró al café, pero siguió hablando―. Lisa, esto es raro e incómodo. ―Se aclaró la garganta de nuevo―. Lo primero, discúlpame por comportarme como un imbécil la semana pasada. Erik me aclaró nuestro error, lo peor es que no te lo pregunté. En fin, una cagada más en nuestra lista de cagadas con Lisa Standford.


  ―Te agradezco las disculpas y creo que lo mejor para todos es mirar hacia delante, presentar el proyecto y aprender de lo sucedido. ―Tom asintió.


  ―Respecto a Kyle… ―continuó Tom, se tocó el cuello incómodo―. No me gustaría hablar de él, nunca más. ―Lisa se mordió el labio preocupada.


  ―Tom ―comenzó a decir ella con suavidad y estiró la mano hasta alcanzar la suya, se la cogió con cuidado y acarició su dorso―, siento mucho, muchísimo lo que os pasó. Él… ―Tom apretó los ojos con fuerza y negó. Lisa tragó despacio y entendió lo que le pedía―… es mi mejor amigo, vivimos juntos y lo adoro. Es lo único que quería decirte. Eso y que está siendo muy difícil también para él. Perdona, sé que es algo que no querías oír y no lo repetiré más. ―Tom no pudo evitar retirar la mano y esconderla bajo la mesa, algo que Lisa lamentó―. Dicho esto, estaré con vosotros solo una semana y procuraré ser útil en mi cometido, podemos intentar no tocar temas delicados. Sin embargo, si no quieres tratar conmigo lo entenderé. Él es mi familia y estaré a su lado en las duras y en las maduras.


  ―No es necesario estar sin hablarnos y, mucho menos, que te vayas en una semana. ―Tom seguía tenso y se frotó la cara nervioso. Para él no era fácil tenerla allí sabiendo que convivía con Kyle porque en esos momentos hasta pensar en él le dolía. Sin embargo hizo un esfuerzo por ser justo con ella, que no tenía la culpa de nada―. ¿Cómo vamos a crecer como empresa si espantamos a la única empleada que tenemos? Somos unos jefes de mierda, tío. ―Sonrió apesadumbrado a su amigo.


  ―No te pongas tan dramático, joder ―añadió Erik chocando el hombro con el suyo―. El jefe de mierda soy yo, tú te has comportado bien estos meses, salvo al final y ha sido por mi culpa.


  ―Eso es cierto ―añadió Lisa.


  ―Gracias, muy amable ―dijo Erik fingiendo estar herido.


  ―De nada ―respondió ella y le hizo un mohín con la nariz. Tom alternaba la vista entre uno y otro sorprendido.


  ―Sigo metido en una realidad paralela. ¿Desde cuándo os lleváis bien?


  ―Desde que su personalidad múltiple ha sacado a pasear a un tipo chistoso que le gusta gastarme bromas pesadas. No es que me encante, pero al menos no refunfuña como un ogro. ―Tom subió una ceja en dirección a su amigo y este se encogió de hombros de forma despreocupada. Luego miró a Lisa.


  ―¿Habrá empezado a medicarse? ―preguntó Tom divertido a esta.


  ―Es probable, le he notado las pupilas dilatadas y más excitado de lo normal ―respondió Lisa. En ese momento Tom bebía su café y al oírla lo escupió todo, poniéndose a toser sin parar de reírse. Lisa se unió a él y Erik fingió estar indignado con aquella conversación, hasta que habló.


  ―Eso tiene muchas explicaciones, si quieres te doy algunas, aunque con lo lista que eres… ―dijo, haciendo que ella enrojeciera y que Tom volviera a reír cada vez más fuerte. Luego Lisa se irguió.


  ―Ah, ¿te refieres a cuando te comportas como un adolescente, Erik? ―Este se sonrojó y la miró contenido con los ojos entrecerrados. Decidía si seguir adelante con una conversación que podía meterles en algo que no sabían manejar o dejarlo estar para que ella saliera victoriosa―. En fin, ha sido divertido, pero he venido a trabajar ―cortó Lisa de forma teatral levantándose de su asiento―. Os espero abajo, no inventéis más historias sobre mí a mi espalda, que luego me retiráis la palabra durante un mes y os ponéis insoportables. Y ninguno queremos que me vaya antes de que termine la semana y sea la reunión, ¿verdad? ―Sonrió de forma exagerada y se marchó de allí caminando de esa forma tan especial en la que parecía ir dando saltitos. Erik la observó sonriente y se sintió feliz sabiendo que iba contenta.


  ―¿Me resumes esto que he visto? ―preguntó Tom sin salir de su asombro.


  ―Te haré un resumen “modo William”, es un amigo de Trent que te caería genial. Me disculpé con ella y ahora le hago reír para compensarla. Todo va mejor así. Fin del resumen.


  ―¿Has tenido una epifanía o algo parecido este fin de semana?


  ―Más bien una iluminación llamada Trent leyéndome la cartilla y poniéndome las pilas.


  ―Pues me alegro, joder, me gusta verte así ―sonrió emocionado. Erik volvió a pasarle el brazo por encima del hombro y Tom agachó la cabeza conteniendo las lágrimas. Su amigo le revolvió el pelo a modo de consuelo―. Estoy hecho un puto asco, ¿eh?


  ―Eh, tío, esto pasará. Ya lo verás. ―Erik tragó saliva y cruzó los dedos antes de hablar de nuevo―. Hay algo que quiero contarte. ―Tom levantó la cabeza extrañado―. Hace un año, cuando Erik se marchaba a Nueva York, conocí a Kyle en una cena que hizo para sus amigos. ―Tom se tensó al oírle y negó.


  ―No quiero saberlo.


  ―Creo que es importante que lo sepas. Será la única vez que te saque el tema. ―Su amigo agachó de nuevo la cabeza resignado―. Algunos no le conocíamos por lo que él y William, que eran los nuevos esa noche, hicieron un resumen de su vida a modo de presentación. William lo resumió en cincuenta palabras y Kyle se extendió algo más.


  »Aquel día nos habló del amor de su vida, el chico que le hizo asumir quién era de verdad y dejar atrás todo lo que había conocido hasta entonces. Reconoció lo mal que se portó con él y lo arrepentido que estaba. Habló de él con nostalgia y de una forma que nos conmovió. También, habló de todo por lo que había pasado desde que aceptó ser quien era. Me gustó mucho Kyle, lo vi honesto y sé que es una gran persona a quien sus amigos quieren de verdad. Amigos como Jenny, la novia de Trent, a la que conoció cuando empezó en la Escuela de Diseño, el resto son los que viste en la cena. Quería que supieras el hombre en el que se ha convertido aquel chico que te abandonó y que nunca dejó de arrepentirse de hacerlo. Eso es todo. ―Tom tenía la mandíbula apretada y contenía las lágrimas.


  ―Ya lo has dicho. ¿Puedes darme unos minutos?


  ―El tiempo que quieras, pero me quedo aquí. Me callo y me quedo.


  ―Qué pesado eres, tío ―bufó Tom resignado―. Esta nueva personalidad es más cansina.


  ―Ya sabes, ve acostumbrándote ―dijo Erik. Tras unos minutos Tom le miró y se puso en pie―. ¿Vamos?


  ―Vamos ―contestó Tom y comenzó a andar con las manos en los bolsillos y la cabeza agachada. A su lado Erik le acompañaba en silencio.


  Al llegar a sus oficinas cada uno se dirigió su despacho. Lisa había bajado unos minutos antes, al entrar se sentó en la que había sido su silla durante los últimos meses y un nudo apareció en su garganta. Se levantó de golpe y se fue al servicio. Luego regresó y volvió a sentarse. Se puso en pie de nuevo y se paseó por aquella estancia que un día pensó que le pertenecería por más tiempo. Conectó los auriculares a su iPod para escuchar música. Buscó su canción. Desde que era pequeña, ella y Meredith la escuchaban cuando querían animarse y para Lisa se convirtió en un himno personal que le hacía dar lo mejor de sí misma. Se tocó su colgante y le dio al play. En sus oídos sonó What´s a feeling de Irene Cara.


  


  


  


  Al principio, cuando no hay nada, salvo un sueño que brilla suave,


  y que tu miedo parece esconder en lo más profundo de tu mente,


  siempre he llorado en soledad lágrimas silenciosas y llenas de orgullo,


  en un mundo hecho de acero y de piedra.


  Entonces, oigo la música, cierro mis ojos y siento el ritmo que envuelve todo a mi alrededor.


  Dejo de llorar y me aferro a mi corazón. ¡Qué sensación!, ¡Ser es creer!,


  Puedo tener todo lo que necesito, ahora que estoy bailando por mi vida,


  ¡Toma tu pasión, y haz que ocurra!


  Los sueños se hacen realidad, cuando puedes bailar a través de tu vida.


  Ahora que oigo la música, cierro mis ojos y soy el ritmo,


  en un instante, se apodera de mi corazón. ¡Qué sensación!, ¡ser es creer!,


  ¡Qué sensación! ahora soy la música,


  Los sueños cobran vida cuando los llamo.


  Puedo tenerlo todo, realmente puedo tener todo lo que necesito.


  ¡Toma tu pasión y haz que ocurra!


  (https://www.youtube.com/watch?v=KrOhoDlB3Tk)


  


  
    


    

  


  No quería entristecerse y no iba a hacerlo. Era una experta en darle la vuelta a sus emociones. Respiró hondo varias veces, repasó todo lo bueno que tenía, las personas que la querían y a dónde había llegado por sí misma. Pensó en sus chicas, en el musical y se recordó lo afortunada que era por la vida que le había tocado vivir. Inspiró con fuerza una vez más y encendió el ordenador.


  Erik se acercó hasta la puerta del despacho de Lisa dispuesto a entrar, pero en el último instante decidió darle tiempo para que se adaptara de nuevo a estar allí. Tenerla cerca le daba una paz de la que no había sido consciente hasta ese momento, siempre preocupado por esconder lo que sentía y no quedar en evidencia frente a ella.


  Comenzó a trabajar y se perdió en aquellos números y algoritmos con los que se sentía tan cómodo. No obstante, en esta ocasión dejó la puerta abierta y desde su sitio veía cómo Lisa movía los pies, sentada en su despacho al otro lado del pasillo. Pensó que por suerte no le veía su cara porque hubiera sido incapaz de concentrarse de ser el caso. Un par de horas más tarde le envió un mensaje por la intranet y le pidió que fuera allí, en unos segundos oyó el repiqueteo de sus tacones acercándose.


  ―Hola, qué suerte que estés aquí para ayudarme. ―Ella levantó una ceja incrédula, todavía le costaba asimilar ese cambio de actitud tan evidente. Erik no se dio por aludido y siguió hablando―. No me cuadran los datos, debo haber cometido un fallo de programación, pero no logro encontrar el error. ―Ella se sentó a su lado en la silla en la que solía hacer las prácticas, encendió el ordenador y se puso a analizar en su pantalla lo que Erik le comentaba desde la suya.


  ―¿Estás seguro de que no es una trampa para que descubra el error?


  ―Compruébalo tú misma ―dijo aparentando seriedad.


  Él la observaba concentrada mientras simulaba buscar también el error. Lisa entrecerraba los ojos con gravedad y apenas pestañeaba. Le llegó su olor a fresa y pensó en cuánto había temido no volver a percibirlo de cerca. Recordó cómo se sintió al leer la carta de su renuncia.


  Ese viernes, Tom había entrado en el despacho de Lisa al terminar la jornada para decirle que iban a cerrar, ni siquiera habían notado su ausencia dado el enfado que ambos tenían con ella. Tom llegó de repente al despacho de Erik. Estaba recogiendo para irse y le tendió la misiva con gesto contrariado, cuando la leyó le dio un vuelco el corazón. Se enfadó con ella de una forma que jamás lo había hecho con nadie.


  ―¡Joder! ¿Cuándo mierda se ha ido?¿Cómo no nos hemos dado cuenta? ―preguntó frustrado a Tom. Salió corriendo al despacho de ella y se puso a revisar los cajones y el ordenador. Todo estaba vacío y silencioso. Sintió una presión en el pecho que le produjo una angustia que no se esperaba. Tom le interrumpió.


  ―Estarás contento, por fin lo has conseguido. Lisa se ha ido, Erik, y lo cierto es que no me extraña que haya montado la Escuela de baile o que estuviera enviando currículums. Se lo hemos puesto a huevo, joder. ―Tom se frotó la cara frustrado.


  ―¡¿Crees que me alegro?! ¡¿Que me alegro?! ―exclamó desesperado―. No, no me alegro en absoluto. Sabía que esto iba a pasar. Nunca tuvimos que contratarla, no debí pasar tiempo con ella… Estuve horas, ¿y para qué? Para que se fuera sin ni siquiera decir adiós. ¡Joder! ―gritó mientras se movía nervioso―. ¿Cómo ha podido ser tan falsa? ¿Es que no le importa nada True Eye? ―respiraba acelerado por la nariz. Estaba alterado, frustrado pero sobre todo estaba decepcionado, se sentía triste por el abandono de Lisa. Durante las horas que pasaron juntos de prácticas él había disfrutado enseñándole todo lo que sabía, no se guardó nada para él. Lisa era lista, aprendía con tanta rapidez que él podía mostrarle cosas que había tardado años en saber y ella siempre las comprendía. Tal y como le dijo la directora del Master, el talento de Lisa era asombroso. Y ella lo iba a dejar todo por irse a bailar, no solo le traicionaba sino que en esos instantes pensó que era una decisión infantil y sin sentido. Estaba dando vueltas como un león enjaulado hasta que sintió la mirada de Tom clavada sobre él―. ¿Qué? Di lo que quieras, pero deja de mirarme así ―gruñó a su amigo.


  ―Yo también estoy triste y frustrado por el abandono de Lisa ―comenzó a decir Tom con serenidad―. Pero quizás estás demasiado alterado y la culpas de algo de lo que nosotros también somos responsables. No le dimos el sitio que se merecía.


  ―¡Le dediqué dos horas cada día! ¡La incluí en el proyecto! ¿Qué más quería? Tenía un buen sueldo, ¿no? ¿O no lo tenía? ―Miró interrogante a Tom. Este se encogió de hombros.


  ―Todavía tenía el contrato en prácticas, no estaba mal y ella accedió, además lo hubiéramos mejorado con el tiempo. Estoy seguro de que ese no fue el problema, sino el trato que recibió. ―Al escucharle Erik bufó y se rascó la cabeza frustrado.


  ―¡No! ―Erik negó con determinación―. No me culpes a mí. Si algo te importa no lo abandonas cuando surgen los problemas ni le traicionas por algo mejor. ―Tom vio que Erik tenía los ojos enrojecidos y en esos momentos fue consciente de verdad de lo que estaba pasando en el interior de su amigo.


  ―Ey, Erik. ―Se acercó despacio con las manos en los bolsillos y al llegar frente a él las puso sobre sus hombros dándole un apretón―. Lo siento, tío. ―Erik resopló y apartó la mirada mientras tragaba el nudo que sentía en su garganta―. Búscala, habla con ella, quizás puedas convencerla de volver o al menos, quedaréis como amigos o …


  ―No iré tras ella ―dijo serio―. Si no le importamos, mejor saberlo ahora. Seguiremos como siempre, tú y yo. Mañana es acción de gracias, vamos a desconectar y a pensar en cómo reorganizarnos a partir de ahora. ¿Irás a ver a tus padres?


  ―No, no me da tiempo a ir a verlos porque voy atrasado en el proyecto Findme, estaré en el trabajo hasta la noche o no cumpliré los plazos.


  ―¿Dónde cenarás? Yo iré mañana a cenar con Trent y Jenny. Vente, tío, así no estoy solo con la parejita, no creo que sea una buena compañía y ahora no puedo echarme atrás.


  ―Voy a cenar si luego te vienes de copas con mis amigos. Seguro que alguno se anima a tomar algo después de la cena familiar. O si no, iremos tú y yo a lamentarnos por ser los peores jefes del mundo ―Erik resopló resignado.


  ―Hecho.


  En esos momentos no podía imaginarse lo equivocado que estaba respecto a ella ni tampoco que el lunes siguiente la tendría de vuelta, pese a todas sus meteduras de pata. Y valoró el esfuerzo que ella estaba haciendo.


  ―Gracias, Lisa. ―Ella parpadeó varias veces para salir del grado de concentración en el que se encontraba y le miró sin comprender―. Por darme ―susurró nervioso―, por darnos esta oportunidad.


  ―Soy buena con las presentaciones, puedo ser de ayuda y quiero que True Eye se lleve el proyecto, ya casi lo tenéis en vuestras manos ―afirmó convencida y Erik reconoció la sinceridad de aquellas palabras y se maldijo por haber dudado alguna vez de ella―. Sé que podéis hacerlo sin mí, os habéis apañado muy bien hasta ahora, sin contar el incidente con los japoneses, claro está. Pero me quedo más tranquila si voy.


  ―Conseguiremos ese proyecto, estoy seguro y habrá sido en parte gracias a ti.


  ―Nah, no es para tanto. ―Hizo un gesto quitando importancia y volvió a concentrarse en la pantalla. Le sorprendía la humildad de Lisa, siempre escondía sus méritos y los minimizaba. A él no acababa de gustarle que lo hiciera porque intuía que era importante que ella misma se valorase.


  ―Sí lo es, eres muy buena en lo que haces, Lisa. ―Ella le miró avergonzada y se giró para seguir repasando los datos. Algo le impulsó a no detenerse―. Eres inteligente y muy intuitiva, además tienes…


  ―¡Oh, por Dios!, no digas nada más. ―Se echó las manos a la cara y gruñó desesperada―. ¿Pero, qué pretendes? ¿Ahora me lo vas a hacer pasar mal a base de halagos exagerados?


  ―Pretendo que te acostumbres a que valoren tus capacidades. ―Ella bufó sin quitarse las manos de la cara.


  ―Muy bien, soy listísima y por eso no encuentro el error que me has pedido ―ironizó. Escuchó a Erik teclear con rapidez y decidió mirar a la pantalla entre sus dedos.


  ―Ups, tienes razón, resulta que no hay error. ¡Qué despiste! ―Lisa se retiró las manos de la cara y le miró entrecerrando los ojos―. Ya que estás aquí, quiero enseñarte algo. Es la primera parte de lo que quiero hacer en el proyecto, cuando lo aprueben. Hoy podemos dar la clase práctica sobre eso. Nos será útil cuando comencemos a trabajar con él.


  ―¿Nos? Erik yo no… ―Él no se dio por vencido.


  ―Solo dime qué te parece la idea que he tenido. Puedes darme tu opinión mientras estés aquí, ¿no? Si no te importa hacerlo. Me gustan tus ideas. ―Ella tragó despacio.


  ―Está bien, pero deberíamos empezar a ensayar la presentación. La he repasado y todo está correcto, pero también es importante la puesta en escena y después de lo de la empresa japonesa no estoy tranquila. ―Erik asintió, le conmovía escuchar lo importante que era para ella. Estaba haciendo un gran esfuerzo por mirarla a los ojos a pesar de que sentía el corazón que parecía salírsele por la boca y todo su cuerpo reaccionaba a su cercanía. No obstante, se esforzó en parecer tranquilo y cercano mientras la escuchaba―. Respecto a eso, tenéis que tomar una decisión y darles una respuesta. No es serio que no lo hagamos, aunque decidáis no seguir adelante. Ahora mismo tenéis cinco proyectos en marcha más el de Sander, si lo aprueban. Es mucho trabajo, Erik.


  ―Lo sé. Tom está finalizando la app Findme para personas con problemas de memoria. Mi parte está terminada y solo queda que él le dé su toque final. Los otros cuatro están ya comenzados, como sabes. Mi intención es avanzar al máximo estos para luego dedicarle más tiempo al proyecto Sander, si aprueban nuestra propuesta. Hasta ahora no hemos tenido que rechazar ninguno y después de ver el dossier del proyecto Tamiko, creo que es interesante aceptarlo para abrir mercado.


  ―Es demasiado para vosotros dos, aunque tú mandas. ―A Lisa le preocupaba que no pudieran abarcar tanto trabajo, pero tras decirlo decidió que ese ya no era su problema.


  ―Es imposible para nosotros dos, pero si somos tres o si ampliamos la plantilla como tú nos planteaste podríamos hacerlos todos. ―Erik la miró con atención―. Lisa, si contamos contigo… ―Ella dio un brinco en cuanto vio hacia donde iba la conversación y se puso en pie alejándose de él en dirección a la puerta.


  ―¡Alto ahí! ―Puso las manos en forma de protección y luego levantó un dedo―. Una semana, Erik, eso es lo que te concedo. Estoy aquí para una semana y nada más. Lo hemos intentado durante… ¡seis meses! ―exclamó―. Seis meses en los que me daba miedo hasta respirar cerca de ti. No ha funcionado y ahora… ―Lisa se calló de pronto al ver la actitud de Erik, se había cruzado de brazos y la observaba conteniendo una sonrisa―. ¿De qué te ríes, maldita sea?


  ―No me río.


  ―¡Agr! Te estás riendo, ¿cómo dices que no?


  ―Sonrío, no me río. Es distinto.


  ―“Is dis-tin-ti” ―repitió ella enfadada y Erik soltó una carcajada. Luego se mordió el labio arrepentido al ver que ella apretaba los puños y la nariz―. ¿Ahora tampoco te estás riendo? ¿En serio? Al final me va a gustar más cuando bufabas como un toro.


  ―Perdona, es que es difícil para mí pensar que tú me tenías miedo cuando era yo quien estaba aterrado. ―Ella frunció el ceño y negó. Volvió a su asiento convencida de que él le tomaba el pelo.


  ―Dime qué tienes pensado para el proyecto Sander y déjate de tonterías, Erik.


  ―A sus órdenes ―dijo divertido y ella le fulminó con la mirada.


  Erik desechó la idea de insistir para que se quedara en la empresa. Ese fue su primer impulso al comenzar la conversación, pero cuando se levantó para salir corriendo tuvo que cambiar de plan. En realidad sí que era cierto que sus reacciones le hacían sonreír, siempre le pasaba con ella, la única diferencia es que ahora no había escondido su sonrisa boba como llevaba meses haciéndolo ni se sentía mal por tenerla. Y si tuviera que responder a los motivos de esa sonrisa, en realidad era algo que no sabría decir, si era honesto consigo mismo, podría resumirlo en que tenerla cerca le hacía feliz.


  Lisa terminó su primer día, tras su reincorporación y se fue hacia la Escuela de Baile donde la esperaban sus chicas. Era un grupo de doce alumnas pertenecientes a todos los distritos de Chicago y que habían sido seleccionadas por el claustro de profesores de sus respectivos institutos. Chicas brillantes con un futuro prometedor, pero que por circunstancias diversas quedaron excluidas de las becas académicas. La Escuela les ofrecía una nueva oportunidad de estudiar en una Universidad, gracias al baile.


  Al llegar encendió las luces y miró a su alrededor. Aquella sala diáfana con techos altos y suelos de madera era su pequeño mundo. Lo había creado desde cero, con la ayuda de sus amigos, desde el local hasta el diseño. Era algo que no hubiera podido conseguir sola. Frente a ella, la imagen en el espejo que cubría toda la pared frontal le saludaba ilusionada. Fue a los vestuarios y se vistió con unas mallas y una camiseta deportiva, se puso a seleccionar la playlist que usaría para el calentamiento y luego esperó a que empezaran a llegar las chicas. El trabajo de Sally solo le permitía acudir los sábados y era ella quien se encargaba de los entrenamientos dos veces a la semana. El día que le ayudaba su amiga, las dos juntas se esforzaban en montar las coreografías y prepararlas para las pruebas físicas que tendrían que superar meses más tarde.


  Aquellas chicas le traían muchos recuerdos de su época de instituto en la que ella junto con Meredith pasaban horas bailando y soñando con el futuro.


  Ir con ella a un instituto público fue uno de los pocos logros que consiguió a pesar de la negativa de sus padres. Lo cierto era que estaba en uno de los barrios más ricos de Des Moine, la ciudad en la que residía su familia en el Estado de Iowa. No era un instituto cualquiera, a aquel sitio solo iban los hijos de las familias más ricas del condado, por lo que conseguir que Meredith estudiase allí con ella había sido algo complicado. No obstante, al vivir junto a su madre en la casa anexa que su familia tenía para los empleados, ambas chicas usaban la misma dirección y por tanto, Meredith se ganó ir allí por derecho propio.


  Para Lisa tener a su mejor amiga estudiando con ella la hacía feliz, en realidad eran como hermanas. Incluso cuando recordaba a la señora Paterson, la madre de Meredith y ama de llaves de su casa, lo hacía con mucho más cariño que al pensar en su propia madre. Era junto a ellas donde Lisa se sentió querida y aceptada, el resto del tiempo tenía que esconder quién era de verdad, solo sonreír e ir impecable. Ni siquiera su hermano John fue un apoyo para ella, todo lo contrario. Es más, llevaba años sin permitirse pensar en él porque se le revolvían las tripas y el malestar que se apoderaba de ella la bloqueaba durante horas. Salió rápido de aquel último recuerdo y se concentró en la tarde que tenía por delante.


  Al salir del despacho, había decidido no darle vueltas a la actitud de Erik aquel día, sabía que luego podría hablarlo con Kyle si lo necesitaba, por el momento solo quería sentir la música, ser la música. Las chicas fueron llegando.


  ―¡Ya están aquí las reinas del mambo! ―exclamó Georgia, una chica afroamericana, a la que le encantaba exagerar los movimientos de sus manos y de sus caderas al hablar.


  Georgia era la mayor de cinco hermanos, tenía un coeficiente intelectual alto, pero ayudar a su madre soltera a cuidarlos, mientras esta trabajaba, le había ocasionado faltar a clase en más de una ocasión y bajar sus promedios académicos. Eso la dejó fuera de acceder a una beca por sus notas. Aun así conseguía aprobar los cursos y sus profesores confiaban en sus posibilidades. Además, estos habían ayudado a su madre a buscar otros recursos en la comunidad para atender a sus hijos cuando ella trabajaba y liberar a la chica para poder entrenar. Sin el apoyo de todos, no era posible conseguirlo.


  El perfil de Georgia era muy parecido al de muchas de las chicas que acudían a la Escuela. Chicas con notas excelentes en educación primaria que al llegar a secundaria solo conseguían aprobar por los pelos. Había diversas causas, en su mayoría sobrecargas familiares que no le correspondían, pero que la desestructura de sus familias les obligaba a asumir. En todos los casos, la familia tenía que comprometerse a facilitarle que luego pudieran irse a la universidad, pese a sus circunstancias.


  ―Bienvenidas a nuestro pequeño mundo, chicas ―saludó Lisa sonriente, con la misma frase con la que siempre las recibía. Quería que allí se sintieran acogidas, aceptadas y que la música fuera para ellas la vía para expresar todo lo que sentían, sus frustraciones, sus alegrías y sobre todo sus sueños. A ella la música le había salvado de tantas maneras que sabía que si esas chicas lograban conectar con ella y convertirla en su vía para alcanzar sus metas, habría conseguido su objetivo.


  ―Buenos días capi, cómo mola tu ropa ―comentó Riana y se miró su vieja sudadera resoplando―. Algún día seré tan elegante como tú. ¿Habéis oído chicas?, seré guapa y refinada como la capitana.


  ―¿Y qué harás con todos esos piercing de tus orejas? ―preguntó otra de las chicas.


  ―Pues serán de oro y diamantes ―respondió Riana convencida y todas se empezaron a reír―. Seré yo, pero con más clase ―dijo con una sonrisa exagerada y chasqueó los dedos.


  ―Por supuesto, Riana, nunca dejes de ser tú misma, ninguna podemos dejar de ser cómo somos de verdad ni aparentar algo que no va con nosotros. Decidme, ¿qué es lo importante, el caramelo o el papel que lo envuelve, chicas? ―preguntó Lisa. Siempre aprovechaba para hacerlas sentir seguras con ellas mismas.


  ―Bueno, jefa, hay algún caramelito que si además le pusieran un buen envoltorio me lo comería así tal cual. ¡Ñam! ―gesticuló Marlena de forma exagerada, una chica que siempre llevaba exceso de maquillaje y solía hacer comentarios subidos de tono sobre chicos. Todas comenzaron a reír y Lisa negó divertida.


  ―Fiaros más del corazón que del envoltorio, es mi consejo, y cuidado con esos caramelitos. Sois listas, jóvenes y talentosas. Tenéis un mundo de posibilidades por delante y pronto se fijarán en vosotras las mejores universidades del país. Podréis salir al mundo a demostrar cuánto valéis. Ya habrá tiempo de comer caramelitos hasta empacharos. Ahora vuestro futuro está en juego. ¿De acuerdo, chicas? ―Todas asintieron entusiasmadas―. Muy bien y ahora hemos venido a bailar, repetid conmigo:


  ―¡Toma tu pasión y haz que ocurra! ―gritaron todas y Lisa encendió la playlist que se oyó por los altavoces.


  A Lisa les encantaba que pudieran expresarse con total libertad, todas sabían cuánto se jugaban y la oportunidad que tenían por delante. A pesar de sus formas, de su apariencia en ocasiones exagerada, o de su aparente desgana, cuando bailaban lo daban todo y Lisa podía ver en ellas la determinación en la mirada. Eran imparables y ella haría todo lo que estaba en su mano para ofrecerles un futuro mejor.
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  Cuando Lisa llegó a su casa estaba agotada, los días que entrenaba a las chicas al salir del trabajo terminaba con la energía al mínimo. A pesar de ello, ver sus avances la hacía feliz y esa era la mejor recompensa, por lo que, pese a todo, entraba por su casa con una gran sonrisa.


  ―Hola cariño, he llegado ―canturreó contenta. Kyle y ella siempre se recibían con esa frase, les recordaba a las series de los cincuenta en la que se mostraba a esos perfectos matrimonios que luego no lo eran tanto. Le extrañó no obtener respuesta, por el camino había consultado su móvil y no tenía ningún mensaje avisándole de que saldría esa noche. Se habían acostumbrado a ponerse al tanto de sus planes, sobre todo si alguno iba a salir y no cenaría en casa. Les encantaba compartir ese momento, pero a veces las obligaciones de Kyle no se lo permitían, lo que cada vez sucedía con más frecuencia. Lisa resopló apenada, quería contarle cómo había sido su primer día y estaba deseando verle para saber si estaba un poco más animado tras el encontronazo con Tom. Le llamó al móvil y tras varios tonos, este le contestó.


  ―¿Kyle? ¿Dónde andas?


  ―Lis, he olvidado avisarte, perdona. ―Aquello le extrañó, era la primera vez que no se acordaba de hacerlo. Lisa notó que arrastraba las palabras al hablar y supo que era efecto de haberse tomado más de una copa, algo que nunca hacía entre semana―. Al salir de trabajar he decidido pasarme por una fiesta a la que me habían invitado. No tenía pensado ir, pero ya sabes cómo es esto… ―Se escuchaba una música de fondo a gran volumen y Lisa tuvo que alzar la voz.


  ―Está bien, si te apetecía, quizás te siente bien distraerte.


  ―Claro que sí. La vida sigue y yo no pienso perdérmela, bella amiga ―dijo demasiado eufórico. Lisa supo que aquella respuesta era la de ese Kyle que aparecía en las redes, porque conociendo a su amigo era imposible que se hubiera repuesto tan pronto―. Anímate y ven.


  ―Estoy agotada, K, ya sabes que los días que entreno a las chicas llego sin batería. Dame un beso cuando llegues y si pasas la noche fuera, mándame un mensaje. Te quiero.


  ―Sí, mamá, yo también te quiero. Descansa.


  Lisa colgó con un mal sabor de boca, no era propio de Kyle no afrontar las cosas que le sucedían. Había pasado por demasiados baches en su vida hasta conseguir salir del armario y vivir por sus propios medios, tras el rechazo de su familia. Eso le había convertido en un superviviente que afrontaba cualquier dificultad que se le presentaba y siempre encontraba la manera de seguir adelante. Sin embargo aquella salida nocturna no le sonaba a eso. Pensó que todos podíamos tener un día de querer olvidar y entendió a su amigo. Si no hubiera estado tan cansada habría ido con él, como en muchas ocasiones hacía para pasar tiempo juntos. Esa noche, sin embargo, no la había avisado. No quiso darle más importancia, al día siguiente hablaría con Kyle. Antes de dormirse entró en Instagram y vio los últimos directos de su amigo, pocos minutos antes. Sonrió ante su desparpajo y deseó tenerlo pronto en casa. No sabía bien por qué, pero no estaba tranquila.


  Al despertar al día siguiente Lisa se encontró a Kyle dormido en el sofá con una papelera al lado de la cabeza y el aspecto de haber llegado con más copas de la cuenta. Ese día él trabajaba en el taller, como cada jornada, aunque al ver su aspecto dudaba de que pudiera ponerse en pie. Se sentó en un borde del sofá y le acarició el pelo. Le quería tanto y su conexión era tan fuerte que percibía con claridad su sufrimiento y le preocupaba no poder ayudarle. Era la primera vez desde que lo conocía que él se mostraba así y para Lisa era difícil saber de qué manera acceder a él.


  ―Buenos días, cariño ―susurró con cuidado. Kyle respiró con fuerza y Lisa pudo notar el fuerte aliento a alcohol que todavía rezumaba por su piel―. Es hora de ir a trabajar. Vamos, K, no puedes faltar al taller. ―Este comenzó a abrir los ojos con esfuerzo y Lisa vio cómo el azul casi transparente de su increíble mirada se confundía con el rojo del fondo de sus ojos irritados.


  ―Hola ―dijo Kyle con voz grave―. Creo que la fiesta de anoche se me fue un poco de las manos, estoy k.o. Avisa a las chicas y diles que hoy no puedo ir al taller. Luego llamaré yo cuando sienta que mi cabeza no retumba y la habitación deje de moverse. ―Volvió a cerrar los ojos y puso una mano en el suelo para intentar controlar el mareo que sentía. Lisa lo observó preocupada, le dio un beso en la frente y se levantó para prepararle una pastilla con un vaso de agua. Después de conseguir que este se lo tomase, le dejó descansar y se marchó, no sin antes avisar a Jenny y Marcia para que no le esperasen en el trabajo.


  Lisa no estaba acostumbrada a verle así, a pesar de la broma del día anterior en la que le llamaba mamá, para ellos informarse de sus salidas o cuidar del otro era algo recíproco. Sus familias no eran personas con las que pudieran contar y sus amigos, a los que ambos adoraban, vivían con sus parejas por lo que solo se tenían el uno al otro para cuidarse mutuamente y eso es lo que hacían. Se cuidaban, aunque Lisa empezaba a sentir que iba a necesitar de la ayuda de alguien más si no conseguía que Kyle dejase de preocuparla. Por ahora le daría unos días, todos alguna vez necesitaban algo de tiempo, pensó ella.


  Al salir del ascensor se encontró a Erik esperándola en la puerta de las oficinas. Tenía las manos en los bolsillos y una pierna en flexión apoyada en la pared. Miraba atento el ascensor y cuando ella apareció se incorporó apresurado. Estaba esperándola y a Lisa le sorprendió. Había pasado de evitarla a esperarla impaciente y ella no sabía cómo sentirse con un cambio tan evidente. Se fijó en algo que le llamó la atención. Su ropa. Erik llevaba ese día unos vaqueros azul oscuros sin rotos. Eran lisos y algo más estrechos a todos los que solía usar que casi se le caían de la cintura. Además se había puesto un polo negro que parecía tener poco uso y cuyo elástico se le apretaba en los brazos marcándole su musculatura. Tenía el cabello mojado, por lo que Lisa supo que ya se había dado la ducha habitual y lo llevaba recogido en una coleta baja de la que se le escapaban varios mechones, como solía sucederle. Le sorprendió aquella vestimenta y pensó que quizás tuviera que acudir luego a algún sitio.


  ―Buenos días, jefe, ¿una cita importante? ―preguntó haciendo referencia a su vestimenta. Erik frunció el ceño sin entenderla y ella le señaló su ropa. En ese momento él se miró y luego observó a Lisa sonrojado hasta encogerse de hombros. Aquel gesto la dejó desconcertada.


  ―Es…, bueno, esto… en realidad lo tenía en el armario y… ―titubeó sin acabar la frase. No podía decirle que quería empezar a cambiar su imagen y aquel día probó a verse con alguna de la ropa que nunca usaba. No era nada especial, pero al menos no era la ropa vieja y estropeada que llevaba desde hacía más de diez años. Tampoco iba a reconocer que su opinión al respecto le afectaba y no estaba preparado para escuchar un comentario jocoso sobre su estilismo. Lo cierto era que se sentía inseguro con aquella conversación que no sabía cómo terminar―. Tan solo lo cogí y me lo puse ―dijo al fin. Lisa se sorprendió por su turbación, pero no iba a ser ella quien se la hiciera notar.


  ―Pues te queda bien, a veces a todos nos viene bien abrir el armario y mostrar lo que guardamos allí, como diría Kyle ―le dijo con una sonrisa―. ¿Un café? ―Él asintió contento y Lisa pudo ver cómo iba recuperando su color natural. En ese momento se abrió la puerta del ascensor y apareció en él Tom con grandes ojeras y el gesto serio. Lisa le cogió del brazo y se alzó para darle un beso en la mejilla.


  ―Ya sé que esto no es apropiado, jefe, pero me quedan cuatro días de empleada y hoy tú necesitas más a una amiga que a una subordinada, ¿cierto? ―le preguntó a Tom y este la miró con ternura. Analizó la expresión de esa chica a la que tanto apreciaba y que le miraba con esos profundos ojos azules oscuros tan parecidos a los de su socio. Pestañeaba atenta a su respuesta y este solo pudo asentir agradecido―. Pues vamos allá.


  Fueron los tres a la cafetería y se sentaron tras pedirse unos cafés. Empezaron a hablar de los ensayos de la presentación que iban a hacer ese día y las partes que cada uno tenía que defender cuando a Lisa le sonó el móvil que tenía sobre la mesa. El nombre de Jenny se iluminó en él y ella lo cogió de inmediato.


  ―Hola, preciosa ―saludó Lisa a su amiga―, dame un minuto. —Tras decir esto se levantó y con un gesto les avisó de que iba a hablar retirada. Regresó a los diez minutos con la cara de preocupación y la mirada perdida.


  ―¿Todo va bien? ¿Ha pasado algo con Trent? Es muy temprano para llamarte… ―preguntó preocupado Erik, se imaginó todo tipo de desgracias que podían haberle ocurrido a su hermano.


  ―Sí, todo está bien. No es nada sobre Trent, solo algo que teníamos que hablar. Tranquilo. ―Los dos socios la miraron intrigados y Lisa se tuvo que morder el labio y desviar la mirada. Jenny le había explicado que el día anterior Kyle se pasó la mañana haciendo directos y hablando por teléfono para acudir a eventos todas las noches de esa semana. Cuando Jenny recibió el mensaje de su amiga para advertirle de que Kyle no iba a ir a trabajar, ella ya se lo esperaba. La había llamado para asegurarse que estaba bien y solo se trataba de una borrachera sin importancia. Ambas le adoraban y sabían que se había tomado demasiado mal lo ocurrido con Tom, un tema del que había decidido no volver a hablar.


  Pero nada de eso podía contárselo a los dos hombres allí presentes que esperaban saber algo más de lo ocurrido. Lisa miró durante unos segundos a Erik intentándole transmitir su dilema y este frunció el ceño. A los pocos segundos, lo vio alternar su mirada entre el móvil de Lisa y Tom.


  Respiró con fuerza y de repente, Erik cambió de tema a uno cualquiera que les alejó del interés por la llamada, lo que hizo que Lisa respirase aliviada. No sabía explicar cómo lo supo, pero Erik se había dado cuenta de lo que ocurría y ella no podía estar más agradecida de que él se encargase de dirigir la conversación hacia un tema seguro. Tom no tenía ánimos y ella en ese momento también los había perdido. Al rato, le interrumpió su socio.


  ―¿Llevas un polo y un vaquero nuevo? ―Tom no podía creerse que Erik vistiera ropa que no estuviera al borde de la desintegración. Vio resoplar a Erik con resignación―. ¿Has perdido una apuesta o algo parecido? O, déjame pensar, cuando has ido a ponerte tu ropa solo quedaba polvo en el armario.


  ―Solo es un vaquero y una camiseta. ―Se rascó la cabeza nervioso.


  ―No, qué va. Es mucho más que eso… ―Tom le observó despacio y Erik fijó sus ojos en la taza de café que ya estaba vacía. A pesar de sus esfuerzos por comportarse con naturalidad, le costaba sentirse tan expuesto delante de Lisa―. Me gusta, estás guapo. ―Tom le dio una palmada en la espalda mientras asentía convencido. Erik se pasó las manos por el pelo con un gesto tímido que a Lisa no le pasó desapercibido.


  ―Estos días no podré ir a comer con vosotros ―comentó ella para cambiar de tema y sacarle del apuro―. Me queda poco aquí y adoro esa enorme piscina, esta semana aprovecharé la hora del almuerzo para ir, luego puedo tomarme un sándwich en el despacho.


  ―Puedes ir antes del almuerzo ―intervino Erik―. Te esperaremos para comer.


  ―No es necesario.


  ―Sí lo es, un sándwich no es alimento para todos los días. Trabajas mucho y rindes más que la media. No hay problema en que vayas a nadar y luego almorcemos.


  ―No haré eso.


  ―¿Por qué no? ―preguntó Erik contrariado mientras Tom los observaba en silencio.


  ―Porque no voy a tomarme más descanso que mis propios jefes, no es necesario.


  ―Pues lo haremos contigo ―añadió Erik convencido―. ¿Verdad, Tom? ―Este levantó las manos despacio.


  ―A mí no me metas, no me gusta remojarme y esta semana no tengo humor ni para ir al gimnasio. Ve tú, waterman.


  ―Decidido, antes de almorzar es la mejor hora para ir a la piscina y luego iremos a comer, no perderemos más de hora y media en total. Trabajamos sin descanso y esta semana necesitamos refrescar las ideas para hacer una buena presentación el viernes. ―Lisa frunció el ceño, iba a protestar, pero al final recordó que solo faltaban cuatro días para irse y lo dejó pasar. Sintió un nudo en el estómago al pensar que pronto habría terminado su etapa allí.


  Pasaron toda la mañana organizando la presentación. Tom se encargó de crear unas diapositivas dinámicas, visuales y con un juego de efectos llamativos para dar una idea clara de cómo serían los resultados de su trabajo. Lisa distribuyó los tiempos y organizó los contenidos por escrito para que cada uno supiera los puntos clave en los que tenía que centrarse y Erik comenzó a aprenderse lo que tendría que decir en aquella reunión.


  ―Hora de entrenar. Haremos una prueba ―propuso Lisa.


  ―No es necesario, no es la primera vez que presento un proyecto. Solo tengo que decir con claridad lo que hemos acordado ―resopló Erik incómodo y vio que Tom rio por lo bajo.


  ―Lo haremos los tres, será un ensayo general. Si sale bien, no volveremos a repetirlo ―insistió Lisa. Erik se rascó la cabeza dejándose un desorden en el pelo tan evidente que tuvo que contenerse la risa. Sabía que le costaba dar ese paso, pero ella no se lo iba a poner fácil. Todo lo contrario, estaba convencida de que él tenía que superar situaciones como esa si querían que True Eye se convirtiera en una gran empresa―. Comienza Tom presentándola y luego continúas tú, cuando les tengamos entusiasmados seguiré yo con el presupuesto y el cierre. ¿Os parece bien?


  ―Perfecto ―dijo Tom―. Vamos allá. ―Se puso en pie frente a ellos, carraspeó y activó el Power Point creando un efecto en 3D que envolvía la sala. Comenzó hablando de True Ey, con la presentación del ojo virtual que hizo Erik, pero en esta ocasión estaba más terminada y en vez de aparecer sobre un fondo blanco, iban saliendo una lluvia de imágenes y vídeos de apenas dos o tres segundos con sus proyectos anteriores. Tom expuso con claridad la filosofía de la empresa, sus objetivos y sus fortalezas, además de la parte creativa. Lisa fue puntualizando algunos aspectos que mejoraron su presentación. También le corrigió su postura corporal, para que transmitiera más seguridad, puesto que ese día tenía el ánimo por los suelos y le ayudó con algunos mensajes. Cuando terminó se levantó del asiento y se puso a aplaudirle dando pequeños saltitos de felicidad.


  ―Muy bien, Tom, ¡has estado increíble! ―Sin pensarlo se acercó hasta él y le dio un abrazo dando saltitos a la vez. Algo muy natural en ella y que allí no se había permitido hasta entonces, pero esa semana no pensaba cortarse en nada. ―A Tom aquel gesto le hizo sacar una gran sonrisa, la primera en toda la mañana.


  ―Gracias, Lisa, es imposible no motivarse teniéndote a ti de espectadora. ―Ella sonrió y le guiñó un ojo.


  ―Pues ya sabes, si te desconcentras mírame y yo te animaré a seguir. Para eso voy ―afirmó con naturalidad―. Te toca, Erik. ―Simuló tener un micrófono en la mano y cuando Tom se sentó, ella se quedó en medio de la sala a modo de presentadora―. Y con todos ustedes, procedente de Indiana, con tropecientas horas de ordenador a sus espaldas, una empresa inigualable en el mercado y un historial de ogro gruñón que ha conseguido superar recientemente, les presento a nuestro próximo concursante, el señor Erik Morrison. Un aplauso por favor. —Ella se puso a aplaudir junto a Tom que se reía sin parar mientras Erik se levantaba despacio de la silla y la miraba de una forma indescriptible. Al pasar junto a ella, Lisa soltó una risa por lo bajo y él se acercó a su oído para susurrarle.


  ―Esta me la vas a pagar, rubita. ―Lisa siguió hacia su silla disimulando el estremecimiento que le produjo aquel gesto. Al llegar, se sentó y empezó a vitorear poniendo ambas manos alrededor de su boca a modo de altavoz―. ¡Erik! ¡Erik! ¡Erik! ―Este la miró entrecerrando los ojos y luego carraspeó. Vio a su amigo apretando la boca para contener la carcajada y negó divertido.


  ―Que os den a los dos ―dijo disimulando su propia sonrisa.


  ―Dame una E, dame una R, dame una I, dame una K… ¡E-E-ERIK! ―continuó Lisa agitando las manos desde su silla.


  ―Una más y me largo ―refunfuñó Erik y esta hizo el gesto de cerrarse la boca con una cremallera, algo que Tom imitó. Después de aclararse la voz, Erik comenzó. Lo cierto es que todo aquel teatro le había quitado los nervios y al poco de comenzar notó que Lisa volvía a tomar la actitud profesional que tuvo con Tom. A él no lo interrumpió mientras presentaba la parte técnica del proyecto, lo escuchó atenta, asintió para animarle a continuar y tomó algunas notas.


  Cuando terminó de exponer, se rascó la cabeza y se mordió el labio inseguro mientras esperaba la opinión de sus compañeros. Le extrañó que Lisa no le hubiera interrumpido y que estuviera tranquila en su asiento. Lo cierto es que le hubiera gustado recibir el mismo abrazo que Tom. Pero no fue así.


  ―Muy bien, Erik. Tienes una voz que atrapa la atención y eso es bueno, te lo digo siempre ―comentó Tom. Erik asintió y miró nervioso a Lisa. Esta le puso una sonrisa amable.


  ―Bueno, mi turno. En general has estado muy bien. Tu voz transmite seguridad y eres muy bueno explicando las partes más complejas para que pueda entenderla cualquier público. Eso ya lo sabía por nuestras prácticas, aquí te servirá mucho. A veces quieres contar demasiadas cosas, se nota que te apasiona y que quieres explicarlo todo. Ahí es donde debes ser más cuidadoso porque te pierdes en tu universo multidimensional y puedes irte por las ramas. Te he señalado por escrito en qué momentos te ha sucedido. Es algo fácil de corregir. Además de eso, solo te sugeriría que pudieras cambiar tu lenguaje no verbal. ―Lisa se levantó despacio y se acercó hasta él. Sacó una de sus manos del bolsillo y le dio un puntero laser para que lo llevase en ella, la otra volvió a indicarle que la dejase guardada. Enderezó sus hombros y con su dedo índice le alzó la barbilla, enfocándola hacia la pantalla―. Abre un pelín las piernas y busca el equilibrio en tu posición, como si fueras a dar un paso hacia delante. Bien, elige dos puntos de apoyo visual, uno será la pantalla, utilízalo solo cuando mirar a las personas te incomode. Otro será Tom, dará la sensación de que estás mirando a las personas de la reunión aunque en realidad lo tendrás a él de referencia. El resto del tiempo tienes que dirigirte a los que estén allí. Sé que te cuesta, pero es importante, Erik. ―Estaba de pie, frente a él, disimulando el nerviosismo que le producía. No entendía por qué le intimidaba tanto aquel hombre. Su actitud con ella había cambiado. Ahora era más cercano y ya no parecía despreciarla, además podía percibir con claridad que él estaba muy nervioso. Pese a todo, a Lisa cada vez le costaba más trabajo mantenerle la mirada, después de lo mucho que ella se había quejado cuando él no lo hacía… Aun así, buscó sus ojos y le sonrió sincera―. Has estado genial, jefe. ―Sin esperárselo, Erik la abrazó en un impulso y ella se quedó paralizada por unos instantes y él, para sorpresa de ella, la alzó y volvió a depositarla en el suelo. Sonrió tranquilo.


  ―Yo también quería mi abrazo ―susurró a su oído―. Te toca, rubita.


  Erik se separó de ella y disimuló la turbación que sentía tras haber tenido aquel impulso. Lo cierto era que gracias a Lisa consiguió que aquella presentación no le resultase difícil y cuando terminó experimentó tal alivio por no hacer el ridículo que no dudó en estrecharla entre sus brazos. Ni siquiera se atrevió a mirar a Tom, tenía claro que su amigo estaría alucinado con aquel gesto. No fue premeditado, pero a decir verdad tampoco se arrepentía. Quería abrazarla y, si fuera por él, la hubiera besado allí mismo.


  Lisa se sintió algo nerviosa frente a sus jefes, pero lo cierto era que se le daban bien ese tipo de situaciones y había memorizado hasta la última coma de su contenido. Tomó una actitud profesional y trasladó toda la información económica del proyecto conectándola con la parte técnica y creativa que sus compañeros habían expuesto con anterioridad. Introdujo algo de humor y sonrió con transparencia, se paseó por la sala lo justo para mantener la atención y su postura corporal fue segura y confiada. No se alargó en el tiempo y los miró a los ojos, además de prestar atención a la pantalla. Al final, concluyó.


  ―Estamos seguros de que True Eye creará un futuro mejor para todas esas personas, si dan el sí para que formemos parte del proyecto Sander. Muchas gracias. ―Tom y Erik la observaron en silencio, ambos tenían la misma sensación. Lisa transmitía entusiasmo, energía y también profesionalidad. Verla en acción era tan envolvente que te daban ganas de seguir escuchándola durante horas. Tom fue el primero en reaccionar. Se puso a aplaudirla y luego se levantó para acercarse hasta ella. Le agarró de las mejillas con una sonrisa.


  ―Cásate conmigo ―le propuso sonriente―. Eres perfecta, ¿lo sabes? ―Lisa enrojeció de golpe y en sus ojos se agolparon las lágrimas, que pudo contener con esfuerzo. Tom le dio un beso en la frente y se retiró un poco para dejarla recomponerse. ―Genial, sencillamente, genial, Lisa Standford.


  ―Gracias. ―Sonrió emocionada y se repasó con la mano el moño bajo que ese día llevaba y que lucía impecable, como todo su vestuario. Había elegido un traje de pantalón en color piedra con cintura alta y una blusa lencera negra, bajo la chaqueta cerrada, que no dejaba ver nada de su escote, tan solo el bordado de la camisa. Se tocó el colgante y torció la cabeza en dirección a Erik, como siempre temía sus palabras. Él le sonrió con cautela.


  ―¿Cómo crees tú que lo has hecho? ―le preguntó primero, como siempre hacía.


  ―Estoy satisfecha con mi exposición, creo que el mensaje ha llegado claro y he conseguido que el presupuesto no se vea elevado.


  ―Sí, lo has hecho ―añadió Erik desde su asiento―. Además de muchas otras cosas, como sacar lo mejor de nosotros mismos y exponer con maestría. He ido a muchos congresos, seminarios, webinar y no hay tanta gente que sepa llenar el espacio y transmitir la información con tu destreza. Enhorabuena, Lisa, tu exposición ha sido magnífica. ―Lisa tragó el nudo que tenía en la garganta. Hasta ese momento, no había conseguido que nadie reconociera su faceta profesional. Toda su vida había escondido quién era, incluso durante años tener altas capacidades para ella fue como tener una maldición que le hacía sentir diferente. Su familia la despreció en muchas ocasiones por no ser lo que se esperaba de ella, tenía que ocultar los libros que leía y que sacaba de la biblioteca a espaldas de ellos. Luego, por suerte, cuando pudo tener un libro electrónico y acceso a internet todo fue más sencillo aunque tuvo que llevarlo como un oscuro secreto. En la universidad sí recibió el reconocimiento de algunos profesores, pero frente al resto de la clase solía quitarse méritos y hacer como si aquello hubiera sido fruto de la suerte. Al fin y al cabo, era animadora y la gente esperaba que no fuera demasiado lista, algo que Sally y ella se encargaron de desterrar. No obstante, sacar buenas notas era muy diferente a sobresalir. Nunca había encontrado un espacio seguro en su mundo en el que ella, una chica joven y guapa pudiera mostrar realmente sus capacidades.


  Sin embargo, al entrar en True Eye pensó que podría hacerlo hasta que todo se torció. Ahora había regresado por unos días y le daba demasiado miedo plantearse que aquello no tenía por qué acabar. Su lema en la vida era no quedarse nunca donde te hacían daño y no eras feliz, siempre había que avanzar. Y ella había decidido dejarles atrás y seguir hacia delante. Esa semana era solo un espejismo al que no quería agarrarse.


  Acabaron demasiado tarde para ir a la piscina y decidieron tomar algo en una terraza cercana. True Eye invita, le dijeron a Lisa y ella aceptó sin darle demasiada importancia. Durante el almuerzo recibió una llamada y ella se levantó a atenderla. Su expresión volvió a ser seria y preocupada, durante unos instantes se mostró ausente en la comida y una nube de incomodidad flotó en el ambiente.


  ―¿Todo bien? ―preguntó Tom. Lisa suspiró con pesar y le miró con tristeza.


  ―No puedo contestarte con sinceridad a eso, Tom. ―Él por fin comprendió que se trataba de Kyle y tragó con dificultad haciendo un gesto de entendimiento con la cabeza―. Estoy segura de que todo se arreglará con el tiempo ―añadió Lisa.


  No quisieron preguntarle a qué se refería, si al dolor que Tom y Kyle sentían, a lo que había ocurrido entre ellos, o a lo que fuera que le pasaba a Kyle ese día. Nadie se atrevió a exponer más de lo que sabía y que les hacía entrar en un terreno que Tom no quería abordar. Este se frotó la cara agobiado y se levantó al servicio. Lisa le siguió con la mirada.


  ―Es muy difícil para mí contenerme las ganas de hablar con Tom sobre Kyle. Si él supiera lo buen chico que es y lo mal que lo está pasando… ―confesó Lisa al quedarse sola con Erik.


  ―Lo sabe, pero cuando te hacen daño es más fácil odiar a un villano. Le está costando asimilar que Kyle no es tan malo como creía, solo un chico que sufrió y que lo pasó tan mal como él…


  ―Pero podrían ser muy felices juntos, si él le diera una oportunidad. ―Erik negó ante las palabras de Lisa.


  ―Hay veces que cuando algo se rompe por dentro, nada puede arreglarlo. Aunque lo perdones. ―Lo miró pensativa y recordó el daño que su familia le había hecho a ella y del que estaba segura de que nunca se sobrepondría.


  ―Tienes razón. Sin embargo yo me niego a creer que no tengan una segunda oportunidad. Son tal para cual. ―Sonrió convencida―. Les daremos tiempo y luego quién sabe. La vida da muchas vueltas y, si no, míranos a nosotros ―dijo Lisa. Erik sintió que el corazón le daba un vuelco al oírla―. Ahora hasta somos capaces de hablar como personas y antes me detestabas. Esto era impensable para mí. ―Se encogió de hombros y dio un buche a su bebida.


  ―Nunca te he detestado, Lisa ―aseguró, afectado por sus palabras―, pero en algo tienes razón, la vida da muchas vueltas. Ojalá no te equivoques.


  ―Bueno, ya me entiendes…


  ―No, no lo pienses ni por un segundo. Nunca ha habido nada en ti que yo detestase, solo que no he sabido manejar la situación y no te imaginas cómo lo lamento. Lo último que quería era hacerte daño. Ni siquiera era consciente de algo así.


  ―Nadie puede recibir un trato como el tuyo y salir impune, Erik, pero es mejor dejar de hablar de esto. Creo que todos hemos aprendido de lo ocurrido. ―Erik resopló agobiado.


  ―Lisa, estoy haciendo todo lo que puedo. Lo siento. No… ―resopló de nuevo sin terminar la frase―. No puedo cambiar lo ocurrido estos meses, pero sé que también tuvimos buenos momentos y estoy intentando arreglar lo que estropeé. Solo espero que para ti no esté ya roto y también haya una segunda oportunidad para nosotros. ―Erik la observó con una expresión de arrepentimiento en el rostro que conmovió a Lisa y ella asintió despacio.


  ―Tranquilo, jefe, todo está bien. Dalo por arreglado ―dijo de forma divertida intentando coger distancia de la situación, pero Erik no se lo permitió.


  ―Hay mucho que aún tengo que hacer para creerme que está arreglado, pero solo podré demostrártelo con el tiempo, si me lo concedes. Lisa, me gustaría que…


  No pudo acabar la frase porque Tom regresó del baño con los ojos enrojecidos, se sentó en silencio abrazándose a sí mismo y empezó a mover la pierna a un ritmo nervioso.


  ―¿Le ha ocurrido algo… malo? Si es así, me gustaría saberlo ―dijo Tom inseguro evitando mirar a Lisa.


  ―No, Tom, gracias por preguntar. Es solo que no está pasándolo bien después de vuestro encuentro y nos preocupa. ―Tom asintió y todos se quedaron en silencio.


  ―Creo que es hora de regresar al trabajo ―intervino Erik para romper el hielo―, aún tenemos que terminar los trípticos nuevos de True Eye. Por cierto, Lisa, queremos encargar el logo y algunos vinilos para los despachos. Tom los ha diseñado, a mí me parecen perfectos, si das el okey los encargamos hoy mismo.


  ―Bueno, sois los dueños. Si os parecen bien yo no tengo porque opinar en algo así.


  ―Pero queremos que lo hagas ―dijo Tom y se esforzó en mostrar una sonrisa. Ella le agradeció el gesto y le tomó de la mano tirando de él hasta ponerlo de pie.


  ―Pues vamos allá. Enséñame tú talento, jefe, y déjame disfrutar de él estos días. Al final no he podido aprender casi nada del diseño creativo. ―Ella comenzó a andar decidida al lado de Tom, Erik se puso al otro lado de este pasándole un brazo por encima del hombro y dándole un beso en la sien. A Lisa ese gesto le recordó mucho a su hermano Trent y le enterneció. Quizás en el fondo no fuera tan diferente a su amigo.


  Pensó en las situaciones en las que ella se sintió incómoda con él. Recordó la entrevista inicial, en la que a pesar de su resistencia, le dio la oportunidad de entrar en la empresa. Luego en el momento de la videollamada con los japoneses, tras el que se disculpó por su salida de tono, como también lo hizo en la cena de acción de gracias por haber estado una semana sin hablarle. Por otra parte, consideró todas las horas que había pasado explicándole con paciencia cómo se programaba, las veces que le insistía en que no dudase de sí misma o le hacía ver que su inteligencia era algo de lo que sentirse orgullosa. Incluso recordó el abrazo en la piscina cuando la vio mal.


  Nunca justificó sus errores, en cada una de las ocasiones los asumió y afrontó la disculpa que Lisa se merecía. Ahora había vuelto a hacerlo y no solo eso, llevaba toda la semana intentando demostrarle que había más en él de lo que ella había visto. Le estaba permitiendo conocerle, pese a que en ocasiones lo veía pasarlo mal o nervioso. Se exponía frente a ella sin protección y aquel gesto de cariño con su amigo era una forma más de comprobar la clase de hombre que era en realidad. Ese del que Trent se sentía orgulloso y Tom adoraba.


  Tras pasar el resto de la tarde con Tom, Lisa regresó a su casa deseando ver a su compañero de piso, por el que llevaba todo el día preocupada. Entró sin la alegría que solía hacerlo y se encontró una música a todo volumen que salía del baño. Se dirigió hasta allí y escuchó el agua correr por lo que esperó a que su amigo terminase para saludarlo. Dejó el bolso y se quitó los zapatos para estar más cómoda. Se dirigió a la cocina y se sirvió un vaso de agua que fue a tomarse al sofá. Allí se sentó con las piernas encogidas y esperó paciente, al poco tiempo apareció Kyle.


  ―Hola bombón ―saludó sonriente―. ¿Te apuntas a la inauguración de una sala de arte moderno? Me han invitado para darle publicidad. Habrá un cóctel y mucha gente cool. Será divertido ―concluyó, al tiempo que se sentaba junto a Lisa y le estiraba las piernas para apoyarlas sobre las suyas y masajeárselas con cariño. Lisa agradeció aquel gesto con una sonrisa.


  ―Lo que de verdad me apetece es que cenemos juntos en casa y nos contemos cómo estamos. Es lo que más necesito, K, saber cómo se encuentra mi amigo.


  ―Estoy perfecto, la resaca se me ha pasado y me esperan para la inauguración. Tengo que ir. Es parte de mi trabajo, ya lo sabes, pero te prometo que no llegaré tarde y que un día de esta semana lo reservo para nosotros.


  Lisa miró a su amigo y resopló resignada.


  ―Dame diez minutos y me arreglo para ir contigo. ―Él sonrió como un niño y se alegró de hacer aquel esfuerzo por su amigo. Kyle no sabía pedir ayuda, pero ella sabía que la necesitaba.


  Salieron media hora más tarde en dirección a la galería. Lisa se había puesto un vestido negro palabra de honor, que llevaba incorporado un corpiño negro metalizado, creación de Jenny. Le encantaba aprovechar cualquier ocasión para lucir la ropa increíble que elaboraba su amiga. No era un vestido muy escotado sino más bien sugerente y muy elegante. A pesar del diseño cubría perfectamente el pecho y realzaba los hombros descubiertos. La falda vaporosa que llevaba incorporada le daba un aire roquero que Lisa combinó de forma original con unos guantes sin dedos en cuero negro y tachuelas de metal, también diseñados por su amiga. Se dejó puesto su colgante, siempre lo llevaba, daba igual la ropa que usase.


  Kyle también iba vestido de forma muy distinguida con un diseño propio que estrenaría ese mismo día. Llevaba un esmoquin de corte clásico ajustado a su cuerpo. El traje era de cuero negro metalizado, a juego con Lisa, y le quedaba perfecto dándole una originalidad a su diseño poco conocida. Se puso debajo una camisa blanca a la que dejó el primer botón abierto y colgó de su cuello una pajarita sin abrochar en azul fuerte, que caía como si volviese de una fiesta. Se colocó sus gemelos con forma de “K” y, por último, se peinó con el pelo muy ahuecado todo echado hacia atrás dando la apariencia de tupé. Tenía los laterales casi rapados y aquel peinado le hacía parecer un modelo de pasarela imponente. Lisa llevaba un peinado parecido, con su pelo rubio ahuecado formando un tupé, junto a una coleta alta. Se maquilló con sombras ahumadas y los labios en rosa nude metalizado.


  Cuando terminaron, se hicieron varias fotos para las redes de Kyle y en todas ellas Lisa le pidió que no la etiquetase ni sacara su rostro. A pesar de quedarle apenas tres días de trabajo, no quería poner en peligro su palabra. Kyle no tuvo problema en hacerlo fotografiándola de espaldas, de perfil o solo desde la boca hacia los pies. Sabía cómo manejar las imágenes y sacar lo mejor de ellas. Dejó el directo para cuando estuvieran en la inauguración y tras llamar a un taxi se fueron a disfrutar de la noche.


  Salir con Kyle era siempre divertido, Lisa lo sabía y ambos se lo pasaban en grande cuando hacían esas escapadas. Su amigo era ocurrente y conquistaba las miradas y las sonrisas de cualquiera que acudiera a la fiesta. Ella también causaba gran expectación con los modelos atrevidos que llevaba, lo que generaba buena publicidad para su amiga y un tema de conversación que a Lisa le encantaba. Todo parecía ir fenomenal, salvo por el hecho de que Kyle bebía más copas de las que solía y ambos sabían que al día siguiente tenía que trabajar, sin contar el hecho de que Kyle ya había faltado ese día a causa de la resaca. Por eso aquel gesto empezó a preocupar a su amiga.


  ―Cariño, es casi la una de la mañana ―dijo Lisa al oído de su amigo―. Tenemos que regresar o mañana no habrá quien nos levante para trabajar.


  ―Vamos, Lis, estamos en lo mejor de la noche. Somos jóvenes, guapos y el centro de las miradas, ¿qué más da si dormimos poco? ¡Hay que celebrar la vida! ―exclamó demasiado eufórico. Lisa no sabía qué hacer, quería marcharse, había salido por estar con él y era hora de regresar, pero Kyle por primera vez parecía ignorar su incomodidad y poner por encima sus ganas de fiesta. Aquel comportamiento no era propio de él, que siempre intuía cómo se sentían las personas y se adelantaba a sus necesidades. Él era sensible y se preocupaba del bienestar de sus amigos antes del suyo propio. Sin embargo en esos momentos, Lisa vio que intentaba ocultar lo que realmente sentía, pero al hacerlo se olvidó también de lo que ocurría con ella. Como si no quisiera escuchar a su corazón. Le miró preocupada.


  ―Escúchame, no puedo decirte qué debes hacer. Yo tengo que regresar y me gustaría que volvieras a casa conmigo. Aun así, si prefieres quedarte, hazlo, K. No soy nadie para juzgarte y no me lo tomaré a mal.


  ―Te quiero Lis, eres la mejor ―dijo y le dio un beso en la mejilla―. Envíame un mensaje cuando llegues para quedarme tranquilo. Yo me voy a apuntar con unos pocos a una fiesta que van a ir más tarde. ―Le guiñó un ojo de manera sugerente y Lisa tuvo que reír a pesar de no estar de acuerdo con su decisión. Salió de allí con la sensación de que haber ido esa noche con él no había sido una buena idea. En realidad lo había pasado bien, pero Kyle no estaba reaccionando. Se había pasado toda la noche haciéndose selfis y directos para sus redes. Era divertido y espontáneo, por lo que estar con él siempre le gustaba, pero haciendo memoria de la noche, Lisa se cuestionó si era necesaria tanta exposición y, sobre todo, se preguntó si hacía bien al dejarle allí.
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  Al día siguiente Lisa se despertó cansada. Apenas había dormido tras pasar la mayor parte de la noche pendiente de saber si su amigo regresaba. Lo hizo a las cinco de la mañana, tan solo dos horas antes de que ella tuviese que levantarse. Para su sorpresa escuchó la ducha, por lo que decidió preparar un café fuerte para ambos. Kyle apareció vestido para irse a trabajar, no obstante sus ojeras y piel pálida hacían ver cuál era su estado. Entrecerró los ojos y apagó las luces, para que la claridad del día le fuera despertando sin dañarle la vista. Se sentó en silencio y suspiró cansado.


  ―¿Lo pasaste bien anoche? ―preguntó Lisa. Este asintió y sonrió de lado casi sin fuerzas.


  ―Una maravilla ―dijo y le dio un sorbo a su café. Intentó ver la hora en su reloj y tuvo que frotarse los ojos al darse cuenta de que no conseguía enfocarla. Lisa le observaba sin saber qué decir.


  ―Hoy tengo entrenamiento, ¿nos vemos esta noche? ―preguntó cautelosa. Kyle asintió sin fuerzas―. Genial, tengo que irme, K. ―Se acercó hasta él y le dio un beso en la cabeza a modo de despedida. Luego, se lo pensó mejor y se giró de nuevo para darle un fuerte abrazo―. Te quiero. ―Kyle se apoyó en el hombro de su amiga y suspiró con profundidad. Lisa no sabía si era por el cansancio o porque sus palabras le habían afectado. Esperó un poco con él entre sus brazos transmitiéndole la fuerza que necesitaba y luego este se retiró.


  ―Vete ya, bombón, a ver con qué te sorprende hoy ese pedazo de hombre que quiere ganarse tu corazón ―dijo con la voz ronca y los ojos hinchados.


  ―No lo digas así o parecerá que quiere conquistarme ―comentó ella con una sonrisa y Kyle alzó una ceja divertido―. Ni se te ocurra pensarlo ¡Bastante preocupaciones tengo ya! Soy lo más alejado a su tipo que se te pueda ocurrir. ―Kyle subió la otra ceja y le miró con incredulidad―. Oh, vamos ¡basta ya! Deja de fastidiarme.


  ―Ni siquiera he hablado ―dijo riéndose―. Solo digo que se está esforzando mucho en que le des una oportunidad. Y es algo que me gusta que haga, te mereces todos sus esfuerzos. ―Lisa entrecerró los ojos desconfiada, le mandó un beso con la mano desde la puerta y antes de salir le dijo:


  ―Tómate una siesta de veinte minutos cuando pares a comer o no podrás tirar de tu cuerpo todo el día. Necesitas descansar.


  ―Sí, mamá ―respondió este y Lisa cerró la puerta frustrada. Nunca le había gustado ese papel de reñir a sus amigos. Ella respetaba que cada uno tomara las decisiones que considerase y era la primera que le encantaba ir a fiestas como la de la noche anterior, pero siempre sabía cuándo retirarse y cuánto beber. En su etapa de animadora tenía que estar siempre a punto para los entrenamientos y no podía descuidar su estado físico por lo que aprendió pronto a regularse.


  Llegó a la planta donde se ubicaba True Eye y al abrir la puerta se encontró la misma imagen que el día anterior. Su corazón le dio un vuelco al verlo y maldijo en voz baja a Kyle por meterle aquellas ideas en su cabeza. Cuando fue acercándose a Erik, que le esperaba apoyado en la cristalera, se dio cuenta que se rascaba con insistencia la cara, un gesto poco frecuente en él y al aproximarse pudo apreciar el motivo. Se había recortado la barba y ahora la tenía más corta y cuidada. Su pelo liso, aún mojado, le caía por los hombros, pero su barba ya no estaba a la misma altura que este. Aunque seguía siendo tupida y le cubría gran parte de la cara, ahora se veía con forma. También llevaba unos vaqueros negros y un polo blanco que se ajustaba en sus brazos. Y se dio cuenta de que los zapatos, unas converse negras con suela blanca, tenían también poco uso. Se había dejado puestas las gafas de pasta que usaba para trabajar y hasta que ella llegó leía concentrado el móvil. Aquella imagen le sorprendió, pensó en su atractivo, nunca lo había observado en conjunto. Solía perderse en sus ojos, pero en ese momento, empezaba a fijarse más en él y culpó a su amigo por haberle cambiado la percepción que tenía de su jefe. Al verla, Erik relajó su cara al instante dirigiéndole una tímida sonrisa.


  ―Buenos días ―le saludó y Lisa sintió de repente miles de pompas burbujeando en su estómago. No entendía qué le estaba pasando. No tenía motivos para estar nerviosa frente a él, su relación había mejorado y ella estaba cómoda con Erik. Había dejado atrás los malos momentos y sentía que entre ellos no quedaba casi nada pendiente.


  ―Buenos días, jefe ―respondió disimulando la turbación que sentía―, te queda muy bien la barba, ¿nos vamos a por un café? ―añadió con rapidez para evitarle la incomodidad del comentario. Sabía que le costaba oír todo lo referido a su aspecto, pero para Lisa era importante hacerle saber que sus esfuerzos se apreciaban. Algo en él estaba cambiando por dentro y por fuera, era evidente, y ella se alegraba de ser testigo de ese proceso. Erik asintió.


  ―Tom debe estar al llegar, mejor lo esperamos para subir. Hoy creo que preferirá el café con leche, quiero decir, acompañado. ―Sonrió de lado y Lisa puso los ojos en blanco de forma cómica. Sonó el ascensor y apareció en él Tom. Venía con mejor aspecto que los días anteriores. Sus ojeras no eran tan profundas aunque su gesto seguía estando entristecido. Se dirigieron juntos a la cafetería para pedir los cafés y sentarse en la que ya era su mesa. Lisa miró a la ventana y se dio cuenta de que Erik la observaba, sonrió al recordar el día que hablaron de los patrones y cómo él no le había hecho sentir extraña con aquellos comportamientos que tenía su mente. Escuchó hablar a Tom.


  ―Estás guapo con la barba así. Al final acabaré enamorándome de ti si sigues poniéndote cada día un look diferente ―comentó simulando estar serio. Erik le guiñó un ojo.


  ―No ibas a encontrar a un tío mejor ni que te quiera más ―le respondió, olvidándose de que Lisa los escuchaba―. El problema es que no te iba a dar mambo del que te gusta y te acabarías aburriendo de mí. ―Lisa escupió el café al escucharle y comenzó a reírse a carcajadas a la vez que ellos dos. No se esperaba aquel comentario de Erik. Pero Tom no parecía sorprendido y entendió que la relación entre ellos era mucho más espontánea de la que le habían mostrado. Él empezaba a relajarse frente a ella, algo que sin entender por qué la emocionó.


  ―Pues no solo de pan vive el hombre, es una pena que no quieras probarlo ―dijo Tom―. Lo mismo ahí tienes la respuesta a todos tus fracasos amorosos. ―Lisa notó como las mejillas de Erik enrojecían y negaba resignado. A pesar de todo sonrió a su amigo.


  ―Si cambio de opinión…


  ―O de acera ―interrumpió Tom divertido.


  ―O de acera, serás el primero en saberlo, aunque mucho me temo que no sería tan fácil conquistarte. Eres demasiado exigente, colega. ―Tom se encogió de hombros y fue a contestar, pero tras mirar a Lisa no dijo nada más. Dio un buche a su café y cambió de conversación. Lisa lo dejó estar porque sabía que se acercaban a un tema espinoso. Bostezó sin darse cuenta, abriendo la boca y soltando un profundo sonido que hizo que los dos la mirasen sorprendidos.


  ―¿Alguna fiesta nocturna? ―preguntó Tom y ella afirmó.


  ―Fui a la inauguración de una sala de arte moderno. Por cierto, no me hice fotos ni selfis de mi rostro ―dijo mirando a Erik―. Aunque nunca entendí esa decisión y no volveré a firmar en ninguna empresa un contrato que limite mi libertad de expresión. Soy responsable con mis redes, no salgo en actitudes indecorosas ni ofensivas que me resten profesionalidad en otros ámbitos de mi vida. En fin, no entremos en ese tema. El caso es que se alargó la velada un poco más de lo que hubiese querido, nada que un buen café no arregle. ―Sonrió a Tom y evitó mirar a Erik. Este resopló.


  ―Mea culpa ―le escuchó decir―. Ya decía yo que tres días sin meter la pata eran muchos ―comentó divertido―. Eres dueña de tu vida y de tus redes, Lisa Standford, nada de lo que hagas podría avergonzar a True Eye ―dijo serio―. Dicho esto, dime si aún me tienes alguna guardada para pedirte perdón ya y poder relajarme. Por favor ―le rogó de forma exagerada. Ella negó divertida.


  ―Todo aclarado, podemos firmar oficialmente la paz. ―Le extendió la mano y él se la cogió para estrechársela. Lisa percibió su calidez y cómo Erik le acariciaba el dorso por unos instantes. La retiró más rápido de lo que pretendía, al sentir de nuevo las burbujas removerse en su interior.


  El resto de la mañana la pasó con Tom, era alucinante verlo trabajar. Su modo de visualizar los mundos que creaba, de darles color y forma para quedar atractivos a los ojos del consumidor dejaron impresionada a Lisa. Entre ellos la relación siempre era fácil y fluida. Se reían, comentaban o estaban en silencio con la misma comodidad. Lisa pensó en lo feliz que sería Kyle con Tom en su vida y también en lo feliz que su amigo podía hacer a su jefe. Además sus trabajos se complementaban tanto como ellos. Al fin y al cabo Tom diseñaba mundos virtuales y para hacerlo debía tener un sentido de la estética muy desarrollado. Y así era, Tom tenía un gusto exquisito, era detallista y cuidaba todo lo que hacía a conciencia. Era muy divertido encontrar escondido, entre las imágenes de sus diseños, un unicornio minúsculo, era su firma, como un juego de busca y encuentra que Lisa descubrió al poco de empezar a trabajar con él y juró guardarle el secreto. Cada vez que encontraba uno daba palmadas y saltitos en su asiento y Tom reía divertido. A pesar de su aparente seriedad, era un hombre cercano y cariñoso que siempre la hacía sentirse bien a su lado.


  ―Te voy a echar de menos, Tom ―reconoció―. Me hubiera encantado que fuéramos amigos. ―Lisa sonrió con tristeza y echó la cabeza en su hombro. Tom se apoyó también sobre ella.


  ―No me vas a echar de menos ―afirmó convencido.


  ―Sí lo haré, claro que lo haré. Me he resistido a ser tu amiga estos meses cuando pensé que no me queríais aquí y al final ha sido imposible. Te he cogido cariño y te extrañaré.


  ―No lo harás porque no pienso dejar que te marches a ninguna parte y ahora a trabajar, que para eso te pago. ―Lo miró con el ceño fruncido―. No se te ocurra decir algo que me ponga más triste de lo que estoy. Es un vil chantaje, lo sé, pero ahora mismo no puedo pensar en perderte a ti también. ―Lisa se emocionó por lo mucho que decían aquellas palabras y no pudo evitar que sus ojos se llenasen de lágrimas. Tragó despacio y se limpió la cara con disimulo. Vio que Tom también retenía sus emociones y ambos hicieron como si aquel momento no les hubiera superado. Siguieron trabajando sin comentar nada más que les pusiera en una situación delicada hasta que llegó la hora en la que Lisa iba a ir a nadar. Tom dijo que iba a hacer el esfuerzo para ir un rato al gimnasio, así ella no se sentía mal y Lisa no quiso preguntar por Erik.


  Decidió desaparecer con rapidez y se subió a la piscina antes de que él se uniese al plan. De repente, se sentía tímida ante la posibilidad de ponerse en bañador en su presencia o de verle a él en traje de baño. Era ridículo, Erik ya la vio días antes así, además Lisa se sentía a gusto con su cuerpo y no tenía problemas en mostrarse con naturalidad. Ese no era el tema sino que Erik se fijase en ella o que esas burbujas que la tenían desconcertada hicieran de nuevo acto de presencia. Entró con rapidez en los vestuarios y se cubrió con la toalla hasta llegar al borde de la piscina, se lanzó sin pensarlo demasiado y comenzó a nadar. Era una sensación que le encantaba. Usaba unos auriculares acuáticos y la música junto al movimiento del agua le ayudaban a desconectar de todo lo que bullía en su cabeza de forma constante. Tras dar un par de largos vio al final de su calle unos pies que flotaban en el bordillo de alguien que se había sentado en él. Sabía que era Erik, el resto de las personas solían respetar los espacios y ponerse en las calles más alejadas para nadar. Tuvo que pararse frente a él. Lo encontró cruzado de brazos como si fuera un niño enfadado.


  ―No me has esperado ―afirmó y Lisa no pudo evitar sonreírle. Aquella sonrisa salpicada de agua derritió a Erik que se la devolvió como un bobo, pero ni siquiera se molestó en ocultarla―. ¿Temes que sea mejor nadador que tú? Empiezo a sospechar que por eso me evitas en la piscina. No lo haces mal, pero a mi lado entiendo que te intimide la idea. ―Lisa se rio desde el agua y le salpicó a propósito.


  ―Anda ya, soy buenísima nadando. El problema es que tú eres demasiado alto y con dos brazadas me superas.


  ―Puedo darte ventaja, tú decides cuanta necesitas. ―De un salto bajó hasta el agua y se puso frente a ella. Se había recogido el pelo en un moño bajo, al igual que Lisa, y sus ojos se reflejaban en el azul de la piscina. La vio más bajita de lo habitual y le dio risa―. ¿Te has encogido en el agua? ―Lisa arrugó su nariz, ella también había notado que al ir sin tacones, Erik le sacaba más de una cabeza y tuvo que mirar hacia arriba para verle.


  ―Eso ha sido de mal gusto, Erik Morrison, y me estás haciendo perder mi rato de relax ―dijo y se dio la vuelta para comenzar a nadar.


  Lo cierto era que necesitaba alejarse cuanto antes. Al verlo frente a ella, con el pecho descubierto, se había empezado a sentir alterada. Erik estaba más fuerte de lo que parecía y sin aquella ropa vieja tras la que se había ocultado todos aquellos meses empezaba a darse cuenta de que no solo tenía los ojos bonitos, también su cuerpo le turbaba de una forma demasiado intensa para su propio bien.


  Recordó el primer día cuando le vio llegar con la bicicleta y la ropa deportiva ajustada, pudo intuir que Erik estaba mucho más en forma de lo que parecía, pero tras meses de incomodidad entre ellos aquel recuerdo había sido desterrado. Sin embargo ahora no podría olvidarse con tanta facilidad de aquel pecho fuerte salpicado de agua ni aquella sonrisa que ya siempre tenía en sus labios lista para ella. Nadaba perdida en sus pensamientos cuando sintió que algo tiraba de su pie.


  Erik nadaba en la calle de al lado, pero al pasar junto a ella quiso hacerla perder el ritmo para poderla adelantar. Al darse cuenta de aquello Lisa nadó con rapidez para alcanzarle. Le fastidiaba que quisiera reírse de ella y aquello le había despertado su lado más competitivo. Avanzó deprisa y al llegar a su altura saltó por encima de las cuerdas y se lanzó a su espalda para evitar que llegase primero al final de la piscina. Erik no se esperaba ese movimiento y se hundió con Lisa encima de él. Al salir, Lisa aprovechó la confusión para adelantarse y llegar la primera a la meta aunque aquello ni siquiera había sido una carrera. Erik la alcanzó al momento riéndose por la actitud de Lisa que alzaba los brazos victoriosos y giraba sobre sí misma. Estaba demasiado cerca de ella y tuvo que contenerse las ganas de besarla. No supo de dónde sacó las fuerzas porque lo deseaba tanto que tuvo que hacer uso de toda su voluntad. Decidió darle espacio y se desplazó de nuevo hasta la calle paralela. Se apoyó en las cuerdas que los separaba y la observó divertido.


  ―Has hecho trampas, no ha sido una victoria limpia. ―Lisa entrecerró los ojos.


  ―Y lo dice el que me ha tirado del pie para ahogarme a medio camino. ¿No sabes perder, Erik Morrison? Ya sabes lo que dicen, en el amor y en la guerra no hay reglas. ―Erik la miró con intensidad y ella fue consciente de las palabras que había dicho en un impulso.


  ―Eso dicen, sí. ―Lisa comenzó a ponerse nerviosa ante la mirada pensativa de él y quiso salir de la situación lo antes posible.


  ―¿Seguimos? Sin trampas, cada uno en su calle. ―Erik asintió y no dijo nada más, ningún comentario con segundas ni otra broma al respecto. Aquello la inquietó más aún, pero decidió olvidarse del tema y seguir nadando.


  Quedaban tres días y tenía que centrarse en eso. Recordó las palabras de Tom y un nudo empezó a crecer en su garganta. Esa semana estaba siendo todo demasiado increíble para querer irse de allí, pero no podía quedarse. Si lo hacía… Buscó en su mente pero en ese momento, no podía encontrar los motivos por los que irse era buena idea. Solo aparecían Erik y Tom, todo lo que había aprendido de ellos, la relación tan bonita de los dos amigos que habían empezado a incluirla en todo y los cambios que Erik mostraba cada día, por dentro y por fuera.


  Recordó sus esfuerzos por hacerla sentir bien y su sonrisa, esa con la que sus ojos azules tan oscuros como un mar nocturno se achinaban. Unos ojos que ella sabía que se parecían demasiado a los suyos, algo que compartía con él, como también muchas otras cosas, como su curiosidad por aprender, sus intereses y otros pequeños detalles que ella se empeñaba en pasar por alto, incluido el estar allí los dos en ese momento nadando.


  Lisa terminó un poco antes de lo que tenía previsto, subió las escaleras y se apresuró a los vestuarios sin mirar atrás. Tenía demasiados pensamientos en su cabeza, el cansancio de la noche le había pasado factura y el hambre empezaba a hacerle mella. Se dio una ducha caliente y al salir no encontró a Erik. Pensó que estaría en la ducha y esperó unos minutos, al darse cuenta de que no se escuchaba nada regresó a la oficina. Lo encontró hablando con Tom, tenía el gesto serio y al oírla llegar ambos se callaron. Lisa recordó cómo eran las cosas antes y sintió un malestar que le recorría por toda la columna.


  ―¿Va todo bien? ―preguntó inquieta.


  ―Todo bien, ¿nos vamos a comer? ―Lisa los miró de forma alternativa y se cruzó de brazos.


  ―No voy a ningún sitio hasta que me digáis qué ocurre. No volveré a pasar otra vez por esto. Estáis locos si pensáis que aguantaré vuestras malas caras. ¡Ja! No me conocéis, no señor ―Ellos la miraron sin decir nada y Lisa empezó a pasearse nerviosa por el despacho. Señaló a Erik―. Tú mismo me dijiste que habíamos firmado la paz y has estado bromeando estos días. Casi parecía que… ¡Agrr!, da igual ―bufó con rabia y señaló a Tom―. Y tú me has pedido que no me marche.


  ―¿Se lo has pedido? ―preguntó Erik sorprendido a su amigo. Este se encogió de hombros―. ¿Y qué te ha respondido? ―continuó como si ella no estuviera presente.


  ―¡Maldita sea, Erik! ¿Aún no me he ido y ya actúas como si no estuviera? ¿Quieres volverme loca o de verdad tienes personalidad múltiple? ―No pudo evitar que se le saltaran las lágrimas y Erik fue consciente de que debía haber cortado antes aquella confusión. Se acercó a ella y la agarró por los brazos.


  ―Cálmate Lisa, lo estás entendiendo todo al revés. Tom y yo hablábamos algo que aún no te hemos comentado. Era una conversación privada sobre cómo queremos organizar True Eye de aquí en adelante, eso es todo. No te ignoramos, no ha cambiado nada y, por favor, no desconfíes de nosotros. Ha sido solo un malentendido. Nos has cogido justo en el momento en el que pensábamos en algo y por eso estábamos callados. ―Ella los miró recelosa y ambos asintieron.


  ―Lisa ―añadió Tom―, no quiero que te marches y Erik tampoco. Solo estamos viendo de qué manera podemos convencerte para que te quedes con nosotros ―dijo con una sonrisa sincera que hizo a Lisa llorar más aún. Soltó un resoplido de incredulidad y fue consciente de su pérdida de control. Se sintió ridícula y exagerada. Ella no solía comportarse así…


  ―Necesito respirar. ―Lisa cogió su abrigo, el bolso y salió de allí. No quería escucharlos, de repente había sentido que todo volvía a estar mal y creyó que revivía aquella pesadilla de los últimos meses en los que nunca sabía en qué momento algo se iba a torcer. En cambio, ellos estaban pensando en qué hacer para que no se fuera.


  Pero ¿ella quería quedarse?, ¿quería ser parte de True Eye? La respuesta sin duda era sí. En cambio, había algo que no le dejaba dar aquella contestación. Algo que no entendía le decía que quedarse la exponía demasiado a sufrir de nuevo.


  Andaba deprisa por la calle, con las manos apretadas sobre su bolso cuando alguien le detuvo y la giró.


  ―Eh, vamos no te vayas así. ―Erik la miraba preocupado―. No ha sido más que una confusión, necesitábamos hablar antes de ofrecerte algo lo suficientemente bueno para que quieras quedarte en la empresa.


  ―No tienes que explicarme nada, no me debes nada. Es vuestra empresa. Yo… ―Se frotó la frente nerviosa―. Yo no me comporto así. Eso es lo que me fastidia ―bufó agobiada―. No soy esa histérica que os ha gritado ahí arriba. No pienso que la gente confabula a mis espaldas ni desconfío de todo el mundo. No me gusta eso. ―Se le habían vuelto a escapar las lágrimas y Erik no pudo evitar limpiárselas. Suspiró despacio y la miró con ternura.


  ―Te emocionas tantas veces que me podría pasar todo el día acariciándote la cara. ―Lisa le miró con sorpresa y él sacudió la cabeza al ser consciente de que aquello había sonado demasiado íntimo―. Disculpa ―dijo dando un paso atrás y se rascó la cabeza.


  ―Entonces yo podría pasarme el día peinándote ese lío que te haces en el pelo cada vez que te rascas la cabeza. ―Se rio aún con los ojos brillantes y Erik sonrió.


  ―¿Qué parecía? ―preguntó de repente Erik y ella no entendió a qué se refería. Estaban en mitad de una acera en la que la circulación de los coches y las personas que se cruzaban con ellos era constante. Hacía frío y el viento movía el pelo de Lisa cubriéndole la cara y despeinaba la coleta de Erik. El ruido a su alrededor era constante y el cielo anunciaba que pronto iba a llover.


  ―No entiendo la pregunta.


  ―Antes me has dicho que hemos estado bromeando estos días y «casi parecía que…» pero no has terminado la frase. ―Lisa se mordió el labio insegura.


  ―No sé lo que iba a decir, solo estaba ofuscada. No pensé bien mis palabras… ―Erik la miró con intensidad. Por unos segundos se quedaron en silencio, frente a frente.


  Algo sucedió en aquel momento entre ellos que les hizo olvidarse de todo lo que ocurría a su alrededor, como si el tiempo no existiera más allá de ese instante. Él dio un paso hacia ella para comenzar a hablar, justo entonces, el sonido de un claxon les hizo salir de aquel momento extraño en el que todo alrededor de ellos parecía haber desaparecido. Miraron hacia el origen de aquel ruido y descubrieron la camioneta de reparto de la floristería. Erik cerró los ojos por unos segundos y luego consultó su reloj.


  ―Puntual como siempre ―dijo este recordando la conversación que tuvieron sobre los patrones en la cafetería. Tras decirlo dio un paso atrás. Justo a tiempo para no estropearlo todo con ella, pensó.


  Si quería que ella se quedara en la empresa lo último que podía hacer era incomodarla con sus sentimientos.


  Durante unos segundos, Erik creyó que era posible que Lisa pudiera sentir algo y al pronunciar esa frase necesitó conocer qué había tras ella, pero lo cierto era que no había nada más. Por suerte, no dijo algo de lo que tuviera que lamentarse. Se metió las manos en los bolsillos y Lisa observó cómo se estremecía de frío. Había bajado sin el abrigo y las bajas temperaturas hacían imposible resistir en mangas cortas.


  ―¿Comerás con nosotros? ―Lisa negó―. De acuerdo, vas a respirar… ―Ella asintió y Erik dio otro paso atrás, con un gesto entristecido. Levantó la mano y se giró en dirección a la oficina.


  En cambio, Lisa no fue capaz de moverse de allí hasta verle desaparecer en el interior del edificio. Sabía que había pasado algo, pero no podía describir el qué. No era capaz de poner en palabras lo que Erik había intentado decirle, solo se quedó con la sensación de retirada que él hizo. Como si ese paso atrás no solo lo hubiera dado en la acera sino también en la relación entre ellos. Llamó a Sally y por suerte ella todavía no había ido a comer y quedaron en encontrarse quince minutos más tarde.


  Llegó a un pequeño restaurante italiano que le acogió con una temperatura cálida muy diferente a las del exterior, que ya anunciaban el invierno. Allí todos los edificios estaban acondicionados para poder ir en mangas cortas, pero en la calle las temperaturas podían llegar a ser realmente frías en aquellos meses, llegando a alcanzar algunos grados bajo cero en invierno. Aún estaban en noviembre y no habían llegado a tal extremo, pero el ambiente gélido ya inundaba las calles de Chicago.


  Se sentó en una mesa para dos a esperar a su amiga. Aquel sitio tenía las paredes de madera color miel y las mesas redondas con manteles de cuadros rojos y blancos. Había enmarcadas fotografías de escenas de películas rodadas en Italia como Vacaciones en Roma, El Padrino o La vida es bella. Lisa las miraba embelesada con una sonrisa en los labios. Le encantaba Audrey Hepburn y siempre que podía convencía a Kyle para ver alguna de sus películas. Pensó en su amigo y decidió llamarle mientras esperaba a Sally. No le cogió el teléfono y probó suerte con Jenny.


  ―Hola, guapa.


  ―Hola Lis, me alegra que me hayas llamado. La mañana no ha sido fácil y necesitaba desahogarme con alguien que también adore a Kyle y me ayude a olvidar mi enfado con él.


  ―¡Oh, Jenny! Tú casi nunca te enfadas y menos con Kyle. ¿Qué ha pasado?


  ―Llegó agotado y tuvo que tomarse varios cafés que le pusieron nervioso. Su pulso para cortar telas no era nada bueno, por lo que Marcia y yo intentamos convencerle para no hacer eso. Él insistió en que podía trabajar, pero cada vez que empezaba a hacer algo le llegaba una notificación de Instagram que él consultaba y se ponía a responder a las redes, a hacer fotos a retales o algún objeto del taller. No se concentró en todo ese tiempo ni nos dejó a nosotras trabajar. A las dos horas le dio tal bajón que tuvo que ir al baño a vomitar. Lo hemos mandado a dormir a casa ―suspiró afectada.


  »Sé que está pasándolo mal. He intentado que hable de Tom conmigo, de lo que le ocurre y se niega. Se ríe y dice que todo está bien y comienza a hablar sobre las fiestas como si pudiera engañarnos a nosotras. Somos sus amigas, le conocemos y ese paripé nos está incomodando tanto que Marcia le ha dicho que, por favor, no vuelva al taller nunca más en esas condiciones y que KM es algo importante para ella que no quiere que él estropee. Luego la pobre se ha arrepentido tanto que aquí la tengo llorando desde que Kyle se ha ido avergonzado y con la cara pálida. He pensado ir a verle a casa cuando pasen un par de horas y ya haya descansado… De todas formas hoy no voy a poder trabajar más y no me quedo tranquila.


  ―Jenny, eso sería estupendo. Yo hoy entreno a las chicas y no puedo llegar hasta la noche. Me quedo más tranquila también de saber que no estará solo y, por favor, convéncele para que hoy no salga. Iré a casa en cuanto pueda. Siento mucho la mañana que habéis tenido.


  ―Yo también. Está tan triste, Lisa… no sé cómo ayudarle. Él siempre ha estado ahí para mí y ahora me siento una inútil.


  ―Me pasa igual que a ti y te aseguro que daría lo que fuera por llegar hasta él. Espero que juntas podamos conseguirlo. Voy a comer con Sally, ojalá pudieras venirte.


  ―No me da tiempo a atravesar la ciudad y hemos quedado a comer con los chicos. William y Trent salen el lunes de viaje y queremos aprovechar estos días para pasar tiempo juntos. En dos sábados es la entrega de premios en Michigan al mejor equipo de la temporada y la próxima semana estarán allí haciendo promoción y jugando algunos partidos amistoso. Ojalá pudieras venir a los premios…


  ―Sé que lo pasareis genial pero yo debo quedarme a entrenar a las chicas y así cuido de Kyle, si él me deja. Estoy tranquila de que Trent os tendrá allí a todos. Mandadme muchas fotos.


  ―Claro que sí, os tendremos presente a los dos. Luego te veo en tu casa, a no ser que Kyle esté tan dormido que no me abra la puerta.


  ―Hasta luego entonces, te quiero Jenny-Yin ―Jenny sonrió al recordar cuando Lisa la llamó por primera vez así. «Somos como el Yin y el Yang, juntas invencibles». Ella sabía que no eran tan diferentes, pero una morena y otra rubia, una reservada y otra extrovertida, una con tanta dificultad para expresar sus emociones y Lisa que cualquier emoción la desbordaba. Y aun así las dos tenían también parte de la otra, porque Jenny sabía que las personas no solo son un polo extremo de las emociones sino un abanico de distinta intensidad. Por eso ella ahora se emocionaba y abrazaba cada vez más a sus amigos. Y Lisa había estado reservándose durante meses lo que le ocurría con Erik.


  ―Yo más, Lisa-Yang. Espero que todo esté mejor con Erik…


  ―Sí, todo ha mejorado entre nosotros esta semana. Hablaremos más tranquilas en otro momento. Te lo prometo.


  Cortaron la llamada y Lisa vio aparecer a Sally por el restaurante. Su amiga llevaba la melena color miel suelta, del mismo color que sus ojos, y sonreía tranquila. Lisa respiró al verla. Por fin sintió que respiraba, pensó. La abrazó con fuerza y sonrió, mientras daba saltitos de alegría al tener a su amiga entre sus brazos.


  ―Te quiero, te quiero y te quiero. ―Sally sonrió emocionada.


  ―No sabes cuánto me alegro de verte tan contenta. Lo que pasó en Acción de Gracias me dejó muy preocupada y me sentí la peor amiga del mundo, por no saber que las cosas estaban tan mal. Las veces que habíamos comido juntas o en los entrenamientos me habías comentado algo, pero no supe ver hasta qué punto estaban de difíciles ―suspiró apenada―. Lo siento Lis, perdóname, creo que estoy tan metida en mi vida que no he sabido ver que me necesitabas. ―Lisa observó que a Sally le comenzaba a temblar el labio de abajo y se le empañaban los ojos. Ella se echó las manos a la boca impresionada y se contagió con su llanto.


  ―Sally Elisabeth Benet, ni se te ocurra llorar o yo no podré parar. Llevo todo el día llorando por favor, necesito parar ya. ―Sally pestañeó deprisa y se limpió los ojos preocupada.


  ―¿Pero qué ha hecho ese bruto otra vez? Con la cara de bueno que tiene y le estoy cogiendo una tirria que me va a escuchar. ―Se levantó decidida―. Pienso ir ahora mismo a decirle que se acabó tratarte así. No quiero que vuelvas allí jamás si te hace llorar ―dijo con determinación. Lisa la miró con una sonrisa y dio gracias por tener tan buenos amigos. Aquella chica había sido su capitana, su compañera de habitación, su mejor amiga y ahora seguía velando por ella, como siempre hizo durante los años de universidad. Era como una hermana mayor para Lisa, la persona que más la había cuidado en toda su vida y ahora, pese a lo ajetreada que estaban, seguía apoyándola con la Escuela de baile y siempre que ella se lo pedía estaba allí en su ayuda. Lisa la interrumpió.


  ―Primero: eres la mejor amiga del mundo. Segundo: no hiciste nada mal, solo que no me gusta quejarme ni tirar la toalla, no quise creer que las cosas iban a salir así y por eso prefería no verlas tan graves. Fui yo la que me equivoqué al no ser honesta contigo ni conmigo misma. Y tercero: Erik se ha estado portando muy bien conmigo esta semana. Demasiado bien, para mi propia salud emocional… ―Sally sonrió despacio.


  ―Ah… entonces, ¿por qué has llorado? Ya sé que eres de lágrima fácil pero algo más habrá ocurrido si lo has mencionado.


  ―Quieren que me quede en la empresa y yo estoy pensando en hacerlo, pero… ―se mordió el labio nerviosa y miró inquieta a su amiga―. Algo me está pasando con Erik.


  ―¿Algo en plan bueno? ¿O en plan malo?


  ―Algo en plan… no sé qué me está pasando y tengo ganas de salir corriendo para no volver a sentirme así. ―Sally soltó una sonrisilla.


  ―Por mucho que corras no podrás escapar de lo que sientes, Lisa Standford. ―Su amiga la miró entendiendo sus palabras y negó con la cabeza.


  ―No, es imposible. Él es demasiado…, demasiado… ―Sally soltó una gran carcajada y Lisa la miró desconcertada―. ¿De qué te ríes? Esto no tiene gracia, Sally.


  ―Sí la tiene y sabes por qué. El Día de Acción de Gracias cuando subiste con Jenny a la azotea, él no paraba de repetir: «Lisa es demasiado lista, demasiado guapa, demasiado alegre…». ―Lisa la miró estupefacta.


  ―¿Por qué diría algo así?


  ―Porque llegaste a su tranquila vida y la pusiste patas arribas como un huracán. No estaba preparado para todo lo que despertaste en él y, por cómo lo dijo, estoy segura de que siente algo por ti.


  ―¡Ay, Dios! Es lo que me faltaba por oír hoy. ―Se sacudió las manos nerviosa y se frotó la frente intentando pensar con claridad. Miraba a Sally negando con la cabeza y esta, por el contrario, asentía mientras le sonreía tranquila.


  ―¡Pero si somos muy distintos! ¡Y es mi jefe! Por Dios, ¿puede haber peor cliché que enamorarte de tu jefe? ―Sally se rio tapándose la boca.


  ―Lisa Stanford, ¿te has enamorado?


  ―¿Qué? No, no. Claro que no, quería decir que lo del jefe y la secretaria es algo muy repetido y yo jamás he mezclado el trabajo con la vida privada ni quería hacerlo. ¡Pero si hasta hace una semana pensaba que me odiaba!


  ―Olvídate de eso, además tú no eres su secretaria. Y ahora, dime qué sientes por él. ―Ella suspiró despacio y sus ojos se enrojecieron.


  ―Demasiadas cosas que nunca he sentido. Ni siquiera puedo darles nombre porque aún no lo tienen. A veces me pone nerviosa, a veces me hace reír, a veces me hace sentir invencible, a veces me pierdo en sus ojos o se me va la vista a su cuerpo y… ―Se mordió el labio divertida―. Me estoy escuchando y creo que es mejor que no siga hablando. ―Empezó a reír nerviosa y Sally la acompañó―. Esto va a ser un desastre y más si me quedo allí trabajando, pero me encanta la empresa y adoro a Tom.


  ―No huyas de lo que sientes, Lisa, si tiene que ocurrir algo importante entre vosotros, huir no es la mejor opción. Eres valiente y amas a corazón abierto. No te escondas de lo que tenga que venir. Sé que él siente algo, lo vimos todos en la cena aunque quizás él no esté preparado para admitirlo o necesite más tiempo. ―Lisa pensó en aquello que había estado a punto de decirle unas horas antes y se preguntó si iba a confesarle algo sobre ella.


  Se alegró de que no lo hubiera hecho, en esos momentos ni siquiera se había dado cuenta de que sentía algo por él y aún necesitaba tiempo para procesarlo y entender hacia dónde caminaban sus emociones. Además no tenía seguridad sobre lo que él sentía por ella, necesitaba alguna señal más.


  Sally le preguntó entonces por Tom y también por Kyle, por lo que el resto del almuerzo se lo pasaron hablando de ellos y de lo preocupada que estaba Lisa por su amigo. Le dijo que hablaría con James. Él y su hermana Jenny consideraban a Kyle uno más de su familia, se preocupaban por él y siempre se iba con ellos a casa en Navidad, lo que sucedería en poco más de un mes. Sally le prometió que hablarían con Kyle para apoyarle en esos malos momentos que todos sabían que atravesaba.


  Cuando terminaron de comer se despidieron con un gran abrazo y Lisa regresó sobre sus pasos a la oficina. La puerta de Erik estaba cerrada y tuvo la tentación de llamarle para entrar. Se paró frente a ella y en el último momento decidió seguir adelante hasta el despacho de Tom. Entró en él y pasó allí el resto de la tarde. Su jefe no le preguntó por su espantada ni por el almuerzo, solo se mostró tranquilo y amigable, como siempre hacía. Tampoco le insistió en que se quedase en la empresa y cuando terminó la tarde Lisa temió que se hubieran arrepentido de su decisión.


  Se fue hacia la Escuela preocupada por esa posibilidad. Salió de allí, antes de que Erik saliera de su despacho. Aún no se sentía preparada para enfrentarse a él. Faltaban solo dos días para la presentación, dos días para definir su futuro laboral y ella no estaba segura de nada. Suspiró con fuerzas y abrió las puertas. Sonrió feliz, aquel rincón le hacía sentir bien. Su pequeño mundo. Preparó todo para esperar a las chicas y poco después comenzaron a llegar.


  Pasó toda la tarde entrenándolas y regresó a casa agotada. Kyle estaba dormido en su habitación. Solo pudo darle un beso y desearle buenas noches. Al día siguiente hablaría con Jenny para saber algo más.


  


  



  Capítulo 12


  


  
    


    

  


  
    


    

  


  Al levantarse, Lisa se encontró a Kyle desayunando. Estaba sentado en uno de los bancos de la cocina tomando unos cereales mientras apoyaba los codos en la isleta que separaba esta del salón. Miraba hacia la ventana pensativo. Lisa se acercó y le dio un beso en la cara.


  ―Buenos días, bello durmiente. ¿Cómo te encuentras hoy? ―Kyle sonrió con pesar.


  ―Mejor que ayer.


  ―¿Irás a trabajar?


  ―Más me vale, si no quiero perder a mi socia antes de que inauguremos la firma en Nueva York…


  ―Marcia es un cielo, se le pasará. Te conoce y sabe que no estás en tu mejor momento. ―Él la miró en silencio y asintió. Siguió comiendo los cereales con la mirada perdida. ―¿Cenamos juntos esta noche?


  ―Hoy y mañana tengo algo a lo que ir, pero el viernes tú habrás terminado la presentación así que podemos salir a celebrarlo o si lo prefieres descansar o ir al cine, lo que quieras. Me da igual ―dijo con el gesto triste.


  ―Kyle…


  ―Ahora no necesito hablar. Te lo agradezco y sé que estás aquí para lo que sea, pero solo necesito seguir adelante. ¿Puedes entenderlo? ―Lisa asintió preocupada pero no dijo nada más. Desayunó en silencio junto a su amigo. Le dio un beso y salió hacia las oficinas donde iba a trabajar su ultimo día. El viernes irían a la reunión y pasarían la mañana fuera.


  


  Al llegar a las oficinas, Erik no la estaba esperando y se tensó de inmediato. Recordó su imagen en la calle en día anterior dando pasos hacia atrás. Su estómago se retorció y empezó a darse cuenta de cuánto le importaba aquello que habían ido construyendo en esos días. Entró en el despacho de Tom y vio que aún no había llegado. No sabía si Erik estaría en el suyo, se acercó hasta allí, estaba vacío. Salió de nuevo al pasillo y empezó a ponerse nerviosa. Se puso a pasear dando vueltas pensando si era mejor idea subir a la cafetería o esperarlos allí. Quizás habían ido ya sin ella y preferían estar solos o quizás hablaban de lo que iban a ofrecerle y les interrumpiría la conversación, ojalá fuera eso. Cambiaba de una dirección a otra continuamente, se dirigía al ascensor y luego volvía sobre sus pasos hasta la puerta de su oficina, fue a su despacho, se sentó y se levantó para volver a repetir los mismos movimientos.


  Erik bajó de darse una ducha, como siempre hacía, tras llegar en bicicleta a las oficinas. Ese día se había retrasado. Había estado hablando con Trent durante un rato antes de subir al despacho. Sabía que tenía los entrenamientos temprano y quería asegurarse de que esa tarde pudiera pasarla con él. Quería que le acompañara a algo importante. Al llegar vio un mensaje de Tom diciéndole que se retrasaba. Pensó en qué actitud debería tomar con Lisa. Llevaba dándole vueltas desde el día anterior cuando estuvo a punto de meter la pata y hablarle de sus sentimientos. Se asustó por su rechazo y no quiso seguir por ese camino. Tenía claro que era una línea que no podía atravesar, al fin y al cabo si ella estuviera interesada sería algo evidente. Si algo tenía Lisa era lo transparente que eran sus emociones. En cambio, siendo sinceros él no había notado ese interés en ella, solo la cercanía de ser compañeros, como la que tenía con Tom, menos incluso.


  Aun así quería que su relación con ella fuese la misma que en los días anteriores, salvo por algunos momentos que pensaba evitar para no confundir los límites, como en la piscina o al ir tras ella en la calle. Se limitaría a ser buen compañero y a convencerla de que se quedase trabajando allí. No sabía cómo de difícil podía resultarle lidiar con sus sentimientos si ella se quedaba, pero por el momento perderla era la peor de las opciones.


  Al salir del ascensor vio a Lisa hablando sola y yendo de un lado para otro intentando decidir algo. No pudo evitar sonreír. Llevaba el pelo recogido en una coleta alta que continuaba en una larga trenza que balanceaba en cada paso. Ese día iba vestida con una camisa fucsia de mangas largas de farol y cuello a la caja, junto con unos short negros y medias tupidas. Iba subida en sus inmensos tacones con los que caminaba de un lado a otro sin reparar en él, hasta que pareció dirigirse a los ascensores y al verle frenó en seco con la cara enrojecida.


  ―Buenos días, ¿tomando una decisión importante? ―preguntó Erik divertido. Ella le miró con alivio y sonrió feliz de verle.


  ―¿Estás aquí?


  ―Eso parece, salvo que sea un holograma que he fabricado sobre mí mismo, soy yo en carne y hueso. ¿Un café? Tom dice que tardará un poco así que podemos esperarlo arriba en la cafetería.


  ―¿No has ido aún a tomarte el café? ―preguntó emocionada. Erik la miraba con curiosidad. Cada día la esperaba para ir juntos y no entendía bien por qué le sorprendía aquello. Torció la cara y frunció el ceño.


  ―¿Qué me he perdido? ―Ella negó con la cabeza, respiró hondo y puso de nuevo una sonrisa un poco forzada.


  ―Nada, tonterías mías. Vamos. ―Erik entrecerró los ojos y asintió. Subieron juntos a la cafetería y él notó cómo Lisa evitaba su mirada. Le preocupaba que se hubieran enrarecido las cosas entre ellos y no sabía cómo resolverlo.


  ―Me ha invitado Trent a los premios en Michigan. ¿Irás con ellos? ―preguntó Erik para romper el hielo.


  ―No ―negó con la cabeza y su trenza bailó con ella―. Los sábados entreno a las chicas de la Escuela.


  ―¿No hay más profesores? ―preguntó con curiosidad.


  ―Estamos Sally y yo. Ella sí irá a los premios, pero yo no puedo dejarlas sin entrenar. Necesitan estar preparadas para las pruebas, apenas les quedan unos meses para optar a las becas. Son chicas geniales, pero necesitan aprender mucho para estar al nivel.


  ―¿Cómo se te ocurrió el proyecto? ―Lisa respiro hondó mientras valoraba qué parte de la historia contarle a Erik.


  ―Cuando era adolescente tenía una mejor amiga. Era lista, buena y soñábamos con nuestro futuro juntas aquí en Chicago. Su madre no pudo pagarle sus estudios universitarios y su vida no acabó siendo como esperábamos. No pude hacer nada por ella, pero ahora puedo ayudar a esas chicas. Son increíbles y tienen toda la vida por delante ― dijo con brillo en los ojos―. Han vivido más de lo que yo pueda vivir en tres vidas y aun así confían en mí, son risueñas y bromistas. Bailan con alma y sueñan con mejorar su futuro. Si puedo hacer eso por ellas, sí ―se le saltaron las lágrimas al hablar― si puedo ayudarlas a conseguir becas deportivas para ir a la Universidad, como ellas sueñan, entonces me puedo dar por satisfecha.


  Erik la escuchaba con seriedad, se le encogió el corazón al ver con cuánta emoción hablaba de su Escuela de Baile y no pudo evitar acercar su mano para recoger las lágrimas que se le caían. Se encogió de hombros a modo de disculpa y Lisa le sonrió con timidez.


  ―¿Les entrenas varios días, no? ―Lisa asintió.


  ―Lunes, miércoles y sábados.


  ―Es algo muy exigente para llevarlo todo adelante. ―Lisa frunció el ceño.


  ―No lo es, no para mí. No cuando tienes claro qué es lo más importante en tu vida.


  ―¿Y qué es lo más importante en tu vida, Lisa?


  ―Ellas.


  ―¿Ellas? ¿Y tú?


  ―Ellas primero, yo después. ―Se quedó sorprendido por esa respuesta. Era demasiado joven y válida para no ser ambiciosa en el ámbito profesional. Todo lo que había conocido de ella le hacía tener claro que era brillante.


  ―¿Y nosotros?, ¿dónde quedamos en tu escala de prioridades? ―Lisa abrió mucho los ojos.


  ―¿Nosotros? ¿Te refieres a…? ―Erik vio cómo Lisa empezaba a ponerse nerviosa y se le empezaron a subir los colores y fue consciente de la interpretación que había hecho a su pregunta.


  ―A True Eye ―dijo con rapidez. Lisa soltó el aire de golpe y se pasó la mano por la frente nerviosa. Luego se puso a reír sola mientras se mordía el labio. Erik se rascó la cabeza incómodo por la situación y decidió no decir nada más para no estropearlo de nuevo.


  ―Buenos días. ―Tom se unió a ellos con un café en las manos―. Perdón por el retraso, me ha llamado mi casero para decirme que en unos meses tengo que irme del piso y me ha tenido al teléfono media hora. Menuda putada ―se pasó las manos por el pelo y se las dejó en la nuca―. En fin, otra cosa más de esta fantástica etapa de mi vida ―ironizó―. Espero que al menos mañana todo salga bien y rompa la mala racha. ―Lisa lo miró y tuvo que morderse el labio para no hablarle de Kyle, si él supiera lo destrozado que estaba… si al menos le diera la oportunidad de conocerlo de nuevo, al hombre que era―. Este año se me está haciendo eterno estos meses sin volver a mi casa. Estoy deseando ver a mi familia.


  ―¿De dónde es tu familia? ―preguntó Lisa.


  ―Somos de Illinois, viven en Springfield, como los Simpson.


  ―¿En serio? Mis amigos, Jenny y James, son de Denver, Illinois, está muy cerca de tu ciudad ―contó emocionada―. Iremos allí en Navidad a casa de sus padres. Solemos invadirla y ellos nos acogen felices. Los Cameron nos han adoptado a Kyle y a mí… ―Se calló de golpe y lo miró agobiada―. Perdón ―dijo corrigiéndose sobre la marcha y siguió hablando para salvar el momento―. Los Cameron me acogen como una hija más este año en las fiestas. También irán algunos de nuestros amigos, entre ellos Trent.


  ―Sí, algo me ha dicho mi hermano ―comentó Erik que se había dado cuenta de la metedura de pata. Lisa suspiró con cara de arrepentimiento mientras observaba a Tom con la vista puesta en su café. En ese momento la fijó en Lisa.


  ―¿No las pasáis con vuestras familias? ―Lisa sabía que con esa pregunta le estaba preguntando por la familia de Kyle. Ella negó con la cabeza.


  ―Todos los que vamos allí, además de sus hijos y Trent, no contamos con familia para pasar las fiestas. Cada uno por diversos motivos… Creo que ya conocisteis a mi madre, no es alguien a quien le gusten las celebraciones familiares. Ellos funcionan de otra manera y a mí me encanta la Navidad. ―Sonrió despacio. Tom la escuchaba atento.


  ―¿Nadie? ―Ella supo que le preguntaba sí Kyle tenía el apoyo de alguien de su familia y negó como respuesta―. ¿Sus hermanas? ―Lisa negó de nuevo―. ¿Amigos?


  ―Solo nosotros y muchos conocidos de su vida actual, pero nadie de su pasado. ―Tom tensó la mandíbula y bufó frustrado. Se frotó la cara con las manos sin saber cómo sentirse. Erik y Lisa le observaban en silencio.


  ―No debería preguntar por él, no deberías contarme nada de esto. ―Negó varias veces con la cabeza mientras su respiración se aceleraba y le costaba mantener la compostura. Lisa, sentada a su lado, le agarró la cara con suavidad.


  ―Mírame, Tom, respira despacio. ―Ella imitó el gesto de inspirar por la nariz y espirar por la boca para que le siguiera. Cuando vio que iba tranquilizándose le habló con suavidad―. Es normal que preguntes y te preocupes por él. Fue alguien importante para ti. A veces no queremos que una persona regrese a nuestra vida, pero eso no significa que le desees ningún mal. Tú eres incapaz de eso, Tom, eres bueno. Te duele que él lo pase mal y es natural. No tienes que culparte por algo así. ―Tom la miró transmitiéndole la lucha interna que tenía en esos momentos y ella se acercó más a él para darle un gran abrazo―. Soy de dar muchos abrazos con mis amigos, Tom, lo siento ―se disculpó en su oído―. Si quieres, me separo. —Tom se quedó unos momentos abrazado a ella y luego se retiró y le dio un beso en la sien.


  ―Gracias, eso de que me veas como un amigo ya es mucho para mí.


  ―Tendrás que cargar con mis abrazos espontáneos. Te advierto que aparecen en la situación más insospechada, antes he estado a punto de abrazar a Erik al verle llegar. ―Abrió mucho los ojos ante su propio comentario y le miró avergonzada. Tom y Erik la miraban divertidos.


  ―No creo que a Erik le hubiera molestado que lo hicieras ―dijo Tom riéndose y Lisa enrojeció aún más.


  ―Ya bueno, es solo una forma de hablar. Tampoco voy por la vida avasallando a nadie. Es solo que al llegar no os vi y me apetecía desayunar hoy por última vez con vosotros. ―Lisa se encogió de hombros para quitarle importancia. Erik frunció el ceño, luego se giró hacia Tom y se hablaron sin palabras.


  ―Creo que es importante que aclaremos hoy, que es tu último día aquí con nosotros, algunas cosas. Mañana será la reunión y no tendremos cabeza para nada más ―dijo Erik.


  Le había dolido que Lisa hiciera una distinción entre él y Tom excluyéndole de sus gestos de cariño, pero intentó disimular su decepción. Sabía que era algo sobre lo que poco podía hacer.


  ―Si os parece lo hablamos en la oficina. Tom, ¿mejor? ―Su amigo asintió―. Bien, pues me voy adelantando y ahora nos vemos. ―Se levantó del asiento y se fue de allí deprisa antes de hacer evidente su malestar. Era algo que quería gestionar él solo, ella no era responsable de que se hubiera sentido rechazado y no pensaba hacérselo ver. Necesitaba estar cinco minutos solo para respirar, como dijo Lisa y ahora lo entendía. Él también necesitaba respirar.


  Subió hasta la última planta del edificio donde pudo asomarse al exterior en una terraza que la gente solía usar para fumar. Era muy amplia y escogió un espacio vacío que daba a las calles de Chicago. Observó desde allí la ciudad. El tráfico que había era imparable, observó de fondo el río Chicago y se sorprendió de no haberse acercado nunca a verlo de cerca, tampoco los parques ni los espectáculos que ofrecía esa ciudad. Ni siquiera había ido a inauguraciones o salas de arte. Él iba de su casa al trabajo en su bicicleta sin pararse siquiera a mirar a su alrededor. Y tan solo de vez en cuando quedaba con Trent o Tom en un bar a tomar un par de cervezas. Sintió que su vida era demasiado pequeña, aburrida y carente de emociones. Como él. No había conseguido que Lisa le considerase un amigo; en cambio, Tom sí era alguien importante para ella. Resurgieron en él todas sus inseguridades, las que su ex le recordaba continuamente cuando le decía que era incapaz de tener una vida propia y por eso tenía que vivir la de los muñequitos a los que jugaba. O cuando le recordaba lo aburrido y soso que era, incluso cuando se quejaba porque le prestaba demasiada atención y la tenía agobiada… Erik respiró hondo para liberarse de aquellos recuerdos. Ahora le sonaban terribles y crueles aunque una parte de él seguía sintiéndose igual de indefenso que aquel joven que los escuchaba.


  Tom y Lisa se quedaron en la cafetería en silencio. Aquella salida repentina de Erik les había dejado pensativos y Tom aún trataba de asimilar la información que tenía de Kyle.


  ―¿Soy yo o ha sido un poco rara la forma de irse de Erik? ―se atrevió a preguntar Lisa.


  ―¿Sincero o correcto?


  ―Sincero, sin hacer daño, odio los sincericidas que te hablan por tu bien y te destruyen en el camino. Conmigo siempre sé sincero, pero con cariño ―dijo Lisa con interés.


  ―Conozco a Erik, sin querer le has dicho que yo soy para ti un amigo y él no. Es más sensible de lo que parece a según qué cosas o según qué personas y contigo, lo es.


  ―No quería decir… ―Lisa frunció el ceño preocupada―. No he sabido expresarme. Mi relación con él es distinta, es más complicada desde el principio. Solo eso. ¿Crees que se le pasará? ¿Le digo algo para que se sienta mejor?


  ―Déjalo estar, si le dices algo se sentirá avergonzado. Se le pasará. Tiene treinta años y no le has dicho nada grave, joder. ―Lisa asintió preocupada. Menuda manera de meter la pata pensó.


  Bajaron a la sala de reuniones a esperar que llegase Erik y al momento apareció. Estaba normal, no parecía serio ni enfadado, lo que a Lisa le tranquilizó. Se sentaron Tom y Erik juntos y Lisa al otro lado de la mesa de reuniones. Ambos tenían varios papeles por delante.


  ―Bueno, Lisa, esta es nuestra propuesta ―comenzó Erik con seriedad―. Queremos que True Eye crezca y para crecer necesitamos alguien que sea la tercera pata de este banco. Yo hago el esqueleto de los programas, Tom los viste para darles vida y, como sabes, nos hacen falta otras manos para ayudarnos con el trabajo. Esas personas tienen que estar supervisadas de cerca, tendrán dudas y hay que ayudarlas a aprender. Además alguien tiene que encargarse de gestionar los proyectos y de la relación con las empresas. Necesitamos una persona que dirija True Eye porque ninguno de nosotros quiere hacer todo el engranaje que eso supone. No creemos que haya nadie más capaz ni más preparado que tú para ser nuestra directora general. Iríamos incorporando a la plantilla a las personas que tú nos digas que vayamos necesitando. Confiamos en ti al cien por cien. ―Erik la miró con intensidad y vio que Lisa había perdido el color de la cara. Ella se fijó en Tom.


  ―Te queremos a ti, Lisa Standford, como directora. Serás tú o nadie. Prefiero no crecer a buscar a otra persona ―dijo Tom convencido. Lisa se levantó despacio, le temblaban las manos y las cerró con fuerza para disimularlo.


  ―Yo…, creo…, que… necesito…


  ―Respirar ―concluyó Erik y Lisa asintió agradecida. Se levantó y salió de allí. Los dos socios se quedaron en silencio unos segundos.


  ―No ha ido tan mal, ¿no? ―ironizó Tom y Erik se rascó la cabeza nervioso mientras recordaba la conversación con Lisa sobre su escuela de baile―. ¿Crees que aceptará?


  ―No lo tengo claro, su prioridad es la Escuela de Baile. Si cree que esto es demasiado para ella, no aceptará. Espero que eso sea lo único que le haga pensárselo y no yo…


  ―¿Tú? ¿Por qué ibas a ser un motivo para no aceptar? ―Erik se encogió de hombros.


  ―Erik, ella no sigue enfadada por cómo fueron los comienzos y te aprecia. Es más, te admira y se siente bien aquí. Creo que le importas más de lo que supones. Aunque tu relación con ella sea distinta a la mía, no eres menos importante para Lisa. ―Erik se tensó.


  ―Eso es lo de menos, me vale con que acepte y tengamos una buena relación como la de esta semana. No tiene por qué verme como a un amigo o como…, como nada. Solo como un compañero. Es lo que necesita True Eye.


  ―Erik…


  ―Está bien, Tom. Todo estará bien si ella acepta y, si no, volveremos a ser dos. Tú y yo, como siempre. Dejaremos lo de crecer para más adelante y por el momento no cogeremos más proyectos de los que somos capaces de hacer, ¿de acuerdo? ―Su socio asintió y fue a comentar algo cuando la puerta se abrió. Entró Lisa sonriendo.


  ―Acepto ―dijo erguida y se quedó mirándolos contenta. No añadió nada más y los dos la observaron desde sus asientos esperando una de aquellas largas parrafadas que había tenido en otras ocasiones, pero ella no añadió nada salvo su sonrisa. Tom se dirigió a ella.


  ―¿Aceptas?, ¿quieres saber las condiciones? ―Ella negó.


  ―Acepto porque me siento parte de True Eye y quiero ser esa tercera pata. Cuando me acabes de conocer sabrás que mi lealtad está muy por encima del valor que le doy al dinero. Las condiciones que hayáis considerado justas me parecen bien. ―Tom se levantó de un salto y fue a darle un abrazo que ella recibió encantada.


  ―Esto va a ser genial, Lisa. Estoy seguro. Contigo aquí podemos afrontar todo lo que venga. Gracias por creer en nuestra empresa y en nosotros ―dijo emocionado. Ella sonreía aunque en esta ocasión era Tom el que tenía las lágrimas saltadas. Lisa había tenido un rato para asimilarlo y ahora solo se sentía feliz, casi eufórica. Vio que Erik se ponía de pie y se apoyaba en la mesa, sentándose de nuevo sobre ella. Tenía las manos en los bolsillos y los miraba contento. Lisa respiró hondo y se separó de Tom para dirigirse a Erik. Se paró frente a él.


  ―Bienvenida de nuevo a la empresa. Debí darte este recibimiento la primera vez ―reconoció Erik desde su posición y Lisa asintió. Se mordió el labio indecisa y sintió que se le subían los colores, aun así extendió los brazos despacio hacia él.


  ―¿Puedo darte un abrazo, Erik? ―Él la miró con atención y se puso en pie.


  Dio un paso hasta ella y la estrechó entre sus brazos. Sentirla tan cerca, respirar su perfume de fresa, percibir su corazón latiendo con fuerza era mucho más de lo que esperaba. Se quedó perdido en las sensaciones que ella le despertaba, porque si algo tenía claro es que Lisa le había despertado a la vida y ahora la sentía tan cerca que si por él hubiera sido, no la soltaría jamás. Se rio de sí mismo por ese pensamiento. Suspiró sobre su cabeza y contuvo el deseo de depositar un beso allí. Con Lisa todo era deseo y sensaciones demasiado intensas.


  Sabía que tenía que dar por finalizado ese momento, la miró a los ojos, ella conectó con su mirada y le sonrió con timidez. Le sorprendió ver que no lloraba. Estaba contenta y aunque los nervios en ella eran evidentes, también sentía que estaba feliz entre sus brazos.


  ―Bueno, ahora solo tenemos que hacernos con el proyecto Sander y mañana nos iremos a celebrarlo ―comentó Tom feliz.


  Erik se retiró de Lisa al mismo tiempo que lo hacía ella, los dos dirigieron la mirada a Tom que les había salvado de aquel momento que no sabían cómo dar por finalizado.


  Cuando Lisa se sintió en los brazos de Erik, respiró. Era algo que le ocurría con muy pocas personas, sin embargo con él le sucedió. Estaba nerviosa por dar ese paso, se sentía demasiado expuesta y hasta ese momento lo había visto como su jefe, aunque ahora ellos la consideraban una pata más de su empresa y no solo una empleada. Aun así, le costó hacerlo, pero quiso demostrarle que algo había cambiado entre ellos y que a él también le quería abrazar. No se esperaba sentirse tan bien al hacerlo, reconfortada, segura y ¿querida? No supo cómo interpretar aquel sentimiento que le llegaba, solo sabía que allí entre sus brazos había encontrado un sitio cálido que le hacía sentir en paz. Por suerte, Tom les ayudó a dar por terminado ese momento, pensó divertida que si hubiera sido por ella se habría quedado durante horas refugiada en ese cuerpo que olía tan maravillosamente bien.


  Tras aquel momento, volvieron a hacer un último ensayo de la presentación, ya sin los nervios de la ocasión anterior. Ultimaron los detalles del día siguiente y a la hora del almuerzo, Erik les dijo que esa tarde tenía algo importante que hacer y no podía quedarse a trabajar. Lisa y Tom se quedaron sorprendidos puesto que para Erik lo más importante era siempre el trabajo y no tenía vida más allá de eso. Quedaron en verse al día siguiente en las oficinas para tomar un café rápido e irse juntos desde allí.


  Lisa pasó la tarde junto a Tom explicándole los detalles de su trabajo. Le encantaba estar con él aprendiendo, además saber que iba a quedarse le ofrecía muchas nuevas posibilidades para aprovechar sus recién adquiridos conocimientos. Tom no volvió a preguntarle por Kyle y ella tuvo mucho cuidado de no sacarle de nuevo el tema. Al terminar se fueron de allí con la emoción de tener muy próxima la reunión tan esperada.


  Lisa llegó a casa y se encontró sola. Kyle le había avisado que tenía algo a lo que acudir. Ni siquiera sabía qué evento era, a pesar de que esa mañana le dijo que ese fin de semana lo pasarían juntos. Seguía notándole perdido en su mundo. Abrió su Instagram y buscó la última información que Kyle daba. Había colgado un story media hora antes en el que salía riéndose en mitad de Chicago mientras caminaba hacia la inauguración de una tienda de ropa en la que había sido invitado. Iba guapísimo y sus ojos azul cielo brillaban tanto como su pelo. Aun así, Lisa sabía que aquella sonrisa era para su público y notó que se tocaba mucho el pelo, algo que solía hacer cuando estaba nervioso o preocupado. Le envió un audio privado para recordarle lo guapo que era y cuánto le quería. Le deseó que se divirtiera mucho y también que no llegase tarde a casa. Kyle le respondió con un icono de un gran corazón. Lisa no quiso pensar demasiado en el hecho de que no le enviase un audio o le llamase en respuesta, él siempre lo hacía. Tenía demasiadas cosas en la cabeza y necesitaba descansar. Para ella nunca había sido fácil detener aquella máquina insaciable que tenía por cerebro, pero ya tenía sus trucos y sus rutinas. Consultó los diarios de economía que solía leer online y luego las últimas tendencias de moda. Miró en sus redes las novedades de J´ART y KM; por último leyó un rato la novela que tenía en la mesita de noche, hasta que por fin su cerebro decidió bajar el ritmo y se durmió.


  Al día siguiente, Lisa se levantó temprano. Se vistió con un traje de chaqueta y pantalón gris perla, debajo se puso una camisa de seda color nude. Se peinó con un moño bajo y se hizo la raya al lado. Su maquillaje era suave y al terminar de vestirse estuvo segura de que tenía el aspecto adecuado para aquel acontecimiento. Pensó en la melena de Erik y esas barbas que con el paso del tiempo iban cogiendo forma. El día anterior había llevado de nuevo unos vaqueros menos gastados y una camiseta negra lisa. Nada especial, aunque ella cada día le veía más guapo. Se rio de su pensamiento y lo dejó aparcado.


  Al llegar a la cocina vio a Kyle preparando el desayuno, tenía el pelo húmedo y una gran sonrisa en los labios.


  ―Aquí tienes, bombón, un desayuno de campeonato para mi chica. Hoy tienes que darlo todo ―dijo convencido. Lisa se emocionó al verle tan activo y contento. Le había echado mucho de menos esos días. Ese era el Kyle que ella conocía alegre y detallista, aunque últimamente no conseguía que saliera a la luz y verle hacer el esfuerzo por ella le emocionó hasta saltársele las lágrimas. Resopló al sentir sus ojos húmedos y se abanicó con las manos.


  ―¡Ya empezamos con las lágrimas! ―reconoció entre resignada y divertida―. Gracias, no sabes lo feliz que me has hecho. Estoy muy nerviosa. ―Comenzó a dar saltitos―. También emocionada y segura de que todo va a salir genial y prepárate que tengo un notición ―Kyle la miró con entusiasmo―. Tom y Erik me propusieron ayer quedarme como directora general, quieren contratar a más personas y que yo lo dirija todo ―le contó feliz. Kyle cambió por unos instantes el gesto de su cara al escuchar el nombre de Tom y reflejó el dolor que sentía. Al momento se recompuso y sonrió con su amiga.


  ―¡Toma ya! No te mereces menos, señora directora, te dije que cuando ese tontorrón se diera cuenta no te dejaría escapar. Me alegro de que hayan apostado fuerte por ti. No se van a arrepentir.


  ―Estoy superfeliz, tengo tantas ideas para proponerles... Iré despacio para no abrumarlos, pero sé que allí podemos hacer cosas maravillosas y con ellos todo está siendo genial. No he podido tener más suerte.


  ―Me alegro mucho, Lisa, no sabes cuánto ―dijo emocionado. Lisa abrazó a su amigo, conteniéndose de expresar todo lo que quería en ese momento.


  ―¿Cómo está… él? ―se atrevió por fin a preguntarle, después de días sin hacerlo.


  ―Creo que los dos sois el vivo reflejo del dolor, cada uno lo transmite de una manera. Pero ¿sabes qué, Kyle? A pesar de lo difícil que es para mí ver cómo estáis, también me emociona comprobar lo importante que has sido para él. ―Kyle suspiró.


  ―Bueno, centrémonos en lo principal. Hoy es tu gran día.


  Desayunaron entre risas y Kyle volvió a abrazarla deseándole la mejor de las suertes. Quedaron en hablar más tarde para que ella le contase cómo había ido todo y él fue a prepararse para ir al trabajo. Lisa salió contenta en dirección a las oficinas. Subió en el ascensor mientras cantaba en su cabeza su canción What´s a feeling y se distraía, pues los espacios cerrados nunca habían sido su lugar favorito, prefería aquellos donde poder respirar. Al llegar vio a Tom hablando con alguien a quien solo podía ver de espaldas. No esperaban visitas ese día y pensó que sería alguien del edificio que se había acercado a darles alguna razón. Tom estaba sonriendo a aquel hombre y cuando la vio llegar su cara fue de auténtica felicidad. No sabía si interrumpir aquella conversación pero decidió acercarse al ver el gesto que Tom le hacía.


  ―Buenos días, siento interrumpir ―dijo Lisa a modo de disculpa.


  En ese momento, aquel hombre que le daba la espalda se giró hacia ella y Lisa sintió que se quedaba sin aire. Abrió los ojos de forma desmesurada y le miró despacio, primero a la cara, para poder reconocer sus facciones, tenía la piel tersa y brillante, la mandíbula marcada y unos labios preciosos. Se fijó en su pelo corto peinado hacia arriba de forma desenfadada. Observó su traje de chaqueta, azul oscuro como sus ojos, y la camisa blanca con la corbata a juego con el traje que llevaba. Era de corte moderno y le quedaba perfecto. Volvió a mirarle a la cara y notó un leve rubor en sus mejillas. Le miraba impaciente, esperando a oír sus palabras. Vio una expresión tímida en sus ojos que empezaba a reconocer y en esos momentos supo sin ninguna duda que estaba totalmente enamorada de Erik. Dio un paso atrás de la impresión de verlo tan cambiado.


  ―¿Erik? ¿Estás? ¿Tú? ―Erik tenía la vista puesta en ella, se rascó la cabeza en un gesto que ahora resultaba diferente con su nuevo pelado y ella sonrió―. ¡Madre mía! Estás guapísimo. ―Lisa se echó las manos a la boca y sonrió con timidez. Tom los observaba con una gran sonrisa y Erik solo se rascaba la cabeza sonrojado.


  ―Gracias. Si vamos a hacer una buena presentación, habrá que ir a por todas. ―Se encogió de hombros intentando quitarle importancia a su cambio, pero lo cierto era que aquel hombre atractivo de metro noventa con el pelo corto y sin barba había dejado a Lisa sin palabras. Era el mismo que le producía tantas sensaciones, pero escucharle hablar con determinación y luego verle así, tan guapo y, a pesar de ello, con su timidez a cuestas, le conmovía de una forma nueva y más profunda.


  ―¡Ese es mi chico! ―dijo Tom riéndose―. Vamos a tomarnos ese café y a salir volando de aquí aunque quizás más de uno necesite una tila en vez de café ―comentó dirigiéndose a Lisa que seguía mirando impresionada a Erik. Subieron a la cafetería y les atendió Mitch, el camarero de siempre. Este abrió mucho los ojos al reconocer a Erik y silbó.


  ―Joder, tío, menudo AS en la manga te tenías guardado ―dijo riéndose y Erik le guiñó un ojo. Sabía que se refería a Lisa, pero no quiso comentar nada más delante de ella, que los observaba con curiosidad―. ¿Sabes qué te digo, belleza? ―preguntó el camarero a Lisa y esta negó divertida―. Que al final la invitación al café se la ha ganado tu jefe, porque me ha dejado fuera de juego. ¡Qué tío! Eres mi ídolo. Ocho años aquí y mírate. De la noche a la mañana, convertido en un modelo de anuncio. ―Negó divertido y los tres se rieron con aquel comentario, aunque Erik estaba tan rojo que decidieron no decirle nada más para no abochornarlo. Al terminar el café, Tom les dijo que iba a adelantarse para ir sacando el coche del parquin de enfrente mientras ellos se detenían a recoger las memorias USB donde guardaban la presentación y los trípticos que ya habían impreso sobre True Eye. Quedaron en verse en la puerta del edificio diez minutos más tarde.


  Erik y Lisa recogieron los materiales sin perder tiempo y fueron hacia el ascensor. Él se acariciaba el mentón distraído y Lisa le observaba de reojo, aun no se creía que era el mismo que ella conocía. Pensó en que a Kyle le encantaría verle tan cambiado.


  Mientras esperaban el ascensor, Erik recordó la tarde anterior con su hermano Trent. Le había llamado temprano para pedirle que le buscara un rato con él por la tarde. Quería que le acompañase a comprar un traje y, si se atrevía también, a una peluquería. Trent le dijo que podía quedar temprano y por eso decidió ausentarse del trabajo. Quedaron en el centro, no demasiado lejos de las oficinas. En una zona comercial. Trent iba con gafas de sol y gorra, para no llamar la atención puesto que desde que era un reconocido quarterback de los Chicago Tigers le paraban constantemente por la calle. Al ver a su hermano le abrazó con fuerza.


  ―¡Dichosos los ojos que te ven en la calle a plena luz del día, hermano! ―exclamó Trent de forma exagerada y Erik resopló divertido―. ¿A qué gran motivo le debemos este honor?


  ―Necesito comprar un traje para mañana, tengo una reunión importante y también… ―Se rascó la cabeza incómodo y le miró inseguro―. ¿Me acompañarías a cortarme el pelo y la barba? Creo que me voy a deshacer de todo esto y quería que tú estuvieras conmigo ―dijo pasándose las manos por la melena que le llegaba a los hombros. Trent se quedó muy serio frente a él, se quitó las gafas para poder mostrar sus ojos. Estaba emocionado, nunca imaginó que Erik por fin saliera de su escondite. Le estaba pidiendo que le acompañara a dar un gran paso en su vida. Aquello no iba de estética, era una decisión vital, de no esconderse frente al mundo. Trent iba a ser testigo de ese cambio en el que su hermano quería que le acompañase y eso para él tenía un valor incalculable. Le puso las manos sujetándole el mentón y le sonrió feliz.


  ―Te van a dejar tan guapo que Lisa se caerá de espaldas al verte ―dijo bromeando y le dio un beso en la cara―. Vamos, sé dónde llevarte para que te guste el resultado.


  A pesar de que Erik era algo más alto le echó el brazo por encima del hombro y este se dejó hacer, sabía que Trent le conocía suficiente para que el resultado fuera de su agrado. Estaba contento con su decisión. Llevaba días pensando en hacerlo sin decidirse, desde que su hermano habló con él en Acción de Gracias, empezó a sobrarle todo aquel pelo de la cara y también se sintió extraño vistiendo la misma ropa que cuando tenía veinte años. Era un hombre de treinta, con un trabajo serio y otra manera de ver la vida, aquello que usaba no se correspondía con él, su mirada era otra y también su forma de enfrentarse al mundo. Prefería ir más al descubierto, asumir quién era y arriesgarse a gustar o no así, pero sin esconderse de nada ni de nadie, tampoco de Lisa. Estaba seguro de que ella solo le veía como a su jefe y quizás en un futuro inmediato como a un compañero, nada más. Sabía que podía lidiar con aquello aunque tras aquel abrazo supo que ella era todo lo que él buscaba en una mujer. Sin embargo, tenía claro que era demasiado para él y lo aceptó. Tenerla cerca merecía la pena, como su hermano le dijo en su día. Ella era fuerte y segura, no se escondía ni siquiera de sus propias emociones que la mayoría de las veces la dejaban en evidencia. Aun así seguía adelante y afrontaba los desafíos que se le presentaban. Él lo había visto cada día en esos meses y tuvo claro que la etapa de esconderse había terminado.


  Llegaron a una peluquería a la que Trent había llamado por teléfono pidiéndole que les reservaran un espacio privado. Era común hacer algo así, puesto que la frecuentaban personas públicas que buscaban privacidad para esos momentos. Tuvo suerte de encontrar un hueco para ellos y los hicieron pasar. Trent pudo quitarse la gorra y las gafas por fin. Su hermano se sentó frente al sillón giratorio y le miró a través del espejo. Suspiró con fuerza y sonrió nervioso. Trent le devolvió el gesto.


  ―¡Allá vamos! Prepárate para dejar de ser el más guapo de los dos. ―Sonrió de lado y Trent soltó una carcajada.


  ―Ya veremos, ni siquiera me acuerdo de tu cara, hasta que no la vea no puedo opinar. Empieza cuando quieras, Néstor.


  El peluquero asintió y comenzó a cortar con la tijera, primero iba a pelarlo y por último lo afeitaría. Los mechones de su cabello dorado comenzaron a caer. Por momentos, Erik cerraba los ojos y respiraba con profundidad.


  Trent se sentó cerca, con los codos apoyados en las piernas y el cuerpo inclinado hacia delante en dirección a Erik. Silenció el teléfono como si aquel momento fuese algo sagrado y durante un buen rato solo se oyó el chasquido de las tijeras al cortar.


  Cuando terminó, Trent y Erik se miraron a través del espejo. Estaba muy distinto, tenía el pelo corto y despeinado, más corto que el de Trent, que lo llevaba de punta en todas las direcciones como un césped mal cortado y los laterales recortados. Erik lo llevaba hacia arriba, revuelto pero más igualado por los laterales.


  Al verse así, su barba oscura resaltaba aún más. Deseó desprenderse de ella lo antes posible, como si le pesara todo lo que esta representaba en su vida. El peluquero le sacudió el pelo del cuello y luego se centró en su barba. Primero la recortó al máximo con unas tijeras y finalmente se la afeitó con espuma y una navaja profesional. Le dio una toalla caliente para la piel y la calmó con una loción de aloe vera para evitar las irritaciones.


  Al terminar, Erik se observó con detenimiento. Tenía ante sí a un hombre desconocido. Uno con las mandíbulas marcadas, la nariz recta y la boca perfilada. Su mirada profunda resaltaba aún más sobre la piel clara. Vio sus rasgos en común con Trent pero sus facciones eran más angulosas, quizás por los años que le llevaba de ventaja. Le miró a través del espejo y este asintió feliz.


  ―Cierto, estás más guapo que yo, lo que ya es difícil. Menos mal que Jenny ya se enamoró de mí y no tengo que competir contigo porque te llevarías a todas las chicas. ―Erik negó.


  ―Eso es algo que no me interesa, como tú sabes. Pero sí que estoy más guapo que tú ―dijo divertido, aunque en realidad no lo pensaba. Aún se veía extraño y su hermano era un tipo atractivo que salía en portadas de las revistas. No pretendía ser más guapo que él, pero la broma le resultaba demasiado fácil como para no hacerla.


  ―¿No te interesan las chicas en general o tampoco una preciosa chica rubia en particular? Porque me encantaría ver la cara de Lisa mañana. No es que ella se deje impresionar por un tío guapo, los ha tenido a montones y no es algo que a ella la atrape.


  ―Lisa es demasiado lista para fijarse solo en una cara bonita, es difícil que alguien esté a su altura ―afirmó Erik y Trent puso los ojos en blanco.


  ―Ya estamos con los «demasiado-demasiado». ―Erik se rio a carcajadas ya más relajado.


  ―No, joder, es que es cierto. Dicho esto, no creo que le interese, pero me alegra decirte que le hemos ofrecido quedarse en la empresa como directora general, queremos crecer y contratar a más personas. Y ella ha accedido ―le contó contento―. Me gusta tenerla allí, aunque solo me vea como un compañero. ―Se encogió de hombros y Trent frunció el ceño.


  ―Ya veremos… Algo me dice que Lisa ve mucho más en ti de lo que tú te das cuenta. La conozco bien, a ella y a ti. Tiempo al tiempo. Tú de momento, ve mañana así de guapo y ahora vamos a buscarte un traje de chaqueta con el que vas a parecer un actor de Hollywood. Luego me invitas tú a las cervezas.


  Trent pagó la peluquería y salieron de allí en busca de un traje de diseño que también le quiso regalar a su hermano. Terminaron la tarde tomando unas cervezas en un bar discreto y se despidieron con un gran abrazo.


  Erik salió de aquel recuerdo cuando escuchó el timbre del ascensor que se abría frente a ellos. Entró junto a Lisa, estaba lleno de gente y pasaron hacia la esquina del fondo, uno al lado del otro. Sus brazos se rozaban y Erik la miró de reojo. Decidió fijar la vista al frente para no incomodarla con su cercanía.


  Empezó a repasar en su mente los aspectos más importantes que quería destacar en la reunión. Aquel proyecto suponía un salto cualitativo para ellos. En las estimaciones que había hecho Lisa contaban con al menos seis personas nuevas en la plantilla, para empezar a rodar.


  Era un proyecto de grandes dimensiones, con un presupuesto alto, dado que una parte de él estaba destinada a las personas que habían sufrido amputaciones en misiones del ejército. El gobierno americano había apostado por él y se implantaría en los hospitales más importantes de cada estado, por lo que su repercusión a nivel mundial iba a ser muy relevante.


  Después de aquello, True Eye dejaría de ser una pequeña empresa para convertirse en un referente muy competitivo y, no solo eso, un proyecto como ese suponía dedicarle una parte importante de sus energías durante al menos dos años. Le tranquilizaba saber que tendría a Lisa a su lado para algo de tanta envergadura. Con ella y Tom estaba seguro de que podían conseguir cualquier cosa.


  Estaba perdido en sus pensamientos cuando el ascensor hizo un movimiento brusco y se paró en seco. La luz se fue y se encendió una de emergencia. Había más de diez personas en el interior y exclamaron un grito de desconcierto.


  Lisa agarró la mano de Erik al sentir el latigazo y este la tomó con seguridad. La gente comenzó a ponerse nerviosa y los que estaban más cerca de los botones activaron la alarma. Se escuchó una voz tranquilizándoles desde el altavoz. Les informó que el sistema había detectado una avería y ya estaba en camino un equipo técnico para sacarles de allí lo antes posible. Los integrantes del habitáculo comenzaron a usar los móviles para avisar a sus conocidos de la situación. Erik mandó un audio a Tom para informarle y este respondió al instante asegurándoles que esperaría todo el tiempo posible para ir juntos a la reunión.


  Erik sentía la mano de Lisa apretándole con fuerza y cuando la miró vio que no tenía buen aspecto.


  ―Eh, tranquila. Estaremos fuera a tiempo de llegar a la reunión. ―Le acarició el dorso de la mano en un movimiento suave y rítmico para reconfortarla. Lisa le miró nerviosa.


  ―No me gustan los espacios cerrados. Siento que no puedo respirar con tanta gente aquí. ―Lisa comenzó a sudar y se frotó la frente con brío. Dejó sobre ella la mano que tenía libre mientras con la otra agarraba con fuerza a Erik. Empezó a inspirar despacio por la nariz y a soltar el aire por la boca para calmarse a sí misma―. Necesito salir pronto de aquí.


  Erik vio que Lisa tenía cerca a otras personas que hablaban con nerviosismo por los móviles. También había alguno llamando a emergencias o haciendo sonar el timbre del ascensor repitiendo sin cesar que tenían que irse con urgencia a sus trabajos. El ambiente era tenso. Erik estaba al lado de Lisa y contra una de las esquinas traseras del ascensor. Se giró poniéndose frente a ella y la ayudó a desplazarse hacia la esquina cediéndole su sitio. Se quedo delante de Lisa haciendo de barrera con los demás.


  ―¿Mejor? ―preguntó preocupado y ella asintió, pero seguía notando su inquietud. Lisa miraba a su alrededor y se contagiaba de la turbación del resto de las personas que ocupaban aquel espacio. Cerró los ojos por unos instantes y al abrirlos dirigió su vista hacia Erik. Él notó el esfuerzo que hacía para mantener la calma y quiso ayudarla. Se acercó a su oído.


  ―Cierra los ojos. ―Lisa le miró interrogante y él asintió―. Confía en mí. ―Tras unos instantes cerró los ojos. Erik siguió hablándole a su oído―. Dime, Lisa, ¿dónde puedes respirar mejor, en la playa o en la montaña?


  ―En la playa ―respondió con seguridad.


  ―Perfecto, sigue con los ojos cerrados. Nos vamos de viaje a la playa ―dijo Erik y ella sonrió sin abrir los ojos.


  Erik seguía frente a ella creando una barrera protectora. Apoyó un codo en la pared del ascensor y siguió acariciando a Lisa con su otra mano. Dejó espacio suficiente entre sus cuerpos para no generarle calor y, también, por su propio bien...


  Se acercó a su oído y comenzó a susurrarle con voz suave, mientras ella seguía con los ojos cerrados.


  ―Imagina que han pasado unos meses y estás de vacaciones. Has llegado a una playa paradisíaca donde la arena es blanca y el agua cristalina. Tienes el hotel a tu espalda y desde allí solo puedes ver en el horizonte ese paisaje rodeado de palmeras y algunas hamacas. Sientes la brisa en tu cara. ―Erik le sopló despacio sobre su rostro y sintió como la respiración de Lisa se iba tranquilizando, decidió continuar―. Apenas hay personas cerca, alguna cara conocida que te saluda. Tú vas descalza y notas la arena en tus pies, el aire huele a sal y las olas rompen en la orilla. Decides acercarte a mirar al mar, te paras frente a él y respiras hondo. ―Erik volvió a soplar despacio sobre su rostro. En esos momentos, el resto del mundo había desaparecido para ellos―. Desde la orilla ves pequeños bancos de peces nadando en el agua y sonríes al darte cuenta de que los hay de los mismos colores que los de tus zapatos, amarillos, rojos, plateados, azules, verdes… ―Lisa soltó una pequeña sonrisilla encogiendo la nariz y Erik se la devolvió aunque ella no pudiera verlo―. Te giras despacio para regresar hacia el chiringuito de madera que hay frente a la playa. Suena música relajante y sigue llegándote la brisa del mar. Decides sentarte a tomar algo, justo a tu lado está la persona que te ha acompañado al viaje. Te sonríe y te asegura que todo está saliendo de maravilla. Estás contenta y tranquila, pruebas tu bebida, es fresca y sabe a fresa, algo que te encanta, y la saboreas mientras escuchas la música que suena y disfrutas de la compañía… ―Erik se quedó en silencio, se retiró de su oído y observó su gesto relajado. Estaban cerca puesto que había demasiadas personas en el ascensor y le resultaba imposible darle más espacio, a pesar de sus esfuerzos, por lo que su boca casi rozaba su frente.


  Sopló por última vez. Lisa abrió los ojos lentamente y se quedó perdida en su mirada. Aún sentía que estaba en esa playa junto a él con la brisa acariciando su rostro y el mar de fondo.


  ―Tendrías que invitarme a bailar ―susurró Lisa y él frunció el ceño interrogante.


  ―Para que fuera perfecto, luego me invitarías a bailar frente al mar. ―Lisa le sonrió despacio sin dejar de mirarle―. Gracias, Erik. ―Suspiró y por unos instantes su mirada bajó hasta la boca. Volvió a subir a sus ojos y le encontró observándola con atención. Erik la miró a los labios y luego a sus ojos. Sintieron una fuerza de gravedad tirar hacia ellos sin que nada de lo que ocurría a su alrededor les importase. Se perdieron en la visión de esos labios que les llamaban a cruzar una barrera que iba a cambiarlo todo entre ellos. Tenían unos segundos para decidir si avanzar o no, si arriesgarlo todo o dejarlo en la zona segura en la que se encontraban.


  Sonó una voz potente desde el altavoz del ascensor avisándoles de que los técnicos habían llegado y en menos de cinco minutos estarían fuera. Todas las personas encerradas con ellos comenzaron a aplaudir y a exclamar aliviados. Lisa y Erik salieron de su estupor y se unieron a la alegría del resto.


  Se pusieron uno al lado del otro de cara a la puerta, él no había soltado aún su mano y ella tampoco quiso desprenderse de ella. Le hubiera encantado estar en aquella playa junto a él y poder besarle. Pero nada de aquello había sido real y en poco tiempo una reunión importante les esperaba. Tenía que centrar todas sus energías en eso y olvidar lo que había sucedido en aquel ascensor.


  Aunque no sería tan fácil deshacerse de la sensación de su mano acariciándole, de su voz susurrando en su oído mientras su cuerpo se estremecía o de sentir su boca soplándole cerca para que ella pudiera respirar, porque de nuevo, junto a Erik, Lisa sintió que podía respirar.


  


  


  Capítulo 13


  


  
    


    

  


  
    


    

  


  Cuando el ascensor se despejó, Erik comenzó a andar en dirección a la puerta del edificio a gran velocidad. Lisa iba a su lado, de la mano. Ninguno dijo nada, ni siquiera se miraban, sabían que Tom les aguardaba y que apenas tenían tiempo para llegar.


  Tom les esperaba en la puerta del coche consultando el reloj cada pocos minutos. Todavía llegaban a la hora prevista, pero si se demoraban diez minutos más tendría que irse sin ellos a la reunión.


  Vio aparecer a Erik y a Lisa de la mano, tuvo la sensación de que esa imagen era algo que encajaba como si todo estuviera en su lugar con ellos agarrados. Caminaban acompasados y le buscaban con la mirada. Tom supo que no era momento de decir nada al respecto, algo había sucedido en el ascensor que les había hecho dar un paso hacia el otro, algo que a él le emocionaba porque no conocía a dos personas que estuvieran más hechos el uno para el otro. Lo supo en cuanto Lisa apareció por aquellas oficinas dando saltitos y el rostro de Erik cambió de repente. Lisa lo despertó de un largo sueño y lo devolvió a la vida, y él a cambio le ayudó a creer en sí misma. Les había costado meses permitirse acceder el uno al otro, sin embargo, al verlos de la mano, daba la sensación de que entre ellos se había creado algo sólido y real. Por eso no dijo nada, él era el primero que deseaba que aquello fuera cierto y su amigo fuera feliz.


  ―No sabéis cuánto me alegro de veros ―expresó aliviado―. ¿Estáis bien? Menuda putada estar encerrados más de veinte minutos ahí dentro ―comentó. Erik resopló y se giró hacia Lisa para asegurarse de que lo estaba. Se habían parado al lado del coche y ella aprovechó la situación para soltarle la mano y repasarse con ellas el peinado.


  ―Estoy bien, vamos. No hay tiempo que perder ―dijo segura y ambos asintieron. Ella se metió en el asiento trasero del coche, mientras que Erik se quedó de copiloto. Tom arrancó y salieron rumbo a las oficinas centrales del gobierno donde les habían citado aquella mañana. Al depender de fondos públicos aquella no era una reunión al uso. Había varias empresas participantes en la licitación del proyecto, y tenían que defenderlo ante un tribunal formado por personas relacionadas con la materia.


  Entre ellas estaba el médico que se reunió con Erik, junto a otras cinco personas más, algunas de las distintas áreas que lo conformaban y, otros, representantes de las instituciones patrocinadoras del mismo, públicas y privadas.


  Estarían todo el día allí, por la mañana eran las presentaciones y después del almuerzo, tras reunirse el tribunal para deliberar, saldrían los resultados de este. Todo en el mismo día y de forma presencial, por lo que les esperaba una larga jornada. Tom les informó que estaban autorizados para dejar el vehículo en el parking de ese edificio, lo cual facilitaba llegar con el tiempo suficiente. Por suerte habían sido precavidos y aún faltaban quince minutos para comenzar. Al llegar, aparcaron, y se bajaron con rapidez del coche para dirigirse a la puerta. Justo antes de entrar Erik se detuvo.


  ―Un momento, Lisa. ―Se acercó a ella y le sostuvo con delicadeza la cara―. ¿Estás bien? ¿Quieres unos minutos para respirar? Tenemos tiempo, no demasiado, pero podemos darte cinco minutos si es necesario. ―La observaba atento, quería asegurarse de que ella estaba recuperada del ascensor. Lisa asintió segura.


  ―Todo está bien, Erik, gracias. ―Acercó una de sus manos a la que él tenía sujetando su cara y se la acarició. Él asintió más tranquilo y las alejó de ella―. ¿Sabéis en qué planta es? ―preguntó Lisa mirando hacia arriba.


  ―Tercera planta, módulo 324 ―respondió Tom.


  ―Pues entonces, si no os importa, subiré por las escaleras. Hoy no quiero arriesgarme más, el lunes volveré a enfrentarme a un ascensor pero por ahora he tenido bastante.


  ―Claro, vamos por las escaleras ―afirmó Erik y Tom puso los ojos en blanco divertido al ver cómo su amigo se preocupaba por ella. Subieron hasta la tercera planta y antes de entrar Lisa se acercó, les recolocó las chaquetas y las corbatas, y se detuvo ante ellos.


  ―Estoy muy orgullosa de ser parte de este equipo, traemos un proyecto grandioso. Sois unos profesionales excepcionales y vamos a ganar el Proyecto Sander, así que ¡a por ellos! ―Sonrió feliz y ambos le devolvieron el gesto.


  Ella les inspiraba a dar lo mejor de sí mismos porque tenían claro que Lisa siempre se lo ofrecía. Erik se centró en la reunión que tenían por delante, eran los segundos en participar de un total de cinco proyectos. Estaba tranquilo y seguro, por primera vez en su vida no le intimidaba hablar en público, ni siquiera le preocupaba tener que exponerse frente a un tribunal o ser juzgado por un montón de desconocidos. Deseaba ese proyecto, pero su empresa marchaba muy bien y, si no lo conseguían, disponían de otros trabajos en los que centrarse. No obstante, tenía claro que habían ido para demostrar que no había nadie más preparados que ellos para ejecutarlo y no iba a dudar en hacerlo.


  Cuando les llegó su turno hicieron una exposición brillante. Tom comenzó a hablar de la empresa, tal y como lo habían ensayado, para luego exponer qué podían ofrecer desde True Eye a ese proyecto. Continuó Erik, que se mostró seguro y resuelto, se dirigió a todos los miembros del tribunal con voz clara y dedicando los tiempos precisos a cada tema que exponía. Fue concreto y su mensaje llegó con nitidez, sonrió en alguna ocasión y al terminar presentó a Lisa como la directora general de la empresa, dedicándole un gesto de aprobación para darle pie a continuar. Lisa no les defraudó, llenó el espacio con su presencia, defendió el presupuesto de manera coherente, habló de la previsión de crecimiento de la empresa y de los recursos que dispondrían para asumir un proyecto de tal índole. Resumió las ideas principales ya expuestas para entrelazarlas con los resultados que esperaban obtener. Soltó un par de bromas elegantes y sonrió al tribunal, al que tenía hipnotizado con su exposición.


  Terminaron y pudieron ver las expresiones de satisfacción en el rostro del comité. A pesar de ello, tuvieron que sentarse de nuevo junto a los otros participantes y pasar el resto de la mañana escuchando todas las propuestas. Algunas resultaron interesantes y otras mecánicas y aburridas. Lisa tenía la sensación de que True Eye era la empresa más innovadora y también la que más arriesgaba en sus creaciones. Eso podía ser un punto a su favor o no, según lo dictaminasen los expertos del tribunal.


  Hicieron un receso para comer y deliberar sobre las propuestas. Durante ese tiempo aprovecharon para salir a tomar algo y estirar las piernas. Estaban exhaustos, tras exponer la adrenalina les había dejado una sensación de agotamiento idéntica a haber corrido un maratón. El almuerzo les hizo recuperar las energías y también despejar la mente tras horas escuchando exposiciones.


  Trent llamó a Erik para saber qué tal les había ido todo y este, en un momento dado, se retiró para hablar con él. Regresó a la mesa donde se habían sentado a tomar algo con una sonrisa misteriosa y sus compañeros le miraron intrigados.


  ―¿Y esa sonrisilla? ―preguntó Tom con curiosidad.


  ―Nada, Trent ha estado bromeando y me ha hecho reír.


  ―Cuando te vea se quedará alucinado, a mí aún me cuesta asimilar que eres tú ―reconoció su amigo.


  ―En realidad, fue el primero en verme. ―Sonrió de lado al recordar el día anterior―. Me acompañó ayer a todo esto ―dijo señalándose de arriba a abajo―. Solo no hubiera sabido por dónde empezar. ―Se encogió de hombros con timidez.


  ―Trent solo quiere verte feliz ―comentó Lisa―. Estoy segura de que ayer se emocionó mucho cuando se lo pediste. Él siempre nos hablaba de ti y de lo orgulloso que se siente de que seas su hermano. Le preocupaba que no entendieras su mundo y no poder compartirlo contigo, ¿sabes?, pero solo hay que veros juntos para comprender que no os hace falta porque ya tenéis un mundo propio que solo os pertenece a vosotros. Es una suerte que tengas una relación así con tu hermano. ―Erik la escuchó pensativo.


  ―No siempre he sido un buen hermano para él, pero procuro esforzarme en hacerlo cada vez mejor, porque no hay nadie que se lo merezca más que Trent, aunque a veces le sigo fallando ―respiró con fuerza―. Al menos, espero que perderme la Super Bowl haya merecido la pena.


  Siguieron hablando, y durante unos segundos Lisa se distrajo y no se dio cuenta que su teléfono se iluminaba. Seguía en silencio tras la reunión y Tom vio la llamada en el aparato que reposaba sobre la mesa. Se mordió el labio indeciso.


  ―Lisa, te llaman ―dijo al fin y esta, al darse cuenta, lo cogió con rapidez.


  ―Hola, K, estaba deseando hablar contigo ―reconoció emocionada.


  ―…


  ―Sí, hemos estado los tres geniales. Hay cinco propuestas más, pero en una hora sabremos los resultados. Sea como sea hemos estado impresionantes.


  ― …


  Lisa se rio ante un comentario que oyó al teléfono.


  ―Sí, yo también lo creo. ¿Nos veremos luego? Tenemos algo pendiente…


  ―…


  ―Oh, de acuerdo. Está bien, mañana entonces. Que te diviertas y… ―Miró a Tom y luego se mordió el labio―. Nada, solo eso ,que te diviertas. Te quiero.


  No quiso decirle frente a ellos que tuviera cuidado con no beber demasiado o que no regresara tarde, al fin y al cabo era su vida, podía hacer con ella lo que considerase. Se quedó pensativa y al darse cuenta del silencio a su alrededor puso una sonrisa forzada para no llamar la atención. Pero era tarde, Tom estaba atento a sus gestos y sabía que Lisa llevaba días preocupada de verdad por su amigo. No le correspondía hacer nada, no se sentía preparado para actuar al respecto, pero saberlo le producía una gran inquietud de la que no sabía cómo desprenderse.


  Rellenaron el tiempo con conversaciones sin importancia y por fin regresaron a las cuatro para finalizar la reunión. El tribunal tenía preparadas algunas cuestiones más que hacerle a cada empresa y una vez respondieron las preguntas comenzaron a hablar en voz baja. Uno de ellos hizo de portavoz. Agradeció a todos su participación y anunció que los nuevos integrantes del Proyecto Sander era la empresa True Eye.


  Los tres hicieron evidentes gestos de felicidad, aunque tuvieron que contenerse por el sitio en el que estaban. Recibieron las felicitaciones de los otros participantes y por último del tribunal, que les instó a que pronto tendrían una reunión profesional para ponerse en marcha y fijar los plazos de ejecución.


  Por fin, salieron de allí a las seis de la tarde tras nueve horas. Tenían una gran sonrisa en el rostro y la sensación de ir flotando. Al llegar a la calle, Tom exclamó de una forma mucho menos contenida de lo habitual.


  ―¡Sí, joder! Lo hemos conseguido. ―Movió los puños en señal de victoria y cogió en volandas a Lisa girándola por el aire. Esta se rio por aquel gesto.


  ―Nos van a ver los nuevos jefes ―dijo divertida―. Aunque acabamos de firmar aceptando los contratos y no creo que vernos felices cambie nada.


  ―Nada de nada ―dijo Tom y abrazó a Erik subiéndolo una palma del suelo―. Cuando me dio por hablarle a aquel friki melenudo y de muy dudoso gusto por la ropa en las prácticas del master, jamás imaginé que sería mi socio, mi mejor amigo y un tío tan guapo ―dijo riéndose y ambos le imitaron―. En serio, estoy muy orgulloso de lo que hemos conseguido, joder. Nadie apostaba un duro por nosotros, ¿recuerdas, tío? ―Erik asintió.


  ―Hemos dado un paso enorme y ahora nos toca crecer. No vayas a acojonarte, Tom, lo haremos bien. Tenemos tres cabezas que saben lo que hacen y todas las ganas del mundo de que esto funcione. Somos un equipazo y Lisa se encargará de que los que se unan a nosotros no nos vuelvan locos.


  ―De nuevo… ―dijo ella riéndose. Erik la miró divertido―. No podrías sobrevivir a alguien más como yo y menos si apareciesen varios a la vez.


  ―Nadie que llegue podrá igualarte. No me asusta crecer si es con vosotros a mi lado ―afirmó con seguridad y Tom lo confirmó.


  Lisa no pudo evitar que se le escaparan las lágrimas, había estado dominándolas todo el día y aquellas palabras provocaron algo en su interior que no pudo contener. Erik confiaba tanto en ella, de una manera tan incondicional, que era imposible no hacerlo. Ambos lo habían hecho al incluirla como uno más. Y eso era algo que antes no había experimentado, no como profesional. Estaba allí frente a ellos celebrando un éxito al que sentía que apenas había contribuido y, sin embargo, le decían que era fundamental para la empresa. Lisa se puso a llorar cada vez con más intensidad sin poder detener el torrente de emociones que la desbordaba. Había sido un día demasiado intenso para ella. Intentaba reírse y limpiarse la cara pero las lágrimas no dejaban de salir de sus ojos. Tom hizo un gesto para acercarse, pero esperó a ver la reacción de Erik para no anticiparse a él. Este le acarició la cara y limpió con los pulgares su rostro, sonrió con calma.


  ―Respira, Lisa. ―Ella cogió aire con fuerza y lo soltó despacio. Él le dio un beso en la frente que no pudo contener y la miró con calma―. Nunca he conocido a nadie con tu capacidad para expresar lo que siente. El resto del mundo se empeña en esconderlo y tú lo compartes con nosotros. Ni cien empleados que tengamos podrían igualarte, Lisa Standford. ―Sonrió sincero y dio un paso atrás. Buscó a Tom con la mirada.


  ―Tendrás pensado invitarme a unas cervezas, ¿no? ―preguntó para cambiar de tema―. Ayer me recomendó mi hermano Trent un sitio nuevo al que he pensado que podíamos ir.


  ―Joder, tío, te juro que no pareces tú. ¿Qué has hecho con ese tipo gruñón y peludo que no salía de su cueva?


  ―Ni idea ―respondió Erik riéndose―. Solo sé que este tío guapo y seguro de sí mismo quiere una cerveza con su amigo y la directora de True Eye, para celebrar su ascenso y que hemos ganado el proyecto. ¿Qué me decís?


  Salieron de allí en el coche de Tom en dirección al bar dónde Erik les había indicado. Aparcaron cerca y fueron dando un paseo hasta el sitio. En un momento dado, Lisa recibió una llamada y Erik aprovechó para hablar con Tom.


  ―Eh, hay algo que tienes que saber.


  ―No me lo digas, es evidente. Estáis juntos, ¿verdad? ―Erik frunció el ceño y negó sorprendido.


  ―No es eso, no. No hay nada de eso. Lo que ves es lo que hay… nada.


  ―Si lo que veo es lo que hay, entonces hay mucho. Todo, diría yo.


  ―No me cambies de tema y no me confundas. ―Se rascó la cabeza nervioso―. En el bar están esperándole todos sus amigos para felicitarla por su ascenso. Es una fiesta sorpresa. Trent me llamó antes para decírmelo. Sé lo que supone esto para ti… No te dejaré solo y sé que él no se va a acercar. No te lo va a poner difícil. Me ha enviado un audio para decirme que estará poco tiempo y que por favor vayamos los dos porque si no, Lisa se sentirá mal. ―Tom puso gesto angustiado, pero aun así asintió.


  Lisa llegó a la carrera para unirse a ellos y estos disimularon su conversación. Entraron en el local y un gran grito de ¡Enhorabuena! los envolvió. Lisa comenzó a llorar emocionada y a dar saltitos de felicidad, se abrazó uno por uno a todos sus amigos y fue agradeciéndoles haber tenido aquel gesto con ella.


  Kyle esperó su turno paciente, la observaba con adoración. Cuando Jenny llegó por la mañana al trabajo le habló de la propuesta de Trent para darle la sorpresa. Se había enterado la tarde anterior de que la habían nombrado directora de True Eye y, además, estaba convencido de que ganarían el proyecto, como así había sido.


  Para Kyle, el único inconveniente de aquella propuesta era Tom. No quería encontrarse con él de una manera tan forzada, sabía que este haría lo posible por no ir y no quería ser la causa de estropearle su buena noticia, por eso envió el mensaje a Erik y le insistió en que fueran. Había decidido esperar a saludarla y, media hora más tarde, iba a irse con cualquier excusa. Vio que Lisa se giraba para buscarle y él abrió los brazos emocionado. Nadie como Kyle sabía lo duro que había sido para ella su primer año de búsqueda de empleo y trabajos mal pagados sin ningún reconocimiento profesional, para luego pasar meses de desencuentros con Erik.


  Por fin todo eso había quedado atrás y su querida amiga, compañera de batallas y alegrías sonreía pletórica. Había estado fijándose en cómo Erik la miraba, estaba seguro de que sentía algo por ella tan fuerte que no tardarían en saltar las chispas entre ellos. Kyle podía ver con claridad que estaba enamorado de su amiga y, si Lisa no lo estaba ya, sabía que le quedaba muy poco para corresponderle con la misma intensidad.


  ―Menuda sorpresa, K, me dijiste que hoy no podíamos vernos y te creí ―comentó ella entre sus brazos y él se rio con picardía.


  ―Mujer de poca fe, ¿cómo iba a perderme un día tan importante para ti? Además tenía que ver en persona a ese pedazo de tío que nos has traído. ¿Qué has hecho con Erik? ―dijo riéndose y ella se contagió―. He visto hombres darlo todo para conquistar a una mujer pero esto ya es otro nivel ―bromeó. Lisa negó.


  ―No es eso, tonto. ―Kyle subió una ceja―. Solo creo que le ha llegado su momento de querer cambiar. No sé qué le ha motivado a hacerlo, lo que sí te aseguro es que es algo más allá de llamar mi atención. Está saliendo del armario, como tú dirías. En todos los aspectos.


  ―Pues cualquier día sale desnudo y te llevas la sorpresa. ―Lisa empezó a reírse a carcajadas con él y en un impulso le abrazó con fuerza.


  ―Te he echado de menos, no sabes cuánto. Gracias por estar aquí aunque esté Tom entre nosotros. Te quiero ―le dijo al oído. Kyle la miró emocionado.


  ―No quiero ponérselo difícil y es también su celebración. Voy a irme pronto a casa, Lis. Entiéndelo. ―Ella asintió y le dio un beso en la cara―. Kyle sonrió con tristeza y se alejó de ella para que pudiera seguir saludando al resto.


  Quería irse sin llamar demasiado la atención. Antes de llegar Lisa, Kyle había estado compartiendo un rato con sus amigos y ahora solo había una persona más a la que quería saludar.


  ―Así que no me llamaste para tu cambio de imagen ―dijo bromeando―. Ese traje te queda muy bien, sé que te asesoró un buen ayudante, pero te aseguro que los míos son mejores. Si algún día quieres que yo te vista, ya sabes ―guiñó un ojo a Erik y este se rio divertido.


  ―Me alegro de verte, Kyle. ―Le dio un abrazo que este no se esperaba.


  ―Sí que estás cambiando, tío. Sigues feo, pero ahora abrazas ―comentó bromeando―. Gracias por hacerla feliz. ―Giró la cabeza en dirección a Lisa―. Se merece que crean en ella como lo habéis hecho vosotros. Los primeros meses me hiciste dudar de ti y cada vez que le decía a Lisa que te diera otra oportunidad, me preguntaba cuándo ibas a reaccionar. Hasta que por fin lo hiciste. Bien por ti.


  ―Gracias por la confianza, intento arreglar mis comienzos con ella. Es lo menos que puedo hacer. ―Torció la boca en un gesto de disculpa. Luego se puso serio y acercó una de sus manos a la cabeza de Kyle―. Sé que no estás en tu mejor momento y tengo a la otra mitad de tu corazón vagando a diario como alma en pena por mis oficinas. Espero que todo se arregle, Kyle. De verdad. ―Erik pudo ver el dolor en los ojos del chico y aquel gesto le conmovió. Asintió despacio y se alejó de él sin decir nada.


  No se atrevió a buscar a Tom con la mirada, no quería estropearle la noche. Su momento allí había acabado y no tenía fuerzas para aparentar más. Salió del restaurante y comenzó a andar, quería pasar un rato antes de coger un taxi.


  ―¡Eh! ―escuchó a sus espaldas―. No hace falta que te marches. Es tu mejor amiga. Me vale con que no me hables, pero podemos compartir el espacio, por ella. ―Kyle se giró despacio con el corazón a mil por hora y vio a Tom con las manos en los bolsillos y el gesto serio. Cada vez que lo veía le parecía más guapo que en la ocasión anterior. Un sinfín de imágenes de su pasado juntos se le agolparon en la mente y sintió las lágrimas empujando por salir.


  ―Gracias, no te preocupes. Me he despedido de Lisa y lo ha entendido. Es tu noche también, no quiero estropeártela. ―Tom respiró alterado y se echó una mano al cuello, Kyle sabía que hacía ese gesto cuando estaba nervioso o incómodo. Estaban lejos el uno del otro y ninguno acortó la distancia.


  ―Como quieras. ―Tom extendió las manos en señal de aceptación o derrota y le dio la espalda para entrar en el bar.


  ―Hay algo que debí decirte aquel día ―escuchó tras él.


  Tom no se atrevió a girarse. No quería volver a remover el pasado. No había salido del bar a hablar con él para eso. Solo pretendía que Lisa pasara una buena noche y que él no se marchara por su culpa. Sabía que no estaba bien y no quería que se perdiera ese momento con sus amigos, las únicas personas que, según le dijo Lisa, tenía en la vida. Pero, aun así, se quedó quieto y le escuchó. Kyle continuó.


  ―Te juro que no te molestaré más, pero necesito que lo sepas. ―Tragó despacio y al ver que Tom le escuchaba volvió a hablarle a su espalda―. Nunca te fui infiel. Jamás volví a tocarla después de la primera vez que estuvimos juntos. Solo era un acuerdo entre familias de cara a la galería, pero no era real, lo único real para mí fuiste tú. Durante todo el tiempo que compartimos y mucho después… para mí solo estuviste tú. Creo que es justo que lo sepas. No quiero justificarme, pero después entendí que quizás para ti también era importante saberlo.


  Se quedó de nuevo en silencio solo interrumpido por los ruidos de la actividad nocturna en las calles de Chicago y, tras unos segundos, se dio media vuelta para irse calle abajo. Tom no se volvió, tenía su vista puesta en la puerta del bar y apretaba las mandíbulas para contener el llanto tras sus ojos enrojecidos.


  Fue real, pensó con alivio. Fue real y fue nuestro, solo de los dos. Saber aquello hizo que algo que llevaba años roto en su corazón pudiera repararse. Pudo recuperar sus recuerdos con él. El final seguía siendo doloroso y la traición también lo fue, por esconder lo que había entre ellos y hacer una doble vida, pero descubrir que había sido fiel durante el tiempo que compartieron, le reconcilió con su pasado. Con su única historia de amor, porque Tom solo se había enamorado una vez en la vida y fue de Kyle, el chico con los ojos más increíbles que había visto nunca. El amor de su vida.


  Lo vio irse caminando con la cabeza agachada y los brazos cruzados. Su imagen se fue perdiendo en la calle hasta desaparecer. Tom suspiró, no estaba preparado para acercarse más a él, necesitaba cerrar ese capítulo de su historia y le agradecía poder hacerlo sin tanto dolor como antes. Decidió entrar a celebrar con los demás el resto de la noche. Quería conocerlos mejor y saber cómo eran las personas que se habían convertido en una familia para Kyle.


  En el bar todos estaban dándoles la enhorabuena a Lisa y a Erik. Sus miradas a veces coincidían y ella le sonreía feliz, algo que él correspondía con timidez. Trent se acercó a su hermano por segunda vez en la noche, tras los abrazos iniciales y darle tiempo para que todos sus amigos le felicitaran por el proyecto y por su nueva imagen.


  ―Estás para comerte ―bromeó su hermano y Erik puso los ojos en blanco mientras resoplaba. Chocaron los botellines de cerveza que ambos tenían y se pusieron a observar a sus amigos, también a Lisa―. ¿Cómo reaccionó al verte?


  ―Sorprendida, como todos, supongo. Yo mismo lo estoy. Aún se me olvida y cuando me veo reflejado en algún cristal tengo que recordarme que soy yo.


  ―¿Vas a decirle lo que sientes por ella? ―preguntó Trent. Erik frunció el ceño y negó.


  ―Vamos a trabajar juntos, ¿cómo voy a hacer algo así? Sería incómodo para ella y para mí. No gano nada con hacerlo.


  ―Pues sí que tienes las expectativas altas… ―ironizó Trent. En ese momento, Lisa buscó a Erik con la mirada y este le sonrió en respuesta. Luego ella siguió hablando y riéndose con los demás―. ¿Y qué me dices de eso?


  ―¿De qué?


  ―De cómo te busca todo el tiempo. ―Erik se quedó pensativo.


  ―No lo sé, solo tengo claro que cuando Lisa siente algo con intensidad no puede esconderlo. La he visto llorar más veces en estos meses que a nadie en toda mi vida y eso que eras un mocoso que se caía todo el tiempo y tenía que curarte las heridas.


  ―Eso me pasaba porque no paraba quieto. Aunque no te quito la razón, Lisa expresa lo que siente. ―En ese momento agarraba de la mano a Jenny mientras gesticulaba algo que las hacía reír―. Solo creo que no hay peor ciego que el que no quiere ver, porque yo veo muchas cosas y tú pareces no ver ninguna. ―Erik pensó en el instante que tuvieron en el ascensor o en cómo ella agarró su mano, luego descartó la idea justificándola por el momento de tensión vividos. Para Trent decir aquello era sencillo, en cambio para él, dar un paso más con ella podía complicarlo todo ahora que iban a trabajar juntos.


  ―Por ahora estamos bien así. No quiero estropearlo. Y tú, ¿con ganas de irte el lunes a Michigan?


  ―Es un honor recibir el premio y el trabajo ya sabes que me encanta, pero separarme seis días de Jenny es una puta mierda. Aunque sé que lo llevaremos bien. Ella está a tope con los encargos y la nueva colección, además yo estaré sin parar de promocionar esos días y tengo alguna campaña de publicidad por allí. El sábado estás invitado, ya lo sabes.


  ―Y te dije que contaras conmigo. ―Trent asintió emocionado. En ese momento se acercó Jenny hasta ellos. Su chico le dio un beso cargado de amor.


  ―Hola, pequeña artista, le decía a mi hermano cuánto te voy a echar de menos esta semana. ―Ella sonrió enamorada.


  ―Es lo que tiene ser un símbolo nacional, Gran T, el mundo te reclama ―dijo ella―. Erik, me alegro de verte tan bien. Lisa está feliz. Gracias. ―Lo dijo de una forma tan sincera que esos ojos grises rasgados le desarmaron, Jenny tenía el poder de llegar a lo más profundo del corazón de las personas y hablarles desde ahí.


  ―No tienes nada que agradecerme. Ella se ha ganado el puesto por méritos propios.


  Jenny negó y dio un paso hacia él. Se mordió el labio algo nerviosa y para su sorpresa le abrazó, por primera vez en su vida.


  ―Gracias por verla de verdad, por ver su interior y ayudarla a que demuestre cuánto vale. Ahora, sí eres bueno para ella. ―Jenny se retiró y Erik tardó un poco en reaccionar.


  Sabía lo complicado que era para la novia de su hermano abrazar a una persona, más si era un chico y él nunca se había sentido merecedor de ese privilegio. Soltó el aire conteniendo la emoción que le generaba y vio cómo su hermano se frotaba los ojos.


  ―Me esforzaré en estar a la altura ―fue lo único que se sintió capaz de responder. Trent le pasó el brazo por encima y quiso aligerar la conversación para ayudarles a ambos a digerir aquel momento.


  ―Ya lo estás, eres más alto que yo, joder. Solo te supera William en tamaño y no en altura, pero eso es porque mi amigo es un armario empotrado.


  Este al escuchar su nombre se acercó con Marcia, su prometida, y se unió a ellos en la conversación.


  ―Erik, enhorabuena. Por el proyecto, por tu aspecto y por Lisa, es el mejor fichaje que harás en tu vida. ―Acercó su botellín contra el de Erik y lo chocó con él para luego beber.


  ―¿Cómo lo haces, tío? Necesito horas para decirle a mi hermano eso mismo y tú lo consigues en veinte palabras ―comentó riéndose Trent y todos le siguieron la broma, William le guiñó un ojo y besó a Marcia en la cabeza.


  ―Con ella hablo más. ―Mostró una gran sonrisa y Marcia se sonrojó al tiempo que asentía.


  ―No para de hablar aunque os parezca impensable. ―Se rio con timidez y observó al que pronto sería su esposo, era grande y musculoso. Llevaba el pelo casi rapado y tenía una apariencia intimidante para quien no le conociera. En cambio con sus amigos y sobre todo con Marcia era pura ternura―. Su familia es muy comunicativa y con ellos a William le sucede como aquí, escucha y en tres palabras lanza su mensaje, pero en casa charla por los codos.


  ―Me he criado entre cinco mujeres que no paraban de hablar. Aprendí a decir lo que quería en el mínimo tiempo posible o nadie se enteraba. Pura supervivencia.


  Todos se rieron divertidos y, en ese momento, Lisa, Sally y James se unieron a ellos. Lisa se acercó a Erik y este se levantó del banco en el que estaba sentado en la barra para que ella lo ocupara. Ni siquiera fue consciente de su gesto, algo que los demás sí notaron.


  ―¿Te pido algo? ―le preguntó y ella asintió feliz.


  ―Sí, por favor. Un vodka con fresa. Me voy a tomar una copa para celebrar el día. ―Erik sonrió por lo bajo. Lisa olía a fresa y ahora sabría también a fresa, pensó.


  Se giró hacia la barra y le pidió la bebida mientras los demás seguían charlando y riendo. Erik se cruzó con la mirada de Trent y este le guiñó un ojo. Él negó divertido y procuró no hacer caso a los gestos de su hermano.


  Al momento llegó Tom y se unió a ellos. Lisa reconoció el gesto de tristeza en su rostro a pesar de que intentaba ocultarlo y Erik apareció con una cerveza también para su amigo. Estuvieron hablando del próximo viaje a Michigan en el que todos los presentes, menos Lisa y Tom, iban a participar. Incluso Gina y Roy habían conseguido apuntarse a última hora. Esa noche apenas pasaron un rato con ellos porque Gina tenía un juicio importante al día siguiente y Roy sabía lo nerviosa que eso la ponía. Prefería estar con ella, ayudándola en lo posible. Cocinaba y se encargaba de las tareas difíciles para que ella pudiera centrarse en su trabajo. Y según decía también se encargaba de liberarla del estrés de todas las formas que se le ocurrían, lo que hizo que todos soltaran grandes carcajadas al entender a qué se refería, algo que Gina no desmintió.


  Acogieron a Tom como a uno más, nadie nombró a Kyle o, si lo hizo, fue con naturalidad. Roy les habló de los últimos logros de Google y les preguntó a ellos por sus avances, los tres pasaron un rato comentando temas de trabajo para luego volver a unirse a la conversación del grupo.


  La noche avanzaba, la música comenzó a sonar y todos empezaron a bailar. Trent había reservado el bar solo para ellos y eso le daba la libertad de no temer ser fotografiado o interrumpidos por ninguna cámara indiscreta, como a veces le ocurría. Tom y Erik se quedaron en la barra charlando junto a James y William, que fueron los únicos que no bailaban. A Tom sí que le gustaba, pero aún no se sentía con confianza para hacerlo. Erik nunca en su vida había bailado, salvo los bailes de salón que tuvo que aprender obligado por su madre siendo adolescente y que solo en contadas ocasiones ella le hacía mostrar en público, aunque su aspecto descuidado le había salvado siempre de que su madre quisiera exhibirle. James y William solían unirse al baile cuando era inevitable, les costaba más dar el paso, pero nunca conseguían resistirse al ver a sus chicas en movimiento.


  ―Me alegro de conocerte, Tom. Me han hablado mucho de ti ―dijo James―. Siempre bueno. Espero que te apuntes a venir en más ocasiones, en la que podamos estar todos ―añadió de forma significativa. Tom se tocó el cuello nervioso sin saber qué decir.


  ―Kyle es como un hermano para James ―aclaró William―. Aquí todos le queremos y nos encantaría verlo feliz. Como lo está, Lisa, gracias a Erik. ―Erik abrió mucho los ojos y se rascó la cabeza nervioso.


  ―No tenéis que dármela, en serio. Tom y yo la queremos en la empresa porque trabajando es increíble. Yo no he hecho nada más que tratarla como lo tenía que haber hecho desde el principio.


  Los tres hombres que estaban junto a él le observaron divertidos y William volvió a hablar.


  ―Kyle me dijo que él conocía a la mujer de mi vida y no le creí hasta que un año después vi a Marcia. A veces solo vemos las cosas cuando estamos preparados para verlas, tío. Me voy a bailar ―le guiñó un ojo a Erik y se fue en busca de sus amigos.


  ―Este tío es la bomba, cada vez que habla hace diana ―dijo Tom riéndose.


  ―Lo es ―confirmó James―. Voy en busca de mi chica a hacer un rato el ridículo bailando. Eso de que sean expertas en coreografía nos deja en una situación comprometida con ellas, ¿no crees, Erik? Más te vale ir aprendiendo a moverte. ―Le dio una palmada en el hombro y se acercó a la pista de baile. Dejó de nuevo a los dos amigos solos.


  ―Aquí todos dan por hecho que hay algo entre vosotros, ¿te has dado cuenta? ―preguntó Tom a su amigo y Erik se rascó la cabeza nervioso.


  ―Solo espero que no la hagan sentir incómoda a ella con el tema. ―Tom le miró sorprendido.


  ―Tío, lánzate, joder. Llevo todo el día a vuestro lado y es como si ya estuvierais juntos sin saberlo. Todos lo vemos menos vosotros.


  ―Si la cago, será un problema en la empresa, Tom, no estoy seguro de que ella me vea así.


  ―Amigo mío, no lo sabes, pero ya no hay marcha atrás con ella, lo vuestro siempre fue inevitable. Si te da miedo, hazlo con miedo, pero lánzate porque te aseguro que va a salir bien.


  ―No puedes estar seguro.


  ―Lo estoy.


  ―Entonces yo te aseguro que lo tuyo con Kyle tiene solución y puede salir bien. Veros así nos duele a todos y os merecéis una segunda oportunidad, joder.


  ―No es lo mismo. No me pidas algo así, no puedo hacer eso. ―Se frotó el cuello nervioso y su amigo supo que aún no estaba preparado para afrontarlo―. Tío, me voy a casa, ha sido un día largo, lo hemos hecho de puta madre y estoy orgulloso de ti. Me gusta esta gente y adoro a Lisa. Haz lo que te pida el corazón, olvídate de lo que digamos el resto, solo escucha lo que sientes.


  Después de decir aquello Tom se fue del bar tras una rápida despedida a todos con la mano. Erik se quedó pensando en todo lo que había sucedido y decidió que era el momento de retirarse también. Iba a hacerlo cuando Lisa se acercó dando saltitos y se sentó a su lado.


  ―¿No bailas?


  ―No sé bailar. Nunca he bailado, salvo unas clases de baile de salón a las que fui obligado.


  ―¿En serio? No podría vivir sin bailar ―dijo ella mientras se secaba el sudor de la frente.


  ―Supongo que no sé lo que me pierdo.


  ―¿Te gustaría probar? ―Erik negó convencido.


  ―Creo que ya he tenido bastantes cambios por una temporada. Permíteme dejar algo en mi zona de confort ―dijo divertido y ella asintió―. Ve con tus amigos, yo voy a retirarme ya para volver a casa.


  ―En realidad, tengo que irme. Mañana entreno a las chicas y ya es suficiente para mí. Me han dado una sorpresa alucinante y los adoro, pero el día ha sido intenso. Voy a despedirme yo también.


  Erik sintió los nervios en el estómago al saber que se irían juntos de allí. Respiró hondo y procuró mantener la calma al despedirse de todos y notar las caras de diversión en ellos. En cambio, Lisa parecía no darse cuenta. Salieron del bar y recuperaron las chaquetas que se habían quitado por el calor del ambiente. La noche estaba fría y Lisa se acurrucó sobre sí misma.


  ―Voy a pedir un taxi, no sé si vas en mi dirección o no para que podamos compartirlo ―comentó distraída mientras observaba la calle por si veía alguna luz que le indicara que había alguno cerca.


  ―Vivo a dos manzanas de aquí, si quieres vamos dando un paseo y te llevo en coche. No tengo prisa y a esta hora te resultará difícil encontrar un taxi. ―Erik contuvo la respiración, nervioso por su respuesta. Si aceptaba, ganaba tiempo para saber si debía o no lanzarse a besarla, como llevaba deseando hacer desde no recordaba cuándo. Ella le miró feliz.


  ―¿Harías eso por mí? ―Él asintió.


  ―No me cuesta nada ―respondió, aunque lo que quiso decirle es que haría cualquier cosa por ella. Comenzaron a andar y Erik notó que Lisa caminaba feliz, dando pequeños saltitos. Empezó a contarle todos los momentos emocionantes de la noche, se reía al hacerlo, también le brillaban los ojos e incluso se limpió alguna lágrima furtiva. Al momento llegaron a un bloque de apartamentos modernos.


  ―Es este, tengo las llaves arriba y el coche en el parking. Puedes esperarme en el portal o subir conmigo. ―Se rascó la cabeza nervioso y Lisa lo observó con ternura, pero disimuló.


  ―Si no te importa, subiré contigo, estoy helada y así al menos me distraigo del frío. Además, me resultaría raro encontrarme con vecinos a esta hora. ―Erik asintió y llamó al ascensor.


  ―Te prometo que es un ascensor seguro, ¿crees que puedes hacerlo? Es una planta décima. ―Lisa tomo aire y lo soltó decidida―. Ya que he llegado hasta aquí no voy a echarme atrás.


  Recordó la conversación que había tenido un rato antes con Sally y Trent.


  ―Lisa, te gusta Erik. Es tan evidente que creo que el único que no se da cuenta es el tonto de mi hermano. Si no das el paso tú, él no lo hará ―afirmó Trent y Sally asintió.


  ―Me animaste para que fuera a por James y ahora te animo yo. Lisa, ese hombre está loco por ti, solo que le da miedo estropear la relación que tenéis y está asustado. Tú no eres de las que se guarda tus sentimientos. Demuéstraselo.


  ―Madre mía, como meta la pata no sé con qué cara voy a presentarme el lunes al trabajo.


  ―No lo harás, Lisa ―aseguró Trent―. Solo pregúntate a ti misma si estas segura de lo que sientes por él y, si es así, demuéstraselo. ―Lisa cogió aire y asintió.


  Al igual que lo hizo en ese momento. Agarró su mano con fuerza al montarse en el ascensor y este la sujetó con seguridad. Entraron en su apartamento y Lisa se sorprendió al verlo tan recogido e impersonal.


  ―¿Cuánto tiempo llevas viviendo aquí?


  ―Ocho años, me lo regalaron mis padres al graduarme. ―Lisa asintió sorprendida por lo poco que había de él en aquel sitio. Se giró hasta Erik, que buscaba las llaves del coche en un cajón.


  ―¿Y te gusta? ―Él dejó de buscar y observó a su alrededor. Probablemente, lo hacía por primera vez. Lo vio frío y vacío. Lo único que le gustaba en ese momento de aquel sitio era tenerla allí a ella.


  ―Creo que no me he parado nunca a pensar en si me gusta. No es un hogar para mí, solo el sitio al que venir a seguir trabajando. ―Se encogió de hombros y tras coger las llaves se las metió en el bolsillo y dejó allí sus manos. Lisa se acercó hasta él―. Podemos irnos cuando quieras.


  ―Para mí un hogar no es un sitio, son personas ―dijo ella ignorando su último comentario―. Las que me dan la mano cuando la necesito, o me limpian las lágrimas sin yo pedírselo, quien me anima a seguir adelante, quien cree en mí… ―Dio un paso más hacia él—. No hay muchas personas que sean parte de mi hogar, solo unos pocos y hoy los has visto. Y me gusta que sepan lo importantes que son para mí, cada uno de una manera distinta. Sally es mi hermana mayor, Kyle mi alma gemela, Jenny es un regalo que me trajo la vida y Trent es mi mejor amigo. Luego está mi dulce Marcia, James, William, Roy, Gina, Dylan y Wen. Ellos forman mi red de seguridad. No había nadie más hasta que llegasteis Tom y tú. Tom se coló en mi vida de una forma tan natural que me pareció que siempre estuvo en ella y tú… ―Avanzó otro paso más hacia él―. Tú me lo pusiste difícil al principio y ahora me resulta imposible.


  ―¿Te resulta imposible que seamos amigos? ―preguntó confundido y ella afirmó. Erik se quedó serio ante aquella confesión sin saber cómo interpretarla.


  ―Erik Morris, tú me has enfadado, me has frustrado, me has retado, me has pedido perdón al equivocarte, me has consolado cuando lo necesité, me has ayudado a no dudar, me has enseñado todo lo que sabes, me has cuidado cuando he llorado, y me has querido. No puedo ser tu amiga porque quiero que me beses cada segundo del día y aún no me has besado. Es lo único que deseo para que esta noche sea perfecta. ―Se paró frente a su boca y le miró a los ojos. Erik contuvo todas las emociones que aquella confesión despertaron en él y agarró su cuello con delicadeza para acercarse a ella.


  ―Lisa Standford, tú me has despertado a la vida, me has alegrado cada uno de los días, me has desafiado con tu inteligencia, me has hecho querer ser mejor persona con cada error que cometí, me has regalado tus sonrisas, me has mostrado tus lágrimas, me has hecho volver a arriesgarme y me has enamorado. Si quieres mis besos, son tuyos.


  Rompió la última distancia que había entre ellos y se fundieron en un beso cargado de sentimientos y nerviosismo por demostrarse cuánto lo deseaban. Comenzó siendo lento y fue subiendo de intensidad de forma gradual.


  Lisa sabía a fresa, a pasión y a felicidad. Erik sabía a ternura, a determinación y a entrega. Se besaron sin saber cuántas ganas se tenían, porque se tenían muchas más de las que imaginaban. No se guardaron ningunas. Erik cogió a Lisa en brazos y ella se rio feliz, dejó caer los tacones al alzarla y se abrazó a él mientras se dirigían al dormitorio.


  ―¿Te parece bien?


  ―Me parece demasiado bien ―contestó ella y volvió a besar a un Erik sonriente. Al llegar al dormitorio él apoyó una rodilla sobre la cama y la depositó en ella que seguía aferrada a su cuello y su cintura. Apoyó los codos a ambos lados de su cabeza y la miró de cerca.


  ―Eres tan increíble que me cuesta creer que te hayas fijado en un tipo aburrido como yo.


  ―Me gustó tu barba ―dijo riéndose―. Ese montón de pelo sin forma que te cubría toda la cara me pareció sexi y salvaje. ―Erik abrió mucho los ojos sorprendido y se tocó la cara.


  ―¿En serio? Estás haciendo tambalear mis avances vitales. ―Ella volvió a reír y negó.


  ―Me encantan todos tus avances y lo que muestran de ti. Me gustaste cuando pude conocerte, con barba o sin ella. No eres aburrido, jamás me aburro contigo. Sabes tanto de mí… y, aun así, no me haces sentir que soy rara. ―Erik pestañeó sorprendido.


  ―Lo único raro que hay en ti es que yo te guste. Por lo demás, eres mucho más de lo que jamás imaginé que encontraría. Lo único que me apetece ahora es hacer que dejes de pensar y solo quieras sentir. ―Ella asintió―. Me alegra que estemos de acuerdo. ―Comenzó a besarla de nuevo con intensidad, se acercó a su cuello y saboreó su olor susurrándole al oído―. Este olor a ti inundó todo mi mundo. ―La besó despacio por el cuello y bajó la cabeza hasta su pecho, aún estaban vestidos y sentían que la ropa les sobraba. Erik miró a Lisa y comenzó a desabrocharle la camisa con la boca. Lo hizo despacio y con tanta maestría que ella comenzó a estremecerse con cada botón que abría. Al terminar Erik se incorporó quedando apoyado sobre sus rodillas para desabrocharse su propia camisa y Lisa se arrodilló frente a él. Primero se deshizo de la suya quedando en sujetador y luego fue desabrochando la camisa de Erik, acarició su pecho y lo besó. Le desabrochó los pantalones y ella bajó la cremallera de su falda, se puso de pie sobre la cama y la dejó caer junto a sus braguitas, quedando desnuda frente a él. Erik acarició sus piernas y besó su monte de venus haciendo que Lisa se estremeciera de placer. Luego bajó de la cama para deshacerse del pantalón y los bóxer.


  Se puso de pie frente a Lisa y ella se abrazó a él. Erik se desplazó con ella hasta quedar sentado con la espalda en el cabecero y Lisa a horcajadas entre sus piernas. Sus pechos estaban unidos y la intimidad entre ellos era máxima mientras se besaban. Erik agachó la cabeza sobre su hombro y se detuvo.


  ―No sé si tengo preservativos, dame un minuto, creo que debe haber alguno en el baño. ―Lisa sonrió abiertamente y negó divertida.


  ―Tendremos que hacer una compra para resolver eso. Yo tengo en el bolso, no hay problema. ―Erik se mordió el labio avergonzado y Lisa besó su boca liberándole el labio con sus propios dientes y pasando la lengua por ellos―. Dame un segundo, no te muevas y tú tampoco ―dijo refiriéndose a la erección de Erik. Fue con paso tranquilo hasta el salón y al regresar, aprovechó antes de entrar en la cama para soltarse el pelo que aún lo llevaba recogido con un moño, soltó cada una de las horquillas que lo sujetaban y dejó caer sus ondas sobre su cuerpo desnudo.


  Erik supo que jamás podría olvidar aquella imagen de Lisa, era pura sensualidad y su belleza, superaba para él todo lo que había conocido en su vida. Ella se acercó hasta la cama y se situó de nuevo entre sus piernas, le colocó el preservativo y volvió a besarle con deseo. Erik le devolvió aquel beso con intensidad mientras acariciaba con destreza cada parte de su cuerpo. Lisa bajó despacio uniéndose al cuerpo de Erik y comenzó a moverse de forma rítmica mientras sus alientos se entremezclaban y sus frentes descansaban la una en la otra. El calor llenó la habitación de gemidos y sonidos de placer. Se arqueó hacia atrás para darle acceso a Erik, que besó su pecho y acarició su centro mientras ella mantenía un ritmo cada vez más acelerado hasta que sintió una intensa excitación recorriendo todo su cuerpo. Se acercó de nuevo para unir su boca a la suya y aceleró el ritmo hasta que ambos explotaron en una nube de placer que les desbordó. Se abrazó con fuerza a Erik hundiendo la cabeza en su cuello y este la envolvió por la cintura, sintiendo cada centímetro de su piel en contacto con ella.


  Fueron recuperando la respiración y ella se incorporó hasta quedarse ante él conectando de nuevo sus miradas. Tenía las lágrimas saltadas y las mejillas encendidas. Erik besó sus lágrimas.


  ―¿Te sientes bien?


  ―Demasiado bien ―afirmó ella y le dio un beso corto que le hizo sonreír―. ¿Y tú?


  ―Mejor que en toda mi vida ―respondió dándole también un beso corto a ella que le devolvió la sonrisa.


  ―Es la primera vez que hago el amor ―confesó Lisa. Erik frunció el ceño sin comprenderla―. Antes de ti solo había practicado sexo y es diferente cuando lo sientes de verdad. Es mucho más. ―El pecho de Erik se llenó de tanta calidez que podría haberle explotado de amor en ese momento. Lisa era así, transparente y entregada con las personas en las que confiaba. Le estaba confesando algo tan importante como aquello sin miedo a no recibir los mismos sentimientos a cambio. Ofrecía los suyos arriesgándose a quedar expuesta. Él, en cambio, había estado escondido durante años por miedo a exponerse de nuevo y ahora ella había llegado para tirar a la basura todas sus barreras si es que aún le quedaban algunas.


  ―Antes de ti, no existían los colores, Lisa, ni había hecho el amor, ni siquiera sabía vivir. Me has abierto tantas puertas para que yo las cruzara que ahora me pregunto cómo es posible que me resistiera a quererte tanto tiempo.


  Se miraron y a través de sus ojos recordaron todos los meses pasados, los momentos vividos y tantas cosas superadas que los habían llevado hasta allí. Ninguno de los dos quiso añadir nada más. Necesitaban descansar y digerir todo lo sucedido.


  ―Vuelvo en un momento. ―Le dio un beso en la frente y se levantó al baño para tirar el preservativo y darse una ducha rápida. Tardó menos de cinco minutos en regresar a la cama solo con un bóxer puesto. Lisa fue también al aseo, se recogió el pelo en un moño deshecho y se duchó. Pensó en que su baño parecía el de un hotel, como si nadie viviera allí salvo por su aroma. Olió su gel y sonrió al usarlo. Volvió a la cama y tras pedirle una camiseta para dormir, se metió en ella junto a Erik. Le dio un beso en el corazón y luego se acurrucó en su pecho.


  ―¿Te parece bien si dormimos? Mañana madrugo y necesito descansar.


  ―¿A qué hora tienes que irte?


  ―A las nueve, las chicas me esperan a las diez.


  ―Te llevaré, si quieres, aún te debo hacerlo. ―Le dio un beso en la sien―. Buenas noches.


  ―Buenas noches ―respiró tranquila y se durmió al instante. Erik en cambio no pudo hacerlo. Se quedó con ella entre sus brazos y le invadió un miedo irracional a que todo aquello se estropease de alguna forma. Había tantas posibilidades de que algo así no sobreviviera en el tiempo y tan pocas de que lo hiciera que empezó a temer que pudiera perderla ahora que había llegado a su vida.


  Respiraba despacio y lo abrazaba con fuerza. Sonrió al ver como se movía buscando el hueco de su hombro y le echaba la pierna por encima. Le recordó a un pequeño koala. A su lado, encogida, parecía diminuta. Después de un largo tiempo mirándola se durmió con el corazón acelerado rogando que al despertar ella siguiera a su lado.


  ―Buenos días, dormilón ―susurró―. Son las ocho, quédate durmiendo y yo llamaré un taxi. Solo necesito saber dónde tienes la cafetera. ―Lisa seguía en la misma postura, abrazada a él, tenía los ojos hinchados y apenas los podía abrir. Erik la observó desde arriba y sonrió tranquilo. Fue a darle un beso, pero Lisa se retiró y él frunció el ceño desconcertado.


  ―No voy a darte un beso, me huele el aliento ―dijo convencida y Erik se relajó.


  ―Menos mal, creí que no eras humana. ¡Por fin algo en lo que no eres perfecta! Soy capaz de sobrevivir a un beso con mal aliento, lo que no sé si soportaré es que no me des uno al despertarte. ―Lisa lo miró indecisa y le dio un beso rápido con la boca cerrada. Se retiró deprisa, lo que hizo que Erik soltara una carcajada.


  Se puso sobre ella y le agarró los brazos por encima de su cabeza.


  ―Te tengo.


  Lisa apretó los labios para mantener la boca cerrada y Erik se acercó despacio a ella y empezó a tentarla con sus besos. Una hora antes se había levantado para ir al baño y se lavó los dientes, por lo que él sabía que tenía ventaja en aquella situación. Ella percibió su olor a menta, la besó despacio mordiendo sus labios con delicadeza y pidiendo permiso para acceder con la lengua a su boca. Poco después, escuchó un gemido procedente de Lisa rindiéndose a aquel beso que a él le supo de maravilla.


  Hicieron el amor de forma intensa y apasionada, conociendo cada vez mejor aquellas zonas de su cuerpo que más disfrutaban hasta estallar de placer. Luego se concedieron unos minutos de letargo, se dieron una ducha rápida y desayunaron sin prisas. Erik preparó un café con algunas tostadas que a ambos le supo de maravilla aunque los bordes estuvieran quemados.


  Salieron de allí en dirección a la Escuela de Baile en el coche de Erik. A Lisa le sorprendió ver lo cuidado que tenía aquel vehículo, era un Land Rover negro, alto y cómodo en el que ella se relajó al instante. Al llegar, fue ella la primera en tomar la palabra.


  ―Todo ha sido perfecto, Erik. Gracias por traerme. ―Él la observó pensativo y se mordió el labio sin saber cómo decirle lo difícil que le resultaba separarse de ella. Quizás Lisa necesitaba espacio o le parecía empalagoso su comportamiento. No sabía cómo manejar aquella situación demasiado nueva para él y la poca experiencia que tenía al respecto resultó tan nefasta que le había llenado de inseguridades, como esa.


  ―Lo que necesites, solo pídemelo.


  ―¿Quieres que nos veamos más tarde o mañana? ―preguntó Lisa con naturalidad―. Cuando termine, iré a casa a ver a Kyle y a cambiarme, aquí tengo ropa para entrenar pero estoy deseando deshacerme de este traje de chaqueta que llevo desde ayer. Luego, si te apetece, podemos pasar tiempo juntos. ―Se encogió de hombros insegura. Había tantas cosas entre ellos que aún no habían definido que no sabía qué pasos dar.


  ―Estaré encantado de verte más tarde. ―Erik le pasó un mechón de pelo tras la oreja y acarició su mejilla.


  ―Perfecto, luego te llamo entonces. ―Se acercó hasta él y le dio un beso en los labios con sabor a menta―. Que tengas una buena mañana.


  ―Tú también.


  Lisa bajó del coche sonriente, Erik la vio caminar hacia la puerta de un local que imaginó era la Escuela de Baile, daba saltitos y su coleta alta oscilaba. Iba sin maquillar, con el traje arrugado y una carrera en las medias y pensó que jamás la había visto más perfecta que en esos momentos en los que ya no era un sueño para él sino una realidad. Sonó el teléfono y vio que era Trent. Erik se rio y se preparó para aquella conversación.


  ―Buenos días, Erik, siendo optimistas acabas de acompañar a Lisa a los entrenamientos y siendo pesimista ayer la cagaste con ella. Dame una alegría y dime que haberme pasado horas buscando un local al lado de tu casa dio sus frutos. ―Erik soltó una gran carcajada.


  ―No me lo puedo creer, ¿lo buscaste allí a propósito? Eres la hostia, Trent.


  ―No me has contestado. Nos tienes a Jenn y a mí sin desayunar. ¿Le has hecho pasar la mejor noche de su vida a Lisa o le diste las buenas noches y te fuiste a llorar a casa?


  ―Acabo de darle los buenos días antes de dejarla en el entrenamiento, si eso te sirve. ―Se oyó una gran carcajada al otro lado del teléfono y a Trent informando a Jenny.


  ―¡Qué grande eres! Espero que ahora te dejes de miedos y le demuestres cuánto te importa. Ve a por todas, Lisa merece la pena.


  ―Ella lo merece todo y si me quiere, aquí me tiene.


  ―Ese es mi hermano, estoy muy feliz por ti y por ella. Sois perfectos el uno para el otro. Disfruta de la vida, tío, y no dejes que nada lo estropee. Hablamos.


  Tras despedirse de su hermano, Trent colgó con una gran sonrisa en el rostro y fue a desayunar con Jenn en la terraza de su ático.
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  El entrenamiento había ido muy bien, solo le dejó preocupada que una de las chicas faltase, esperaba verla el próximo lunes, si no llamaría sin falta a Wen para preguntar por ella.


  Llegó a casa deseando pasar tiempo con su amigo. Aún no había procesado todo lo que le había ocurrido la noche anterior y también quería asegurarse de que él estaba bien.


  ―Hola cariño, ya estoy en casa. ―Entró llamándole con voz cantarina. Kyle asomó la cabeza por el salón y al verla sonrió con ternura.


  ―Pero mira quién es. La nueva directora de True Eye y que ahora, en vez de jefe, tiene novio ―dijo con picardía. Lisa se rio feliz y nerviosa.


  ―¿Puedes creer cómo me ha cambiado la vida en tan poco tiempo? No sé si es mi novio, ¿e supone que lo es aunque no lo hayamos hablado, ¿no? ―Se encogió de hombros con una sonrisa―. Qué más da eso, lo cierto es que estoy tan feliz que me da miedo decirlo.


  ―Nada de miedo, solo disfrútalo. Te lo mereces.


  ―¿Y tú? Te fuiste muy pronto… siento que tuvieras que verlo de nuevo, aunque fue un acercamiento, ¿no crees? Además luego estuvo charlando con todos y se le veía muy a gusto. Eso es buena señal. ―Kyle la escuchó pensativo y luego negó.


  ―Déjalo, Lis, lo último que necesito es que quieras darme esperanzas. Hablé unos instantes con él y no fue bien, precisamente. Si te digo la verdad, cuanto menos lo vea o me lo nombres, mejor. Es difícil para mí saber que está tan cerca y no puedo dar un paso en su dirección. ―Inspiró hondo y soltó el aire.


  ―Está bien, lo entiendo.


  ―Por suerte para ti, no lo haces ni espero que lo hagas nunca. Tú vive cosas bonitas por los dos y así me alegras las comidas contándome lo maravilloso que es Erik contigo. Por cierto, está tan guapo que me parece increíble que sea el mismo tipo peludo que conocí con una rebeca de lana del siglo pasado y unos vaqueros roídos. ―Lisa se rio por lo bajo.


  ―Sí que está guapo, lo cierto es que creo que me enamoré de él con esas pintas y aunque me encanta verlo así, no habría cambiado lo que siento por él.


  ―Vaya, sí que has tardado poco en decir que estas enamorada ―dijo Kyle con ironía y ella asintió contenta.


  ―Estoy enamorada hasta la médula. ―Se encogió de hombros y sonrió con cara de boba. Kyle se rio y fue a abrazar a su amiga.


  ―Me encanta verte así y me imagino que él estará igual de bobo. No va a tardar nada en aparecer por aquí, ¿me equivoco?


  ―Es posible que venga más tarde así que podemos pensar un plan los tres, invitarle a cenar aquí o algo así. ―Kyle torció la cabeza y la miró con ternura.


  ―Cuando uno está enamorado y empezando te sobran las terceras personas, querida amiga. Vete con él a disfrutar de tu amor y yo seguiré por aquí. Cenad en la calle o en el apartamento o en su casa, lo que hagas me parecerá bien, pero no cuentes conmigo. Yo siempre tengo planes, ya me conoces. ―Le guiñó un ojo.


  ―De cualquier forma, hay tiempo para todo, ahora lo que más me apetece es que comamos juntos y pasar la tarde contigo viendo una buena película. Quedaré por la noche para cenar y ya veremos… ―dijo con una sonrisilla pícara.


  La tarde se les pasó en un suspiro, por primera vez en mucho tiempo Lisa notó que su amigo no estaba pegado al móvil consultando las redes sociales ni haciéndose fotos o intervenciones en directo.


  En el canal de cine clásico que a ambos le encantaba echaban “Una gata sobre el tejado de zinc” la película de Paul Newman y Elisabeth Taylor, sobre la vida de un hombre amargado y que consumía en exceso alcohol, cuya esposa le exigía más atenciones y poder concebir un hijo juntos. La trama dejaba ver la homosexualidad del marido y su incapacidad para darle lo que ella le pedía.


  ―Fuiste muy valiente al romper con todo eso, Kyle. Ni me imagino lo que fue para ti vivir tantos años esa farsa… ―comentó Lisa afectada. Él nunca le hablaba de su pasado, sabía que era demasiado doloroso recordar que todo su mundo le dio la espalda y le hicieron avergonzarse de quién era. Aun así, con ella a veces se concedía la licencia de recordar su historia tal y como fue.


  ―Cuando era adolescente no fui consciente, lo tenía tan reprimido que solo hacía lo que se esperaba de mí. Era el hijo perfecto, Lis, tuve novia antes que pelo en el pecho y acepté que las cosas eran así. No había pasión ni sentimientos fuertes, me sentía mejor con algunos chicos que con ella, pero no reflexioné sobre nada. Mi sexualidad estaba tan dormida que pensé que era fallo mío. Ni siquiera me permitía fantasear con nadie. Si me fijaba en un chico me decía a mí mismo que era porque quería parecerme a él, tener su cuerpo y cosas así. Me negaba a admitir que era porque lo desease. En mi mundo eso no era una posibilidad y yo me autoconvencí de que lo que podía sentir a veces por algunos era solo amistad, admiración o algo parecido. Me acosté con un par de chicas antes de estar con mi novia porque era lo que se esperaba de mí. No me atraían, ninguna de ellas. Solo me excitaba de forma mecánica cuando me tocaban.


  Al recordarlo es como si te hablase de otra persona que vivió en mi cuerpo y con la que no me siento identificado en nada. No era Kyle, era solo el sucesor de mi padre, moldeado a su imagen y semejanza ―se quedó en silencio unos instantes―. Ayer le confesé a Tom que nunca volví a tocar a mi novia después de conocerle, todos esos meses solo estuve con él ―Lisa le miró con sorpresa―. Cuando pasé la primera noche con Tom, regresé muy confundido. Creí que algo no andaba bien dentro de mi cabeza, estaba angustiado y hablé con ella. Le dije que no sabía bien qué me ocurría y que quería dejarlo. Ella se negó porque aquella relación era un acuerdo entre las familias, me dijo que solo necesitábamos aparentar que todo seguía igual entre nosotros, que ya se me pasaría con el tiempo. Y eso hicimos. Ella no me pedía explicaciones, pero yo necesitaba saber qué me pasaba. Empecé a pasar cada vez más tiempo con él para intentar entender lo que sentía y cuando me quise dar cuenta estaba enamorado. No sabía qué hacer con esos sentimientos. Estar con un chico, a ojos de todo mi mundo, era impensable en ese momento. Antes de ser capaz de darle sentido y ordenar mi vida, Tom lo descubrió, me vio con ella y el resto, ya lo sabes…


  ―¿Qué te dijo Tom al contárselo?


  ―Nada, pero al menos me escuchó ―contestó con tristeza―. No quería hablar de él y otra vez me he puesto a hacerlo ―bufó contrariado y los ojos se le empañaron. Lisa echó su cabeza sobre el hombro de su amigo.


  ―Le sigues importando, Kyle. Mucho.


  ―No quiero saberlo. ¿No lo entiendes? Si no supero esto no podré nunca avanzar o creerme que hay alguien capaz de aguantar a este loco del pelo azul. Lo he idealizado tanto que no dejo que nadie se me acerque de verdad. Y estoy cansado, Lis. Pensar en él solo me hace revivir el daño que le hice y lo mal que me porté. Los dos necesitamos olvidarnos de esto. Ayer se lo confesé porque creo que podrá cerrar esta historia con menos dolor sabiendo que lo que sentí por él fue importante para mí. Pero ya está todo dicho y zanjado.


  ―Está bien, te entiendo Kyle y te ayudaré en todo lo posible para evitar situaciones incómodas. Ojalá aparezca un hombre que te merezca y te haga feliz.


  ―Me conformo con recuperar la vida que tenía antes de reencontrarme con él. Necesito volver a reírme de verdad sin sentir que le he destrozado la vida a alguien.


  ―Eh, escúchame. Tom es adulto, le has pedido perdón y le has confesado cuánto le querías. Él tiene una vida estupenda, familia y amigos que le quieren, un trabajo que adora y un nuevo proyecto que le encanta. Deja de castigarte. No te lo mereces y él no te lo está pidiendo.


  Dejaron de hablar de aquel tema tan doloroso y el resto de la tarde lo dedicaron a comentar su romance con Erik. Sobre las seis de la tarde sonó el timbre. Lisa se estaba arreglando y Kyle abrió la puerta.


  ―Buenas tardes caballero, ¿busca usted a una hermosa dama? ―Erik sonrió y asintió con la cabeza.


  ―Eso es, ¿me permites que pase a esperarla?


  ―Estás en tu casa. ―Kyle hizo un gesto con la mano y Erik entró. Se fijó en el sitio que ambos amigos compartían. Tenía el suelo de madera color miel y todo estaba inundado de colores cálidos. El sofá era crema y los cojines de varios colores, había pósteres de películas clásicas enmarcados y macetas cuidadas en cada rincón del salón. Los muebles eran en blanco y las cortinas tenían un estampado indefinido que combinaba el amarillo con verde y gris. Al otro lado de la barra de la cocina se veían los electrodomésticos en color rojo en contraste con los muebles grises. Toda aquella gama de colores estaba en armonía y cada detalle denotaba estilo y buen gusto. Erik se giró hacia Kyle.


  ―Me gusta vuestra casa. Es acogedora. ―Sonrió de lado y se metió las manos en los bolsillos sin saber bien qué decir.


  ―Así que te lanzaste por fin… ―le dijo este sonriendo. Tenía los brazos cruzados y las piernas abiertas en una postura que buscaba ser intimidante y sus ojos azules casi transparentes le enfrentaban sin piedad. Su actitud recordaba a la de un hermano mayor asegurándose de que van a cuidar bien a la joya de la familia.


  ―Lo cierto es que ella tuvo que darme alguna pista ―confesó rascándose la cabeza y Kyle soltó una carcajada.


  ―Me alegro de que lo hiciera. Esto puede ser algo genial para los dos y espero que no lo estropees o te las verás conmigo. ―Se quedó serio unos instantes y luego volvió a reírse―. Siempre he querido decir eso, como en las películas. ―Erik le devolvió el gesto divertido. Le caía bien Kyle y cuanto más lo conocía, más le gustaba.


  ―¿Te apuntas a la cena?


  ―Tengo planes, gracias por preguntar aunque estoy seguro de que prefieres que no lo haga. ―Kyle se giró alzando la voz―. Lis, me voy cariño. Pasadlo bien y mañana hablamos. ―Dio un golpe en el hombro de Erik a modo de despedida y salió de allí.


  Kyle encendió su móvil y respiró hondo. Aún no sabía dónde iba a pasar la noche, buscó alguna de las invitaciones que tenía por confirmar y sin pararse a pensarlo demasiado pidió un taxi y se fue hasta allí.


  Lisa salió de su habitación lista para irse con Erik. Al verlo, se sorprendió de lo guapo que estaba, aún le costaba acostumbrarse a su nueva imagen. Llevaba unos vaqueros negros y una camisa blanca por fuera, bajo un jersey negro de cuello a la caja, por el que se le sobresalían los cuellos. Iba elegante y se había afeitado, tenía un pequeño corte en el mentón y Lisa se acercó para acariciarle la zona con cuidado.


  ―Hola ―susurró encantada de tenerle allí.


  ―Hola ―contestó Erik hipnotizado por su imagen.


  Se le aceleró el corazón nada más verla. Estaba nervioso, llevaba todo el día preocupado por si Lisa, durante ese tiempo separados, se había replanteado que aquello no estaba bien por alguna razón. En cambio estaba delante suya sonriéndole con felicidad y él era la causa de aquello.


  ―¿Todo bien? ―preguntó, aún inseguro.


  ―Demasiado bien ―respondió ella que le encantaba usar esa palabra que tenía tanto significado para ellos. Se acercó más a él y le acarició―. ¿Qué te ha pasado?


  ―Me falta práctica afeitándome ―reconoció y se sonrojó al decirlo. Lisa se acercó para dejar un beso cerca de la zona y luego llegó hasta su boca dándole un beso en los labios.


  ―Ahora se curará mejor. ―Erik sentía todo su cuerpo estremecerse con la cercanía de Lisa. Respiró con fuerza y su olor a fresa inundó todos sus sentidos. Al llegar al apartamento fue lo primero que percibió, llenándole de una sensación de calidez que le hizo sentir bien al instante―. ¿Qué te apetece hacer? ―Erik se mordió el labio sin atreverse a decirle que lo único que le apetecía era arrancarle la ropa y sentir su cuerpo. Se rascó la cabeza y ella entrecerró los ojos.


  ―Lo que tú quieras.


  ―Vale, así esto no va a ir bien, di lo que piensas. Siempre, sea lo que sea no te contengas conmigo. Si algo no te gusta, dilo o me imaginaré lo que no es, como ahora, que creo que estás incómodo…


  ―De acuerdo. ―Se rascó de nuevo la cabeza y al darse cuenta se metió las manos en los bolsillos―. Llevo todo el día creyendo que ibas a arrepentirte y con miedo a que lo hicieras y al verte solo puedo pensar en besarte y llevarte a la cama para demostrarte todo lo que siento por ti. No sé si pensar así te parece bien. Solo tuve una novia y fue un desastre, me da la sensación de que si no me esfuerzo en hacerlo bien lo haré rematadamente mal y eso me bloquea un poco. ―La miró con timidez y Lisa le observó sin hablar, estaba pensativa y a Erik le asustó haber metido la pata.


  ―Erik, llevo meses conociéndote. No actúes de forma forzada, solo sé tú mismo. Esto solo funcionará si tiene que hacerlo, da igual lo que intentemos aparentar. Ya me gustas mucho, más que mucho. Estoy bastante segura de que me he enamorado de ti. Si me quieres besar, hazlo. Y si tú me deseas, ni te imaginas cuánto deseo yo verte en mi cama.


  ―¿Puedo besarte ya?


  ―Si aún me lo preguntas, es que no has entendido nad… ―Erik no la dejó terminar la frase. Se fundieron en un beso cargado de pasión. Lisa saltó sobre él aferrándose a su cintura y él respiró feliz de sentirla de nuevo entre sus brazos.


  ―¿Cómo puedes gustarme tanto? ―dijo hablando para sí mismo y Lisa le respondió con más besos y caricias a una pregunta que no necesitaba respuestas.


  Se desnudaron con prisas y se amaron despacio. Ninguno de ellos se guardó nada. Se entregaban sin reservas a todas las sensaciones que experimentaban, permitiendo que sus cuerpos aprendieran a encajar a la perfección. Disfrutaron sin timidez hasta que el placer les desbordó en una sintonía tan hermosa que hizo que a Lisa se le saltaran las lágrimas y que Erik besara cada una de ellas.


  ―Te quiero, Lisa, quizás vaya demasiado rápido para ti, pero me va a explotar el corazón si no te lo digo. ―Erik estaba sobre ella apoyado en los codos, conectado a esos ojos azules como la noche, tan familiares para él. Le besó la frente, los párpados, la nariz, las mejillas y se detuvo en la boca. Lisa le miró emocionada. Acarició su pelo y su cara.


  ―Tenías tanto amor guardado, Erik ―dijo casi sin poder hablar por la emoción―, que no sé si yo me lo merezco todo. Me desbordas y me hace feliz que me quieras. Ni siquiera podía entender tu patrón los primeros meses y míranos ahora. Yo también te quiero, Erik Morrison, sin patrones, de una forma multidimensional y auténtica.


  Se quedaron en la cama abrazados, haciéndose confidencias y riéndose de cualquier cosa. En algún momento se levantaron para cenar y regresaron al poco tiempo a la intimidad que se creó entre ellos en esa burbuja que los mantenía flotando en aquella habitación.


  Erik lo vivía todo como un sueño y a la vez era lo más real que había experimentado en su vida. Se sentó apoyado sobre el cabecero con Lisa entre las piernas, recostada sobre su espalda mientras él la abrazaba por detrás. Ella giraba la cabeza para hablar con él y al hacerlo Erik la interrumpía llenando su boca de besos impulsivos. Estaban solo iluminados por las pequeñas luces led amarillas que colgaba en la pared sobre sus cabezas en forma de ondas. En otra de las paredes de la habitación había varios cordeles con pinzas de las que colgaban muchas fotos de ellas con sus amigos, algunas de Sally y otras animadoras en la universidad, también con Trent y otros chicos, muchas con Kyle en posturas divertidas y algunas con el resto de los amigos que Erik ya reconocía. No había nadie más en ellas, salvo en una que tenía enmarcada en su mesilla y en la que pudo reconocer una Lisa adolescente abrazada a otra chica.


  ―Esa foto parece especial, ¿es una buena amiga? ―Lisa cogió la foto y la observó durante unos segundos.


  ―Ella es Meredith, fue mi mejor amiga desde que nací hasta que murió, el primer año que yo iba a la universidad ―dijo apenada―. Nos criamos juntas, éramos como hermanas, su madre fue el ama de llaves en mi casa y eran una familia para mí. Luego todo se complicó, dejó de trabajar en casa y yo me fui a la universidad. No volví a ver a Meredith y la echo de menos cada día… ―añadió con tristeza y dejó la foto de nuevo en la mesilla. Erik besó su cabeza.


  ―Lo siento mucho. No me imagino cómo me sentiría sin Trent.


  ―Es como si perdieras una pieza de ti que nunca más vuelves a tener. Aprendes a vivir así, encuentras otros apoyos, pero sabes que ese vacío te acompaña siempre. ―Erik la abrazó con fuerza.


  ―Siento haberte recordado algo tan triste. ―Lisa negó.


  ―Meredith merece ser recordada, la Escuela de Baile es por ella, para ella. No tenía edad de poder ayudarla cuando su vida se torció, pero ahora puedo hacerlo con otras chicas y haré lo que esté en mi mano para conseguirlo.


  ―Puedes contar conmigo para lo que quieras, mientras no me pidas que baile, por favor ―dijo escondiendo la cabeza en el cuello de Lisa y esta comenzó a reírse.


  ―No te haré eso, tranquilo. Estar contigo me hace feliz, no necesito que hagas nada más que quererme.


  ―Pues eso es sencillo, es imposible no hacerlo. ―Ella se echó sobre la espalda de Erik y se quedó mirando la foto pensativa.


  Él acariciaba su mano en silencio mientras apoyaba la cabeza en la barbilla de Lisa y miraba también en esa dirección. Se preguntó por aquellas partes de la historia que no conocía, pero sentía que ese momento tan de ellos no era el adecuado para profundizar en eso. Seguían en una burbuja. Y Erik volvió a sentir el temor a que se explotara. Sabía que eran los miedos que arrastraba de su pasado y se autoconvenció de que lo que tenían era cada vez más real porque a esas alturas, ya tenía claro que Lisa era esa persona de la que Trent le habló. Era ELLA.


  Se quedaron dormidos abrazados, como la noche anterior. Lisa dio un beso en su corazón y apoyó la mano sobre el pecho de Erik para sentir sus latidos, luego le echó la pierna por encima, «como un pequeño koala», volvió a pensar Erik, feliz de sentir su abrazo. Él también pasó el brazo por su espalda y la acarició de forma rítmica hasta que los dos cayeron en un profundo sueño.


  A la mañana siguiente, mientras Erik dormía, Lisa se escabulló de la cama para lavarse los dientes y volver junto a él. Al pasar por la habitación de Kyle vio que estaba allí y respiró aliviada. Regresó a su cuarto y se introdujo en la cama al lado de Erik.


  Lo observó dormir, le parecía increíble lo guapo que era, su atractivo fue como un regalo inesperado, pensó divertida. Hubiera aceptado que siguiera con esa barba con las que apenas se le veía la cara, pero poder acariciarle la piel y conocer cada una de sus facciones le encantaba. Cogió un mechón de su pelo a modo de pincel y le hizo cosquillas en la nariz. Erik la arrugó y se la frotó con la mano mientras seguía dormido haciéndola sonreír.


  Después de un rato observándole distraída, decidió dejarle descansar. Al fin y al cabo se habían dormido muy tarde, por lo que entendía que estuviera agotado. Se levantó a preparar el desayuno y salió de allí sin hacer ruido.


  Para su sorpresa, Kyle apareció por el salón, sin camiseta y con un pantalón de pijama gris que le caía por las caderas, un aspecto muy común en él por las mañanas al que Lisa estaba acostumbrada. Tenía el pelo azul revuelto y entrecerraba los ojos tan claros que apenas soportaba la luz del día por las mañanas.


  Pensó en la belleza de su amigo. Era muy diferente a la de Erik, con las facciones y el cuerpo más marcados, además de su imponente altura de metro noventa. Kyle en cambio medía un metro ochenta y aunque tenía el cuerpo bien definido su aspecto era más etéreo. No tenía ni un vello en el pecho ni apenas le crecían en la barba y su piel era de un tono casi pálido, lo que contrastaba más aun con el azul de su mirada. Tenía puesta una pulsera con una “K” diseñada por Jenny en acero y cuero celeste como sus ojos y un colgante de la colección de su amiga “rompe tus cadenas” que nunca se quitaba. Su belleza era tan impactante que llamaba la atención tanto a hombres como a mujeres.


  Había desarrollado esa capacidad de mostrarse descarado con independencia de quién tuviera delante y ese era gran parte de su atractivo. No le importaba en absoluto el efecto que causaba en los demás, es más, ser atrevido era algo que manejaba con soltura. Lo había aprendido en esos años en los que estar solo le sirvió para dejar de asustarse por no cumplir con las expectativas del resto del mundo. Cuando todas las puertas se cerraron solo estaba él y decidió hacer lo que le diera la gana con su pelo y con su vida. Se alejó de la gente falsa con la que se cruzaba y vagó solo por el mundo hasta que unos ojos grises rasgados, con las manos temblorosas le dieron un nuevo lugar en el mundo junto a ella y su familia. Jenny le vio desde el principio, al Kyle de verdad y lo quiso sin condiciones. Desde que se conocieron en la universidad se ayudaron a crecer, apoyándose el uno con el otro junto a Marcia, su amiga y su socia.


  Y poco después, llegó Lisa para alegrarle la vida con sus saltitos y sus abrazos de colores. Ella era pura energía y compartía con él ese amor por el presente y por disfrutar de lo que cada día les ofrecía. Le aterraba perderla ahora que estaba enamorada. Todos sus amigos tenían parejas, vivían con ellas y compartían sus vidas con ellos, pero para él, Lisa seguía siendo su puerto seguro. Siempre deseaba llegar a casa para verla y contarse el día. Ahora temía que todo cambiase y se volviera a quedar solo. Aun así no compartió con ella estos sentimientos, no era justo que lo viera triste, bastante lo había visto en los últimos días. Por eso se levantó con una sonrisa y aparentó que todo estaba bien y que el Kyle de siempre había regresado.


  ―Buenos días, preciosa, no te pregunto qué tal la noche porque no quiero saber cuántos polvos habéis echado, pero por tu cara diría que en la cama lo pasáis de miedo.


  ―K… no pienso entrar en detalles ―dijo y se rio nerviosa. Su amigo le guiñó un ojo y se sentó en el taburete que había frente a la barra que separaba el salón de la cocina―. ¿Qué tal tu noche?


  ―Loca, como siempre. ―Lisa alzó una ceja, sabía que Kyle se controlaba bastante cuando salía y pocas veces le había visto desmadrarse―. Divertida, nada interesante que contar, ¿te vale más esa respuesta? ―Ella asintió sonriente, mientras preparaba el café.


  ―Ten todas las noches locas que quieras, es solo que sé cuándo me mientes y no quiero que lo hagas. ―Se acercó a él y le dio un beso en la cabeza desde el otro lado de la encimera. Al momento apareció Erik solo con el bóxer puesto, rascándose la cabeza y algo desorientado. Kyle y Lisa se miraron divertidos. Al darse cuenta de que era observado, Erik se sonrojó y se tapó con las manos. Kyle soltó una carcajada.


  ―Venga, hombre, vas a hacer que me pierda la mejor visión del día ―dijo para pincharle. Lisa se mordió el labio en espera de ver la reacción de Erik y este se quitó las manos y se encogió de hombros.


  ―Buenos días ―dijo con voz ronca―. No tengo nada que no hayas visto a otros, así que tampoco me importa mucho. Pero creo que prefiero vestirme para desayunar. Ahora vuelvo. ―Sonrió a Lisa y regresó a su cuarto para vestirse.


  ―Vaya cuerpazo tiene el tipo este. Lo engañado que nos ha tenido ―comentó riéndose con Lisa y esta asintió―. Pues todo para mi chica, di que sí. Te has llevado un huevo kínder, con premio de regalo.


  Después de decir eso sonó el timbre y los dos se miraron extrañados. Lisa fue a abrir el portero automático y al momento aparecieron Trent y Jenny sonrientes y cargados con una bolsa llena de magdalenas. Venían vestidos en chándal y cada uno con una felpa en el pelo de un color. Después de ir a correr habían decidido desayunar con ellos. Trent tenía claro que iba a encontrar allí a su hermano y, antes de irse de viaje ese lunes, quería verlos juntos y enamorados.


  ―Buenos días ―dijo mirando hacia todos los lados―, no me digas que el tonto de mi hermano se fue anoche a su casa. No me lo puedo creer ―refunfuñó sorprendido al no verlo. En ese momento, se escuchó una voz al fondo del apartamento.


  ―Estoy aquí, lo digo para que no sigas insultándome a mis espaldas ―dijo Erik riéndose mientras entraba al salón con el jersey a medio poner.


  Trent sonrió al verle terminar de vestirse allí. Se fijó en que Lisa llevaba ropa de estar por casa y que Kyle estaba recién despertado y le encantó aquella escena tan cotidiana. Un par de años antes estaba dando tumbos en Nueva York y ahora sentía que formaba parte de algo mucho más grande, de una vida que había ido construyendo ladrillo a ladrillo. Adoraba a Lisa y a su hermano, por eso saber que estaban juntos le emocionaba de tal modo que no pudo contenerse y arrastró a Jenny hasta allí. Trent se acercó a su hermano, después de haber saludado con cariño a Lisa y a Kyle, y le dio un gran abrazo.


  ―Buenos días, hermano. Tenía ganas de ver con mis propios ojos que no te habías marcado un farol y de verdad habías conquistado a la rubia.


  ―En realidad lo conquisté yo a él ―añadió Lisa y Erik asintió sonriente.


  ―Totalmente cierto, demasiado lista para ir a mi ritmo ―dijo y le guiñó un ojo a Trent y este resopló.


  ―Espero que no se pase el día diciéndote que eres demasiado-demasiado, porque parece que no tiene más palabras en la boca. ―Todos se rieron con aquello y Erik le agarró del cuello y le frotó la cabeza con los nudillos ante las carcajadas de Trent.


  ―Me encanta tener un hermano pequeño para empezar el día avergonzado antes de tener un café en el cuerpo. ―Erik negó sonriendo y se acercó a saludar a Jenny.


  ―Buenos días, Jenny. Me alegro de verte aunque me hayas traído a este paquete. ―Ella le sonrió.


  ―Lleva deseando veros a ti y a Lisa juntos desde que habló contigo. No se veía capaz de coger mañana el avión a Michigan sin llevarse esa imagen en la retina ―confesó divertida y Trent afirmó sin ningún reparo.


  Lisa rio por lo bajo mientras daba la vuelta al mostrador para salir de la cocina. Se abalanzó a los brazos de Erik que la cogió al vuelo y se agarró a él como un koala. Le dio un beso frente a todos mientras él la sostenía feliz. Luego, todavía en sus brazos, se dirigió a sus amigos, aunque Erik no apartó la vista de ella, sorprendido y encantado, con esas muestras de cariño.


  ―Ya puedes irte tranquilo, Trent ―afirmó Lisa y se giró de nuevo hacia Erik. Este le dio un beso en la nariz y se olvidó de que les observaban―. Creo que ahora tu hermano se ha quedado más convencido ―dijo y él asintió.


  ―Sí, ahora no pensará que lo he imaginado, aunque yo mismo me lo pregunto, a veces. ―Le dio otro beso corto y ella le sonrió―. Pues es real ―añadió convencida acariciando su cara y volvió a poner las piernas en el suelo. Se volteó hacia sus amigos y se encontró a los tres atentos a la escena muy emocionados. Ambos sonrieron.


  ―Si seguís mirándonos como si esto fuera un milagro divino, me preocupará la imagen que teníais de mí ―comentó Erik.


  ―Es solo que es genial veros así. ―Trent tenía la voz afectada―. Y por supuesto, lo que ha conseguido Lisa es tan difícil como un milagro, porque no tenías arreglo, tío, y mírate ahora. ―Comenzó a reírse y los demás con él, incluido Erik.


  Se sentaron a desayunar café con las magdalenas recién hechas que habían traído alrededor de la mesa del sofá, había de varios sabores y no faltaron las de arándanos, las preferidas de Jenny y Trent.


  Lisa y Erik estaban sentados uno al lado del otro, agarrados con naturalidad y sus amigos fueron habituándose a aquella escena. Hablaron de todo un poco: de trabajo, de los días que les esperaban y del premio que iba a recibir Trent en Michigan al que acudirían todos sus amigos, menos Lisa que entrenaba a las chicas y Kyle que iba de jurado a un evento y no podía faltar. Jenny y él contaron sus avances para la Nueva Colección que estaban preparando para la semana de la moda en Nueva York en febrero y Lisa les mostró la presentación virtual que habían hecho de True Eye, que alabaron sorprendidos. En un momento dado Kyle se dirigió a Erik.


  ―Me gusta tu look, te sienta bien ―dijo convencido.


  ―¿Tenías esa ropa? ―preguntó Trent con curiosidad y Erik se empezó a rascar la cabeza sonrojado. Negó apurado.


  ―Lo cierto es que tengo el armario vacío… lo he tirado todo. Esto lo compré ayer. ―Lisa se mordió el labio para contener una sonrisa―. Kyle, he pensado que si quieres podrías ayudarme. Estoy fatal de tiempo y ayer me pasé toda la mañana solo para esto ―dijo y se encogió de hombros. Tú eres el profesional, si tienes algo tuyo que te guste para mí solo envíamelo y dime cuánto te debo.


  ―¿No te da miedo que te venda algo que no sea de tu gusto?


  ―No, me conoces lo suficiente y eres un gran profesional. Lo que sea me gustará. Necesito ropa para vestir a diario y supongo que también alguna para algún día especial ―dijo mirando a Lisa y sonriéndole de lado―. Lo que veas. No me importa lo que cueste, llevo años sin salir apenas ni comprarme nada así que me lo puedo permitir.


  ―Y luego podrías posar para mí. Si te cuelgo en mis redes conquistarías el mundo ―afirmó Kyle y Erik lo miró espantado.


  ―De eso nada, tío, el que ama a su público es mi hermano, yo no me llevo bien con las redes, no he tenido nunca ni quiero entrar en ellas. Lo respeto, pero no es para mí.


  ―Está bien, lo pillo. Gracias por confiar en mí. Solo te pongo la condición de que si te preguntan, digas que son prendas de KM. ―Erik asintió―. En ese caso buscaré tu nuevo armario y será un regalo. ―A todos les sorprendió aquello y Erik frunció el ceño.


  ―No, joder. Ni hablar. Estoy diciéndote que te lo compro, vives de esto y no puedes regalármelo.


  ―Acaba de salir nuestra colección prêt-à-porter. La hemos producido a pequeña escala, pero tenemos suficientes prendas para que KM esté presente en una de las cadenas de ropa más conocidas del país, con tiendas en los centros comerciales de cada estado. Hemos firmado hace poco el contrato con ellos. Buscaré tu talla de las prendas que más me gusten y son tuyas. No es nada. ―Lisa le miró emocionada, todos lo hicieron. Sabían que Kyle era así, generoso con sus amigos hasta el extremo. Erik no se esperaba aquel gesto y miró a Trent sin saber cómo reaccionar, este asintió para que aceptara aquel regalo.


  ―Joder, Kyle, no sé qué decirte. Gracias.


  ―No es nada, en serio. Te lo mando esta semana y me dices qué te parece. Trent usa muchas prendas mías para eventos públicos, nuestro caché ha subido como la espuma gracias a él. También visto a William y muchos de sus compañeros. Jenny ha creado colecciones de complementos que usan la mayoría de las estrellas del mundo del espectáculo y Marcia está creando una colección para las personas de la calle que va a encantar en las tiendas. Nos va bien.


  ―Kyle es un diseñador alucinante ―añadió Jenny―. Tiene tantas ideas que los cuadernos se le acaban en pocas semanas. Trabajar a su lado es un aprendizaje continuo y tengo mucha suerte de tenerlo a mi lado junto a Marcia.


  ―Sin contar esta semana, milady ―dijo avergonzado.


  ―Todos pasamos malos momentos, Kyle, somos humanos. Tú también, aunque por tu aspecto parezcas de una galaxia más evolucionada, chico de las estrellas. ―Kyle abrió mucho los ojos, de repente, y Jenny percibió el dolor de su mirada que fue empañándose sin control. Resopló y se puso los dedos presionándose los lagrimales para evitar mostrar cómo se sentía. Todos los presentes se quedaron desconcertado sin entender qué le ocurría. Se recompuso tras un largo suspiro y sonrió con tristeza.


  ―Lo siento, hace años alguien me llamaba así. Últimamente estoy un poco… ―bufó y se peinó con ambas manos― idiota. ―Erik miró a Lisa y esta asintió, todos se habían dado cuenta de que se refería a Tom, pero prefirieron no profundizar más en el tema para ayudarle a que se recompusiera. Jenny se sentó a su lado y le pasó el brazo por la cintura atrayéndolo hacia ella para poder abrazarlo. Le acarició la cabeza y se quedó allí junto a él, disculpándose al oído. Luego añadió dirigiéndose a Erik.


  ―En Navidad iremos todos a casa de los Cameron. Apenas faltan unas semanas y quería decirte que estás invitado, Erik, si te apetece habrá un sitio allí para ti. Mis padres ya están deseando ver a Kyle y a Lisa, Trent vendrá algunos días y tú eres bienvenido. ―Miró a Lisa sonriente―. Tendrás que presentárselo a mis padres, Lis. Como hija adoptiva también tienes que cumplir con todas las tradiciones. ―Su amiga sonrió ilusionada.


  ―Había pensado ir a ver a mis padres para pasar la nochebuena allí, con ellos y Trent ―comentó Erik.


  ―Sí, iré a verlos contigo. Hace meses que no sé nada de ellos. Me marcharé a la mañana siguiente a casa de Jenny ―confirmó Trent―, y me quedaré con ella hasta Año Nuevo, que vuelvo a entrenar.


  ―Bien, pues si os parece bien yo me pasaré por allí alguno de esos días. ―Sonrió a Lisa y besó su cabeza.


  ―Perfecto ―afirmó Jenny―, y si también quieres traerte a alguien, no tienes ni que avisar. ―Erik la miró pensativo y asintió. Sabía que Jenny se refería a Tom y se preguntaba cómo podía tener esa capacidad para ir siempre directa a lo importante.


  ―Serán unas navidades geniales ―dijo Lisa y se puso a dar palmadas―. Vamos a volver locos a tus padres, pero también será muy divertido. ―Jenny sonrió emocionada al imaginarse su casa llena de vida y alegría, de una forma tan distinta a otras navidades pasadas.


  Siguieron charlando el resto de la mañana y, antes de la hora del almuerzo, Trent y Jenny se despidieron de ellos, querían pasar la tarde juntos para mentalizarse de que pasarían una semana separados.


  Kyle se perdió en su cuarto y Lisa se quedó con Erik recogiendo un poco el salón. Él la miró indeciso y Lisa le dio tiempo para que hablase.


  ―Creo que es hora de irme ―dijo este―. ¿Es normal que me cueste tanto hacerlo? ―preguntó inseguro. Lisa se acercó hasta él, al ir descalza la diferencia de altura era notable y tuvo que mirar hacia arriba.


  ―Es normal, a mí me pasa también y me gusta saber que no te cansas de estar conmigo.


  ―Ahora me cansa estar solo y eso que llevo así muchos años, pero le has dado la vuelta a todo. Ahora nada es igual sin ti.


  ―Por suerte trabajamos juntos y me tendrás cerca cada día. ―Él respiró aliviado.


  ―Sí, llevas razón. Entonces, mañana te veo en el trabajo. ―Se mordió el labio. Le costaba tanto separarse de ella que Lisa le sonrió con ternura. Se dieron un último beso en el rellano y ella cerró la puerta feliz.
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  El lunes comenzó con Lisa y Kyle desayunando en la cocina, como siempre hacían. Él estaba de buen humor, parecía haber superado los días malos y Lisa no quiso preguntarle al respecto para no recordárselo, pero se alegró de ver a su amigo dispuesto para ir a trabajar.


  Al llegar a su edificio sonrió feliz. Erik estaba esperándola abajo con las manos en los bolsillos mirando nervioso en su dirección. Al verla respiró aliviado, llegaba sonriente caminando de esa manera en la que podría reconocerla entre una multitud y Erik sintió que su corazón saltaba al mismo tiempo que los pasos de Lisa. Había estado a punto de llamarla para decirle que iba a su casa a buscarla, eso suponía alterar sus rutinas y dejar de usar la bicicleta, pero necesitaba hacer todo lo que estuviera en su mano por Lisa, para demostrarle lo importante que era para él. En el último momento se contuvo, no era su intención agobiarla y temía que con todos sus miedos terminara por hacerlo.


  ―Buenos días, jefe. ―Dio un paso hacia él y lo besó. Lisa sintió cómo Erik inspiraba hondo al hacerlo. Le respondió aún pegado a sus labios.


  ―Buenos días, no soy tu jefe, somos compañeros y espero que algo más. ―Ella acarició su mejilla y sonrió feliz.


  ―¿Me esperabas aquí por algo?


  ―No quería que te enfrentaras sola al ascensor. Sé que puedes hacerlo, pero quería estar a tu lado por si te sentías más tranquila así. ―Lisa sintió un calor inundando su pecho y sus ojos comenzaron a picarle. Erik era tan detallista que resultaba difícil no emocionarse estando con él. Asintió contenta y le dio la mano para subir juntos. Estaban esperando a que llegase cuando oyeron una voz tras ellos.


  ―Me ahorraré preguntaros los detalles, esas manos ya me dan toda la información que necesito ―dijo Tom agarrando por los hombros a sus amigos―. Me alegro mucho, ya era hora de que esto sucediera.


  ―Ha sido un fin de semana muy productivo ―añadió Erik guiñándole el ojo a su amigo.


  ―Espero que os queden fuerzas para trabajar, parejita. ―Lisa se rio por lo bajo.


  ―Tengo tanta energía que necesito empezar ya con ese proyecto ―añadió ésta dando saltitos. Tom disfrutó viéndola feliz mientras observaba a Erik mirándola embobado.


  ―Al menos ahora no tendrás que esconder esa cara de enamorado ―dijo a su amigo y este se encogió de hombros con timidez, pero sin negar la evidencia.


  Subieron a por el café y tras ponerse al día en la cafetería comenzaron la jornada. Lisa continuó pasando parte de su tiempo con Tom, sentía que aún le quedaba mucho por aprender de él para estar a su nivel, luego regresó a su despacho para comenzar a planificar el crecimiento de la empresa en los próximos meses. Tenían que contratar a algunas personas y decidió que hablar con la directora del Master podía ser una gran idea para captar a jóvenes talentos. Dejó para el final del día pasar tiempo con Erik en el despacho, eso no significaba que a veces se asomara y le lanzara un beso desde la puerta o que se intercambiasen por la mensajería interna algunas palabras de cariño. Erik sonreía cada vez que escuchaba el repiqueteo de sus tacones acercándose a la puerta del despacho y tenía que agarrarse a la silla para no saltar a por ella. Decidió dejarla que marcase el ritmo, seguía sintiéndose muy perdido y asustado como si en cualquier momento algo malo fuera a estropearles su felicidad y confiaba en que ella supiera cómo evitar el desastre. Además, su empresa era muy importante para él y no podía descuidarla en un momento tan importante, aunque concentrarse le supusiera un esfuerzo titánico.


  ―¿Tienes tiempo para mí? ―preguntó Lisa una hora antes del cierre. Erik alzó la vista, llevaba sus gafas negras de pasta puestas y sus ojos azul oscuro la miraron con atención. Decidió que responderle que tenía toda el tiempo del mundo para ella era demasiado y decidió asentir. Lisa se acercó para sentarse en la silla que él siempre tenía preparada para ella, pero antes de hacerlo Erik la agarró de la cintura y la sentó encima de él. Ella se rio contenta, y se giró para poner su rostro frente al suyo. Le dio un beso que empezó siendo ligero y comenzó a volverse más y más profundo.


  ―Se me ha hecho el día muy largo sin poder besarte así ―dijo Erik y Lisa se perdió en esa mirada cargada de devoción. A ella también le había costado resistirse a lanzarse a sus brazos, pero sabía que era importante que aprendieran a trabajar juntos y ser eficientes aunque los sentimientos que tenían fueran creciendo por minutos.


  ―Si pudiera trabajar contigo pegado a mi boca, lo haría ―bromeó ella―, pero por nuestro bien y el de Tom, tenemos que aprender a repartir el tiempo. Ahora por ejemplo, me tienes que dar prácticas, eres mi tutor, ¿recuerdas? ―Erik levantó una ceja con expresión sugerente. Pasó un brazo por la cintura de Lisa y la apretó contra él, luego olió su cuello y miró hacia arriba, al estar sentada sobre sus rodillas su cara quedaba por encima de la de Erik. Él mordisqueó su barbilla y Lisa no pudo resistirse a besarle de nuevo cargada de deseo.


  ―Muy bien, amigos, habéis aguantado el día como unos campeones. ―La voz divertida de Tom desde la puerta del despacho de Erik les sacó del ensimismamiento. Erik escondió la cabeza en el cuello de Lisa mientras se reía y esta le miró sonrojada. Tom le guiñó un ojo―. Me voy a casa, puedo terminar desde allí y prefiero dejaros solos mientras estáis haciendo… prácticas ―añadió riéndose―. Hasta mañana, tortolitos. ―Hizo un gesto con la mano y se fue antes de que ambos pudieran hacer nada para evitarlo.


  ―Bien, ¿por dónde íbamos? ―preguntó Erik divertido y Lisa no dudó en recordarle el momento exacto en el que se habían quedado.


  El resto de la semana lo pasaron trabajando duro y aprovechando cada segundo que tenían libre para mostrarse cariño de una u otra forma. Con el paso de los días, Erik comenzó a creerse que de verdad su vida había cambiado, dejando de estar apagada para tener la luz de Lisa iluminando cada rincón. Las noches que Lisa no entrenaba las pasaban juntos en el apartamento de Erik y, el resto, volvía a casa para cenar con Kyle y dedicarle algo de tiempo a su amigo, que siempre le decía que estaba bien y solo mantenía con ella conversaciones sin importancia, salvo cuando le preguntaba por Erik.


  En esos días, Lisa descubrió que Erik era muy organizado también en su casa. Las noches que pasó allí, él insistía en prepararle la cena. No tenía ni idea de cocinar, pero eso no le detuvo ni tampoco los intentos de Lisa por ayudarle, lo que hizo que ella tuviera que limitarse a la ensalada y la mesa. Él buscaba con antelación las recetas por internet y antes de llegar compraba los ingredientes en una tienda bajo su casa. Luego las hacía paso a paso tal y como indicaban. Para Lisa fue muy divertido comprobar que a pesar de ello la comida se le quemaba o le quedaba demasiado seca, lo que hacía reír a Lisa y frustraba a Erik. No obstante ella siempre lo arreglaba improvisando alguna salsa, recortando los bordes quemados o proponiéndole cenar solo la ensalada y luego tomar un postre más rico.


  Se les pasaba el tiempo riéndose, hablando de trabajo o sobre cualquier tema que surgía entre ellos. Por primera vez, Lisa hablaba sin ocultar sus conocimientos. Erik se sorprendió al descubrir cuánto sabía sobre economía mundial o política global. No se trataba de que tuviera una ideología en concreto, sino que Lisa entendía los porqués de los movimientos políticos que ocurrían en el mundo. También le entusiasmaba adivinar qué empresas serían las próximas en subir en la bolsa y casi siempre acertaba en sus previsiones. En una ocasión, Erik le preguntó por qué no tenía acciones de ellas y Lisa contestó que ni siquiera lo había pensado porque su trabajo era otro. También se interesaba por aspectos técnicos de la programación y por los proyectos anteriores de la empresa, momentos en los que ella le escuchaba sin pestañear.


  A Erik le maravillaba cómo Lisa podía pasar de una conversación que exigía un alto nivel intelectual a reírse por cualquier cosa, y disfrutar tan solo con sus besos y caricias. Siempre tarareaba alguna canción o la sorprendía cantando y bailando bajo la ducha, mientras hacía la ensalada o ponía la mesa. Cualquier gesto como rascarse la nariz, quedarse pensativa o bailar distraída le parecían algo tan especial que su corazón latía con tanta fuerza que a veces se preguntaba si era normal quererla tanto.


  En esos días Lisa descubrió que Erik lo daba todo por verla feliz, a veces le notaba preocupado o con miedo a hacer algo que a ella no le gustase y Lisa tenía que recordarle lo bien que se sentía junto a él sin tener que hacer nada por contentarla. Le desconcertaba ver como toda la seguridad que mostraba en el trabajo le faltaba en su relación con ella. Él se esforzaba en ocultarlo y parecer tranquilo a su lado, pero ella lo iba conociendo de verdad y a veces veía cuánto le costaba relajarse.


  Ella se sentía bien a su lado, respiraba. Disfrutaba de su sentido del humor y de su inocencia, porque Erik en cuestiones del amor, era mucho más vulnerable que cualquier chico que jamás hubiera conocido. Lisa fue dándose cuenta conforme pasaban los días y siempre procuraba que se sintiera seguro y querido para que dejase de temer que ella iba a dejar de quererle en cualquier instante. En esos momentos de inseguridad, era como si Erik no se creyese que se la merecía y a ella se le encogía el corazón al verlo tan frágil.


  El viernes fue a su casa después del trabajo para recoger algunas cosas y regresar a pasar la noche junto a Erik. Le preocupaba dejar demasiado tiempo solo a Kyle, pero este le aseguró que esa noche tenía un evento, era jurado en un premio para elegir la mejor sala de fiestas de Chicago, motivo por el que no había podido viajar a Michigan. Al llegar Lisa a casa a media tarde le saludó como siempre hacía.


  ―Hola cariño, ya estoy en casa ―dijo a viva voz. Se dio cuenta que Kyle estaba sentado viendo la tele y este le sonrió sin ganas―. ¿Todo bien?


  ―Sí, todo perfecto. He llegado algo cansado del trabajo y hacía tiempo hasta la hora de irme. ¿Qué tal está mi chica favorita? ―Kyle sintió una punzada de dolor al pensar que ya había otro hombre para el que Lisa era su chica especial y que en tan pocos días había sentido como él iba quedando en un segundo lugar en la vida de su amiga. Lo entendía y sabía que eso no cambiaba cuánto le quería Lisa, pero lo cierto era que se sentía cada vez más solo y perdido. Las fiestas comenzaban a hacérsele cuesta arriba y las conexiones en las redes, desde que no se sentía feliz, le parecían demasiado falsas. Había construido a su alrededor todo un mundo que ahora no sabía cómo sostener. Decidió que no cargaría a su amiga con sus preocupaciones, ella tenía que disfrutar de su amor y él saldría a divertirse. Lisa no se quedó del todo tranquila con aquella respuesta pero decidió que volver a hurgar en la herida no era algo que Kyle parecía necesitar en esos momentos.


  ―Todo bien, con ganas de que mañana podamos ponernos al día sin prisas. El sábado no hagas planes. Cuando llegue de entrenar a las chicas tú y yo nos encerraremos aquí hasta el domingo. Nada de llevarme a fiestas ni saraos, en todo caso al cine o a pasear como dos viejos románticos.


  ―Trato hecho, estoy cansado de fiestas. Prefiero un plan con mi rubia que un millón de saraos.


  ―Vaya, esto sí que es nuevo. ¿El rey de las fiestas no quiere ir a un sarao?


  ―Nah, no me creas, claro que quiero y esta noche pienso liarla allí, pero mañana soy todo tuyo en cuerpo y alma, aunque no quieras aprovechar mi cuerpo.


  ―Bueno, con tu cuerpo no puedo hacer mucho pero incluso así, seguro que lo pasamos en grande. Quien sabe, lo mismo ligas esta noche… ―Kyle le miró con picardía y subió la dos cejas a la vez lo que hizo reír a ambos.


  ―Esta noche voy a darlo todo ―aseguró este y en ese mismo momento decidió que haría todo lo posible por pasárselo bien aunque solo fuera por poder compartir las anécdotas con Lisa al día siguiente.


  Después de pasar la tarde juntos, Lisa regresó con Erik. Ese viernes iba a pasar la noche en su apartamento, al día siguiente ella entrenaba y él volaba en dirección a Michigan. Había dormido en su casa dos días de esa semana y luego habían ido juntos a trabajar al día siguiente. Ese sábado, en cambio, Erik volaría temprano y Lisa tras el entrenamiento volvería con Kyle a su casa, por lo que esa era la última noche que pasarían juntos de todo el fin de semana.


  Tenía algo rondando en la cabeza desde hacía varios días y tras la cena se decidió a hablarlo con Erik. Habían cenado en la mesa baja que había frente al sofá y al terminar decidieron poner una película. Ambos sabían que no terminarían de verla, pero les pareció buena idea intentarlo. Ella se sentó a su lado, apoyándose sobre sus propias rodillas y le miró más seria de lo habitual.


  ―Tuviste una novia en la universidad, ¿verdad? ―Erik asintió incómodo―. ¿Qué pasó? ―preguntó con suavidad. Vio cómo este suspiraba con la mirada perdida en la copa de vino que aún estaba sobre la mesa. Giró su cabeza hacia Lisa y vio su determinación. No quería hablar de ello, pero menos aún quería tener secretos con Lisa o que pensara que sentía algo por aquella chica que le dejó tan marcado.


  ―Empezamos el último año de instituto ―comenzó a decir sin apenas ser capaz de mirarla. Lisa acomodó la cabeza sobre su brazo que descansaba en el respaldo del sofá. Erik siguió hablando―. Yo era solo un friki delgaducho que no llamaba la atención y ella era preciosa. Me quedaba mirándola en clase, y ella se giraba y me sonreía. Nunca pensé que estuviera a mi alcance. Pero un día me pidió ayuda con física, luego con matemáticas y empezamos a intimar. No entendía cómo podía gustarle alguien como yo aunque no parecía molestarle que vistiera con camisetas de videojuegos o que no tuviera músculos ni fuera deportista. ―Erik sonrió con tristeza.


  Lisa estaba tensa escuchando aquella descripción tan pobre que él hacía de sí mismo, quería corregirle y asegurarle que el Erik adolescente no necesitaba nada de eso porque tenía un corazón maravilloso que ella había podido conocer. No quiso interrumpirlo y decidió dejarle hablar, a pesar del dolor que empezaba a sentir en el fondo de su garganta.


  ―Solíamos quedar con sus amigos, a mí no me importaba. Ella era feliz así, le encantaban las fiestas, salir a cualquier parte con su grupo y yo, bueno, la acompañaba aunque no participaba mucho en las conversaciones porque era demasiado tímido para hacerlo, pero tampoco me molestaban. Simplemente aceptaban tenerme allí. ―Erik se revolvió incómodo en el sofá y tragó un poco de vino―. El problema comenzó en la universidad. Fuimos a la misma, ella quería estudiar ciencias políticas y yo, como sabes, ingeniería informática. Estábamos en residencias diferentes, nuestras clases también estaban en edificios opuestos y nuestros mundos comenzaron a separarse de forma más evidente. Ella me hablaba de todas las personas interesantes a las que conocía y con las que le encantaba relacionarse. Luego me recordaba lo poco interesante que era mi vida, no entendía cómo podía pasar horas en un ordenador o vestir como vestía. Aunque te parezca increíble, en aquella época tenía el pelo corto y sin barba, pero seguía siendo un flacucho con gafas. Alguien que, según ella, tenía que esconderse tras una pantalla porque era demasiado cobarde como para salir al mundo a vivir. ―Lisa apretó la mandíbula al escucharle y cerró los puños para evitar decir algo inapropiado―. Lo curioso es que cambié mi forma de vestir durante un tiempo y ni siquiera lo notó. Empezó a poner excusas para no quedar conmigo. Decía que tenía que hacer muchos trabajos o acudir a fiestas en las que yo me iba a aburrir, no estaría cómodo o no me iba a atrever a hablar con nadie, y ella tendría que cargar conmigo. Por encima de todo, quería que fuera feliz y siempre aceptaba sus razones. Intentaba ir a buscarla al salir de clases pero ella apenas me hablaba cuando lo hacía, y no me permitía tener muestras de cariño. Decía que eso era algo que solo nos incumbía a nosotros. Poco a poco nuestra relación se fue reduciendo a las veces que venía a mi habitación a verme. Siempre con una excusa, como que la ayudara haciéndole un trabajo, que le hiciera un masaje porque tenía una contractura o que le arreglase su ordenador o el de sus amigos, que, créeme, tenía muchos. Luego se quedaba un rato conmigo, fingía que le interesaba mi vida, y tras… bueno… tras estar juntos en la cama, si a ella le apetecía, se iba. En una de esas ocasiones en las que su ordenador falló, vi unas fotos. Tenía un virus que había destrozado varios archivos y a pesar de no tener intención de mirar en sus carpetas llegué allí. Esperaba encontrar alguna foto nuestra pero no fue así. Eran fotos de ella con otros chicos, fotos besándose y algunas más atrevidas. Era mi novia y no conocía ninguna de las personas con las que salía en ellas. Había cientos de fotos de fiestas en hermandades, en discotecas, en clubs sociales de gente muy rica, había toda una vida de la que yo era totalmente ajeno. Me sentí ridículo, pequeño y pensé que no estaba a la altura de alguien que tenía una vida tan popular como la suya. Ni siquiera su traición me hizo reaccionar, me culpé a mí mismo por ser tan poca cosa, no fui capaz de decirle que había visto las fotos. Solo le reparé el ordenador y se lo devolví. Siguió apareciendo por mi habitación durante algunos meses más, cada vez venía menos y siempre traía algo para arreglar, antes de irse me recordaba lo feliz que era en la universidad y que si yo seguía así ,me acabaría convirtiendo en un pobre desgraciado. ―Erik miró a Lisa avergonzado y volvió a agachar la cabeza―. Un día simplemente dejó de venir, al cabo del tiempo me atreví a enviarle un mensaje y me dijo que no volviera a hacerlo, que lo que teníamos no funcionaba y que había pasado página. Después de eso, durante los años siguientes la vi varias veces en el campus, siempre acompañada de tíos impresionantes y ella sonreía feliz, ni siquiera me saludaba, como si aquellos dos años no hubieran existido. ―Respiró con fuerza―. No sabía qué hacer con lo que sentía, era como si no tuviera derecho a estar triste o enfadado porque si la había perdido era por mi culpa, por no ser suficiente para ella, como siempre me decía. Fui un pelele en sus manos, un muñeco de trapo que tiró a la basura cuando no le resultó de utilidad. Me sentía mal y solo conseguí soportar aquellos años centrándome en mi carrera y yendo a nadar, allí pasaba horas cada día para sacar toda la rabia que sentía contra mí mismo. Dejé de cuidar mi aspecto, ni mi pelo ni mi ropa, y tampoco me interesaban las personas. Solo mis padres y Trent, hasta que conocí a Tom en las practicas del master y luego llegaste tú. Aparte de eso, solo he tenido algunos encuentros sin importancia para mí. ―Se mordió el labio mientras soportaba la mirada intensa de Lisa. Se había sentido mal contándole a ella lo patético que había sido y le avergonzaba recordar todo lo que había vivido en esa etapa.


  Solo lo hizo porque en el fondo sabía que todo aquello seguía influyendo en su forma de comportarse en el presente y no quería que siguiera afectándole del modo en que lo hacía. Lisa se acercó hasta él y se sentó a horcajadas sobre su regazo. Le acarició las mejillas y le miró con tanto dolor que por primera vez Erik sintió ganas de llorar por su propia historia.


  ―Lo siento tanto, Erik, me duele el corazón de pensar que alguien te tratase de esa forma tan cruel e injusta. Se me ocurren miles de insultos con los que nombrar a esa chica, me ha despertado tanta rabia por ti, por ese chico enamorado que lo dio todo. ―Lisa negó con fuerza, sentía tanta frustración por lo que Erik había vivido que no pudo evitar que se le saltaran las lágrimas―. Escúchame bien, eres un hombre increíble, listo, divertido, bueno, y además guapo, aunque para mí lo más hermoso que tienes es tu corazón, el mismo que tenías con diecisiete años y el mismo que ella te machacó hasta que perdiste la confianza en ti mismo. Eres una persona maravillosa y ten claro algo, te quiero y jamás te traicionaré. ¿Me oyes? Odio a las personas que manipulan a los demás, que se aprovechan de las debilidades del otro y los pisan por su propio beneficio. Es lo único que no soporto en esta vida, es… lo que me alejó de mi familia. ―Lisa lloraba y Erik no pudo evitar emocionarse al escucharla―. No necesito que cambies ni que seas alguien que no eres. Te quiero así y quiero que lo nuestro funcione porque no busco nada más ni a nadie más, ya soy feliz contigo. ―Erik enterró su cabeza en el cuello de Lisa y esta dejó que llorase en silencio. Le dolía ver su miedo a ser rechazado y a que ella volviese a romperle en pedazos el corazón―. No puedo garantizarte que lo nuestro funcionará, Erik ―le susurró mientras acariciaba su nuca―, pero sí que lo intentaré con todas mis fuerzas y que pase lo que pase jamás te quedarás destrozado de esa manera porque el amor de verdad te fortalece y no te debilita. Contigo me siento más feliz, más segura de mí misma y de mis rarezas. Me ayudas a mostrarme como soy y yo espero ser eso para ti. Pase lo que pase, dure lo que dure este tiempo, será bueno para nosotros. ―Erik la estrechó entre sus brazos y se quedó en silencio asimilando las palabras de Lisa. Luego retiró la cabeza de su hombro y la observó con atención. Tenía los ojos y la nariz roja, su expresión era triste, se mordía el labio y lo miraba con tanta preocupación que Erik supo que a pesar de haberle expuesto sus miserias y compartido con ella sus temores más profundos, podía sentirse seguro con Lisa. Ella era ese hogar del que le había hablado y no porque tuviera que refugiarse en ella como un bote salvavidas sino porque le aceptaba y le quería con todo lo que era, con sus luces y con sus sombras.


  ―¿Cómo he podido tener tanta suerte? ―dijo pensativo. Lisa frunció el ceño y negó con fuerza.


  ―No es suerte, si no fueras una persona maravillosa no me habría fijado en ti. No soy tonta aunque algunos me hayan querido tratar como tal en el pasado. Soy lista, he pasado por algunas batallas y solo permito acercarse a mí a las personas que tienen un corazón enorme y me van a cuidar tanto como yo a ellos. Yo no soy un regalo ni una lotería, solo soy una chica que quiere a un chico que le hace sentir que es especial, que la escucha, le enseña cosas increíbles y que en la cama con él siente que puede alcanzar el cielo cuando están juntos.


  ―No se me da mal, ¿eh? ―dijo con una sonrisa pícara y ella sonrió a su vez, aliviada de verle dejar atrás aquella conversación.


  ―Se te da genial y también me encanta cuando me abrazas fuerte creyendo que ya estoy dormida y me dices cuánto me quieres.


  ―Pues vamos entonces a practicar un poco de eso que se me da tan bien para luego poder abrazarte y decirte que eres lo mejor que me ha pasado en la vida y que te quiero tanto que a veces creo que el corazón me va a explotar de lo fuerte que me late. ―Lisa seguía sentada en su regazo por lo que al ponerse Erik de pie se agarró a él con fuerza y este la levantó sin dificultad.


  ―Vamos, pequeño koala. ―Ella le miró divertida y decidió comenzar sus prácticas besándole el cuello de forma sugerente lo que le arrancó un gruñido a Erik que le hizo soltar una gran carcajada.


  El resto de la noche se dedicaron a besarse y a demostrarse cuánto adoraban el cuerpo del otro. Antes de dormir, Lisa dio un beso en el corazón de Erik y dejó allí su mano puesta mientras se abrazaba a él pasándole una pierna por encima y enterrando la cabeza en su cuello. Él sonrió feliz y por primera vez desde que la había conocido se sintió seguro y sin temor a perderla.
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  El sábado amaneció pronto para ellos, Erik cogía un avión al amanecer y Lisa se quedó desayunado tranquila en su apartamento para ir luego al entrenamiento de las chicas. Revisó el móvil y vio que no tenía ningún mensaje de Kyle de la noche anterior, pensó que debía acostumbrarse a que eso ocurriera, al fin y al cabo no era lo mismo que si dormían los dos en el apartamento, y él no le debía ninguna explicación a ella. Aunque seguía quedándose más tranquila cuando sabía que la noche había ido bien y había regresado a su casa. Pensó en llamarle, pero sabía que estaría dormido, vio en sus redes que la noche anterior había colgado algunas fotos en su story y se le veía espectacular, vestido con un traje de chaqueta plateado sin camisa por lo que llevaba el pecho al descubierto, todo cubierto con purpurina, al igual que sus pómulos. Sonrió viendo sus videos de un minuto en el que comentaba las anécdotas de la noche y decía de forma sugerente que esperaba que le deparara más sorpresas aún de las que ya había vivido. Esa semana apenas se habían visto dos ratitos para cenar en los que ella estaba demasiado cansada después de entrenar a las chicas y se dio cuenta de que la conversación se había centrado en ella. Por eso tenía tantas ganas de verlo y pasar tiempo con él, no estaba segura de sí había superado lo de Tom o se esforzaba en ocultar su tristeza, pero lo que sí sabía es que, aunque era muy feliz con Erik, echaba de menos a su amigo.


  La mañana pasó volando. Las chicas estuvieron muy animadas montando las coreografías que mostrarían en el musical. Habían decidido hacerlo a finales de enero, tras las vacaciones navideñas y antes de que los ojeadores de las universidades fueran a verlas bailar. Eso les garantizaba que empezaran a hacerse conocidas y las obligaba a esforzarse en estar a punto para las pruebas de primavera.


  Todas las chicas mostraron gran interés y disciplina; incluso Marlena, que había faltado a algunos entrenamientos, estaba allí. Últimamente la notaba más seria, pero era difícil estar al día de sus vidas, por lo que al menos le tranquilizó que no hubiese abandonado al grupo aunque no hizo ninguna de sus bromas picantes y apenas iba maquillada, lo que en ella era bastante llamativo.


  Después de una mañana agotadora, Lisa regresó a su apartamento. Cogió el tranvía para regresar a su casa y aprovechó para ponerse al día de los mensajes. En el grupo de sus amigos encontró muchas fotos desde Michigan, donde habían ido llegando todos esa misma mañana, era muy divertido ver que todos ellos le hacían fotos a Erik mientras estaba distraído y se la enviaban para que supieran que cuidaban bien de él y Lisa no pudo evitar sonreír al ver como se esforzaban en integrarle como uno más del grupo. Algunas de las expresiones de Erik eran fruto de su timidez, Lisa notaba su sonrojo, pero también le veía sonreír y sabía que se sentía bien entre ellos.


  Le dio pena haberse perdido aquel viaje, pero no hubiera abandonado a aquellas chicas por nada del mundo y entendía que para Sally era muy importante acompañar a Trent, su mejor amigo, en ese día, por lo que ella no podía sustituirla. Se propuso disfrutar de su sábado con Kyle y recordó lo afortunada que era con su vida, lo último que haría era lamentarse con tantas cosas buenas por las que tenía que sentirse afortunada. Durante unos instantes recordó a Meredith y se tocó su colgante. Deseó poder llamarla para contarle que por primera vez se había enamorado de verdad de un hombre que también la quería. Estaba segura de que a ella le hubiera encantado Erik, ambos eran tímidos pero también se esforzaban en dar lo mejor de sí. La echaba mucho de menos, se imaginó cómo hubiera sido su vida si siguiera con ella y cuando sintió el nudo en la garganta supo que era momento de guardar sus recuerdos y volver al presente. Se puso música en los auriculares y disfrutó del resto del camino a casa.


  Al llegar todo estaba en silencio, algo que le extrañó. Esperaba encontrarse a Kyle cocinando y con la música a todo volumen. Pensó que quizás seguía dormido y fue a su habitación, pero no estaba allí y su cama estaba hecha, por lo que supo que no se había despertado recientemente puesto que Kyle tardaba en estar espabilado, necesitaba un buen desayuno, una ducha y por último recogía su dormitorio, lo que en días de haber trasnochado suponía hacerlo a la hora del almuerzo. No obstante, se dijo que quizás no regresó demasiado tarde y esa mañana lo había dejado todo recogido antes de salir. Le llamó al móvil para ver dónde se encontraba pero no le respondió. Volvió a intentarlo media hora más tarde cuando la hora del almuerzo ya se le venía encima y seguía sin saber nada de él. Pensó que quizás sí que había tenido una noche movidita y eso explicaría su tardanza. Al llegar a las tres del medio día decidió hacerse un sándwich y volvió a llamarle sin éxito. Estaba agotada y se echó en el sofá con una película de fondo que le hizo quedarse dormida al instante.


  Un sonido conocido invadió la estancia. Lisa tuvo que regresar de su sueño profundo y recordar que estaba en su apartamento y era sábado por la tarde. Kyle no la había despertado al llegar por lo que estaba segura de que era él quien la llamaba al móvil puesto que antes de dormirse había hablado con Erik y le avisó de que descansaría un rato. Cogió la llamada sin mirar.


  ―Hola cariño, por fin me llamas.


  ―Disculpe, ¿es usted familiar o conocida de Kyle Brayton?


  ―¿Qué? ―Lisa se retiró el móvil de la cara para comprobar que era un número desconocido y bastante largo. Sintió como se le retorcía el estómago de preocupación―. Eh, sí, soy Lisa Standford, su compañera de piso y su mejor amiga.


  ―Señora Standford, usted aparece como numero de emergencias en el móvil del señor Brayton. Ha sido hospitalizado en el Chicago Hospital por varios traumatismos y es importante que acuda aquí para hacerse cargo de su situación.


  ―¿Qué? ¿Cómo? ¿Qué ha pasado? ¿Él está bien? ―Lisa temblaba mientras luchaba por sacar la voz de su cuerpo sin saber qué respuestas iba a recibir.


  ―Lo siento, no puedo darle demasiada información por teléfono. Solo puedo decirle que ha sido víctima de una agresión y sufre algunos traumatismos de diversa gravedad. El medico hablará con usted cuando llegue al hospital.


  ―Oh, Dios mío. Está bien, gracias por avisarme. ―Lisa se puso a llorar de forma desconsolada mientras intentaba vestirse sin perder los nervios. Llamó a un taxi para recogerla en su casa. Siempre usaba tranvía para desplazarse pero en esos momentos necesitaba llegar hasta el hospital junto a su Kyle lo antes posible. Pensó en que todos sus amigos estaban fuera y que no podía contar con nadie. Decidió no llamarles sin saber el estado de Kyle, ninguno de ellos podía hacer nada estando a tres horas en avión y no quería angustiarlos por el momento. Solo había una persona a la que podía llamar, pero tampoco se sintió con fuerzas para hacerlo hasta ver el estado de su amigo y conocer la situación.


  Cuando llegó al hospital, su cuerpo temblaba tanto que tuvo que respirar despacio varias veces para no hiperventilar. Corrió hasta el mostrador y le indicaron que Kyle seguía ingresado en urgencias. Se quedó en la sala de esperas hasta que una doctora salió para hablar con ella.


  ―¿Es usted familiar de Kyle Brayton?


  ―Sí, señora, ¿qué ha pasado? ¿Cómo está?


  ―Le hablaré claro para que pueda entender la situación del paciente. Anoche recibió una brutal paliza en los lavabos de una sala de fiesta. No lo han encontrado hasta esta mañana, lo que ha empeorado sus lesiones. Tiene hematomas por todo el cuerpo, varias costillas fracturadas, una fisura en el pómulo y lo que más nos preocupa es un traumatismo craneoencefálico, según parece a consecuencia de varias patadas. No parece grave, pero necesita estar en observación cuarenta y ocho horas. ―Lisa emitió un gemido mezcla de miedo y dolor por lo que su amigo había vivido y se tapó la boca con las manos mientras asentía intentado asimilar lo que estaba escuchando―. En estos casos la policía viene para hablar con el paciente, pero le hemos pedido que hoy no lo haga puesto que aún no se encuentra en pleno uso de sus facultades y su estado emocional es delicado.


  ―Oh, Dios. ¿Está despierto?


  ―Ahora duerme, pero él mismo fue quien se despertó en el baño y llamó a emergencias. Luego volvió a desmayarse y aquí ha estado semi inconsciente. Está bastante afectado, como suele ocurrir en estos casos. Cuide bien de él. Lo trasladaremos a una habitación en unas horas, solo tenemos que vigilar sus constantes vitales pero el resto de las atenciones puede prestarlas su familia. Necesitará alguien más que le ayude, apenas podrá moverse con las contusiones que tiene. ―Lisa asintió y tras agradecerle a la doctora toda su explicación se dirigió a la sala de espera, apoyó la espalda en una pared y se dejó caer hasta el suelo. Lloró sin consuelo pensando en lo que había sufrido Kyle y en que tuvo que ser él mismo quien llamase a emergencias. Ni siquiera pudo avisarla a ella. Se sintió fatal por no haber pensado que le había ocurrido algo y echarse a dormir la siesta mientras su amigo estaba solo en el hospital. Cuando consiguió calmarse un poco decidió hacer la única llamada que podía en esos momentos.


  ―Lisa, hola, ¿me llamas porque te aburres sin Erik en Chicago? ―respondió Tom al teléfono.


  ―Tom ―Lisa soltó un hipido desconsolado que no pudo controlar―, necesito que vengas.


  ―Lisa, me estás asustando, ¿qué ocurre?


  ―Es… lo siento, no debería meterte en esto, pero estoy asustada y ninguno de nuestros amigos está en Chicago. Él está en observación y me pediste que te dijera si algo le ocurría…


  ―Lisa, por favor, ¿qué ha pasado? ¿Es Erik? ¿Ha tenido un accidente?


  ―Es Kyle, Tom, le han dado una paliza y está en el hospital y tiene un traumatismo en la cabeza que creen que es leve pero no están seguro hasta que despierte y pasen cuarenta y ocho horas. ―Tom sintió como toda la sangre de su cuerpo le abandonaba en ese instante y unas intensas náuseas se apoderaban de él. Creyó que se iba a desmayar.


  ―¿Dónde está? ―Solo consiguió articular esas dos palabras mientras su cuerpo desmadejado luchaba por mantener la calma en aquella situación. Lisa le indicó el hospital y Tom le aseguró que iría lo antes posible. También le dijo que Erik no sabía nada y que aún no había informado a sus amigos de todo lo ocurrido.


  Cuando Tom colgó de aquella llamada sintió como si sus movimientos fueran ajenos a su cuerpo, dio varias vueltas por la casa sin sentido hasta que encontró los zapatos, se los puso incapaz de saber qué hacer a continuación. Estaba asustado por lo que podía ocurrirle a Kyle y también sufría al imaginar las causas de aquella agresión. Llamó a un taxi, incapaz de conducir hasta el hospital y salió hacia allí sintiendo que todo su mundo estaba a punto de cambiar.


  Tom entró en la sala de espera repartiendo una mirada rápida por todos los rincones de la sala hasta que localizó una melena rubia escondida entre sus propios brazos, estaba en el suelo apoyada sobre sus rodillas y desde la distancia Tom podía ver cómo todo su cuerpo temblaba. Se agachó corriendo frente a ella y le alzó la cabeza con cuidado.


  ―¿Se sabe algo más? ―Ella negó mordiéndose el labio―. Tienen que avisarnos cuando puedan trasladarlo a una habitación, pero no entiendo por qué tardan tanto. El personal ha entrado ahí varias veces corriendo y me muero de miedo de pensar que sea por él… ―Tom se encogió al escucharla. Intentó aparentar calma pero le costaba demasiado mantener la compostura. Ayudó a incorporarse a Lisa y esta se echó en sus brazos―. Gracias por venir, gracias, gracias, gracias. ―Él le acarició la cabeza tan asustado como ella, ninguno de los dos quería soltarse, necesitaban la fuerza del otro para no derrumbarse en aquellos momentos. Se oyó una voz preguntar por los familiares de Kyle Brayton y ambos dieron un respingo.


  ―Somos nosotros ―dijo Lisa.


  ―Acabamos de trasladar al paciente a una habitación. Es una sala de observación pero se permite acompañante para no dejar al paciente solo en ninguna circunstancia. Como le dijo la doctora, las primeras cuarenta y ocho horas son fundamentales. Solo pueden estar con él familiares directos, ¿esperan a alguien más? ―dijo mirando a Tom.


  ―No, solo estamos nosotros. Yo soy su hermana y él es su pareja ―dijo Lisa, y la enfermera asintió.


  ―En ese caso, les daré un pase especial para acceder al ala de observación. Serán las dos únicas personas que pasen a verle en estos dos días. Tiene el bazo lastimado y cualquier infección puede perjudicarle mucho en su estado. Necesitarán extremar la higiene y hacer turnos largos con él.


  ―No hay ningún problema ―añadió Tom.


  Subieron a la planta que la enfermera les indicó y allí recibieron los pases juntos a unas batas verdes y unos cubre zapatos desechables para entrar con él en la habitación. Se los pusieron y se lavaron las manos con cuidado. No pusieron impedimento para que ambos accedieran juntos, pero sí insistieron en que nadie más podía pasar en esos dos primeros días.


  ―Tom, lo siento. Puedo quedarme yo sola, de verdad que no quiero estar en otro sitio que no sea junto a él ―dijo Lisa apenada por la situación en la que sabía que Tom se encontraba. Él negó serio.


  ―Quiero estar aquí Lisa. Yo… ―se frotó la cara en un intento de no derramar las lágrimas―. Necesito estar aquí y saber que está bien. ―Se mordió el labio y sus ojos empezaron a enrojecer. Lisa le abrazó con fuerza―. Gracias por avisarme, a pesar de todo, yo… quiero estar aquí con él.


  ―Lo sé, Tom, no tienes que explicarme nada. Todo saldrá bien y podremos respirar. Y ahora vamos a entrar a ver a nuestro chico. ―Le agarró de la mano y respiró con fuerza antes de acceder a la habitación en la que estaba Kyle.


  Tenía las constantes vitales monitorizadas y un goteo enganchado a su brazo. Parte de su cabeza estaba vendada y también su torso cubriéndole las costillas. Su labio estaba partido y había arañazos en varias partes de la cara, además de un enorme hematoma que nacía en el cuello y se perdía entre las vendas de su cuerpo. Pero lo que les cortó la respiración fue su rostro. Kyle tenía el párpado izquierdo ennegrecido y muy hinchado, lo que se extendía por todo ese lado de su cara. No se movía y en la sala solo se oía el pitido constante de su ritmo cardiaco. Lisa soltó un grito ahogado acompañado de una maldición de Tom.


  ―Dios, ¿pero qué te han hecho, cariño? ―se lamentó Lisa casi hablando para sí misma, sus manos temblaban tanto que no se atrevía a acercarse hasta él. Empezó a hiperventilar y tuvo que cerrar los ojos unos instantes para recuperar el ritmo de su respiración―. Está bien, puedo hacerlo. Puedo hacerlo. ―Abrió los ojos de nuevo y dio un paso adelante, hasta sentarse en un sillón que había cerca de él. Le cogió de la mano y se la besó con cuidado―. Ya estoy aquí, cariño. Todo va a ir bien, te recuperarás y nos iremos a casa a ver pelis clásicas comiendo palomitas y chuches. Todo ira bien, Kyle. ―Volvió a besar su mano y la dejó apoyada sobre la cama―, temía que cualquier movimiento pudiera producirle dolor. Miró entonces a Tom, se había vuelto hacia la ventana y podía ver sus hombros moverse, le concedió el tiempo que necesitaba para asimilar aquella imagen. A ella también le resultaba difícil creer que aquel chico era Kyle, ni siquiera se le veía su pelo azul, por lo que pudo intuir le habían rapado la cabeza, probablemente por algún corte que habían tenido que coser. Verle en ese estado era desgarrador pero Lisa no paraba de repetirse a sí misma que pronto se curaría y él volvería a ser el de siempre.


  Tom consiguió girarse por fin y se acercó despacio hasta la cama de Kyle, Lisa se levantó del sillón y le hizo un gesto para que él se sentara y pudiera estar cerca de su amigo. Tom caminó hasta allí sin apenas pestañear y se dejó caer en él. Sus ojos estaban brillantes y su boca temblaba sin control. Estiró su mano para acercarla a la de Kyle pero se sintió incapaz de tocarle. En su mente no paraba de repetirse una y otra vez la despedida que tuvieron una semana atrás en la puerta de aquel bar en la que él le confesó que lo que tuvieron fue real.


  Recordaba cuando le vio marcharse de allí derrotado, con la cabeza agachada y abrazándose a sí mismo. Tom intentaba regresar una y otra vez a ese momento para decirle que no se fuera, que se quedara con él, quizás así no le habría ocurrido nada, le decía su mente aunque sabía que aquello solo era fruto de la desesperación. Echó la cabeza hacia delante y se apoyó en el colchón cerca del sitio en el que reposaba la mano de Kyle. No se atrevía a tocarle pero tampoco se sentía con fuerzas para alejarse de él. Lisa arrimó el otro sillón para ponerse junto a Tom y se hizo un ovillo en él. No tenían nada más que decirse. Había anochecido y ninguno tenía intención de irse de allí. Solo el pitido del ritmo constante de su corazón les daba consuelo en esos momentos.


  Un tiempo más tarde, fueron a revisar el estado de Kyle que seguía sin despertarse. Encontraron todo estable. La enfermera les aconsejó que bajaran a cenar antes de que cerrasen la cafetería pero ninguno quiso hacerlo. Al final, Lisa cedió a ir por agua, sándwiches y cafés para los dos. Quería devolverle la llamada a Erik que le había llamado en tres ocasiones y ella solo le había explicado por mensaje que estaba con Kyle en un sitio en el que no podía hablar. No sabía qué decirle, en esos momentos ellos estaban en la entrega de premio de Trent y estropearles la noche no iba a solucionar nada. Por eso al salir de la habitación decidió mandarle un audio a Erik.


  ―Hola guapo, Kyle me ha tenido ocupada toda la tarde. Sé que ahora estáis en la entrega de premios y luego estaré agotada para hablar. Te prometo que mañana te cuento mi día con calma. Te quiero, Erik, pásalo bien y dale a Trent mi enhorabuena. ―Tras volver a ponerlo en silencio bajó a la cafetería donde pensaba estar el menor tiempo posible.


  Tom se quedó dormido con la cabeza apoyada en el colchón donde descansaba Kyle. De repente sintió una caricia sobre su rostro, suave, apenas un cosquilleo acariciando su ceja. Conocía esa sensación y toda su piel se erizó al ser consciente de dónde procedía. Abrió los ojos incapaz de moverse del sitio y vio la mano de Kyle cerca de su rostro.


  ―Lo primero que me gustó de ti fue tu ceja traviesa. ―Intentó sonreír pero se le escapó un gesto de dolor que hizo a Tom incorporarse preocupado.


  ―¿Estás bien? No te muevas, ¿necesitas algo? ¿Llamo al médico? ―Kyle negó con esfuerzo.


  ―Estoy vivo, que ya es más de lo que esperaba ―dijo apenas susurrando. Tragó con dificultad y luego le miró con atención. Tom se puso nervioso, mirarle le impactaba demasiado. Sus preciosos ojos azules del color del cielo estaban inmersos en un mar rojo ensangrentado rodeándolos y uno de ellos apenas lo podía abrir. Se mordió el labio para contener el dolor que le producía verle así.


  ―Por la cara que pones, debo estar horrible ―comentó con expresión lastimosa y Tom intentó sonreír sin conseguirlo.


  ―La buena noticia es que saldrás de esta ―tragó intentando recomponerse―. Lisa ha estado a tu lado todo el tiempo. Acaba de bajar por agua y algo de comer antes de que cierren la cafetería, para que pasemos la noche aquí. ―Kyle cerró los ojos durante unos instantes y luego se dirigió a él con el rostro serio, tan inexpresivo que a Tom le impresionó.


  ―Vete a casa, Tom. ―Volvió a cerrarlos y giró su rostro hacia la pared sin esperar una respuesta. Tom tragó despacio, aquella petición había sido como recibir un puñetazo en la boca del estómago. Entendía que Kyle no se sintiera cómodo con él allí y en su situación estaba seguro de que habría reaccionado igual o peor, pero en esos momentos nada podría separarle de aquella maldita cama en la que se encontraba el hombre que más había amado en su vida, luchando por recuperarse.


  Lisa entró sin hacer ruido y se encontró de nuevo a Tom mirando por la ventana. Se acercó a él y acarició su brazo. Él la miró con tristeza.


  ―Ha despertado, no sé si aún lo está. No tiene demasiadas ganas de hablar conmigo ―dijo encogiéndose de hombros.


  ―Oh, voy a verle. ―Se acercó apresurada a la cama de su amigo y se sentó en el borde del sillón―. ¿K? ―le llamó con cuidado y este abrió despacio los ojos. Al ver su estado a Lisa se le cortó la respiración.


  ―Dime que sigo siendo el hombre más guapo del mundo, más que Erik ―miró a su amiga con tristeza y esta no pudo evitar derramar unas lágrimas.


  ―Eres el ser más bello de todo el universo, Kyle, y ni siquiera unos moratones cambian eso. ¿Cómo te sientes?


  ―Cansado, dolorido, avergonzado…


  ―No, nada de lo que ha pasado es para avergonzarte, el malnacido que te ha hecho esto es quien tiene que hacerlo. ―Kyle giró su rostro hacia la pared.


  ―¿Quieres contarme qué ocurrió? ―Él miró brevemente a Tom y luego a Lisa. Sonrió con pesar.


  ―Supongo que ha sido el karma… al fin y al cabo, todo se paga…


  ―¿Por qué dices eso, K? No te mereces nada de lo que te ha pasado, ¿me oyes?


  ―En la fiesta había un hombre, era bastante grande y musculoso ―comenzó a contar―, estaba acompañado por su novia. No paró de mirarme en toda la noche. No estaba interesado en él, la situación era incómoda y procuré ignorarle. Fui al baño y me siguió. Había bebido algunas copas y no estaba muy rápido de reflejos. ―Cogió aire con un gesto de dolor y se tomó unos minutos para continuar―. Quiso tener sexo conmigo en el baño y me negué. Le recomendé que dejase de tener una doble vida y que engañar a su novia y a sí mismo no era bueno para nadie. Se cabreó conmigo por, según sus palabras, acusarle de “maricón” y lo último que recuerdo es que empezó a pegarme con tanta rabia que caí al suelo. ―Se quedó en silencio y unas lágrimas comenzaron a rodar por su cara―. Es irónico, ¿no? Como la vida me ha devuelto los golpes que no recibí en su día.


  Tom se estremeció al escucharle, nada de lo que le había ocurrido a Kyle se lo merecía ni jamás había querido que él recibiera aquellos golpes. Se abrazó a sí mismo intentando controlar la angustia que sentía mientras Lisa le decía las palabras que él era incapaz de pronunciar.


  ―Escúchame bien, no te merecías esto. Ese psicópata ha descargado contra ti toda la rabia que tiene contra su situación. Tú jamás actuaste así, has luchado cada día por aceptar quién eres y lo que sientes. Todos cometemos errores y los asumiste. Esto que te ha ocurrido no tiene nada que ver contigo ni con lo que hiciste, Kyle, ¿lo entiendes? ―Kyle apartó la vista de Lisa y giró de nuevo su cabeza hacia la pared.


  ―Estoy cansado, Lis ―susurró y cerró los ojos derrotado. Lisa miró a Tom, seguía de espaldas con la vista perdida al otro lado de la ventana. Ella se hizo un ovillo en el sillón y agarró la mano de su amigo para trasmitirle que nunca le iba a abandonar.


  A medianoche, Kyle comenzó a toser sin descanso, lo que le produjo dolores insoportables. Se intentaba doblar sobre sí mismo para protegerse pero las lesiones en las costillas le producían más dolor aún. Sintió que no le entraba suficiente aire y comenzó a tener dificultad para respirar. Mientras Lisa llamaba con urgencia a las enfermeras de guardia ,Tom se acercó hasta él.


  ―Eh, vamos. ―Se sentó en la cama y le sujetó con cuidado para ayudarle a incorporarse. Sostuvo su cuerpo contra el suyo apoyando la cabeza de Kyle sobre su hombro y acariciando su espalda para ayudarle a respirar―. Vamos, intenta coger aire despacio. Van a venir a ayudarte, Lisa está avisando. ―La respiración de Kyle empezó a calmarse y la tos se fue haciendo menos persistente―. Eso es. ―La enfermera de guardia apareció y ayudó a volver a tumbarlo mientras auscultaba su pecho con el ceño fruncido.


  ―Necesito hacerle una radiografía. Creo que tiene algo de líquido en el pulmón y de ahí la dificultad para respirar. ―Kyle miró asustado a Tom y este agarró su mano.


  ―Tranquilo, todo irá bien. Necesitan hacerlo, estaremos aquí esperándote. ―Le dio un beso en la mano y Kyle asintió, buscó a su amiga con la mirada y esta se acercó corriendo hasta él y le besó la frente con cuidado.


  ―Todo irá bien, K. ―Él cerró los ojos y aparecieron unos celadores que se llevaron la camilla. La habitación se quedó vacía y ambos amigos se miraron aterrados.


  ―Solo es un poco de líquido, es normal en estos casos. La doctora nos advirtió que podían surgir algunas complicaciones pero la enfermera no parecía preocupada, ¿verdad? ―Lisa miraba con la expresión de un perrito asustado a Tom y este la abrazó con fuerza.


  ―Saldremos de esta.


  Al cabo del rato, la cama regresó a la habitación. Kyle estaba dormido. La doctora de guardia les habló.


  ―Una de las costillas estaba presionando los pulmones y ha producido un pequeño derrame. Es importante que no se mueva para que no empeore. Le hemos suministrado corticoides y la inflamación ha bajado, confiamos en que el líquido se reabsorba y no tengamos que intervenirle. Cualquier cosa, llámennos. ―Ambos asintieron.


  ―¿Él está fuera de peligro? ―preguntó Lisa con miedo.


  ―Todo lo que tiene puede curarse si no hay más complicaciones. Confiemos en que así sea. Intenten descansar, necesitan tener fuerzas.


  ―Gracias, doctora ―dijeron ambos.


  El resto de la noche pasó sin más incidentes, le habían dejado algo incorporado para evitar que la tos volviera y no se despertó en más ocasiones. Por la mañana, el médico les aseguró que todo estaba yendo según lo previsto. Tom insistió a Lisa para que fuera a casa a cambiarse de ropa y darse una ducha. Ella accedió, sabía que era el momento de avisar a sus amigos y tenía que hacer al menos dos llamadas.


  ―Jenny, hola preciosa. ¿Cómo fue ayer todo?


  ―Hola, Lisa, muy bien fue alucinante. Aún estamos despertándonos porque la fiesta acabó muy tarde ¿Va todo bien? Es demasiado temprano incluso para ti…


  ―Nada va bien ―dijo sin poder contener las lágrimas―, escúchame. Kyle está fuera de peligro, pero está en el hospital ingresado porque le pegaron el viernes por la noche en la fiesta a la que fue, cayó inconsciente en los lavabos y ayer por la mañana pudo llamar a emergencias. Yo lo supe por la tarde. Tiene varias contusiones de diversa gravedad pero parece que va a salir de esta y recuperarse bien.


  ―Oh, Dios mío, Lis, ¿estás sola? No quiero que estés sola. ¡Joder, por qué nos ha tenido que coger a todos fuera!


  ―No, tranquila, estoy con Tom, no me sentía capaz de estar sola con todo esto y le llamé. No nos hemos despegado de él. Ahora voy a casa a cambiarme de ropa mientras él sigue allí. Jenny, durante cuarenta y ocho horas solo podemos entrar nosotros, pero necesitabais saberlo ya. Anoche no quise estropearos el premio y no podíais haber hecho nada aquí.


  ―Está bien, tranquila, ¿De verdad que va a recuperarse, Lisa?


  ―Yo confío en que sí. Está hecho un desastre, Jenn. Verlo es horrible, tiene el ojo negro, cortes por todos lados y algunas costillas rotas. Un traumatismo craneoencefálico leve y algo de líquido en el pulmón, además del bazo dañado, pero dicen que se recuperará del todo si no hay imprevistos…


  ―Mi pobre, Kyle, saldremos de esta Lis. Voy a despertar a Trent, y avisar al resto, buscaremos un vuelo para todos y nos iremos de aquí lo antes posible. Quizás no podamos entrar hoy a verle, pero podemos estar con vosotros y daros un abrazo. Llamaré a mis padres. Oh, Dios, Lisa, debe sentirse tan mal…


  ―Está muy triste, Jenn, dice que se lo merecía. Fue un malnacido con el que se negó a tener algo, iba con una chica y Kyle le dijo que dejase de tener una doble vida. Dice que está pagando por lo que le hizo a Tom… pero es tan injusto todo. Hoy irá la policía a hablar con él. Esto es muy duro, Jenn, pero saldremos de esta. Voy a llamar a Erik, seguimos en contacto. Te quiero, amiga.


  Lisa colgó y llamó a Erik que le escuchó con paciencia mientras ella lloraba desconsolada.


  ―Respira, Lisa. Estaré ahí lo antes posible. Todo irá bien, ¿de acuerdo? No conozco a nadie con más vida y más energía vital que Kyle y aunque ahora esté agotado antes de que nos demos cuenta lo tendrás bailando en tu salón.


  ―Sí, sí, estoy segura de que esto se quedará solo como una pesadilla.


  ―Te quiero. Mantente fuerte hasta que llegue, Kyle lo necesita y también Tom, no puedo imaginarme lo mal que estará pasándolo. Luego yo cuidaré de ti.


  Lisa sintió un gran alivio al escucharle. Su voz siempre le ayudaba a respirar. Era dulce y pausada. Temió que se enfadaran con ella por no avisarles la noche anterior pero ni Jenny ni él lo hicieron. Sabía que para todos sus amigos lo que le había pasado a Kyle les iba a suponer un trago muy duro y que se presentarían en el hospital recién aterrizaran. Tener el apoyo de todos le reconfortaba. Llegó en taxi a su casa, se duchó y se tomó un café rápido con una tostada para no tener el estómago vacío. Cogió un par de chándales de Kyle, deportivas y varias mudas de ropa interior, además de algo de ropa para ella, por si luego no podía regresar al apartamento. Cerró la puerta y salió de allí para volver junto a su amigo.


  Cuando Kyle se despertó apenas podía moverse, algunos golpes se habían enfriado y su cuerpo magullado le dolía ante cualquier movimiento.


  ―¿Puedes avisar para que vengan? ―preguntó a Tom. Este se preocupó de inmediato y se acercó hasta él. Había decidido darle espacio y su sillón estaba ahora bajo la ventana.


  ―¿Qué te pasa?, ¿puedo ayudarte?


  ―Me han dado una paliza, eso me pasa. Llama, por favor, no llego al botón. ―Tom asintió y al momento apareció un enfermero por allí. Kyle le indicó que necesitaba algún calmante y se lo inyectaron en la vía para su alivio. Al irse, Tom le habló.


  ―No te lo merecías, no lo pienses ni por un instante. Nadie se merece un golpe y menos tú… Ya has pagado bastante con todo lo que has perdido estos años solo por aceptar quién eres frente al mundo. ―Kyle no dijo nada, ni siquiera le miró, pero Tom veía como las lágrimas caían de sus ojos―. No voy a irme, me aseguraré primero de que estás bien y me quedaré a tu lado. Tengo un pase permanente y Lisa también me necesita. No te molestaré, solo quiero ayudar. ―Kyle asintió en silencio y volvió a cerrar los ojos. Tom se sentó en el sillón de Lisa que seguía estando al lado de la cama.


  El resto del día lo pasaron allí los tres. Kyle apenas habló salvo cuando llegó la policía a tomarle declaración. En esos momentos Lisa se acercó y le agarró fuerte de la mano, mientras que Tom esperó frente a la ventana con las mandíbulas apretadas y las uñas clavadas en las palmas de las manos ante el relato desgarrador de las agresiones recibidas.


  A media tarde sus amigos aparecieron en el hospital, Tom animó a Lisa a salir para recibirlos, mientras él la esperaba dentro. Nadie podía entrar con ellos, por lo que no quiso dejar solo a Kyle. Al rato de estar allí, una enfermera que ya los conocía se acercó y le dijo que iban a cambiarle, le animó a salir un rato asegurándole que se quedaría con Kyle hasta que regresaran. Tom ni siquiera sentía fuerzas para salir de la habitación, pero tenía que hacerlo para que le cambiaran los apósitos y las sábanas. Se asomó despacio a la sala de espera, había muchas caras conocidas en ella, pero solo necesitaba ver a una en esos momentos. Erik se acercó hasta él, y le abrazó con fuerza y Tom enterró la cabeza en su hombro.


  ―¿Cómo lo llevas? ―preguntó Erik al cabo de unos minutos. Tom se retiró despacio y se metió las manos en los bolsillos.


  ―Han entrado a curarle y a cambiarle la cama, me han pedido que salga ―dijo en dirección a Lisa y esta asintió. Luego se dirigió a Erik y encogió los hombros―. Nos han indicado que estemos con él hasta mañana lunes, si todo sigue bien lo trasladarán a una habitación normal y en un par de días regresará a su casa. Creo que mañana serás el único en ir a la oficina ―sonrió con tristeza y este asintió.


  ―Lo importante es que se recupere. ―Erik no insistió más en preguntarle a su amigo cómo estaba, sabía que hacía lo posible por mantener la compostura y le estaba costando demasiado.


  Tom se acercó a Lisa y le dijo que iba a ir a casa a cambiarse para pasar la noche allí, aun no se había ido desde que llegó el día anterior y necesitaba salir un rato. Agradecía las muestras de apoyo de todos los amigos de Kyle, pero se sentía incómodo y fuera de lugar. Le pidió a Lisa que durmiera esa noche en casa y entre todos la convencieron para hacerlo y dosificar las energías. Erik se ofreció para llevar a Tom y luego volvería con él al hospital para acompañar a Lisa a descansar esa noche.


  El resto de los amigos se quedaron con ella hasta que tuvo que regresar con Kyle. Gina les dijo que se haría cargo de la investigación policial y los demás se ofrecieron en ayudarlos en todo lo que hiciera falta. Jenny era la más afectada, lo quería como a un hermano pequeño, también James y Marcia y todos los que estaban allí, por lo que la impotencia de no poder entrar les tenía muy nerviosos. Aun así, Lisa les tranquilizó prometiéndoles avisarle ante cualquier novedad, y decidieron marcharse a casa.


  El día siguiente transcurrió sin novedad, se acostumbraron al silencio de Kyle y a su estado casi ausente, aunque los tenía muy preocupados. Tom pasó la noche con él y al día siguiente se quedó Lisa por la mañana. Habían acordado que Tom regresaría esa noche, pero este se presentó después de comer y pasó la tarde con ellos. Si todo iba bien, Kyle pasaría a planta.


  Las lesiones fueron evolucionando de forma satisfactoria y el líquido del pulmón también se empezó a reabsorber, por lo que pudieron trasladar a Kyle a una habitación que admitía las visitas de sus amigos. Tom acordó con Lisa que él seguiría pasando las noches allí y por el día dejó que el resto de sus amigos hicieran los turnos. Kyle no le hablaba y él tampoco le obligaba a hacerlo, con los calmantes pasaba gran parte de la noche dormido aunque a veces Tom le descubría mirándole con seriedad y él disimulaba ser consciente de esa atención. Temía que le pidiera que se marchase de allí y él no estaba preparado para alejarse de Kyle, al menos no todavía. No sabía cómo se sentía ni respecto a él ni acerca de lo vivido, su mutismo empezaba a preocuparles a todos, dado que durante el día también actuaba así. Sonreía al verlos y permitía sus muestras de cariño, pero no participaba en las conversaciones y su mirada se perdía en muchas ocasiones.


  Pasó hospitalizado toda esa semana hasta el viernes que le dieron el alta. Tom regresó durante el día a las oficinas y Lisa teletrabajaba en el hospital sin separarse de su amigo. Solo lo hacía por las tardes en la que la turnaban Jenny, James y Marcia, además de recibir la visita del resto. En ese tiempo Lisa acudía a entrenar, o trabajaba un rato y luego pasaba a ver a Kyle antes de la cena. Erik estuvo toda la semana quedándose con ella, se mostró cercano y se adaptó a lo que ella le podía ofrecer. Por la noche, le preparaba la cena, había conseguido hacer algunos platos sencillos que a ella le sabían a gloria. Lisa apenas tenía ganas de hablar o de reír, pero Erik no necesitaba que se esforzara por él, sabía lo mal que lo estaba pasando ella y también Tom, al que no le perdía de vista en la oficina. Para Lisa poder dormir en sus brazos era poder respirar, no descansaba en ningún momento del día salvo en ese.


  ―Gracias Erik, está siendo difícil, pero tenerte conmigo es lo único que me ayuda a no venirme abajo.


  ―No tienes que darme las gracias, no hay otro sitio en el mundo en el que pudiera sentirme bien en este momento. Descansa, pequeña.


  Lisa se acurrucaba junto a su pecho mientras él acariciaba su cabeza y caía rendida, agotada física y emocionalmente. Ya no le asustaban las heridas de Kyle, su mayor miedo ahora venía de ver el estado de su amigo, apenas podía reconocerle. Sabía que era a causa de todo lo vivido, pero lo veía tan derrotado que temía que no consiguiera recuperarse en mucho tiempo.


  El viernes por la mañana, cuando le dieron el alta, Tom decidió no irse a casa para ayudar a Lisa a llevarlo a su apartamento. Había llevado su coche y, una vez firmaron los papeles, solo tenían que recoger sus pertenencias para irse de allí.


  Kyle seguía muy dolorido por la fractura de las costillas. El negro verdoso de la cara se había extendido por todo el lado izquierdo de su rostro, a pesar de que la inflamación había bajado y, su pelo, aún azul en las puntas, lucía ahora casi rapado, con un gran apósito cubriendo un corte profundo en la cabeza. Estaba pálido y había perdido peso, por lo que se le marcaban los huesos de los pómulos y de las clavículas. Lisa le ayudó a vestirse y Tom esperó fuera, tras la mirada seria de Kyle en un intento de acercarse. Luego volvió a entrar y esperaron a que trajeran una silla de ruedas con la que se desplazaron hasta el coche. Al llegar hasta allí, Tom le agarró por las axilas para ayudarle a incorporarse y luego sostuvo su peso para que pudiera ir bajando hasta sentarse en el coche. Kyle evitó mirarle en todo momento. Tom podía ver su expresión de dolor en el rostro y no sabía si parte de este se lo causaba él. Sabía que en su casa no podría hacer nada para seguir yendo a verle si él no le quería cerca. Le agobiaba esa idea y la distancia que Kyle marcaba con él.


  Cuando llegaron al apartamento, Tom repitió la operación para ayudarle a salir del coche, ya no contaban con la silla de ruedas por lo que lo sostuvo contra su cuerpo y le ayudó a caminar. Lisa fue facilitándole el paso y al llegar arriba, Kyle le pidió que le llevaran a su habitación. Allí le acomodaron en la cama poniendo algunos almohadones para que permaneciera semi incorporado. Lisa y él regresaron al salón.


  ―Puedes irte si quieres Tom, ya puedo apañarme con él, dentro de poco empezaran a aparecer nuestros amigos y estaremos cubiertos. Tú siempre eres bienvenido. Lo sabes, ¿verdad? ―Tom sonrió con tristeza.


  ―No lo tengo muy claro.


  ―A mí apenas me habla tampoco, está pasándolo fatal y yo no sé cómo ayudarle ―dijo Lisa agobiada.


  ―Es fuerte, saldrá de esto. Dale tiempo, no es fácil sufrir una agresión.


  ―¿Vendrás a verlo? Él te necesita aunque no lo demuestre. Si tú quieres… no quiero que te sientas obligado o algo así, solo quiero que sepas que para él eres importante.


  ―No estoy seguro de qué hacer con nada en estos momentos. Me mata cada vez que me voy a casa y no sé lo que quiero que signifique quedarme cerca… Esto me supera.


  ―Lo que hagas estará bien, Tom, ya has hecho muchísimo por él. No le debes nada, solo actúa conforme te pida tu corazón, cuando él se recupere valorará mucho que le hayas ayudado, quizás así sienta algo de paz por lo que te hizo… el que hayas estado con él es una forma de que sepa que le has perdonado. ―Él asintió.


  ―Voy a entrar antes de irme.


  Le dio un beso a Lisa y se acercó a la habitación de Kyle. Este tenía un brazo cubriéndole el rostro y su pecho temblaba mientras él lloraba en silencio. Se acercó hasta él y se sentó en el suelo apoyando la espalda contra la cama, quedando ambas cabezas cerca la una de la otra. Tom se mantuvo de espaldas.


  ―Me preguntaste muchas veces por mi ceja, ¿recuerdas?, siempre evitaba contarte aquello, me resultaba más divertido hacerme el interesante ―dijo Tom―. En el instituto me pegaron por ser gay. Había unos tíos bastante cretinos que se creyeron que pegarme les hacía parecer más machos, lo más curioso es que con el tiempo alguno que otro acabó saliendo del armario... El caso es que un día me acorralaron entre varios y me lo hicieron pasar mal. Por suerte, los pillaron antes de que llegasen a hacerme a algo irreparable. Mis padres consiguieron que les expulsaran del instituto y mis dos hermanas mayores hicieron una campaña durante meses de apoyo a la comunidad LGTBI que repitieron cada curso, y luego quedó instaurada la semana arcoíris como algo que se mantiene hasta hoy. Mis padres siguen yendo allí a dar charlas para otros padres y me llaman para ir una vez al año a hablar con los jóvenes y apoyar a los que lo pasan mal. ―Tom se quedó en silencio―. Siento mucho lo que te ha pasado, Kyle, me duele verte así pero sé que necesitas tiempo. Yo lo necesité, meses, para no sentir miedo. No solo a salir a la calle sino a volver a mostrarme como el de siempre. En algunas cosas ni siquiera volví a serlo. ―Kyle le escuchaba en silencio, tardó en decir algo pero Tom no pensaba irse de allí sin escucharle hablar.


  ―Gracias, Thomas. Por todo. ―Inspiró despacio y dijo lo que Tom tanto temía―: Estaré bien atendido por mis amigos. No vuelvas, por favor. ―Su brazo seguía cubriendo su rostro y Tom solo veía la humedad cayendo por él. Miró al frente y se quedó perdido en una lámina enmarcada que había en la pared, era una imagen pintada en carboncillo de una mano acariciando un rostro del que solo se veía la parte superior del perfil y una ceja partida en él. Tom sintió un nudo en la garganta.


  ―Seguiré viniendo, Kyle.


  ―Si vas a desaparecer, hazlo ya. Si vas a quedarte no vuelvas a irte, nunca. ―Kyle giró su rostro aún cubierto hacia la pared. Tras un silencio desolador, Tom se levantó despacio y salió de la habitación con el corazón latiéndole a mil por hora.


  Cuando cerró la puerta, Kyle supo que lo había perdido de nuevo, llevaba días temiendo ese momento, sabía que cuando se recuperase, él se iría y no se sentía con fuerzas de soportar más su presencia sabiendo que eso iba a pasar. Tenerle allí era demasiado duro en esos momentos en los que se sentía roto de tantas maneras que no tenía fuerzas ni para sostenerse.


  No salió de su habitación en el resto del día, Lisa se pasaba para verle o traerle comida, también sus amigos, y por la noche fue Erik quien le ayudó a levantarse para ir al baño. Kyle sabía que esos días se había quedado allí con Lisa a dormir y le gustaba saber que su amiga contaba con él en aquellos momentos. No quiso quedarse a cenar en el salón y tras asearse con ayuda de Lisa y Erik, regresó a su cama. Sonó el timbre y no se preocupó por averiguar quién era, sabía que cualquiera de sus amigos se asomaría a verle. Por eso no le sorprendió que la puerta de su habitación se abriera. Tom se asomó y entró. Iba en chándal, llevaba una mochila al hombro y las manos en los bolsillos. Kyle le miró sorprendido y sin saber qué decir.


  ―Este es mi turno, llevo toda la semana durmiendo con el sonido de tu respiración, es lo único que me permitía descansar y… ―se rascó la nuca inquieto― y quiero seguir descansando. ―Le miró inseguro y Kyle no apartó la vista de él. Solo asintió―. Tienes una cama gigante, imagino que para las visitas... Lo siento, no ha sido un comentario muy afortunado ―comentó nervioso. Kyle negó.


  ―Nunca he traído a nadie a casa.


  ―Bueno, en cualquier caso estarías en tu derecho, siento el comentario, yo puedo dormir en un sillón, traeré uno del salón o en el suelo, si tenéis una manta es suficiente. ―Por primera vez en todos esos días Kyle sonrió de verdad, era una sonrisa pequeña, le dolía la mandíbula, aún fracturada y los cortes de la cara, pero sonrió. Echó la colcha hacia atrás para dejarle espacio a Tom y este sonrió también, nervioso. Se quitó los zapatos y se sentó en la cama a su lado. Kyle cerró los ojos y Tom observó la habitación, había una luz tenue en la mesilla que le permitía verla. Estaba pintada de azul y era amplia y muy ordenada. Se fijó de nuevo en la lámina enmarcada.


  ―Es preciosa. ―Kyle miró en su dirección.


  ―Abre el último cajón de la mesilla. ―Tom hizo lo que le pedía y en él vio una caja grande y varios cuadernos de pintura―. Coge los cuadernos, puedes verlos si quieres. ―Tom los abrió y fue mirando una a una aquellas laminas dibujadas con lápiz o carboncillo. Todas reflejaban momentos vividos por ellos, algunas solo eran dos manos entrelazadas, una boca besando su ceja o una caricia, en otras era la silueta de uno sobre el regazo del otro, dos sonrisas entrelazadas o sus cuerpos abrazados. Era hermoso y conmovedor. ―Quédatelos. Son tuyos―. Tom le miró con un nudo en la garganta, él seguía teniendo los ojos cerrados, pero le pareció que reflejaban algo de paz.


  ―He venido a quedarme, Kyle. Espero que estés preparado para seguir pintando cuadernos sobre nosotros porque no pienso vivir solo de recuerdos. ―Kyle abrió los ojos y asintió emocionado. Tom le sonrió―. Descansa ―dijo y siguió mirando los cuadernos sintiéndose mejor de lo que había estado en mucho tiempo.


  Lisa se asomó por la puerta y los vio. Tom acariciaba el pelo de Kyle mientras contemplaba sus dibujos y este dormía tranquilo. Le preguntó a Tom si todo iba bien y él asintió con una pequeña sonrisa que ella le devolvió. Salió de allí y se lanzó a los brazos de Erik que la recibió encantado.


  ―Dime, pequeño koala, a qué debo este honor.


  ―Tom se queda a dormir con Kyle, ellos están bien, creo que vuelven a estar juntos y eso es maravilloso para los dos.


  ―Lo es, sin duda lo es. ―Le dio un beso rápido a Lisa en la nariz y esta sonrió feliz.


  ―Te quiero.


  ―Yo te quiero más y puedo demostrártelo ―dijo besando su cuello de forma exagerada, como si fuera a morderla, lo que la hizo reír y él le tapó la boca divertido―. Van a oírnos y tampoco es cuestión de ponerles los dientes largos. ―Ella asintió y le dio un beso silencioso que fue el primero de muchos otros que los recibió ya en la intimidad de su habitación.
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  A la mañana siguiente, Tom volvió a sentir aquellas caricias en su rostro que de nuevo empezaban a volverse familiares. Abrió los ojos despacio y se encontró con el azul intenso de Kyle observándole desde cerca.


  ―Hola ―susurró Kyle―. ¿Aún te quieres quedar aquí, conmigo? ―Kyle trazaba el perfil de Tom con su dedo índice, comenzando por su ceja y bajando hasta sus labios.


  ―Me gusta despertarme mirando las estrellas ―respondió Tom con ternura.


  ―Creo que tu chico de las estrellas al final ha acabado estrellado. Mírame, ¿estás seguro de no querer salir corriendo?


  ―Espero que no pienses echarme, te advierto que no podrías conmigo ―dijo divertido. Kyle hizo una mueca en un intento de sonreír pero aún le dolía demasiado la mandíbula, ni siquiera había podido comer nada más que líquidos y al hablar apenas podía gesticular.


  ―Estoy hecho un asco, ni siquiera puedo besarte…


  ―Sí que lo estás ―confirmó Tom provocándole―, pero no tengo prisa y yo sí puedo dártelos. Tengo el lado derecho de tu cara para besarlo ―sonrió con picardía y se acercó a él. Estaban frente a frente, cerca, pero sin tocarse. Tom depositó un beso suave sobre la sien de Kyle, luego siguió hasta el párpado, bajó a su pómulo y dejó un último beso en la comisura de su boca. Se separo lentamente y le miró―. Ves, desde este lado no estás tan mal.


  Kyle apoyó el lado derecho de su cabeza sobre Tom y suspiró dolorido.


  ―No está tan mal, no. ―De repente, le miró conteniendo la risa―. ¿Rompería mucho la magia del momento si te digo que me estoy meando? ―dijo Kyle y Tom estalló en una carcajada―. Necesito que me ayudes a levantarme con urgencia. ―Tom siguió riéndose mientras le ayudaba a incorporarse y estar en pie. Apenas podía sostenerse sobre sí mismo y el dolor de las costillas todavía le dificultaba andar erguido.


  Entraron juntos al baño y en ese momento se dieron cuenta de que estaba ocupado. Lisa se lavaba los dientes mientras Erik estaba de espaldas en la ducha tras una mampara biselada que solo dejaba al descubierto su rostro y sus pies.


  ―Oh, vaya, ¡buenos días, chicos! ―dijo Lisa divertida ante aquella intromisión en ese espacio tan íntimo como reducido. Miró hacia la ducha al mismo tiempo que ellos.


  ―Tienes un buen culo, Erik ―bromeó Kyle, a pesar de no estar viéndoselo en realidad. Este dio un respingo.


  ―No me mires el culo, joder ―espetó ante las risas de los otros tres. Tom levantó una ceja en dirección a Kyle.


  ―Concéntrate en mear, ¿necesitas ayuda?


  ―Creo que puedo sujetármela, gracias. En otro momento…


  ―¡Vale! ¡Demasiada información! ―exclamó Lisa riéndose y salió del baño con el cepillo de dientes en la boca.


  ―Eh, traidora, no te vayas. Acércame al menos la toalla ―gruñó Erik. Tom la cogió de la silla y estiró un brazo hasta la ducha para dársela, sin pararse a mirarle.


  ―No eres mi tipo, tío.


  ―Y yo ya tengo todo lo que quiero ―añadió Kyle y guiñó un ojo a Tom―. Mira, aún puedo seducirte con mi ojo bueno ―sonrió y este le devolvió la sonrisa.


  ―Anda, vámonos y dejemos que Erik recupere su color. Ahora mismo, su cara está a punto de entrar en ebullición.


  ―Ja, ja, ja. No sé por qué, si es superdivertido teneros aquí mientras estoy en pelotas en la ducha. No os vayáis, por favor ―dijo con ironía―. Y yo me quejaba de Trent. ¡Esto es como volver a tener hermanos pequeños en casa, joder! ―Ambos salieron riéndose a carcajadas mientras Erik seguía gruñendo de forma exagerada, porque en el fondo se alegraba de saber que estaban de tan buen humor.


  Cuando salieron de allí, Lisa volvió a entrar en el baño y cerró la puerta tras ella.


  ―Lo siento ―se disculpó escondiendo una sonrisa.


  ―No lo sientes, lo has hecho para ver cómo escapaba de la situación, ¿a qué sí? ―Ella se mordió el labio con cara de culpa y Erik resopló divertido―. Ajá, así que esas tenemos, ¿eh? Vamos a ver quién pasa más vergüenza de los dos ahora… ―Se acercó hasta ella y empezó a gritar en voz fuerte―. ¡Oh, Dios Lisa, eres increíble! No sabía que se podía hacer eso. ¡Oh, sí, nena! ¡Sigue, sigue, justo así! ―Lisa abrió los ojos como platos y se acercó corriendo a taparle la boca, lo que provocó que Erik simulara un gemido profundo que la hizo echarse hacia atrás dando un bote. Abrió la puerta del baño y salió corriendo de allí mientras le gritaba.


  ―¡Serás descarado! ―Tom y Kyle la miraban divertidos desde el salón y ella no pudo evitar sonrojarse hasta el extremo―. Yo…, no era verdad. Es… ―resopló y comenzó a abanicarse―. ¡Erik Morris! Me gustas más cuando eres tímido ―gritó ante la risa de los otros. Al final, se unió a ellos sabiendo que esa batalla la había ganado Erik por goleada.


  En los días siguientes al regreso de Kyle a su apartamento, los cuatro comenzaron a establecer una rutina que se convirtió en parte de sus vidas. Por la mañana Tom y Erik iban a la oficina mientras que Lisa teletrabajaba desde casa y ayudaba a Kyle.


  Jenny y Marcia aparecían tras el almuerzo, momento que aprovechaba Lisa para ir a True Eye. Trasladaron allí las reuniones de KM y J´ART, para ir poniéndole al corriente de los avances en su empresa y ayudarle a no retrasar su colección para la semana de la moda de Nueva York, a la que apenas le quedaban dos meses.


  Cuando acababa la jornada laboral, a media tarde, aparecía algún otro de sus amigos, que se turnaban para no cansarle demasiado. Tom solía llegar también sobre esa hora, junto a Erik y Lisa, salvo los días en los que esta entrenaba y regresaba para la cena. En ese momento se reunían los cuatro y se ponían al día de cómo les había ido a cada uno.


  Kyle apenas hablaba. Desde que regresó con Tom estaba menos taciturno, sonreía y parecía en paz, pero les decía que la fractura en su mandíbula y la debilidad que aún tenía por sus lesiones le hacía estar más silencioso de lo que él era. No había vuelto a salir a la calle y tampoco encendió su móvil de nuevo desde que sufriera la agresión, decía que todas las personas que le importaban podían localizarle porque nunca le dejaban solo, y la empresa estaba a cargo de Marcia. Todos se preguntaban cuándo retomaría su faceta de influencer, aunque entendían que las magulladuras visibles de su piel no le hicieran querer volver por el momento.


  A partir de la segunda semana, el teléfono de la empresa empezó a colapsarse de llamadas de marcas patrocinadoras de Kyle como influencer o de propuestas nuevas de publicidad que querían contactarle. Su repentina desaparición en las redes sociales estaba causando gran especulación y algunos contratos de publicidad esperaban una explicación ante ese comportamiento.


  Marcia les informaba paciente explicándoles que había sufrido un accidente que le impedía estar de cara al público. No obstante tuvieron que conseguir un certificado médico, que omitiera el origen de las lesiones, pero que atestiguara que eran reales para no ser multado por incumplimiento de contrato.


  Gina se encargaba de todos esos trámites y también de la denuncia pertinente por agresión. Por suerte, en la puerta exterior a los baños de la discoteca donde se produjo en incidente, había una cámara de seguridad con la que se pudo identificar al tipo que entró en los lavabos tras Kyle y salió de allí apresurado mientras ocultaba los nudillos ensangrentados. El juicio se había fijado para dentro de unos meses, pero Gina averiguó que tenía antecedentes por conducta violenta de otra índole y sabía que eso les iba a beneficiar en el futuro.


  El aspecto de Kyle comenzó a mejorar a partir de la tercera semana, justo antes de las vacaciones de Navidad. Los puntos de la cabeza habían desaparecido y aunque su pelo seguía estando corto ya tapaba la cicatriz que tenía en ella. Su cara fue recuperando el color, así como el resto del cuerpo y las molestias por las costillas se redujeron hasta ser soportables. Recuperó algo de peso aunque seguía demasiado pálido y no parecía tener intención de salir de casa, algo sobre lo que ninguno le presionaba.


  Lisa y Erik comenzaron a quedarse alguna noche en el apartamento de él, sobre todo los fines de semana, en los que Tom no se iría a trabajar al día siguiente. Las dos parejas estaban comenzando algo que cada día se volvía más sólido y que les reclamaba intimidad y atenciones. A pesar de ello, solían aparecer para almorzar juntos o por la tarde, cuando la casa se llenaba de amigos.


  Jenny estuvo desde el principio a su lado sin él pedírselo. Era la única que no le preguntaba cómo estaba. Solo aparecía cada día y procuraba que su mente estuviera activa y ocupada. A veces solo le cogía de la mano si le notaba con la mirada perdida o le daba un abrazo suave y le decía cuánto le quería. Para Kyle era más que suficiente. Marcia, por su parte, le hacía recuperar la ilusión para volver a incorporarse a la empresa y retomar los planes que tenían a medias. Cuando aparecía William, este tan solo le decía que cada día le veía “más Kyle”, pero también le recordaba que no tuviera prisa en regresar si no estaba preparado.


  James y Sally le distraían contándole el ultimo chisme de su agencia de publicidad o los detalles de las campañas en las que participaban. Y Trent aparecía con cualquier pequeño regalo, desde una gorra, una camiseta firmada por todo el equipo o unas magdalenas, siempre de distinto sabor para que las fuera probando todas. Terminaba su visita dándole un abrazo demasiado fuerte, diciéndole cuánto le quería y que estaría a su lado para lo que necesitase.


  Con Erik, Kyle tenía una relación muy divertida. Aunque apenas hablaba, el lado tímido de este sacaba a relucir el lado más descarado de Kyle, lo que los llevaba a conversaciones que Lisa y Tom disfrutaban riéndose sin parar.


  Y con Tom, Kyle se dejaba cuidar. Le contó cómo fueron aquellos años sin verse, el abandono de su familia y su necesidad de salir solo adelante trabajando en bares para pagarse sus estudios de diseño y un techo donde dormir. Tom le hablaba de su familia, de su empresa, le enseñaba en lo que estaba trabajando o simplemente le demostraba cuánto le importaba con gestos de cariño, que Kyle recibía encantado. Desde que Tom había regresado a su vida no tenía fuerzas para poner barreras entre ellos, sabía que le amaba, había pasado años echándole de menos, y a pesar de que en esos momentos sentía una parte de él ausente o derrotada, todo lo que tenía se lo ofrecía sin reservas.


  Una noche en la que dormía abrazado a él, Tom escuchó que le llamaba en susurros y se despertó para saber si necesitaba algo.


  ―¿Estás bien?


  ―Sí, es solo que estaba pensando en algo y necesitaba decírtelo. ―Tom se quedó en silencio esperando que continuara, mientras miraba a través de la oscuridad a aquellos ojos tan brillantes como las estrellas. Kyle habló―. Te quiero, Tom. Nunca te lo llegué a decir y creo que fue uno de los peores errores que cometí. No volverá a pasarme nunca, te lo recordaré cada día de mi vida. ―Tom le miró emocionado.


  ―Sé que me quieres, Kyle, yo también te quiero, nunca dejé de hacerlo y estoy bastante seguro de que no lo haré tampoco en el futuro. ―Kyle suspiró tranquilo.


  ―Eso me parece bien, muy bien. ―Le dio un beso en los labios y se durmió abrazado a su pecho.


  Para Lisa y Erik aquellos primeros días de su relación fueron una montaña rusa de emociones que consiguieron sortear con éxito. Erik estuvo acompañando a Lisa en los momentos más duros con Kyle y también asumió parte de sus cuidados mientras compartían la casa los cuatro. Ayudó a vestirlo, lavarlo, darle de comer y acompañarle a la cama cuando era necesario que lo hiciera. Le gustaba sacarle una sonrisa con sus bromas picantes, que Kyle no se esperaba nunca o con la naturalidad con la que se tomaba sus apariciones imprevistas. Incluso sus silencios los aceptaba de buen grado. Erik era un gran apoyo para Lisa, pero también para Tom y para Kyle. Por su parte Lisa, aprendió a bajar la guardia estando con él, la angustia de los primeros días aceleró su nivel de actividad y le provocaban momentos de gran estrés que Erik ayudaba a sobrellevar manteniendo la calma y cuidando de ella.


  Lisa no dejó de trabajar ni de acudir a los entrenamientos, tampoco desatendió a Kyle, ni bajó su rendimiento en la empresa, a pesar de que Tom sí lo hizo y Erik le recordaba que no era necesario trabajar al mismo ritmo, pero ella no se lo permitía y se recordaba lo afortunada que era por todo lo que tenía. Por eso al llegar la noche se refugiaba en el pecho de Erik o se fundía con su cuerpo para demostrarle cuánto le quería y este le correspondía con la misma intensidad.


  Erik se mantuvo al lado de todos ellos, sabía su papel y procuraba facilitarles la vida a todos. Era una persona fácil para la convivencia y aunque a veces se hacía el gruñón para hacerles reír, siempre guiñaba el ojo a alguno de ellos, demostrándoles que era un teatro en el que se prestaba a participar encantado. Los fines de semana se acostumbró a no trabajar, a pesar de que llevaba toda su vida pegado a ordenadores en sus ratos libres, era él quien le insistía a Lisa para que se alejasen de ellos y cuando no pasaban tiempo junto a Kyle se iba con ella a pasear por Chicago, según él para conocerla a través de los ojos de ella.


  Lisa le mostró sus rincones preferidos, cogían las bicis y se iban a pasear por la orilla del río Chicago para terminar comiendo en un banco frente a este. O bien, le llevaba por las calles donde estaban las tiendas de moda más relevantes de la ciudad, en la que siempre encontraban en los escaparates algún complemento de J´ART e incluso en alguna ocasión vieron por fin alguna de las prendas de KM, lo que hizo que Erik grabase a una Lisa emocionada, aplaudiendo y dando saltitos, para enviarlo a su grupo de amigos y mostrárselo a Kyle. A veces tan solo bajaban a dar un paseo por un parque cercano a casa de Lisa, respiraban mientras hablaban de cualquier cosa y se iban conociendo en mayor profundidad. Erik fue ganando confianza en lo que tenían, el miedo a perderla no le ahogaba antes de dormir y como le dijo ella, se esforzaba en dar lo mejor de sí mismo a esa relación. Tenerla cerca siempre le hacía sonreír, su forma de caminar o de hablar abriendo mucho los ojos y moviendo de forma expresiva sus manos, los colores de su ropa o su conversación inteligente y sencilla a la vez le hacían quererla más cada segundo que pasaba a su lado. Y Lisa a le demostraba con miles de gestos lo importante que era Erik para ella, nunca le importaba quién estuviera delante para abrazarle o decirle te quiero cientos de veces al día. A Erik le reconfortaba por dentro y le daba la seguridad que no había tenido al comienzo de su relación. A veces se preguntaba si él se merecía tanta suerte y tenía que recordarse a sí mismo que él también era bueno para ella. Solo en algunas ocasiones una pequeña voz le decía que era imposible que algo tan maravilloso fuera a permanecer en su vida. Y, en esos momentos, sentía un miedo inmenso que le aplastaba el corazón porque, sin Lisa, Erik sabía que su vida no tendría color.
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  La semana de la Navidad llegó sin apenas darse cuenta. Ese fin de semana algunos de ellos irían a casa de los Cameron, que no habían parado de llamar en aquellos días para interesarse por el estado de Kyle y asegurarle que cuando llegase a casa lo mimarían sin descanso. Ese lunes, Kyle se quedó solo por la mañana por primera vez, sus tres compañeros de piso querían tener una reunión en True Eye para cerrar algunos temas en los que habían ido trabajando por separado las últimas semanas. La noche anterior lo habían hablado con él en la cena, puesto que dejarle solo implicaba que Kyle no se quedase incomunicado y para eso tenía que encender su móvil.


  ―K, mañana estaremos fuera los tres, si te apetece podemos acompañarte al taller y trabajas un rato con Jenny y Marcia. O si prefieres esperar a que pasen las fiestas, puedes quedarte en casa tranquilo. Lo único que te pido es que enciendas el móvil para que nos digas que todo va bien.


  ―Todo va bien, Lis. No necesito nada del exterior, estaré en casa tranquilo. Si quisiera contactar con vosotros enciendo el ordenador y te mando un mail o a Tom. Podemos estar sin el móvil y sobrevivir.


  ―Algún día tendrás que encenderlo ―comentó Tom―. ¿Qué te preocupa tanto de hacerlo? ―Kyle tragó despacio.


  ―No me siento con ganas de seguir siendo ese Kyle que ellos esperan.


  ―Pero no tienes que demostrarle nada a nadie, K. Haz lo que sientas que te apetece y ya. ―Kyle miró a Lisa con una sonrisa triste.


  ―El mundo no funciona así, es parte de mi trabajo. Quizás no podáis ver los golpes en mi cara, pero yo sigo notando cada uno de ellos como si pudieran verse tras la pantalla. Tengo compromisos publicitarios que esperan mi gran sonrisa y mis ocurrencias. No quiero que me inviten de nuevo a tres fiestas a la semana ni exponer mi vida en las redes.


  ―Entonces, ¿por qué lo hacías? A mí no me gusta, jamás me expondría en las redes y no lo hago, a ti nadie te obligó a hacerlo ―preguntó Tom sin entenderle. Kyle se estremeció al oírlo y cerró los ojos con fuerza. Era la primera vez que tenían algo parecido a una discusión, Kyle sabía lo que pensaba Tom de esa parte de su vida y regresar a ella suponía alejarse de él.


  ―Lo hacía porque se me da bien, era divertido y nunca me perjudicó a nivel personal. Ahora no tengo ganas de divertirme y sí me perjudicaría ―dijo mirándole con seriedad―. ¿O vas a decirme que me acompañarás a las fiestas?


  ―No, no lo haré, ni quiero que expongas nuestra vida en las redes, ni siquiera me gustaría salir en ellas.


  ―¿Quieres que esconda nuestra relación? ―preguntó Kyle lívido. Tom negó.


  ―Lo que no quiero es formar parte de esa vida ficticia en la que has vivido estos años. ―Kyle sintió el golpe, asintió despacio. Sentía cómo se agolpaban las lágrimas en sus ojos y se levantó para retirarse.


  ―Estoy cansado, esta noche prefiero dormir solo. No tengo más que decir. Soy adulto y puedo quedarme una mañana sin niñera ni móvil. Gracias por cuidar de mi hasta ahora, os doy vacaciones permanentes. Ya puedo ducharme, comer y cagar solo, también dormir y hacer lo que me dé la gana sin justificarme. Como hacéis cada uno de vosotros en vuestras vidas. Os quiero, pero soy yo el que decido sobre mi vida.


  Salió del salón y cerró la puerta de su cuarto tras él. Los tres se quedaron serios y pensativos. Tom se levantó, cogió sus llaves y su cartera.


  ―Nos vemos mañana en la oficina. Buenas noches ―dijo y se marchó de allí. Lisa y Erik se quedaron tristes y preocupados.


  ―Quizás esté bien que esta noche me quede yo sola con él, ¿lo entiendes? ―Erik asintió.


  ―Claro, nos vemos mañana. Regreso a Invernalia. ―Así es como había empezado a llamar a su apartamento desde que empezó a ser consciente de lo frío que resultaba, y más, cuando no estaba Lisa con él allí. Sonrió de lado, luego se acercó a ella y le dio un beso largo y sentido.


  ―Te quiero, te voy a echar de menos esta noche, pequeño koala.


  ―Así mañana me recibes con más ganas.


  ―Ya te tengo más ganas. ―Se besaron de nuevo hasta que tuvieron que frenar el deseo que se despertó entre ellos. Erik unió su frente con la de Lisa intentando recuperar el ritmo de la respiración―. Mejor me voy.


  ―Sí, mejor ―dijo ella sonriente―. Yo también te quiero, creo que hoy solo te lo he dicho cien veces. A dormir y tápate bien, que en Invernalia hace mucho frío.


  Cuando Erik salió del apartamento de Lisa, se sintió extraño. Era la primera noche que dormiría solo después de un mes junto a ella. No le gustaba hacerlo, se había acostumbrado a sentirla en su pecho y se sentía raro sin ella recostada sobre él. Aun así entendía que ellos no estaban viviendo juntos y que quizás era demasiado pronto para Lisa, al fin y al cabo tenía veintitrés años, frente a los treinta suyos. Pensó que, si por él fuera, se casaría con ella al día siguiente. Luego, se alegró de estar solo con sus pensamientos porque Lisa creería que estaba loco si le oyese hablar así tan solo un mes después de comenzar su relación. Se rio de sí mismo y se recordó que no había prisa, ya estaban bien como estaban y precipitar las cosas no era bueno en la mayoría de las ocasiones, aunque no podía negarse que deseara planear toda una vida con ella.


  Lisa se acercó a la habitación de Kyle.


  ―Hola, cariño, ¿sigues despierto? He pensado que esta noche podemos pasarla sin ellos. Aun es temprano, si quieres vemos un poco de televisión o charlamos con una copa de vino, ya no tomas medicación y podemos celebrar que te has recuperado ―propuso. Kyle deshizo el ovillo que tenía envolviéndole en la cama y asintió. Se levantó despacio y fue de nuevo al salón. Lisa preparó dos copas de vino, puso una tableta de chocolate sobre la mesita baja y le dio al canal de cine clásico. Allí se sentaron en el sofá uno al lado del otro y Kyle echó su cabeza en el hombro.


  ―Dios, amo a Erik, pero echaba de menos este momento contigo. ¿Soy la peor novia del mundo por eso?


  ―No cielo, yo también lo echaba de menos. No podemos reducir todo nuestro mundo a una sola persona, lo asfixiaríamos y ellos a nosotros.


  ―Es verdad… aunque lo amo cada día más, ¿ya te lo he dicho? ―dijo riéndose divertida, porque sabía lo pesada que era.


  ―Como si hiciera falta… ―se rio el también.


  ―¿K?


  ―Dime, Lis.


  ―Cuéntame cómo estás de verdad, por favor… ―Él suspiró.


  ―Aún tengo muchas pesadillas con lo que pasó aquel día, Tom cree que me despierto inquieto por el dolor, pero es por los sueños que tengo. Me asusta que salga a la luz lo ocurrido y se filtre a las redes sociales, allí cada uno opina de la vida de los demás sin medir las consecuencias y estoy seguro de que los haters me culparían e inventarían barbaridades sobre mí. Me asusta el juicio. Me asusta que KM salga perjudicada por todo lo sucedido y que yo no esté a la altura de lo que Marcia espera de mí. Me aterra ir a Nueva York y que la gente quiera ver al Kyle de siempre y solo aparezca una sombra de lo que fui. Pero lo que más miedo me da es que Tom no soporte mi mundo y me deje solo frente a todo esto. No digo que vaya a romper conmigo, no quiero pensar en eso siquiera. Solo digo que si él está en la sombra, si no me acompaña nunca, ¿cómo voy a soportarlo? Estoy cansado de ir a eventos solo o de que intenten ligar conmigo hombres y mujeres. Sé defenderme y pararle los pies, no es eso. Es que soñaba con poder compartir esos momentos con alguien, como cuando voy contigo y nos reímos de las cosas que vemos o de las locuras que hace la gente. ―La miró con una sonrisa nostálgica y ella se la devolvió―. Eso sí me gustaría.


  ―Quizás estaría bien que a partir de ahora seas más selectivo. No tienes que ir a tantos eventos. Yo te puedo acompañar a algunos, también Jenny o Marcia, no estarás solo. Pero quizás debas enfocarlo siempre a la publicidad de KM y no entrar en nada personal. ―Kyle asintió.


  ―Es la intención que tengo, pero cuando Tom habló esta noche, solo tuve ganas de mandarlo todo a la mierda. No creo que entienda mi mundo y me duele que solo vea esa parte de mi vida como algo frívolo y sin sentido.


  ―Tom está equivocado, K. Lo adoro, pero no me ha gustado nada lo que te ha dicho esta noche. No sabe cuánto te ha costado llegar hasta aquí ni lo genial que eres en las redes ni cuantas personas sonríen cada día gracias a ti. Has levantado una marca que ahora está vendiéndose en todos los estados solo gracias a tu imagen. Eres un personaje público, sí, pero también lo es Trent e incluso Jenny. Eso no significa que ellos vendan su vida ni que tú tengas que hacerlo. Nadie te puede juzgar por darle publicidad a tu trabajo y menos Tom. ―Kyle cerró los ojos emocionado y dejó su cabeza sobre el hombro de su amiga.


  ―Gracias por cuidarme.


  ―Me asusté mucho, ni te imaginas el miedo que pasé cuando me llamaron del hospital. Perdí a Meredith y no soportaría perderte a ti, a mi alma gemela. No vuelvas a darme un susto así.


  ―Te lo prometo.


  Al día siguiente, Lisa se encontró con Tom y Erik en la cafetería, por primera vez se sentaban de nuevo los tres, después de largas semanas haciendo turnos. Tom tenía ojeras y Erik tampoco parecía haber descansado demasiado bien. Lisa contuvo una sonrisa al ver el aspecto de ambos, sobre todo porque quería hablar con Tom sobre su actitud con Kyle la noche anterior. Tom la miró interrogante y ella le interrumpió antes de que formulase las preguntas.


  ―Buenos días, Kyle seguía dormido cuando me marché. La noche nos ha ido bien. Ayer me aseguró que me enviaría un mail a lo largo del día, aunque pienso hacerle una videollamada, así que le he dejado el ordenador encendido para que se conecte más tarde. De todas formas pienso que es importante no atosigarle. Lleva razón, es adulto y dueño de su vida, no podemos tratarle como si fuera frágil, es algo que Jenny siempre me recuerda.


  ―Lo sé ―dijo Tom―. Creo que ayer no estuve muy acertado. Me preocupa esa parte de su vida, las redes son peligrosas y le han arruinado la vida a mucha gente. ―Erik asintió y Lisa frunció el ceño en dirección a ambos.


  ―¿Desde cuándo vivir con miedo es la respuesta? ―les preguntó seria―. Hoy día muchas personas y empresas están en las redes, el peligro está en no saber utilizarlas o quizás en cruzarte con algún desalmado, pero eso también te puede pasar en la vida real como fue su caso. Kyle ha creado desde la nada una firma de ropa junto a Marcia muy exitosa gracias a la publicidad que ha hecho en las redes. Es cierto que tiene que encontrar un equilibrio con su vida privada. Él lo sabe, pero dejarle solo en esto no es la respuesta, Tom. No va a estar siempre encerrado en aquel apartamento para que tú vayas a verlo. ―Él se frotó la cara incómodo.


  ―Lo sé, joder. Yo solo quiero que esté bien.


  ―Entonces acepta su vida, es parte de él. Es divertido, ocurrente y hace feliz a miles de personas con sus publicaciones. Su empresa funciona gracias a los modelos que él lleva. Kyle sabe que necesita reordenar sus prioridades para no estar tan expuesto y quiere hacerlo, así que, ¿cuál es el problema?


  ―Que no me gusta ese mundo y no quiero ser parte de él… ―reconoció sincero.


  ―Eso no es justo, Tom. ―Este miró hacia la ventana con el gesto serio. No se había planteado hasta ese momento que tenía que ser parte de la vida de un personaje público. Pensó en Jenny y Trent, sabía su historia y cómo consiguieron unir sus vidas pese a que parecía imposible. Incluso William se hacía reportajes de fotos junto a su equipo, los Chicago Tigers, además de apoyar en todos los eventos a Marcia, que a pesar de su timidez acudía a ellos para representar a su firma de moda. Los dos eran personas reservadas, que mantenían sus vidas privadas al margen de su vida profesional, pero se apoyaban el uno al otro. Recordó a William bailando junto a ella, ese hombre enorme y con dos pies izquierdos que salía a la pista solo por verla sonreír.


  Quizás él se había acomodado demasiado a estar solo, a no apostar por nadie más que por sí mismo y si quería a Kyle, tenía que pensar en su felicidad y estar a su lado. Aceptar esa parte de él y no solo la que le permitía seguir con su vida tranquila.


  ―Sería bastante irónico que le pidas que lleve una doble vida y solo quieras que os veáis en el interior de su apartamento… ―dijo Erik y Tom le miró enfadado.


  ―Joder, tío. Ya lo pillo, ¿vale? Os veo abajo para la reunión. ―Se levantó de la cafetería y se fue de allí sin mirar atrás.


  ―Lo superará ―dijo Erik a Lisa y esta le miró preocupada por el comentario que le acababa de hacer―. Tom tiene que ayudar a Kyle a que salga al mundo, no empujarle a seguir escondido. Es mi amigo, él contigo me decía cosas peores y a veces hay que oírlas para reaccionar.


  ―Eso espero.


  El resto de la mañana y de la semana los tres estuvieron poniéndose al día en True Eye. Lisa les propuso incorporar a dos alumnos del master tras las vacaciones con la intención de ficharlos para la empresa, uno en cada departamento, también iba a contratar un administrativo y tres meses más tarde ampliaría de nuevo los departamentos con dos personas más en cada uno. Les pareció bien a ambos, siempre y cuando ella se encargase de coordinarlo todo.


  Durante esa semana, cuando terminaba de trabajar Tom iba a casa de Lisa para estar con Kyle, pero por la noche regresaba a dormir a su apartamento. Parecían estar bien y ninguno quiso retomar aquella conversación.


  El viernes Kyle y Lisa se marchaban con Jenny, James y Sally a casa de los Cameron, mientras que Erik, junto a Trent, acudirían a cenar en nochebuena a la residencia de sus padres y Tom, por su parte, se iba con su familia. Un día antes, Lisa había dormido en casa de Erik, aprovecharon la intimidad de la última noche juntos para demostrarse cuánto se amaban con el cuerpo, con las palabras y con el sentimiento que se transmitían en cada gesto que tenían el uno con el otro.


  Sin embargo, Kyle no le pidió a Tom que se quedase con él, prefirió estar solo, lo que dejó a este preocupado, puesto que lo encontraba de nuevo cada vez más ausente y silencioso.


  Llegaron a casa de los Cameron y estos los recibieron a todos con un gran abrazo. Les impactó ver a Kyle tan delgado y con el pelo corto, apenas se le veían sus puntas azules, bajo las raíces castañas. Seguía siendo un chico muy guapo, pero su aspecto desmejorado era evidente. Los señores Cameron le aseguraron que esa semana saldría de allí con una gran sonrisa y totalmente recuperado.


  Todos estaban eufóricos de estar de vacaciones y poder pasarlas juntos. La primera noche se quedaron charlando hasta casi el amanecer en la habitación de Jenny, en la que dormían ella con Kyle y Lisa. Esa noche empezó a recuperar las ganas de reír sin motivos, Jenny hizo el payaso como nunca se lo había permitido y James la acompañó en las coreografías que hacían los dos hermanos de pequeños y que ahora les resultaban del todo ridículas. Mas tarde, Sally y James se retiraron y Kyle se quedó con sus dos mejores amigas, charlando sobre todo lo vivido y cómo cada uno intentaba salir adelante en las dificultades.


  Al día siguiente se prepararon para celebrar la nochebuena, Kyle se despertó a mediodía, se sentía más ligero, como si aquella noche de risas y confesiones le hubiera aligerado su peso. Salir de su apartamento y cambiar de aires también le estaba sentando bien, incluso estar lejos de Tom, no porque no le quisiera, sino porque sabía que no podía agarrarse a él como un salvavidas. Pasaron el día disfrutando de crear momentos en familia y por la noche la cena sacó el lado más sensible de cada uno. Se repartieron sin parar abrazos y recordaron lo afortunados que eran por haber superado juntos tantas dificultades, lo que les hizo emocionarse en más de una ocasión. Incluso a James, que no paró de darle besos a su hermano pequeño, como él ya le llamaba.


  Al día siguiente llegó Trent, sin Erik, este le había comentado a Lisa que era probable que se quedase algún día más, puesto que su madre tenía preparada una apretada agenda para hacer juntos. Lisa se mordió la lengua, sabía que Trent no estaba incluido en esos planes y le parecía muy injusto para su amigo. No quiso hablar de ello con Erik justo antes del viaje, tenían demasiados frentes abiertos y lo dejó pasar, pero sabía que para Trent no era fácil sentir cómo le dejaban de lado.


  Se lo notó en la cara al llegar allí. No obstante su expresión cambió al mirar a Jenny a los ojos. Todo desaparecía alrededor de ellos cuando conectaban. Ella le sonrió y él relajó el gesto mirándola con tanto amor que quien lo presenciaba, no podía evitar emocionarse.


  ―Hola, pequeña artista, es el último año que me separo de ti en las fiestas. Lo prometo.


  ―Me parece bien, ayer te echamos de menos. En esta familia nos haces mucha falta. ―Trent asintió emocionado y todos comenzaron a acercarse a él para darle un gran abrazo y hacerle sentir que era uno más de ellos.


  El día de fin de año era el cumpleaños de Jenny y al día siguiente el de Trent, por lo que iban a celebrarlo juntos en la cena de nochevieja. Ese día llegaba Erik, a pesar de que le prometió a Lisa ir antes, sus padres le habían preparado varias reuniones y compromisos que no pudo eludir, según le contó. Una parte de ella se sentía frustrada de que él se dejase arrastrar por ellos, pero se negaba a lamentaciones que la entristecieran. Se decía a sí misma que tenía demasiados motivos para estar feliz y aquellos días junto a sus amigos y los Cameron estaban siendo maravillosos. Por eso se negó a enfadarse ni a sentirse mal aunque le pesara que él se los perdiera.


  Tom también iba a llegar esa noche para la fiesta de cumpleaños. Kyle estaba aterrado de que aquella distancia que habían tenido durante los últimos días fuera el comienzo de la distancia real que surgiría en sus vidas al regresar a su mundo. Aunque consiguió disimular su miedo frente a todos.


  Unos días atrás, durante las fiestas, Kyle le pidió a sus amigos que se sentaran junto a él alrededor de una mesa, sin explicarles el motivo. Al hacerlo sacó su móvil, que había cargado previamente y que seguía apagado tras más de un mes. Lo puso en el centro y lo encendió frente a todos. Durante más de diez minutos de reloj, el móvil estuvo emitiendo sonidos de notificaciones ante la mirada atónita de todos sus amigos. Al quedarse en silencio Lisa lo cogió y resumió su contenido.


  ―Tienes cuatrocientas llamadas, sesenta mil notificaciones de Instagram, cinco mil mensajes de WhatsApp, dos mil de Telegram y otros tantos mensajes por otros medios. ¿qué quieres hacer con esto, K?


  ―La respuesta está clarísima… No tengo ni idea ―dijo y empezó a reírse, algo a lo que se sumaron el resto.


  ―Sea lo que sea, lo harás a la vuelta. Todos estamos de vacaciones, tío. Tú también ―dijo James, de forma protectora y él asintió agradecido.


  Cuando Tom llegó por la tarde, le abrió la madre de Jenny con una sonrisa y el padre salió a recibirle.


  ―¿Así que tú eres el que le ha robado el corazón a nuestro pequeño? ―preguntó el jefe de la policía entrecerrando los ojos y Tom se sonrojó.


  ―Imagino que sí. Espero que me dé permiso para salir con él, señor. ― El señor Cameron sonrió abiertamente y le chocó la mano.


  ―Me gusta tu sentido del humor, puedes pasar a nuestra humilde morada, si a la señora Cameron le parece bien. ¿Qué dices, Amelia? ―Ella resopló divertida y le hizo pasar. Tom vio a Kyle sentado con los demás, estaba sonriendo mientras escuchaba a Trent contar algo y todos participaban de la conversación entusiasmados. Sus miradas se cruzaron y Kyle le sonrió, sin embargo no se levantó a su encuentro y Tom sintió un pellizco de preocupación por dentro. Lisa se levantó hasta él y le abrazó. Luego se acercó al resto para saludarles y al llegar a Kyle se sentó a su lado.


  ―Bienvenido a casa de mi familia adoptiva.


  ―Gracias, el señor Cameron me ha preguntado mis intenciones contigo.


  ―¿En serio? ¿Y qué le has dicho?


  ―Le he pedido permiso para cortejarte. ―Kyle se rio por lo bajo―. Espero que te parezca bien. ―Le miró con intensidad y asintió.


  ―Me alegro de verte, Tom. ―Este se acercó sin poder esperar más y le dio un beso a Kyle.


  ―Yo también.


  Para la cena, acudieron al restaurante al que siempre iban los Cameron a celebrar el cumpleaños de Jenny. Cuando todos estaban sentados apareció por fin Erik, Lisa se levantó de un saltó y se tiró en sus brazos. Él enterró la cabeza en el cuello de la chica.


  ―Te has hecho de rogar.


  ―Ya no volveré a separarme de ti, lo prometo. ―Lisa asintió feliz y empezó a darle besos por toda la cara, lo que le hizo a él reírse sin parar. Escucharon un carraspeo a sus espaldas y se encontraron a todos mirándolos sonrientes. La cena comenzó con todos ellos más felices que nunca y de nuevo fue una noche maravillosa.


  Al día siguiente Tom tenía algo que decirle a Kyle, era sábado y hasta el lunes no iban a regresar a Chicago. Desde que llegó allí habían estado rodeados de amigos, por lo que le pidió que saliera con él al porche, un rato antes del almuerzo.


  ―Esta tarde quiero ir a casa, le prometí a mi familia que iría antes de volver a Chicago. ―dijo Tom.


  ―Ah, bueno, está bien. Nos vemos a la vuelta entonces. Gracias por venir ayer. ―Tom negó.


  ―Quiero que vengas conmigo, para que los conozcas. Están todos, mis dos hermanas, mis cuñados y mis sobrinas, además de mis padres y Summer, el perro. ―Kyle se mordió el labio inseguro―. Les he hablado de ti, están emocionados por conocerte. Eres la primera persona de la que les hablo y, bueno, están seguros de que es porque eres especial para mí. ―Kyle le miraba casi sin pestañear, por lo que Tom continuó―. Les conté a lo que te dedicas y ¿sabes qué? Mis sobrinas, dos locas adolescentes lo fliparon, te buscaron en las redes y ahora no paran de decir que tienen un nuevo tío que es mucho más genial que el anterior. ―Tom le sonrió inseguro.


  ―¿Me llaman tío?


  ―Son adolescentes, ya sabes, te has convertido en su ídolo y no te quieren dejar escapar. Pero no suena tan mal, ¿no? Tampoco me imagino llamándoselo a nadie que no seas tú. ―Kyle volvió a quedarse callado. Tom no sabía qué más decirle, quería demostrarle que aceptaba todo su mundo, sin juzgarle―. Me he pasado la semana mirando tu Instagram, no lo conocía. Lo siento por eso. ―Se rascó la nuca y continuó. Kyle contenía la respiración esperando la crítica―. Eres muy divertido y sales muy guapo, ¡sales guapísimo, joder! Has hecho un montón de cosas estos últimos dos años. Siempre sabes qué decir y caes genial a la gente. Por cierto, están muy preocupados por tu desaparición y hay teorías de todo tipo, pero las que más abundan son las que hablan de que has sufrido un accidente. La gente te ha enviado cientos de mensajes para desearte que te recuperes pronto.


  »He visto cómo era tu vida… Yo no puedo llevar ese ritmo, soy muy casero, me gusta la tranquilidad y me vale con estar entre amigos, ya te presentaré a los míos, son apenas cinco o seis y sé que te caerán bien. Pero estaré a tu lado, Kyle, si me aseguras que no invadirán nuestra vida privada, te acompañaré, ¿quizás un par de eventos al mes? Podría con eso o alguno más, incluso. Los que me pidas. ―Se frotó la cara y le miró preocupado―. Di algo, por favor… ―Kyle respiró con profundidad, desde que sus costillas se lo permitían le gustaba sentir el aire entrando en sus pulmones.


  ―Ya me tenías con eso de tío Kyle ―sonrió despacio―. Iré esta tarde contigo a conocer a tu familia, si ellos te quieren y me aceptan, sé que yo los querré también. No expondré nuestra vida privada, Tom, te lo prometo, no solo porque me lo pidas sino porque no quiero hacerlo. Yo también necesito bajar el ritmo y no tendrás que ir a todos los sitios a los que me inviten ni yo tampoco. Te conozco y no te pediría algo que te hiciera sentir mal. Y si necesitas que nadie sepa lo nuestro, lo aceptaré, si eres feliz así. ―Tom negó.


  ―No, eso fue una estupidez mía, nadie va a esconderse más de nada. Estaré a tu lado siempre que me lo pidas. ―Kyle asintió emocionado y le besó con todo el amor que sentía por su chico de la ceja traviesa. El mismo que había dibujado durante años y al que echó de menos cada día de su vida mientras estuvieron separados.


  


  


  Capítulo 19


  


  
    


    

  


  
    


    

  


  Ese domingo volvieron con las pilas cargadas de las vacaciones. Lisa regresó en el coche con Erik, mientras que James y Sally lo hicieron con Trent y Jenny. Las tres parejas habían pasado un fin de semana tranquilo y también muy divertido. Lisa notó cierta distancia entre Erik y su hermano Trent, parecían estar bien, pero echó en falta los gestos espontáneos de Trent hacia su hermano, que por norma general solía agobiarlo a besos y abrazos. Eso no había pasado, incluso a veces notó a su amigo decaído, algo que solo había conocido en su etapa alejado de Jenny.


  ―¿Va todo bien con Trent? ―le preguntó en el camino de regreso.


  ―Sí, es solo que hubo una discusión con mis padres el día que vino a casa. Intenté mediar entre ellos, pero no funcionó ―respondió Erik sin entrar en detalles.


  ―Le he notado triste y también más lejano contigo.


  ―Es difícil para mí, Lisa. Yo me llevo bien con mis padres, pero él no. Sé que son injustos con Trent y siempre procuro defenderle, aunque sirve de poco.


  ―Soy amiga de Trent desde hace muchos años, he visto cómo les llamaba para invitarles a los partidos e ignoraban cada una de sus llamadas. También lo solo que ha estado siempre que recibía un premio en la universidad. A pesar de ser el capitán, era el único que no tenía a nadie de su familia a su lado, Erik. No me gusta cómo le tratan y no sé si podría hacer como tú e ignorar su actitud con él para estar bien con ellos.


  ―No hago eso, Lisa, pero alejarme de mis padres tampoco creo que les beneficie para que acerquen posturas, ¿no te parece? Trent sigue intentándolo y yo solo quiero que acepten de una vez que su camino no era ser médico ni ingeniero, pero que es feliz así. He intentado hablar con ellos en estos días y conmigo se muestran más razonables, pero cuando están con él, todo se estropea…


  ―¿Y no crees que es porque solo te dicen lo que quieres escuchar? Si de verdad quisieran arreglarlo, hablarían con él y no te darían la razón como a los ton… ―Lisa se mordió el labio antes de terminar la frase―. Lo siento, no quería decir eso.


  ―En mi opinión, todos estaríamos más felices si nos lleváramos bien con nuestros padres. Creo que es importante que los problemas se resuelvan y no huir de ellos.


  ―A veces es la única forma de sobrevivir ―dijo ella afectada y se tocó el colgante.


  ―Pero ¿y si hubiera otra forma? ¿Y si las personas recapacitan y piden una segunda oportunidad? ¿No crees que si mis padres se disculparan y se portasen bien con Trent sería lo mejor para todos?


  ―Supongo que sí. Ojalá no te equivoques. ―Lisa se perdió en sus pensamientos, quizás los padres de Trent y Erik pudieran recapacitar y demostrarle a su hijo que le quieren de verdad, ella no podía juzgar desde fuera si era o no posible. Lo que sí tenía claro era que en su caso era del todo imposible. Sus padres hicieron demasiadas cosas imperdonables, que tuvieron como consecuencia la muerte de su mejor amiga y nunca se disculparon por ello, ni siquiera se sintieron responsables de lo que sucedió, ni ellos ni su hermano John, que le destrozó la vida y siguió adelante como si no hubiera pasado nada. Ellos no se merecían una segunda oportunidad, salir de aquella familia fue lo mejor que había hecho en la vida y se alegraba cada día de haber tenido el valor para hacerlo.


  En Chicago el tiempo empezó a pasar deprisa. Kyle retomó su trabajo en el taller y Lisa su actividad en True Eye. Tom y Erik volvieron a instalarse en sus respectivos apartamentos aunque entre semana era frecuente verlos algún día por casa de Lisa y Kyle, aun así ambos intentaban que al menos dos días a la semana pudieran cenar ellos dos solos. Luego en el fin de semana, cada pareja se organizaba a su manera, en algún momento les gustaba coincidir en los planes, al igual que con algunos de sus amigos. Lisa notó que Trent volvió a ser el de siempre, sabía que tenía el corazón demasiado grande como para mostrarse distante con su hermano y este le recibió encantado.


  Kyle reactivó sus redes sociales de forma gradual, aplazó sus compromisos publicitarios hasta después de la semana de la moda en Nueva York que era a finales de febrero y dejó de hacer directos. Solo subió un selfi mostrando su nueva imagen, lo adjuntó con un texto que explicaba que aún se estaba recuperando, sin entrar en detalles de los motivos de su accidente, y en él agradecía a los seguidores su paciencia y sus buenos deseos.


  Después de aquello las fotos eran de su trabajo en el taller, a veces colgaba un video corto de un minuto en el que solo se veían sus manos diseñando o cortando telas y se mostraba simpático y ocurrente, lo que animaba a sus seguidores a interactuar con él. Fue aprendiendo a estar en las redes desde otra posición y eso le hizo sentir más libre. Con Tom estaba feliz y haber aplazado sus compromisos les facilitaba tener tiempo para ellos. Uno de esos fines de semana le presentó a sus amigos, el mismo grupo de la universidad. Era gente sencilla y divertida que adoraba a Tom, algunos ya tenían hijos y a veces quedaban para pasar el día en el parque haciendo un picnic, algo a lo que la pareja prometió apuntarse en alguna ocasión.


  Desde que Lisa llegó de las vacaciones, fue dedicando cada vez más tiempo a sus ensayos con las chicas. La fecha del musical se aproximaba por lo que Sally y ella se esforzaban en que todas las participantes estuvieran dando el cien por cien en los ensayos. Se habían inventado cinco coreografías distintas para la actuación. Decidieron representar Flash Dance, en honor a Meredith. Era la película favorita de Lisa y ella cuando eran adolescentes e incluía la canción de What´s a feeling. Trataba sobre una chica que quiere ser bailarina profesional y sufre todo tipo de dificultades para conseguirlo. Al final consigue una oportunidad para hacer la prueba de acceso en la academia más importante de baile del país y consigue dejarlos a todos entusiasmados. Obviaron la historia de amor de la película y se centraron en representar la historia de superación de la chica. Las partes habladas las hacían en playback y para los papeles principales eligieron a las chicas que se ofrecieron voluntarias. Marlena era una de ellas. Había faltado en más de una ocasión pero nunca lo suficiente como para que Lisa tirase la toalla. Uno de los últimos días de ensayo, al terminar, la chica la esperó a la salida. Estaba visiblemente nerviosa, se repasaba la coleta una y otra vez y se mordía los carrillos por dentro. Lisa notó su estado de agitación y se preocupó en el acto. Marlena había cambiado mucho en las últimas semanas, de ser una chica que buscaba ser el centro de atención, ir muy maquillada y con ropa ceñida, había pasado a presentarse en los ensayos con sudaderas amplias, sin maquillar, con grandes ojeras y mostrándose distraída y silenciosa.


  ―Tengo que dejar el grupo ―dijo sin rodeos―. No me presentaré a las pruebas para las becas.


  ―¿De qué hablas? Llevas meses trabajando duro y apenas quedan diez semanas para las pruebas. Contamos contigo para el musical, no puedes abandonar ahora.


  ―Tengo que dejarlo, capitana. En serio, gracias, hubiera sido bonito pero este sueño no es para mí. ―La miró conteniendo las lágrimas y se giró para irse. Lisa notó que se agarraba la barriga y tuvo un mal presentimiento. Marlena tenía apenas diecisiete años, pero reconoció la misma expresión de su cara y el miedo a defraudarla en otra cara que tuvo frente a ella unos años atrás.


  ―Dime qué te ocurre, al menos déjame ayudarte.


  ―No hay nada que puedas hacer por mí, capitana. Esto no tiene arreglo. ―Una lágrima cayó por su rostro. Lisa miró la mano que reposaba en su vientre.


  ―Estás embarazada, ¿verdad? ―La chica solo pudo asentir―. ¿Lo sabe el padre? ―asintió de nuevo con la cabeza―. ¿Va a hacerse cargo de la situación?, ¿te ayudará? ―Ella negó y se quitó las lágrimas con rabia―. ¿Quieres tenerlo, Marlena?


  ―Sí ―dijo firme―. Saldremos adelante, mi madre lo hizo conmigo y mis hermanos. Yo lo haré también. ―Lisa asintió despacio.


  ―¿Qué hubieras estudiado? ―preguntó con tristeza.


  ―Me gusta la informática y los números, siempre he llevado las cuentas en casa. Soy buena en contabilidad y muy organizada. Me imaginaba trabajando en una oficina. ―Se encogió de hombros― pero también puedo ser limpiadora, camarera o trabajar en lo que haga falta. ―Lisa la miró con seriedad.


  ―¿Has ido ya al médico?, ¿te impide algo que puedas bailar?


  ―No, todo está bien y puedo hacer vida normal, pero no tiene sentido que siga en el grupo si luego…


  ―Hazlo, llega hasta el final y haz las pruebas. No vas a abandonar ahora ni el baile ni tus estudios ni tampoco a tu bebé. Tenemos meses por delante y debes centrarte en terminar el instituto y seguir con lo que estás haciendo. Marlena, la mejor forma de luchar por él es buscar un futuro mejor. Esto no tenía que haber pasado, pero saldrás adelante. No puedes rendirte ahora. ―La chica lloraba en silencio, asintió agradecida y cuando Lisa la abrazó, se aferró a ella con desesperación―. No estarás sola, te lo prometo.


  Conocer la historia de aquella chica le afectó mucho. Sabía lo difícil que era para una adolescente que había estado a punto de cambiar de vida y conseguir todas las oportunidades con las que había soñado, perderlas de repente y convertirse en madre. Iba a ser un camino difícil, pero Lisa encontraría la forma de que saliera adelante. Conocía a su madre, había sido madre soltera también y trabajaba a doble turno para mantener a sus hijos, tres en total, cada uno de un padre. Era una buena mujer, una chica de apenas treinta y cinco años que se había dejado engañar por la promesa de amor eterno y de un futuro mejor que algunos hombres le hicieron. Diez años antes, cuando tuvo al menor de los hermanos de Marlena, con apenas veinticinco años, se vio siendo madre de tres hijos y sola en la vida. Fue entonces cuando creció de golpe y se alejó de las relaciones tóxicas que estaban destruyéndola, todos sus esfuerzos eran para darle a sus tres hijos un futuro mejor. Marlena era la mayor de ellos, se quedó embarazada de ella a la misma edad y no pudo terminar el instituto por lo que su madre siempre le insistió en que no cometiera sus mismos errores, que viviera una vida buena, con un trabajo mejor pagado y sin tantos sacrificios. Ahora la historia se repetía y Lisa imaginó lo duro que habría sido descubrirlo para su madre, lo vivió con la madre de Meredith, aquello la destrozó. Pero en esta ocasión no las iba a dejar solas, de alguna manera conseguiría que esa chica siguiera adelante. Si Marlena estaba dispuesta a intentarlo, ella la apoyaría.


  Ese día llegó a casa tras los ensayos y Kyle la esperaba para cenar. Durante el camino de regreso pensó en lo pequeña que era la ayuda que podía ofrecer a aquellas chicas y una idea empezó a gestarse en su cabeza. Quería poder ofrecerles más oportunidades, pero sabía que sola no podía. Necesitaba apoyarse en otras personas, en instituciones que la respaldaran para crear un espacio para chicas que no tenían medios para acceder a los estudios universitarios, había conseguido llamar la atención de los ojeadores de becas deportivas para animadoras, pero ahora se le presentaba una nueva realidad que atender, chicas que quedaban embarazadas en el instituto y se descolgaban del sistema educativo. Empezó a dar forma a aquel nuevo reto y al llegar a casa se sintió algo más animada, decidió centrarse en sacar adelante a ese grupo y procurar que Marlena tuviera un futuro mejor en sus manos y luego... luego seguiría haciendo crecer el proyecto.


  Al día siguiente se presentó en True Eye de mejor humor, seguía muy preocupada por la situación de Marlena, pero no iba a dejarla en la estacada. Las coreografías para el musical estaban quedando increíbles y se sentía muy orgullosa de la implicación de todas las chicas. En algunos ensayos incluso habían tenido como espectadores a los cinco hermanos pequeño de Georgia, que estuvieron callados haciendo los deberes y luego se unieron al baile. Alguna de las madres o padres también se asomaban a veces a ver a sus hijas, solo les dejaban entrar cinco minutos al final de los ensayos para no desconcentrarlas pero era emocionante ver la cara de admiración de todos ellos. Gente humilde y sacrificada, que apenas tenía tiempo para algo más que trabajar veían en sus hijas las esperanzas de poder ofrecerles un futuro lleno de posibilidades.


  Al llegar a las oficinas se asomó a la puerta del despacho de Erik y le sonrió, estaba totalmente concentrado, con sus gafas de pasta negra, que solo usaba para el ordenador y el ceño fruncido. Se rascó la cabeza mientras hablaba para sí mismo. Ni siquiera la había oído llegar, a veces se perdía en aquellas pantallas y Lisa aprovechaba para observarlo con atención. Sus ojos azul oscuro, su mandíbula marcada ahora cubierta por una barba de tres días que había empezado a dejarse y que a Lisa le encantaba. Su nariz recta, su piel suave y su pelo rubio que siempre llevaba despeinado, porque no recordaba peinárselo y que le daban un aire rebelde, a pesar de que su altura y porte le otorgaban un aspecto elegante aunque no se lo propusiera.


  Uno de esos días había llegado a True Eye un mensajero con varias cajas enorme a su nombre, lo que le dejó desconcertado. Al abrirlas vio tal cantidad de ropa que no supo qué hacer con ella. Kyle le aseguró que regalársela era algo pequeño en comparación a todo lo que había hecho por él en aquellos días. Desde entonces vestía cada día con un modelo distinto, Lisa había observado que tenía mucho gusto para combinar la ropa y llevase lo que llevase le parecía el hombre más atractivo de la tierra. Dio tres toques suaves con los nudillos y Erik levantó la vista. La expresión de su cara cambió, quedándose iluminada al verla.


  ―Hola preciosa, he llegado un poco antes para adelantar trabajo. ―Se levantó para salir a su encuentro, cogió la cara con sus manos para acercarla a él y darle un beso. Inspiró su aroma de fresa y sonrió en paz―. Llegaste.


  ―Hola guapo, vamos a tomarnos un buen café. Hoy empiezan los nuevos y más nos vale estar despiertos. ―Erik resopló divertido―. Espero que sepan donde se meten, Tom está aterrado de tener que hacer de niñero y yo no quiero volver a sacar al oso de la cueva.


  ―He seleccionado a los mejores, no podréis quejaros, ya veréis. ―Le agarró de la mano y tiró de él. Subieron hasta la cafetería donde Tom les dijo que se reuniría con ellos algo más tarde. Ese día llevaba un vestido blanco con un tutú negro y las medias del mismo color, simulaba a la ropa de una bailarina de ballet clásico, con el maillot y la falda. Llevaba un moño alto tirante y brillantina en el pelo. Caminaba como si flotase, balanceaba su mano agarrada a la de Erik y su sonrisa era tan sincera que él se perdía en ella. Llamaba la atención sin pretenderlo que muchas de las personas con las que se cruzaban se giraban para mirarla. Algo que a Lisa no le afectaba porque solo tenía ojos para Erik. Su atención solía estar en su mente, salvo cuando compartía su tiempo con las personas importantes para ella, entonces salía de su mundo multidimensional y ponía todo su interés en ellos. Erik se paró a mitad de camino y tiró de su mano para acercarla a él. Él nunca había sido de expresar en público muestras de cariño, su hermano siempre le fastidiaba mucho con eso e incluso con él y con Tom, no había sido nunca afectivo al menos no lo había mostrado. Sin embargo con Lisa no podía evitarlo, lo que sentía por ella a veces le desbordaba y cualquier gesto que hiciera ella lo recibía con una gran sonrisa. La abrazó y le dio un beso.


  ―Te quiero.


  ―Estamos en la cafetería, Erik ―dijo riéndose.


  ―Es que también te quiero en la cafetería ―dijo el sonriéndole. Ella apretó los labios pensativa.


  ―Cierto, no me gustaría que dejaras de hacerlo a cambio de un café. Vale, bésame donde quieras aunque intentaremos comportarnos como buenos profesionales cuando lleguen los nuevos. No podemos dar una imagen equivocada.


  ―No, daremos la imagen correcta, besarte es lo correcto, siempre. ―Le guiñó el ojo y tiró de ella para ir a la barra por los cafés―. Pero no tengo intención de distraerlos, así que cuando vengas a mi despacho o yo al tuyo, cerraremos la puerta y todo arreglado. ―Levantó la ceja y ella se rio divertida. Luego se quedó pensativa unos instantes.


  ―Estuve a punto de irme sin conocerte de verdad… me hubiera perdido tantas cosas de ti.


  ―Pero no lo hiciste, te quedaste y ahora mírame, dando un espectáculo en medio de la cafetería porque no hay forma de mantenerme alejado de esa boca. ―Ella se rio por lo bajo. Mitch, el camarero, se acercó a preguntarles qué iban a tomar.


  ―Buenos días, pareja, da gusto veros aparecer por la cafetería. Sois el centro de todas las miradas. ―Lisa parpadeó sorprendida y miró a su alrededor. Luego se centró en Erik y decidió que el resto no le importaba.


  ―Gracias, Mitch ―respondió Erik sonrojado―. No puedo hacer demasiado con eso que dices, imagino que ya se acostumbrarán ―dijo encogiéndose de hombros. Recogieron los cafés y se dirigieron a la mesa en la que solían sentarse junto al ventanal. Al momento apareció Tom, esa noche se había quedado con Kyle y Lisa tuvo que despertarle antes de irse porque se les habían pegado las sábanas.


  ―Siento el retraso ―dijo entre avergonzado y divertido.


  ―Eh, jefe, la noche ha sido movidita, ¿eh? Te juro que me dormí con los auriculares puestos por si acaso. ―Tom se sonrojó y resopló sonriente.


  ―¿Nos centramos en hablar de trabajo? ―preguntó intentando desviar el tema y los tres estallaron en una carcajada.


  ―Claro, jefe. Tú mandas. Vamos a prepararnos para lo que nos espera hoy.


  La mañana pasó volando. Una hora más tarde a que ellos llegasen, aparecieron en True Eye, una chica para el departamento creativo y un chico para programación. Ambos iban a rotar por ambos departamentos para aprender todo el proceso, pero finalmente se incorporarían a uno de ellos. Lisa los instaló en una de las alas vacías de la planta, que había sido redecorada con el logo de la empresa. Tras una presentación inicial de los tres, ella se hizo cargo de los nuevos empleados y pasó toda la mañana enseñándoles sus tareas, al principio estarían de prácticas para luego ir incorporándose a los proyectos reales como un miembro más del equipo, pero para eso aún faltaba pasar por algún tiempo de formación. Al final del día cuando se fueron a casa Lisa entró en el despacho de Erik y lo encontró al teléfono. Le hizo un gesto para pedirle algo de tiempo y ella salió de allí para empezar a recoger sus cosas. Se entretuvo despidiéndose de Tom, que esa noche volvía a quedarse con Kyle mientras que ella dormiría con Erik en su apartamento. Y al poco apareció este.


  ―¿Nos vamos a Invernalia, reina de dragones? ―Lisa asintió feliz.


  ―¿Quiénes se suponen que serían los dragones, Tom y tú? ―Erik soltó una carcajada.


  ―Yo seré tu dragón y tú mi reina ―gruñó de forma exagerada y la cogió en brazos. Ella volvió a reírse.


  ―Estás loco. Creo que me veo más como un pequeño koala que como un personaje de juego de tronos.


  ―Lisa, tú ya eres un gran personaje, toda una heroína y ahora vámonos a casa, por favor. ―Le dio un beso en la nariz y salieron de allí cogidos de la mano.


  Los días que Lisa se quedaba con él, Erik dejaba la bicicleta en la oficina y regresaban juntos en tranvía. A veces cogía el coche al día siguiente para ir más cómodos y luego cargaba la bici en el maletero. Su vida, antes, era igual cada día, predecible y sin sorpresas. En cambio ahora ni siquiera le importaba demasiado saber qué iba a hacer al salir de allí, pasar tiempo con ella o comprar algo para la casa, aprender a cocinar, cenar con Kyle y Tom eran cosas que ya habían comenzado a ser parte de sus nuevas rutinas y se sentía cada vez más feliz por ello. Lo único que no había recuperado era su tiempo para tomar unas cervezas con Trent. Aunque cuando se veían se comportaba como siempre, tenía la sensación de que su hermano parecía evitarle, pero no quiso darle importancia y dejó que pasara el tiempo.


  Al llegar a casa se pusieron ropa cómoda y comentaron el día que habían tenido con las nuevas incorporaciones. Les habían dado muy buena sensación y Lisa le explicaba entusiasmada a Erik cuánto habían aprendido el primer día.


  ―Por cierto, me llamó mi madre para decirme que quiere invitarnos a una fiesta el próximo fin de semana. ―Lisa tragó saliva despacio.


  ―¿Qué tipo de fiesta es?


  ―Estarán mis padres y algunos de sus amigos, será en un hotel. Una celebración en la que quieren que estemos presentes para que puedan conocerte mejor. Dicen que ya es hora de hacerlo.


  ―Aún no conocen a Jenny…, ¿ellos irán? ―Erik resopló cansado.


  ―No lo sé, solo me ha hablado de ti y de mí. No he querido alargar la conversación porque quería irme a casa contigo. Imagino que se lo preguntará… ―Ella sabía que eso no era cierto y él también, pero no quiso volver a discutir con Erik por su familia.


  ―¿Tú quieres que yo vaya contigo, Erik? Lo haría por ti ―añadió seria. Él asintió.


  ―Creo que uno tiene que hacer lo posible por estar bien con su familia, ya lo sabes. Esto es muy importante para mi madre, ella ha hecho muchas cosas por mí. Si quiere que acudamos para que te conozcan mejor, es algo bueno para todos. ―Lisa asintió, no estaba de acuerdo con Erik, pero tenía que aceptar que sus padres eran importantes para él y parte de su vida. Tragó despacio y deseó con todas sus fuerzas que aquello saliera bien.


  El sábado siguiente acudieron a la fiesta. Lisa estaba muy nerviosa, faltaba solo una semana para el musical, esa mañana la había pasado ensayando con las chicas y los nervios eran evidentes en todas ellas, habían fallado en cosas sencillas que sabían hacerlas de maravilla. Incluso una de ellas gritó a otra que estalló en un llanto desconsolado diciendo que no sería capaz de hacerlo. Sally estaba con ella y entre las dos calmaron al grupo, se sentaron en círculo y hablaron de sus temores, recordaron sus comienzos meses atrás y dijeron en voz alta sus sueños de futuro. Marlena les contó lo de su embarazo y todo el grupo la abrazó asegurándole que no le dejarían sola. Ese gesto hizo sentir a Sally y Lisa orgullosas de todas aquellas chicas resilientes que no pensaban tirar la toalla nunca. ¡Toma tu pasión y haz que ocurra!, gritaron al final en un abrazo colectivo. Después de aquella mañana cargada de emociones regresó a su apartamento y Kyle le ayudó a elegir la ropa para esa noche. Tal y como había temido, días antes descubrió que Jenny y Trent no estaban invitados a aquel evento, lo que la entristeció mucho y le dejaba en una posición muy incómoda. Sabía que a Trent le había dolido enterarse y ella ni siquiera se sentía bien teniendo que estar allí, en cambio Erik parecía nervioso y muy interesado en el encuentro, por lo que no tuvo más remedio que apoyarle en aquello.


  Erik apenas le habló durante el camino y al llegar la miró preocupado, antes de entrar la retuvo y agarró su cara con delicadeza.


  ―Lisa, sabes que te quiero con todo mi corazón, ¿verdad? ―Ella asintió con un extraño presentimiento en la boca del estómago. Le dio un beso cálido y entraron en aquel gran salón.


  Estaba decorado en oro y blanco, del techo colgaban grandes lámparas en forma de araña y la música era tenue y clásica. A Lisa le recordó las fiestas a las que su familia le obligaba a ir antes de escapar de ellos y sintió una gran opresión en el pecho. Aquel no era su sitio, tragó saliva despacio y agarró con fuerza la mano de Erik. De repente una mujer rubia muy elegante junto a un hombre alto de buena presencia y pelo cano se acercaron hasta ellos, notó el parecido con Erik y supo por la expresión de satisfacción de sus rostros que eran los señores Morris.


  ―Hijo, cuánto me alegra que estéis aquí. Lisa Standford. Encantada de conocerte, me han hablado mucho de ti. ―Lisa frunció el ceño de forma inconsciente y luego forzó una sonrisa. Aquel comentario le extrañó aunque pensó que se refería al propio Erik o incluso a Trent―. Cariño, ella es Lisa, la futura prometida de Erik ―dijo dirigiéndose al padre de este, que le extendió la mano a la chica. Lisa tras saludarle miró con disimulo a Erik que parecía no sorprenderse por aquel comentario. Intentó respirar hondo pero no lo consiguió, sentía que algo no iba bien del todo―. Estás muy guapo, Erik.


  ―Gracias mamá, vosotros también lo estáis ―Se acercó y le dio un beso a su madre en la mejilla y otro a su padre.


  ―Hijo, quiero presentarte a uno de mis compañeros del hospital, es el jefe de Traumatología, ha oído hablar del proyecto Sander y está muy interesado en él. Encantado de conocerte, Lisa, permíteme que me lo lleve para hablar de algunos temas importantes. Mi esposa te acompañará ―dijo el padre apoyando la mano sobre la espalda de Erik y llevándoselo con él. Algo a lo que este accedió para sorpresa de Lisa, que se quedó frente a su madre sin saber cómo comportarse.


  ―No te molestes, hija, ya sabes cómo son estos hombres, siempre con la cabeza en el trabajo. Bueno, reconozco que a mí me pasa igual aunque hoy estamos aquí para que podamos conocerte mejor. Vamos, tengo una gran sorpresa para ti. ―Puso la mano en su espalda y la invitó a ir en dirección a unas personas que se encontraban de espaldas charlando de forma animada.


  ―Aquí la tenéis, como os prometí ―dijo la madre de Erik y ellos se giraron con una enorme sonrisa impostada. Lisa perdió la respiración y el color de su cara se volvió pálido.


  ―Hola, hija, qué elegante has venido, menos mal. Temía que tanto trabajar te hubiera hecho perder el buen gusto ―dijo la madre de Lisa y se acercó para darle un beso en la mejilla sin apenas rozarla. Lisa se quedó tensa, quería irse de allí, pero no veía a Erik por ninguna parte y no sabía cómo escapar de aquella situación. Había varias personas desconocidas, todas rodeándolas atentas. Su madre sonrió complacida y comenzó a presentársela a todos. Luego inició una conversación dirigiéndose a ella y a la madre de Erik, aunque a Lisa no le salían las palabras del cuerpo.


  ―Le he dicho a Margaret que es una suerte que su hijo te permita trabajar allí con él, así no tienes que cumplir horarios y cuando prepares la boda podrás faltar para dedicarte a organizarla. Por no hablar de los niños, cuando empieces a tenerlos tendrás que olvidarte de la empresa, al menos por unos años. Sé que tú eres una gran profesional, Margaret, pero mi hija, en cambio no es una cirujana de renombre, las cuentas de la empresa las puede llevar cualquiera y ella debe dedicarse a cuidar de su marido y de sus hijos.


  ―Bueno, trabajar y ser madre no ha supuesto un problema para mí. Pero si Lisa prefiere quedarse en casa, Erik estará encantado de mantenerla, tiene dinero de sobra y la empresa crece por día. Ya tiene treinta años y me confesó en Navidad que quiere casarse con Lisa, así que no veo por qué tienen que esperar, hoy en día los jóvenes quieren esperar demasiado.


  ―Es cierto y los hijos cuanto antes se tengan mejor, para poder recuperar luego la figura y seguir disfrutando de la vida. ―Guiñó un ojo a su hija con complicidad y ésta la miró con seriedad.


  ―¿Qué haces aquí, mamá?


  ―Hija, no seas grosera, no te hemos educado así y la madre de tu prometido se llevará una idea equivocada de ti. Estoy aquí porque ellos nos invitaron a venir, teníamos ganas de conocer mejor a tu familia política. Mira, ahí viene tu padre con John, espero que sepas comportarte. ―Lisa sintió cómo se le revolvía el estómago al mencionarlos.


  ―Hombre, hermanita ―dijo este echándole un brazo por encima del hombro―. Estás tan perfecta como siempre ―espetó con ironía―. ¿Ya te han presentado a mi prometida? Nos casamos en tres meses y aún no has confirmado la asistencia, aunque tus suegros sí que lo han hecho y nos han asegurado que contamos con vosotros. No me falles.


  ―Por supuesto que irán, John ―añadió la madre.


  ―Hola, hija ―intervino su padre―, me han dicho que tienes un prometido que es un portento de la informática. Has hecho un gran fichaje. El día que me retire no puedo dejarlo todo en manos de tu hermano y me vendrá bien que tu marido se involucre en los negocios de la familia. ―Lisa sintió náuseas y las lágrimas empezaron a agolpársele en los ojos.


  ―¿Estáis todos locos? No pienso ir a ninguna boda ni relacionarme con vosotros. No quiero saber nada de esta familia. ¿Cómo habéis podido hacerme esta encerrona? ¿A qué creéis que estáis jugando conmigo? Me fui de esta familia cuando Meredith murió. No quiero volver a saber nada de vosotros. Olvidaros de que existo y no volváis a confabular para enredarme en vuestra sucia tela de araña.


  ―Aquí no hay nada sucio, hija. Qué mal carácter has tenido siempre. Espero que la perdones, Margaret. Tu novio sabía que estaríamos aquí, su madre se lo comunicó. Hoy era la presentación oficial de las dos familias, accedimos a venir cuando Margaret nos lo pidió y a pesar de tus desplantes los últimos años hemos venido de buena fe para dar la cara por ti y perdonarte todo lo que has hecho.


  ―¿Qué? ¿Perdonarme? Estarás de broma, madre. Soy yo la que no va a perdonaros NUNCA. Jamás tendrá perdón lo que le hicisteis a Meredith, el día que ella murió, murió vuestra hija. Al igual que su madre perdió a la suya, vosotros me perdisteis a mí. Espero que os saliera rentable. ―Se limpió las lágrimas con rabia y salió de allí en busca de la puerta, necesitaba respirar, sentía el corazón salírsele de la boca y el aire no le llegaba a los pulmones. Se paró en la acera y sintió a alguien correr tras ella.


  ―¿Lisa? ¿Qué ha pasado? ―preguntó Erik asustado que al verla atravesar la sala salió disparado en su dirección.


  ―¿Tú lo sabías? ¿Sabías que estarían aquí? ―Erik dio un paso hacia atrás y tragó despacio.


  ―Mi madre me pidió por favor que les dieras una segunda oportunidad. Querían arreglar las cosas contigo. Ellos le prometieron comportarse y le aseguraron que conseguirían que entraras en razón. ―Lisa soltó un hipido incrédula.


  ―¿Lo sabías, Erik? Lo sabías y no me lo dijiste. ―Negó con la cabeza y una expresión de tristeza invadió su rostro.


  ―Mi madre me lo pidió, me aseguró que era bueno para todos el que las dos familias se conocieran y ….


  ―¿Tu madre? La misma que ha asegurado que estamos prometidos y tendremos hijos jóvenes, sin escuchar mi opinión. La misma que humilla a Trent desde que era un niño, la que te manipula como un títere y tú se lo permites. La persona que se ha aliado con mi madre para que dos de las grandes familias de Illinois presuman de sus hijos y mi padre pueda tener un sucesor digno en su empresa, junto a mi hermano, porque ser mujer es poco para él. ―Lisa temblaba y lloraba a la vez―. Ellos me destrozaron la vida y tú me traes a la boca del lobo a que me engullan y me vuelvan a destrozar. Eso es lo que has hecho, Erik.


  ―No, joder, solo quería que todo se arreglara entre vosotros. Es lo que intento siempre, como también quiero que las cosas estén bien con mis padres. Están felices de que seas mi novia y me gusta verlos así.


  ―Te dije que lo de mi familia no tenían arreglo. Decidiste por mí, no me consultaste. Traicionaste todo lo que te conté y le quitaste valor a lo que yo te dije acerca de mi relación con ellos. ―Lisa lloró derrotada.


  ―Hablaré con mis padres, les explicaré que por ahora es mejor tomar distancia de ellos.


  ―¿Por ahora? ―soltó una carcajada triste.


  ―Es solo una forma de hablar, Lisa. Yo solo digo que te quiero y me quieres, lo que tenemos es bueno, joder, es maravilloso. Lo demás no es tan importante, no le des tanto protagonismo en nuestras vidas. Estoy seguro de que tiene que haber una solución buena para todos, si hablo con mi madre ella entenderá que…


  ―Erik, mírame ―dijo derrotada, se acercó hasta él―. Me has roto el corazón, me has traicionado, me has traído con esos monstruos que me han hecho sentir tan mal que solo quiero vomitar y aun así no te pones de mi parte. Ni siquiera entiendes el dolor que tengo. No hay solución para lo nuestro. Esto se ha terminado. ―Él intentó abrazarla pero ella se zafó de él y se dio la vuelta, se acercó a la fila de taxis que había en la puerta del hotel y se montó en uno sin mirar atrás. Cuando le preguntó el taxista dio la única dirección en la que en ese momento sabía que podía sentirse protegida.
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  Lisa llegó desconsolada a casa de Trent y Jenny, necesitaba que ellos la protegieran de todo aquel mundo perverso en el que la habían intentado atrapar. Kyle se había ido con Tom esa noche y no quería estar sola en su apartamento porque sabía que Erik no se conformaría con dejar así las cosas y, en esos momentos, no quería verlo. Lo odiaba por tenderle aquella trampa, por ser un títere en manos de su madre y por no confiar en ella lo suficiente para creerla cuando le dijo que los quería lejos.


  Era tarde y cuando el conserje avisó a Trent y a Jenny de que Lisa estaba abajo se preocuparon, pero no tanto como al verla destrozada en la puerta de su ático. Lloraba sin control. Se echó en los brazos de Trent temblando y con el alma rota.


  ―Lisa, me estoy asustando. ¿Dónde está Erik? ¿Le ha ocurrido algo? ―Ella le miró con tristeza.


  ―Acabo de romper con Erik, no puedo seguir con él. No puedo ―negaba con fuerza—. Me tendió una trampa. Me traicionó. Toda mi familia estaba en la fiesta, tus padres y ellos hablaban de nuestra vida planeándola a su antojo y él organizó aquel encuentro. Lo preparó todo.


  »Las personas que más daño nos han hecho en la vida a ti y a mí, quieren que sea una marioneta como lo es él. No puedo hacer eso Trent. Erik no lo ve pero yo los conozco, no quieren nuestro bien. Yo no puedo seguir con alguien que se deja manipular para que me arrastre con él, no puedo permitirlo. Tú lo entiendes, ¿verdad? ―Hablaba alterada, se tocaba su colgante nerviosa y sus lágrimas caían sin parar, pero Trent entendió a la perfección lo que Lisa quería transmitirle. Llevaba toda la vida intentando lidiar con sus padres y no solo sabía de lo que eran capaces, sino también de su habilidad para hacer con Erik lo que se les antojaba.


  La abrazó con fuerza e intentó calmarla. Jenny también se acercó hasta ella, le quitó los pelos de la cara y le dio un beso en la frente.


  ―Aquí estarás bien, te cuidaremos, Lis. Nadie te hará daño. ―Ella lloró con fuerza, hasta caerse al suelo. Le dolía recordar a Meredith, la frialdad con la que trataron su muerte, las burlas de su hermano... Pero lo que más daño le hacía era la traición de Erik, la llevó hasta allí engañada, la dejó sola y ni siquiera entendió el daño que le hacía con su comportamiento. Y lo peor de todo es que sabía que no podía perdonarle algo así.


  Pasó la noche acurrucada en el sofá hasta que Jenny la convenció para descansar un rato en la habitación de invitados donde se quedó con su amiga. Se despertó sola en la cama escuchando unos gritos de fondo. No tenía claro dónde estaba, apenas había dormido, toda la noche la pasó llorando sin ser capaz de hablar con sus amigos, solo perdida en el dolor. Se dio cuenta que Trent alzaba la voz desde el salón.


  ―¿Por qué coño la metiste en eso? Conoces a mamá, sabes que siempre consigue lo que quiere, da igual a quién tenga que llevarse por delante, pero sacrificar a Lisa para que ella quedase bien con sus amigos es lo más miserable que has hecho, Erik.


  ―No tienes ni puta idea de lo que es estar en medio siempre, joder ―espetó este enfadado―. Se supone que era un acercamiento entre las dos familias.


  ―¿En público? ¿Sin el permiso de Lisa? ¿Confabulando a sus espaldas con mamá? ¿Es que no ves que te utiliza?, ¡joder! Te dije que la quería como una hermana, que no le hicieras daño. Es lo mejor que has tenido en tu puta vida y la has perdido, ¿por dejarte manipular por mamá? Eres tan idiota, Erik. Te he perdonado cada vez que te has quedado presenciando lo mal que me trataban sin ponerte de mi lado, siempre en medio. Pero esto, esto no te lo perdono, tío.


  ―Aún puedo arreglarlo, hablaré con ellos, les diré que tienen que arreglar las cosas contigo y alejarse de los padres de Lisa. No es tan difícil, joder. ¿Por qué os empeñáis en que parezca que no tiene solución?


  ―Porque no la tiene ―respondió Lisa. Entró en el salón con ojeras y vestida en mallas y una sudadera que le había prestado Jenny la noche anterior―. ¿O acaso puedes conseguir que Meredith vuelva a estar viva? Esas personas con las que ayer pretendías que me abrazase, le arruinaron la vida a una pobre chica de dieciséis años. ―Tragó saliva y se agarró con fuerza su colgante―. ¿Quieres escuchar la historia completa, Erik?, quiero que la escuchéis los tres.


  »Meredith era la hija de mi antigua ama de llaves. Ella y yo nos criamos juntas, como hermanas. Mis padres y mi hermano John nunca estaban en casa, por lo que su madre y ella eran lo único que tenía. Me dieron amor, valores y siempre estuvieron a mi lado. Eran mi familia. ―Lisa intentó coger aire, miró a Jenny y a Trent para tener fuerza, se acercó hasta ellos y se puso a su lado, tenía en frente a Erik, en el otro bando… estaba quieto casi sin respirar, tenía los puños apretados y la observaba con atención.


  »Mi hermano era universitario, cinco años mayor que nosotras, se encaprichó de ella y la persiguió a mis espaldas hasta seducirla, ella era inocente y estaba enamorada de forma platónica del «señorito» de la casa, la típica historia de la chica sin recursos y el chico perfecto. Pero eso no pasó así, la utilizó, la embarazó y luego huyó, lo negó todo y la acusó de acostarse con cualquiera.


  »Cuando mis padres se enteraron amenazaron a su madre con echarla de casa si no obligaba a su hija a abortar. Ella llevaba toda la vida ahorrando para que Meredith pudiera ir a la universidad, pero gastó todos los ahorros en llevarla a una clínica privada para hacerlo, porque si no lo hacía, mis padres se asegurarían de que su madre una mujer sola de cincuenta años y sin estudios, no volviera a encontrar trabajo nunca. Meredith empezó a ir mal en el instituto, nunca se recuperó de lo que tuvo que hacer. Sus notas bajaron y cuando consiguió terminar los cursos, no pudo acceder a ninguna beca.


  »A su madre no le quedaba dinero para que fuera a la universidad. Le rogué a mis padres que le pagaran la matrícula, daba igual a la que fuera, podía ser en una universidad en la otra punta del país y que no la volverían a ver nunca. Pero se negaron cada una de las veces que lo intenté, dijeron que ese no era su problema y amenazaron con dejarme a mí sin ir si me negaba a hacerlo ese año.


  »Yo quería esperarla para ir juntas, como siempre habíamos soñado. Ella era lista y preciosa, mucho más lista que yo. Iba a ser ingeniera informática, como tú, Erik, qué irónico, ¿no? Adoraba la robótica y su sueño era ser astronauta o entrar en la Nasa para construir satélites o naves espaciales. Era brillante.


  »Tuvo que empezar a trabajar de camarera, pero la mala fama que mi hermano había propagado sobre ella y los rumores del aborto en un mundo hipócrita y de doble moral como el nuestro no le dejaron levantar la cabeza. Yo tuve que entrar en la universidad bajo la amenaza de mi madre de que era ahora o nunca.


  »La llamaba, le escribía pero ella estaba cada vez más ausente y perdida, hasta que un día la encontraron en su casa sin vida. ¿Sabes cómo reaccionó mi familia, Erik? Me dijeron que por fin se había acabado aquel maldito problema y el apellido de la familia estaba a salvo. Mi hermano se rio de ella por ser tan débil y mi madre no fue capaz de pagar ni el funeral. Tuve que darle mis ahorros a su madre, Sally me mantuvo durante meses porque todo lo que tenía para ese año se lo envié. Esos son los monstruos a los que quieres que perdone para sentarme con ellos en Navidad y decir la gran familia que somos mientras hay una madre que aún llora sola por su hija muerta…


  La sala se quedó en silencio y Erik miró hacia el suelo.


  ―Lo siento, si lo hubiera sabido…


  ―No tenías que saberlo, te hablé de Meredith y también te hablé de que no quería relacionarme con mi familia. Esta parte de la historia te la hubiera contado cuando no me sangrara el corazón al recordarla. Tú solo tenías que aceptar que no quería verlos.


  ―No lo pensé, mi madre me dijo…


  ―¡Deja de escudarte de una puta vez en mamá, joder! ―gritó Trent enfadado―. Ten los huevos suficiente para admitir que te utilizan y que siempre has permitido que hagan contigo lo que han querido. Y se lo sigues permitiendo aunque no entiendo por qué.


  ―Puede que ahora no te des cuenta, pero lo nuestro no funcionará ―dijo Lisa con tristeza―. Tus padres solo ven en mí a la futura madre de sus nietos, ni siquiera han querido conocerme de verdad. Al llegar, te fuiste para hablar de un proyecto del que he sido parte en la empresa, me excluisteis de la conversación y ni siquiera te importó cuando me dejaste sola. ¿Sabes las cosas que tuve que escuchar? Ni te imaginas hasta qué punto quieren controlar nuestra vida… Y no solo eso, ellos han humillado y despreciado a Trent desde pequeño y tú lo has permitido, ¿por el bien de quién? Erik. No se puede tener todo.


  ―¿Me estás pidiendo que elija entre mis padres o tú? Joder, ¿eso es lo que me pides, Lisa?


  ―No, Erik, yo nunca te haría elegir. Soy yo la que elige irse de tu lado. No voy a ser parte de esto. Tampoco te voy a alejar de ellos. Aunque me parta el corazón, sé que si me quedo me arrastrarías a un mundo que aborrezco y yo por amor a ti lo haría. Me traicionaría a mí misma, a Meredith y a Trent. ―Negó con fuerza―. Esto se acaba aquí― dijo segura.


  ―No puedes hablar en serio. ―Ella lo miró con tristeza.


  ―Te quiero, Erik y me mata hacer esto, pero no seguiré construyendo algo que me destruye por dentro.


  ―¿Y ya está? ―preguntó Erik con la voz rota―. ¿No piensas luchar por nosotros? Se supone que las cosas se superan juntos cuando tienes una pareja, cuando quieres a alguien no le abandonas. ―Lisa negó―. ¡Joder! ―Erik apretó la mandíbula y sus ojos se enrojecieron. ―¿Vas a abandonarme sin intentarlo? ¿Sabes cuánto te quiero? No puedes dejarme así, me lo prometiste.


  ―Me traicionaste, Erik… dejaste de ser bueno para mí ―confesó rota de dolor.


  Erik miró una a una a las tres personas que tenía por delante, dos de ellas las que más quería en el mundo y Jenny a la que siempre había admirado. Le miraban con decepción y tristeza, y Trent con enfado y rabia.


  ―Está bien, Lisa. Si es lo que quieres, es lo que habrá. ―Dio un paso hacia ella para darle un último beso, pero ella se echó hacia atrás y negó. Él asintió derrotado y salió de allí sin saber a dónde se iba uno cuando el corazón le dejaba de latir.


  Lisa se abrazó a sí misma y su labio empezó a temblar.


  ―¿Estoy equivocada? Jenny, dime que me estoy equivocando, por favor ―rogó destrozada―. ¿Trent? Él… yo no quiero que esto termine. Yo… ―Se puso la mano en la frente intentando aclararse las ideas―. Quizás él pueda alejarse lo suficiente para que no me hagan daño. O podría dejarme al margen de su relación con ellos y seguir como hasta ahora, ¿verdad? Quizás he exagerado. ―Miraba de forma alternativa a sus amigos y estos le devolvieron el gesto entristecidos.


  ―No puedo saber eso, Lis. Yo he aguantado mucho por no perderlo, lo he intentado todo con mi familia y he cedido en situaciones en las que sabía que si no lo hacía me quedaría solo. He preferido tener poco de mis padres antes que nada. Si quieres pasar por eso, él te estará esperando. Te quiere, Lis. Pero no es capaz de enfrentarse a ellos, nunca lo hizo. Y ellos, bueno, son mis padres, pero también son unos egoístas. Es posible que no sean tan cretinos como los tuyos, aunque tampoco no puedo decir que hayan sido buenos padres. ¿Sabes que fueron los primeros a quienes les envié la invitación a la Super Bowl? Y lo único que conseguí con eso es que buscaran una forma de alejar a Erik de mí el día más importante de mi carrera y el que iba a prometerme con Jenny. Se lo había contado a mi madre, Lis. Le pregunté si quería venir conmigo a comprar el anillo. Se supone que las madres hacen eso, ¿no? ―dijo con los ojos rojos―. No tuvo tiempo. ―Se encogió de hombros y Jenny se acercó hasta él para darle la mano.


  ―Quizás contigo las cosas sean diferentes… ―Jenny intentó darle alguna esperanza―. Sea lo que sea lo que decidas, te apoyaremos. Tal vez no tengas la respuesta ahora. A veces el corazón necesita tiempo. A veces, las personas necesitan crecer o vivir otras experiencias antes de que sea el momento de reencontrarse. Míranos a nosotros. Si ahora te hace daño estar con él, espera a que sane tu herida.


  Lisa asintió, tenía el corazón roto. Sentía que estaba abandonando a Erik, algo que prometió que nunca haría, pero no se sentía capaz de quedarse con él, después de lo vivido aquella noche.


  ―Prometí no abandonarlo, perdernos a los dos le va a destrozar, Trent ―se lamentó angustiada.


  ―No sé cómo ni quién, pero me aseguraré de que no esté solo, Lis. Es mi hermano, joder. Me mata lo que está pasando. No dejaré que esto nos separe, te lo prometo. ―Ella asintió, se dio media vuelta y regresó al cuarto de invitados, se metió de nuevo en la cama y pasó allí el resto del domingo llorando. Por la tarde, Jenny entró a buscarla, lo había intentado a la hora del almuerzo sin éxito y en esta ocasión cuando entró no estaba sola.


  ―Hola, bombón ―dijo Kyle sentándose junto a ella en la cama―. Tom y yo estamos aquí, Jenny me llamó y nos pidió que viniéramos. Entre los dos nos han contado lo ocurrido, le han pedido a Tom que esté pendiente de Erik. ¿Cómo lo llevas?


  ―Necesito centrarme en el musical y no sé qué hacer con la empresa. No puedo ir allí cada día con él. ―Se le saltaron las lágrimas de nuevo y Kyle se las limpió.


  ―Quizás en eso pueda ayudarnos Tom. ¿Vamos al salón? Trent ha ido a comprar magdalenas. A este chico van a ponerle una placa en la pastelería por ser su mejor cliente. ―Aquel comentario hizo reír a Lisa y Kyle consiguió que se levantara de la cama. Al llegar al salón y ver a Tom volvió a echarse a llorar.


  ―Lo siento ―dijo mirándole a los ojos―. Le he dejado solo, Tom ―hipaba con tanta pena que los demás se emocionaron al escucharla―. Ni siquiera sé si ha regresado a casa o donde habrá ido. Hoy vino con la misma ropa que anoche y … ―se intentaba secar las lágrimas al tiempo que procuraba coger aire, pero en ambas cosas tenía poco éxito―. Le he abandonado Tom, le dije que no lo haría y lo he hecho. ―Tom se acercó hasta ella y la abrazó con fuerza.


  ―Vamos, tranquila, Lisa. Es más fuerte de lo que crees. Me aseguraré de que se cambie de ropa y se duche si tanto te preocupa su aspecto. ―Ella le miró intentando reírse―. Esa es mi chica, la chica con la sonrisa que es capaz de iluminar una sala entera. Tú encárgate de salir adelante y nosotros nos encargaremos de que lo haga Erik, ¿de acuerdo?


  ―No puedo verle cada día, tendré que irme de True Eye, Tom. Estoy estropeándolo todo… ―Tom frunció el ceño y negó con rotundidad.


  ―No vas a irte a ninguna parte, por el momento haremos turnos si no queréis coincidir y yo seré el mensajero, a pesar de lo que dice el refrán. Tú eres una más de nosotros.


  ―Si queréis estaré ayudando, al menos hasta que el equipo esté formado, luego podéis seguir adelante sin mí. No os dejaré en la estacada, pero si Erik quiere que me vaya me iré. Si algún día tienes que elegir, dímelo y me iré en ese mismo momento. ―Él asintió.


  ―Confío en Erik, te quiere más que a nada en el mundo. Dale tiempo, Lisa, reaccionará.


  ―No me perdonará que le haya abandonado.


  ―Solo deja que la historia avance. A veces aunque queramos imaginar lo que nos va a ocurrir nunca suceden como lo creemos en nuestra cabeza. Es mejor no pensar en ello, solo seguir hacia delante, curarnos y confiar en que nuestra vida mejore, signifique eso lo que signifique.


  Lisa regresó a casa con Kyle y Tom se fue a su apartamento. Antes de dormir, ella recibió un mensaje de él para decirle que su horario no se iba a alterar por el momento porque Erik había decidido teletrabajar una temporada. Aquello hizo que Lisa se pusiera a llorar de nuevo, imaginárselo solo y encerrado en casa le daba tanta pena que estuvo a punto de llamarle y pedirle que olvidase todo lo sucedido. No podía creerse que al llegar allí al día siguiente su despacho estuviera vacío. Eso la destrozaba aunque sabía que no podía abandonar también a True Eye en esos momentos.


  Ese lunes se levantó como pudo y se esforzó en disimular lo mal que se encontraba. Se recordó que estaba en el lado de los afortunados. Quizás no podía estar con Erik, pero tenía amigos que la querían, un bonito trabajo y un grupo de chicas que contaban con ella. Tenía que centrarse en eso y no rendirse. Kyle se había levantado antes que ella para prepararle el desayuno, ya estaba casi recuperado del todo y a Lisa le emocionó ver cómo la cuidaba.


  Lisa se vistió con un pantalón negro y un jersey de cuello vuelto del mismo color, se hizo una coleta baja y se cubrió las ojeras con maquillaje. Aun así nada podía cubrir su tristeza, ni siquiera aquella sonrisa que le dedicó a su amigo cuando se encontró el café listo frente a ella.


  Al llegar a la oficina no subió a la cafetería, su cuerpo tampoco admitía más café y no quería sentarse allí sin él. Pasó la mañana centrada en los nuevos empleados y a la hora del almuerzo subió a la piscina a nadar. Se puso en bucle la canción que era su talismán y se dejó llevar por el silencio del agua en el que estaba inmersa. Los recuerdos se le agolpaban en la mente y las lágrimas se confundían con las gotas que le salpicaban en cada brazada.


  Regresó a su despacho y Tom se sentó frente a ella, tenía un sándwich y una botella de agua para cada uno. Lo abrió sin pedir permiso y esperó a que ella lo hiciera para dar el primer bocado. Lisa lo cogió con esfuerzo y comenzó a imitar a su amigo hasta que ambos se lo terminaron. Mientras almorzaban, Tom le hablaba de temas para distraerla. Ese día no fue capaz de entablar con él una conversación más allá de monosílabos, pero conforme avanzaron los días, Lisa comenzó a contarle más cosas acerca de los nuevos empleados. También del musical, al que apenas le quedaban ya un par de días. Aun así, se atrevió a preguntarle por Erik. Solo le digeron que seguía trabajando desde algún lugar, imaginó que era su casa, pero nadie le sacó de dudas, lo único que sabía es que hacía casi dos semanas que le dolía tanto el corazón como si se lo hubieran partido de verdad en mil pedazos.


  Cuando Erik se fue de casa de Trent supo que sus peores miedos, desde que comenzó con Lisa, se habían hecho realidad. Al conocerla le aterró la idea de enamorarse de ella para que luego le abandonara y le partieran el corazón una vez más. Decidió arriesgarse y, al final, había sucedido a pesar de las promesas de Lisa. Recordó las palabras de su hermano, cuando le dijo que si alguna vez le ocurría, habría merecido la pena porque Lisa merecía la pena. Y sabía que era así, quizás era él quien no la mereciese, después de todo ni siquiera su hermano estaba a su lado en aquellos momentos…


  Llegó a su casa, y la vio más fría que nunca. Aquel domingo de enero, llovía en Chicago tanto como en su corazón. El cielo estaba gris, del mismo color que las paredes de su salón, como el monitor apagado de su ordenador y como su vida volvía a estar de nuevo. El sueño había terminado. Odiaba verse igual que cuando tenía veinte años, solo y perdido.


  Tenía varias llamadas de su madre, la noche anterior tras la discusión con Lisa no regresó a la fiesta, salió de allí y se fue andando a su piso, a más de dos horas de camino. Cuando llegó se sentó en el sofá con la mirada perdida y decidió salir a buscarla. Fue a su apartamento pero nadie le abrió. Pasó la noche sentado en su puerta, llamándola al móvil angustiado sin recibir respuesta, hasta por la mañana que Trent contestó al teléfono informándole de que estaba con ellos.


  Al regresar a su casa se sintió agotado, se acurrucó en el sofá con la mirada puesta en la ventana y su vista se perdió en las gotas de agua que caían tras el cristal. Se quedó dormido hasta el anochecer.


  Había puesto el móvil en silencio y al abrir los ojos vio la luz encenderse. Era Tom. No le cogió el teléfono, pero Erik sabía que había algo que tenía que resolver antes del día siguiente. Le envió un mensaje a su amigo informándole de que iba a estar unos días teletrabajando y que se comunicaría con él por mensaje. Tom le respondió con un OK y le dijo que al día siguiente hablarían más tranquilos. Vio que tenía diez llamadas perdidas de su madre, algunas de Tom y nada más.


  No tenía fuerzas para hablar con nadie, no quería verlos ni hablar con ellos. Había regresado a su cueva y allí iba a quedarse de nuevo sin riesgo a ser herido. Estuvo toda la semana trabajando sin parar, solo dormía por agotamiento, le daba igual la hora. Se alimentaba con comida que pedía a domicilio y luego recalentaba las sobras para que le durasen más tiempo, incluso se la comía fría a deshora o no tomaba nada. Le dijo a Tom que se había ido a casa de sus padres, sabía que era la única manera de evitar que se presentara allí cada día. En los primeros días escuchó el timbre varias veces, pero no contestó.


  Una semana más tarde empezó a sentir que no soportaba más aquel encierro, echaba de menos demasiadas cosas del mundo real. No solo a Lisa, a ella era la que más añoraba, pero también sus cafés con Tom, sus risas con Kyle o estar con su hermano, incluso a Jenny o al resto de sus amigos, que ya empezaba a considerarlos suyos. Echaba de menos pasear en la bicicleta o ir en tranvía. Recordó la sensación de ir con Lisa en su regazo, porque nunca había suficientes asientos, mientras ella iba contándole la historia de Chicago al pasar por sus avenidas.


  Hizo sobre la marcha una pequeña maleta para la mañana siguiente. Necesitaba irse de allí y resolver algo que hacía mucho tiempo debía haber hecho.


  Llegó a casa de sus padres a mediodía, había llamado a su madre de camino y esta le informó que tenía turno en el hospital hasta la noche al igual que su padre. Erik no tenía prisa por verlos, se instaló en su antigua habitación y se puso a trabajar desde allí. Podía ver desde el ordenador las conexiones de la oficina y una sensación extraña se instaló en su garganta al saber que ella estaba al otro lado trabajando. Esa mañana habría sido tan puntual como siempre, que se iba a esforzar en darlo todo con los nuevos empleados y que luego iría al entrenamiento a demostrarle a aquellas chicas que podían aspirar a una vida mejor, porque Lisa era así. A todos les daba lo mejor de sí misma y les mostraba cómo debían hacerlo ellos. Apretó la mandíbula con fuerza. Le dolía que ella hubiera sido capaz de romper con él después de todo lo que habían compartido, echó de menos su sonrisa que le calentaba por dentro, sus abrazos como un pequeño koala y cada maldita cosa que salía por su boca, porque él amaba todo lo que Lisa hacía y decía, pero demostrárselo todo ese tiempo no la había frenado a abandonarle. No podía elegirla a ella por encima de su familia, él creía en que sus padres eran capaces de ser buenos padres con Trent y que iban a apoyarle en todo lo que había ocurrido. Tenía que hacerles reaccionar y aunque Lisa se hubiera alejado de él, iba a demostrarle a Trent que a su manera también podían arreglarse las cosas.


  Cuando ellos llegaron por la noche, le avisaron para cenar los tres juntos. La cocinera que trabajaba en la casa les había dejado preparada la comida para tomar en la cena. A pesar de que Erik apenas tenía hambre, hizo el esfuerzo por acompañarlos.


  ―Bueno, hijo, explícanos qué haces aquí y por qué huiste como un fugitivo de la fiesta ―preguntó la madre.


  ―Las cosas con Lisa no terminaron bien. La relación con sus padres era peor de lo que imaginaba. Ellos realmente se portaron mal con Lisa y no quiere volver a verlos, mamá. Nos equivocamos con aquel encuentro. Lisa sufrió mucho aquella noche y yo no debí acceder a hacer aquello sin consultarle. ―Erik se esforzó en hacerle comprender a sus padres lo ocurrido, necesitaba de verdad ver el lado amable de ellos esa noche.


  ―Hijo, no seas tan trágico. Lo hiciste con la mejor intención, ya se le pasará. Son una familia estupenda y seguro que cuando se acostumbre a verlos en nuestras reuniones no le parecerá tan grave.


  ―No habrá más encuentros ni más reuniones con ellos, mamá. Lo que le hicieron es grave y entiendo que no quiera verlos.


  ―Lisa es demasiado joven para saber lo que le conviene, hijo. Los Standford son una familia muy poderosa y bien relacionada en Illinois, es absurdo que por una pataleta infantil se ponga así.


  ―¿Sabes que su padre quiere delegar en ti parte de su empresa? ―añadió su padre―. Tiene grandes planes para cuando seas su yerno. No te conviene llevarte mal con ellos.


  ―¿De qué estáis hablando? ―preguntó con impotencia―. Lisa ha roto conmigo, ¿no lo comprendéis?


  ―Esa chica volverá contigo cuando se le pase el berrinche. Estamos invitados a la boda de su hermano en menos de dos meses, Erik, ya verás como la tienes allí con su mejor sonrisa ―respondió la madre de forma despreocupada.


  ―No irá y tampoco vosotros si os importa en algo mi opinión.


  ―No podemos rechazar una invitación que ya hemos aceptado, Erik. Es de mala educación.


  ―¿Ni siquiera por que os lo pida vuestro hijo?


  ―Tú no nos pondrías en esa situación, sabes cómo me molesta que lo hagas. Ya bastante tengo con lidiar con un hijo problemático como para que vengas tú ahora con tonterías, porque tu novia es una cría que no entiende que hay que estar por encima de esas cosas.


  ―¿Qué problemas te ha dado Trent, mamá? Es una persona buena, con una carrera exitosa y una novia a la que os habéis negado a conocer, que por cierto, ella sí que es su prometida. Se lo pidió en la Super Bowl y me lo perdí porque tuve que estar en una reunión que tú me pusiste el mismo día.


  ―¿Otra vez quieres hablar de eso? Me cansa repetir una y otra vez lo mismo. No se puede comparar salvar vidas humanas con lanzar una pelota. ¿Cómo iba a prestarme a participar de aquel espectáculo bochornoso de pedirle la mano en un campo de fútbol? Qué imagen íbamos a dar si nuestra familia aparecía en pantalla, no debíamos estar allí ninguno, no somos de la farándula, Erik, nuestra foto no aparecerá en la prensa rosa sino en portadas de revistas científicas. No iba a permitir eso. ―Erik entrecerró los ojos y la miró incrédulo.


  ―¿Lo sabías? ¿Sabías que iba a pedirle que se casara con él ese día?


  ―Sí, hijo, tu hermano me pidió que le acompañase a comprar un anillo y que fuéramos al campo. Este hijo no nos salió demasiado listo y no se entera de que no vamos a participar en los espectáculos que le gusta montar.


  ―¿Cómo pudiste, mamá? ―Apretó la mandíbula para no decir algo de lo que luego se arrepintiera―. Trent no monta espectáculos, acaba de recibir un premio al mejor deportista del año. Es serio, disciplinado y un gran profesional, además de la mejor persona que conozco y siempre me ha perdonado cuando no he estado a su lado porque he estado al vuestro. Creí que acabaríais aceptando su elección profesional, al fin y al cabo los padres solo deberían querer que sus hijos sean felices, ¿no? ―Erik los miró interrogante y vio cómo su padre continuaba cortando la carne impasible, sin alterarse y sin intención de responder. Su madre lo miraba irritada, bebió agua y se preparó para responder.


  ―Es tarde, mañana me espera una sesión clínica a primera hora. Por supuesto, la nueva técnica de bypass por la que me concedieron un galardón no es comparable con el premio al mejor deportista, ¿no, hijo?


  ―Intentas darle la vuelta a lo que estoy diciendo y no has contestado a mi pregunta. Para ti, ¿la felicidad de tus hijos es importante, madre?


  ―¿Te has vuelto filósofo, Erik? La vida es más compleja que eso. Llevo años sacrificándome por tener un nombre en mi profesión, ser mujer trabajadora no es tan fácil en un mundo de hombres y lo he conseguido. Tengo un nombre dentro y fuera del hospital, un nombre serio del que me siento orgullosa. He sacrificado mucho para llegar hasta aquí y no permitiré que nada ni nadie lo destruya.


  ―¿Incluso si eso te aleja de nosotros, de tus hijos?


  ―Trent siempre ha sido una cabeza loca, no me importa que se aleje porque tampoco quiero que lo relacionen demasiado con nuestro apellido y tú, hijo, estás aquí, ¿verdad?


  ―¿Prefieres que me quede a tu lado aunque eso suponga que pierda a Lisa?


  ―Si tienes que elegir entre ella o nosotros, tendrás que buscarte a otra, si quieres puedo presentarte a algunas doctoras de mi hospital, hay más de una con una carrera prometedora que no tiene pareja. Ya sabes que en nuestro trabajo el tiempo no abunda. Tú eres como tu padre y yo, de los que antepone el trabajo a la vida personal, así que os entenderéis bien.


  ―Se te olvida que estoy enamorado de Lisa, mamá. Si no es con ella, no quiero estar con nadie. No necesito una réplica tuya.


  ―Pues a tu padre y a mí no nos ha ido tan mal, el secreto está en formar un buen equipo ¿verdad, Alan? ―El padre levantó la cabeza del plato y asintió. Erik pensó en la relación de sus padres, no recordaba verlos sonreírse el uno al otro salvo para hablar de trabajo y no era una sonrisa parecida a la de Trent y Jenny ni a la que Lisa le dedicaba a él. Tampoco las miradas tenían ese fondo de amor. Su relación era más parecida a una sociedad en la que siempre había un beneficio mutuo. Hasta él sentía más afecto por su socio de lo que sus padres se demostraban.


  ―Hijo, el enamoramiento es algo pasajero. Aparecerá otra chica guapa por la que te sientas atraído, cualquiera te vale para tener hijos y formar un buen matrimonio. Se trata de elegir a alguien que entienda que tu trabajo lo es todo para ti.


  ―Mi trabajo no lo es todo para mí, por delante están las personas a las que quiero.


  ―Por Dios, Erik, esa chica te tiene el cerebro fundido. Si tanto te gusta, arregla las cosas con ellas y convéncela para que solucione lo suyo con sus padres. Iremos a esa boda, de cualquier forma, hay muchos amigos en común y nos gusta estar con ellos. Si lo resolvéis, mejor para todos.


  ―¿Es tu última palabra, madre? ¿También respecto a Trent? ¿Tú no tienes nada que decir, padre?


  ―Hijo, los Standford, como ya te he dicho y te repito, son gente influyente, arregla las cosas con esa chica y podrás meter la cabeza en su empresa. La tuya no está yéndote mal pero esa es una multinacional que te dejaría el futuro resuelto.


  ―Hablo de tu hijo Trent, papá. ¿No tienes interés en que las cosas mejoren con él? ¿En conocer a Jenny?


  ―¿Jenny qué más? ¿Cuál es su apellido?


  ―Por Dios, papá, ¿y qué importa eso? La ama y va a ser su esposa. ―El padre resopló aburrido de la conversación, soltó la servilleta y se dirigió a ellos ya de pie.


  ―Mañana me espera una operación de seis horas, luego por la tarde he quedado para jugar al golf. Gracias por tu visita, hijo, quédate el tiempo que quieras, pero si no te veo mañana por la noche, que tengas buen viaje. Necesito dormir al menos siete horas para rendir en el quirófano. Tu hermano puede hacer con su vida lo que quiera, como ha hecho siempre y no le hemos puesto pegas para que lo haga, pero no me pidas que participe de su circo.


  ―Buenas noches, querido, ahora subiré yo. Hijo, respecto a tu pregunta, no soy insensible, las puertas de esta casa están abiertas para tu hermano como le demuestro cada vez que viene.


  ―¿Eso es todo? ¿Y por qué conmigo no es así?


  ―Tú eres como nosotros, Erik, un Morrison de pura cepa. ―Erik resopló hastiado de la conversación.


  ―¿Sabes qué, madre? No soy como vosotros, ni siquiera el trabajo es lo más importante para mí. Me encanta lo que hago pero todos los años que lo he antepuesto a mi vida ha sido porque me escondía del mundo y no sabía ser feliz. Fue Trent el que estuvo a mi lado y me ayudó a buscar mi felicidad. Él siempre me ha dado un sitio en su vida, a pesar de todas las veces que le he fallado. No os merecéis el hijo tan extraordinario que tenéis y que nunca habéis sabido valorar. Ojalá pueda parecerme en algo a él, quizás si lo hiciera no habría perdido a Lisa, estoy seguro de que él no la habría dejado sola en aquella maldita fiesta ni la habría expuesto frente a los monstruos que la dañaron. Como yo hice.


  ―¿Monstruos? No seas exagerado, Erik.


  ―Esas personas amenazaron a una empleada con destruirla si no obligaba a abortar a su hija menor, a la que su «magnífico» heredero mayor de edad dejó embarazada. Le destrozaron la vida a la madre y a la chica, la mejor amiga de Lisa, que con su futuro arruinado y la reputación hundida se suicidó antes de cumplir los dieciocho años. Esa es la clase de persona que antepones a la felicidad de tu hijo. Te lo preguntaré por última vez, madre. ¿Sigues queriendo ir a esa boda aunque yo te pida que no lo hagas?


  ―Una muerte es siempre una tragedia, aunque estoy segura de que las cosas no fueron como las cuentas, Erik. Quizás Lisa era demasiado inmadura para entender los motivos de Margaret para actuar así, ella miraba por su hijo y la chica no supo lidiar con la situación. No voy a juzgarles por eso. El hijo ha rehecho su vida y, como te he dicho, no vamos a ser mal educados y a rechazar la invitación sin motivo.


  ―¿Sin motivo? ―Erik suspiró con tristeza―. Estás a punto de perderme, ya has perdido a Trent y te aseguro que mañana me iré por esa puerta y no volveré a aparecer por ella si no reaccionas y comienzas a ser la madre que nunca has sido para nosotros. Una madre a la que le importa la felicidad de sus hijos y no solo la suya propia. ¿Es ese un buen motivo para ti, madre?


  ―Estoy cansada, Erik, he intentado razonar contigo, pero está claro que no estás dispuesto a llegar a un entendimiento esta noche. Espero que mañana estés más calmado. Si te portas bien, te haré mi magnífica tarta de chocolate. Ahora me voy a acostar, yo también necesito descansar lo suficiente para ir al trabajo mañana. Buenas noches.


  ―Adiós ,madre. ―Erik se fue a su habitación, preparó su mochila y al día siguiente, cuando sus padres se habían marchado para el hospital, se fue de esa casa sin la intención de regresar. Ya sabía todo lo que necesitaba para seguir adelante y, si tenía que estar al lado de alguien en esa familia, él siempre estaría al lado de Trent, no volvería a fallarle si él estaba dispuesto a seguir queriéndole en su vida.


  Respecto a Lisa, no se sentía igual. Ella le había abandonado, con razón o sin ella, le demostró lo frágil que era lo que habían construido juntos y ahora necesitaba ser capaz de salir adelante por sí mismo, por mucho que la quisiera.


  Por primera vez no quería esconderse de nuevo en una cueva ni tampoco refugiarse en nadie. Tenía que demostrarse a sí mismo que podía caerse y volverse a levantar, aunque fuera con el corazón destrozado y la certeza de que nunca iba a amar a nadie como a Lisa. Ella le había enseñado a no rendirse y a no esconderse. No lo iba a hacer. Aprendería a estar solo, necesitaba hacerlo. Tenía a Tom y a Trent; ellos nunca le abandonarían o eso quería pensar.


  El camino de vuelta lo pasó contemplando el paisaje. Se detuvo en una cafetería en mitad de la nada y se puso a hacer una lista de las cosas que quería hacer en algún momento de su vida, como viajar a Japón o tirarse en paracaídas, también incluyó algunas otras como abrazar a Trent y decirle que le quería con más frecuencia. Se dijo a sí mismo que tener objetivos marcados le ayudaría a avanzar. Cuando tuvo diez cosas en su lista, se levantó para regresar a su casa. No fue directo hasta allí.


  Se paró frente al estadio de los Chicago Tigers, accedió a él y se sentó en las gradas para ver el entrenamiento. El equipo estaba dándole vueltas al campo, Trent iba el primero, corriendo vuelto de espaldas. Se reía mientras pinchaba a alguno de los que iban rezagados atrás, también cantaba en voz alta y les contagiaba el buen humor, todo eso mientras seguía yendo a la cabeza. Distinguió entre ellos a William, no cantaba, solo sonreía concentrado sin perder el ritmo. El entrenador hizo el amago de llamarle la atención, pero era evidente, por su poca insistencia, que le parecía una buena forma de motivar al equipo.


  Era la primera vez en su vida que iba a verlo entrenar, si echaba la vista atrás apenas había ido a veinte partidos en toda su vida. Siempre le deseaba suerte por mensaje y estaba pendiente de sus resultados, pero pocas veces dejó su cueva y su cómodo mundo para ir a animarle. Empezaba a darse cuenta de cuánto le había influido su educación en casa y esa percepción de que ver jugar a su hermano era perder el tiempo que podía emplear trabajando. Él mismo le había quitado valor a una profesión que le había convertido en un deportista reconocido.


  Sentía que veía las cosas de otra manera, incluso en alguna ocasión le había costado entender que Lisa dedicara su tiempo libre en algo que no le traía beneficio a ella, no se esforzó en entender sus razones ni valoró lo importante que era para aquellas chicas tenerla en sus vidas. Ahora, que conocía la historia al completo, se lamentó de no haberla animado más o apoyado su causa de forma más activa.


  Trent se acercó a las gradas con expresión de sorpresa.


  ―¿Te has perdido? ―preguntó conteniendo una sonrisa. Conocía a Erik lo suficiente como para saber que había ido a disculparse.


  ―Sí, intentaba seguir el camino de baldosas amarillas y me ha llevado hasta aquí.


  ―¿Eso en qué te convierte? ¿En el espantapájaros, el león temeroso o en el hombre de hojalata sin corazón?


  ―En un capullo que nunca había venido a verte entrenar. ―Torció la boca avergonzado y le miró a los ojos―. Lo siento, tío. Me queda mucho para hacer las cosas bien contigo, pero no quiero que te alejes de mí. Estoy en ello. ―Trent dio un salto y pasó al otro lado de la grada sin dificultad. Estaba sudado y con la piel enrojecida del ejercicio, lo que hacía que sus ojos verdes parecieran tan intensos como el color del césped que había a sus espaldas. Se sentó a su lado.


  ―¿Fuiste a casa? ―Erik asintió.


  ―No volveré allí a menos que tú lo hagas y tengas un buen motivo para hacerlo. No nos conocen, somos sus hijos y ni siquiera nos conocen de verdad. ―Negó frustrado―. He tardado demasiados años en aceptar cómo son en realidad, pero estoy contigo. Siempre lo he estado de alguna manera y es aquí donde quiero estar.


  ―Lo sé, capullo. En Nueva York no lo hubiera conseguido sin ti. ―Trent se quedó mirando a sus compañeros entrenar. Cuando vio a Erik en las gradas, le pidió al entrenador diez minutos antes de seguir con el entrenamiento―. ¿Hablarás con Lisa?


  ―No estoy listo para eso. Tengo que resolver algunas cosas por mí mismo. ¿Cómo está?


  ―Mal, no se perdona haberte abandonado. Me llama cada día para saber si estás bien y ha estado a punto de llamarte ella misma mil veces, pero le asusta demasiado ese mundo al que la llevaste en la fiesta.


  ―Nunca debí hacerlo y mucho menos dejarla sola. Confiaba en mamá y… ―negó frustrado―. No debí hacerlo, no voy a excusarme en ellos.


  ―¿Aún la quieres? ¿Tanto como para saber que es ELLA?


  ―Tanto como para saber que tengo que alejarme por el momento.


  ―Para mí alejarme nunca fue la solución.


  ―Eso nunca lo sabremos. Quizás pasasteis por lo que debíais pasar para que ahora podáis estar juntos. Aún me siento mal si pienso en cómo me abandonó, no confío en que no vuelva a hacerlo y creo que necesito demostrarme que soy capaz de salir adelante. No quiero sentirme tan dependiente de nadie. Me he dejado manipular muchas veces por mendigar amor, con mi primera novia y con nuestros padres. Necesito creer que me la merezco y no verme demasiado pequeño al lado de alguien que es demasiado maravillosa para mí.


  ―Está bien, hazlo a tu manera, pero no la dejes escapar. Juntos sois demasiado geniales como para que en vuestra historia no venza el amor.


  ―Estoy en ello, te lo prometo. Ven aquí. ―Se puso en pie frente a su hermano y tiró de él para levantarlo, luego le abrazó emocionado―. Te quiero, enano, eres un gran ejemplo para mí y haré que te sientas tan orgulloso de mí como yo lo estoy de ti. ―Trent se abrazó a él con fuerza. Nunca se había sentido reconocido en su familia, adoraba a su hermano, pero oírle aquellas palabras le ayudaron a cerrar una pequeña herida que siempre arrastró y se lo agradeció por ello.


  Después de estar con Trent había otras dos personas a las que quería ver. Los citó por la tarde, en una cervecería y se sentó frente a ellos. Tenía que aceptar todo lo que tuvieran que decirle, aunque fuese duro.


  Kyle y Tom venían directos de su trabajo y Erik fue testigo de cómo les cambiaba la expresión en el rostro cuando se encontraron allí. Tom le guiñó un ojo a su pareja y Kyle le dio un abrazo corto y le dijo algo al oído. Erik se preguntó si el beso que no llegó a ver era una manera de proteger su intimidad frente a la fama de Kyle o por la intolerancia que aún hay en la sociedad y deseó que en algún momento pudieran hacerlo sin que eso llamase la atención de nadie más que la de los interesados.


  ―Así que has vuelto… ―dijo Tom. Kyle, tras saludarle, se quedó extrañamente callado.


  ―He vuelto y quería veros. Vengo preparado para que me digáis lo mal que lo hice y escuchar lo decepcionado que estáis conmigo. ―Sonrió con tristeza―. Pero no vengo preparado para que salgáis de mi vida. No solo como socio, sino como amigos.


  ―Lo hiciste mal y me decepcionaste. ―Tom repitió sus palabras―. Yo también lo hice mal con Kyle y él lo hizo primero fatal conmigo. Todos cometemos errores incluso con la persona que más queremos en la vida. Estás aquí y para mí eso es suficiente. ―Puso una mano en su hombro en un gesto de apoyo. Erik asintió emocionado y miró a Kyle. Este seguía callado, dio un buche a su botellín de cerveza y suspiró con fuerza.


  ―Fui muchos años un hijo perfecto, Erik, en el fondo me aterraba comprobar que si no lo era me expulsarían de su lado, justo como hicieron. Sé lo que es negarse a uno mismo las taras familiares y querer ver solo lo que nos permite sobrevivir sin conflictos. Salir de aquello fue difícil y no voy a juzgarte, yo dañé y perdí a Tom en el camino. Tú has perdido a Lis, sé lo que duele y bastante tienes con vivir con ese dolor…


  ―¿Querrás seguir siendo mi amigo? ―preguntó inseguro. Kyle le sonrió.


  ―Me ganaste desde que te he visto aparecer tan bien conjuntado con esa ropa increíble de KM que te hace parecer un modelo de revista. ―Erik se rio divertido y puso los ojos en blanco.


  ―Mañana es el musical ―dijo Tom.


  ―Lo sé ―dijo Erik―. Estoy seguro de que todo saldrá genial.


  ―Yo también ―añadió Kyle.
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  Lisa daba vueltas en el camerino sin parar. Su amigo Dylan les había conseguido que hicieran la actuación en el teatro principal de Chicago, donde había terminado una remodelación de la sala. Meses antes, el palco principal había sufrido un desplome; si no hubiera estado vacío el teatro habría terminado en tragedia. El director del teatro quedó tan agradecido con su trabajo que, ante la petición del arquitecto de utilizarlo aquella noche, accedió a colaborar con aquella buena causa.


  Acudieron al estreno todos los miembros de los Chicagos Tigers con sus parejas, así como influencers que Kyle había convocado a través de las redes, personalidades del mundo de la moda y de la publicidad e incluso algunas caras famosas que habían accedido a la convocatoria de J´ART. Además de ellos estaban todas las familias de las chicas participantes, los equipos docentes de sus institutos y personas anónimas que habían accedido a las entradas online. Cada una de ella por un precio desorbitado puesto que el objetivo era financiar la Escuela y convertir aquel proyecto piloto en algo más estable en el tiempo que pudiera contar con profesorado contratado y sedes en otras ciudades. Todos sus amigos estaban allí, lo que hizo sentir a Lisa muy afortunada. Incluso había acudido, para su sorpresa, Joana, la madre de Meredith a quien envió la invitación por correo postal con una bonita carta en la que le explicaba cómo había surgido la escuela y que lo hacía en homenaje a su hija. Al verla lloró emocionada fundiéndose en un abrazo con ella; estaba muy envejecida, pero había ido vestida de forma elegante y con tanta dignidad, que Lisa se sintió muy orgullosa de ella y supo que su capacidad para luchar la había sacado de esa segunda madre que tuvo la suerte de ser quien la criara.


  Todo estaba listo, solo faltaba media hora para el comienzo y las chicas estaban vestidas, peinadas y maquilladas. Sally estaba junto a ella transmitiéndoles serenidad y, en aquel momento en el que parecía que todo estaba controlado, ella sintió que le empezaba a faltar el aire. Se disculpó con Sally y le dijo que iba a salir cinco minutos por la puerta trasera, su amiga la conocía y accedió sin problema. Al salir por la puerta, se tocó el colgante y comenzó a coger aire despacio. Le costaba conseguirlo, miró hacia el cielo buscando la luna y a su lado vio lo que buscaba. La estrella polar. Era el símbolo que había en su colgante, el mismo que Meredith le dejó junto a una carta de despedida en la que le pedía que nunca se rindiera, le agradecía que hubiera sido su amiga y le recordaba que solo ella podía marcar el norte de su destino. Ella tendría en sus manos siempre la estrella polar que la guiaría hacia donde señalase su felicidad. Recordarla le hizo emocionarse y las lágrimas empezaron a caer por su cara.


  ―Siempre he admirado tu capacidad para expresar cómo te sientes. ―Erik se acercó a Lisa y esta abrió los ojos desconcertada al reconocerle. Él limpió sus lágrimas y le sonrió con suavidad―. Respira. ―Lisa comenzó a hacerlo más despacio, imitando el gesto de Erik―. Eso es. Todo saldrá bien, Lisa. Has hecho un gran trabajo y Meredith se sentiría muy orgullosa de ti, como yo, como todos. ―Le acariciaba las mejillas mientras le hablaba.


  ―¿Cómo me has encontrado?


  ―Sabía que buscarías un sitio en el que salir a respirar ―aseguró convencido.


  ―¿Estás bien? ―preguntó ella temerosa. Él sonrió con tristeza.


  ―Solo tú podrías preocuparte más de si estoy bien en vez de pensar en tu propio estado. Ella se mordió el labio.


  ―Lo siento, Erik.


  ―Ahora no es momento de hablar, Lisa. Es momento de respirar, de recordar lo importante que es esta noche para tus chicas y de sentirte muy orgullosa de todo lo que has conseguido por ti misma. Ve ahí dentro y deslúmbranos a todos. ―Le guiñó un ojo y ella asintió más tranquila.


  ―Gracias. ―Él negó al oírla para quitarle importancia, le depositó un beso en la frente y se aseguró de que ella volvía a entrar al teatro, luego fue a la puerta principal, dio su entrada y se sentó al lado de sus amigos, que le miraron sorprendidos.


  La actuación fue un éxito. Lisa agradeció la participación a todos los asistentes y explicó el proyecto con gran emoción. Se detuvo en agradecer también a sus amigos la creación y puesta en marcha de la Escuela de Baile Flash Dance en honor a Meredith Thompson.


  Y a continuación dio paso al musical, ella actuaba de fondo con Sally, pero los papeles principales los representaban las alumnas, todas ellas lo hicieron de forma magnífica y los aplausos estallaron en toda la sala. Había una gran emoción flotando en el ambiente, las chicas se abrazaban a Lisa y a Sally sin parar de llorar, sus familias sonreían orgullosas haciéndoles gestos desde las butacas y los asistentes terminaron poniéndose en pie en reconocimiento al esfuerzo de todas. Alguien subió un gran ramo de flores para Lisa y ella lo agarró con fuerza mientras sonreía feliz por haber conseguido llegar hasta allí. Miró a todos sus amigos que le aplaudían y vitoreaban desde la primera fila del teatro, también estaba Erik, entre Trent y Tom, sonreía feliz de verla y ella le devolvió la sonrisa. Tenerle allí hizo que una de las piezas rotas de su corazón se soldara y respiró con alivio.


  Todos sus amigos la esperaron a la salida para ir juntos a celebrarlo, Lisa sabía que Erik no estaría allí con ellos y así fue. Entendió que haber ido a ver el musical era más que suficiente y no solo eso, sabía que aquellas flores eran suyas, no tenían tarjeta pero reconoció la floristería que se la enviaba, la misma que veía desde la ventana de la cafetería de su oficina cada día. Solo él podía saber cuánto le gustaba imaginar el destinatario de cada uno de los ramos que salían de allí cada día, a veces había jugado a inventarse historias que él escuchaba sonriente. Ese día conocía la historia de uno de los ramos que salieron de allí, para ella.


  Después de aquella noche, todo volvió poco a poco a la normalidad, teniendo en cuenta que en dos semanas se iban a la semana de la moda de Nueva York y que eso suponía que Kyle, Jenny y Marcia tenían los nervios a flor de piel. Lisa había establecido nuevos horarios de oficina, a petición de Tom. Iba tres mañanas y dos tardes. El resto del tiempo teletrabajaba y Erik tomó el turno contrario para que ambos no coincidieran allí. A Lisa le hubiera gustado poder trabajar codo con codo con él, pero reconocía que no se veía preparada para hacerlo. Al poco de pasar el musical, se atrevió a llamarle por teléfono para quedar con él.


  ―Hola, Erik, gracias por las flores y por venir también.


  ―No se me ocurre otro sitio en el que pudiera estar ese día.


  ―Yo…, me gustaría que pudiéramos vernos y hablar… ―dijo Lisa nerviosa.


  ―Sé que tenemos que hablar, Lisa, ahora que todo está más calmado. Yo también quiero que lo hagamos, pero necesito tiempo y distancia, no me siento preparado para decirte todo lo que quiero, salvo que me perdones por lo que hice aquella noche al llevarte a la fiesta. Me equivoqué y te arrastré hasta allí por culpa de mi error. Lo siento.


  ―Gracias. Yo también siento haber sido demasiado dura contigo… dejarte así.


  ―Si nos pasó es porque había cosas para las que no estábamos preparados, Lisa. No lo vimos venir, pero la realidad nos golpeó en la cara y nos lo puso por delante.


  ―Lo sé…


  ―Empiezo a darme cuenta de que es mejor así. ―Lisa lloró al escucharle―. No podemos cargar al otro con heridas nuestras. Eso no nos ha funcionado. Ahora necesito seguir adelante. Aún no estoy listo.


  ―Claro…, lo entiendo, Erik. De verdad. ―Se despidió de él como si fueran viejos amigos y no volvió a verle, aunque se cruzasen cada día en True Eye y su olor le persiguiera como un recordatorio de cuánto lo echaba de menos.


  Los nuevos empleados ya habían empezado a funcionar solos, bajo su supervisión y en primavera se incorporarían los tres restantes, incluyendo a la administrativa que se encargaría de las tareas más burocráticas. Los tres jefes estaban aplazando las reuniones conjuntas y, a cambio, tenían a Tom como mensajero, este resoplaba a veces divertido por su papel y a veces cansado de aquella situación que gestionaba con toda la paciencia que le era posible.


  La semana de la moda comenzaba ese lunes, Lisa iba a coger un avión para irse con ellos, tras el ensayo con las chicas y volvería el viernes por la noche para no faltar el sábado a la Escuela de Baile. Sally y James en esa ocasión no podían acompañarlos puesto que en la agencia de publicidad andaban hasta arriba de trabajo, a cambio ella se haría cargo del entrenamiento de los miércoles con las chicas. Los demás, incluido Tom, estarían allí desde el domingo hasta el sábado siguiente, por lo que Erik se iba a quedar toda la semana solo a cargo de True Eye y de sus nuevas incorporaciones.


  A Lisa le sorprendió que él se hubiera ofrecido a hacerlo, le preguntó a Tom con insistencia si estaba seguro de que era buena idea, pero este se mostró firme en su afirmación. Erik estaba capacitado de sobra para hacerlo y él mismo había insistido.


  Kyle y Marcia iban a presentar por primera vez su colección, estaban muy nerviosos, sobre todo Kyle, que desde que sufrió la agresión se había expuesto lo menos posible a las cámaras.


  Cuando llegaron al evento, Kyle sintió que sus manos temblaban y las guardó en sus bolsillos. Su aspecto era algo diferente al año anterior en el que acudió como modelo de J´ART, la firma de Jenny. En esta ocasión su pelo lucía castaño con la raya al lado, tenía las puntas azules hacia abajo formando un flequillo despeinado que le caía hacia un lado de la frente. Su ropa, aunque llamativa, no restaba protagonismo al resto de su colección, para la que había elegido a unos modelos impresionantes, puesto que este año él no desfilaba; sin embargo, convenció a Trent para hacer un pase especial que cerrase el desfile. Kyle se vistió con un traje de chaqueta de cuero en azul pavo sin nada debajo, solo con su colgante de la colección “Rompe tus cadenas” y la pulsera que nunca se quitaba. Ir sin camisa era ya un sello distintivo en él, en esta ocasión no llevaba purpurina ni lápiz azul en la raya de los ojos, pero seguía luciendo extremadamente atractivo a ojos del público. Por su parte, Tom iba con un esmoquin clásico, de la colección de KM, se peinó su pelo negro con gomina hacia atrás y aquello resaltó sus rasgos morenos. Le guiñó un ojo y se quedó junto a él. Accedieron al interior del recinto y las fotógrafos del photocall comenzaron a llamarle para que se hiciera algunas fotos allí con ellos. Kyle se acercó solo y posó sonriente. Comenzaron a preguntar acerca de su firma de moda y de la colección que traía, luego le preguntaron si había ido solo, a lo que él respondió que iba con su socia Marcia y su amiga Jenny Cameron de J´ART, pero insistieron en saber si no tenía acompañante en el evento. Sabía que su vida privada despertaba curiosidad, pero no pensaba revelar nada de ella.


  ―¿Entonces no hay nadie especial en la vida de Kyle Blue? ―preguntó un periodista. Este sonrió sin responder y en ese momento sintió una presencia a su lado, le miró sorprendido, y Tom le guiñó un ojo.


  ―Espero que sí, me he pedido una semana de trabajo para acompañarlo ―dijo haciendo reír a los periodistas. Kyle le sonrió feliz.


  ―Ya lo veis, la persona más especial de mi vida. ―Escuchó que algunos periodistas le preguntaban por su nombre y él sonrió―. Se llama el chico de la ceja traviesa. Gracias. ―Tom le sonrió divertido y entraron juntos para comenzar a preparar los desfiles.


  Erik se había incorporado a trabajar a True Eye la tarde del lunes para hacerse cargo de la empresa, como único jefe disponible. Le sorprendió no sentirse incómodo con los dos nuevos trabajadores, La chica era eficiente y con una creatividad magnífica mientras que el chico era también muy trabajador y riguroso al extremo. Ambos eran de trato fácil, ella algo más tímida y él algo silencioso, pero parecían haber encajado bien allí. Incluso le pareció ver entre ellos algo de complicidad lo que le resultaba muy divertido y le recordaba a cuando él miraba a Lisa a hurtadillas. Cada día la echaba más de menos, su olor a fresa inundaba cada rincón de las oficinas y su presencia estaba por todas partes. En esas semanas había estado replanteándose mucho su vida. Decidió poner en venta su apartamento, se dio cuenta de que nunca le gustó y decidió buscarse uno cerca de Trent. Aún no había encontrado el definitivo, pero tenía claro que lo quería luminoso y cálido, con grandes espacios y una cocina en la que él pudiera cocinar, algo que cada vez le gustaba más. Su barba de tres días era algo ya habitual en él, le gustaba llevarla, así como se sentía cómodo vistiendo con la ropa de Kyle, elegante y sin resultar excesiva. Estaba organizando un viaje a Japón, no solo la cultura le llamaba la atención sino los avances tecnológicos y, para su sorpresa, en las últimas videollamadas había empezado a llevarse bien con Tanaka, resultó que ambos tenían gustos parecidos, además de la misma edad, y le había invitado a conocer sus proyectos allí en persona. La colaboración entre ambas empresas se iba haciendo cada vez más sólida y Erik decidió que le vendría bien aprender algo de japonés para cuando esto sucediera. Además allí aprovecharía también para hacer turismo, por lo que la idea le hacía aún más ilusión. No obstante, le quedaban por cerrar algunos detalles importantes, pero resolvió no hacerlo hasta las próximas semanas.


  El jueves por la mañana estaba trabajando concentrado cuando le sonó el teléfono. Era Trent.


  ―¿Qué pasa tío? ¿Ya te has hecho más famoso aún después de tu desfile?


  ―Las marcas de moda se rifan por tenerme pero yo soy fiel a mi chica y a KM ―dijo divertido.


  ―¿Cómo va todo por allí?


  ―J´ART y KM lo están petando. Son las jóvenes promesas y todos los medios se vuelcan con ellos. Jenn está pletórica y con tantos amigos aquí se siente bien, a pesar de la presión de la prensa.


  ―¿Y los demás?


  ―Kyle está llevándolo muy bien, Tom no se separa de él, aunque eso implique que les hagan fotos. Tiene claro que esto está siendo duro para él y no le deja solo. Es una pasada ver cómo se apoyan. Marcia y William ya parecen veteranos en eso, creo que eso de que esté su boda a tan solo un mes los tiene desbordados y eso ayuda a que Mar no pierda la calma. ―Se quedó callado y esperó a que Erik le preguntase.


  ―Eres un capullo, ¿me vas a decir ya cómo está Lisa? ―Trent se rio a carcajadas.


  ―Solo si me lo preguntabas… Lisa es increíble, ya lo sabes, los tres la buscan continuamente para preguntarle por las ofertas que reciben de las marcas y ella en un solo vistazo sabe si son o no buenas oportunidades. Cada día lleva un nuevo diseño de J´ART o Marcia, lo que llama la atención de la gente que se pregunta quién es esta chica. Ella nunca parece darse cuenta, así que se pasea con su gran sonrisa y sus poses de princesa élfica que en vez de caminar, flota. ―Erik sonrió al imaginarla―. Ya has esperado bastante, ¿no te parece, capullo? Aquí es una sensación, si no fuera por cómo es y lo que siente, podría tener haciendo cola a la mitad de los tíos de la gala.


  ―No me extraña, es preciosa. Y, sí, creo que ya he esperado bastante.


  ―Pues entonces no esperes «demasiado». Esto ya empieza a ser «demasiado» tiempo, «demasiado» triste , «demasiado» difícil y, sobre todo, «demasiado» innecesario.


  Colgó riéndose por aquel comentario y justo en ese momento volvió a sonarle el teléfono. No tenía grabado el numero así que pensó que era un tema de trabajo, puesto que tenía desviadas las llamadas a su móvil.


  ―¿Erik? Soy Sally.


  ―Hola, Sally, ¿cómo va todo? ―Ella resopló agobiada.


  ―Erik hemos tenido un problema en la Escuela. No sabía a quién acudir. Me ha llamado la policía, esta noche han robado allí, está todo destrozado. Han arrancado los altavoces, se han llevado el sistema de sonido y todo lo que han considerado de valor. Se me ha ocurrido que puedes conocer a alguien a quién pedirle que nos los arregle antes del sábado. No es solo por las chicas, que no pueden detener los entrenamientos en las fechas en las que estamos, es que a Lisa le va a destrozar ver la Escuela así…


  ―Joder, dame una hora y estoy allí. Y Sally, no le digas nada, por favor, no se lo cuentes a nadie de Nueva York, vamos a intentar resolverlo. Aún tenemos dos días. ―Erik se levantó de un saltó con la intención de irse corriendo de las oficinas, frenó en seco cuando estaba en la puerta y recordó que tenía a dos empleados trabajando en ellas―. Chicos tengo una emergencia. Tenemos tres opciones. O bien os dejo solos frente a todo lo que surja, o venís conmigo a ayudarme a arreglar el sistema eléctrico y de sonido que acaban de destrozarle a Lisa en su Escuela de Baile o podéis iros a casa. —Ambos se levantaron, cogieron sus abrigos y no dudaron en ir con él a la escuela.


  Al llegar allí se encontraron un panorama desolador. Todo estaba roto y tirado por el suelo. Sally y James estaban intentando separar lo que servía de lo que no tenía arreglo. Estaban serios y Sally contenía las lágrimas. Se acercaron al verle.


  ―Gracias, tío. ―James le dio un abrazo rápido―. Está todo destrozado, joder. ―James apretó la mandíbula con frustración y miró a Sally, esta se acercó y le dio un pequeño abrazo también.


  ―No sé quién ha podido hacer esto, yo estoy segura de que cerré ayer antes de irme pero la policía dice que sabían a lo que venían. En ese momento vieron una sombra en la puerta, era una de las chicas de la escuela. Miraba asustada todo lo que había pasado allí.


  ―Madre de Dios, mierda santa. ¿Qué ha pasado, capitana? ―preguntó a Sally―. Vivo cerca y al verla abierta he venido a saludar. ¡Joder! ¡Maldita sea!


  ―Entraron anoche, Tamy, nos han robado y lo han dejado todo así. Estamos haciendo lo posible por tenerla lista para el sábado, pero es muy difícil.


  ―Nada de eso, capitana. Nos habéis enseñado a no rendirnos y no lo vamos a hacer. Voy a avisar a las chicas y entre todos lo arreglaremos. Nadie va a dejarnos sin entrenar. Tenemos familias, amigos y hermanos. Todos pueden echarnos una mano si hace falta. ―Sally se abrazó a ella emocionada y le agradeció su ayuda.


  Erik les presentó a los ayudantes y se repartieron la tarea que tenían por delante. A la media hora comenzaron a llegar una veintena de personas de todas las edades dispuestas a ayudar en lo que les pidieran. Erik se encargó de todo el sistema eléctrico desde luces, interruptores, sistema de sonido e incluso pidió a uno de sus empleados que le comprase el mejor sistema que hubiera en internet con entrega en veinticuatro horas para instalárselo al día siguiente. James se encargó junto a otros voluntarios de limpiar todo aquello y rescatar lo que podía arreglarse. Había sillas astilladas, cristales rotos por todas partes y pintadas. Algunas de las madres que acudieron se dedicaron a las pintadas, entre ellas había limpiadoras y trajeron productos especializados que facilitaron el trabajo. Las chicas sabían dónde iba cada cosa y entre ellas y Sally hicieron un inventario de los materiales a recuperar, incluido todos los equipamientos que también habían desaparecido tras el robo. Llamó a tiendas deportivas especializadas para encargar los equipos de las chicas, así como cintas elásticas y de telas, pelotas aerostáticas y colchonetas. Terminaron a las doce de la noche. Todo estaba limpio y recogido. El cerrajero había instalado una nueva cerradura reforzada y Erik había encargado una alarma para instalarla también al día siguiente.


  El viernes lo dedicaría a eso y a instalar todo el sistema de sonido y pintar el local entero. Se citaron allí por la tarde, puesto que las chicas tenían clases, y los adultos trabajaban. Erik les dijo a sus empleados que ese viernes podían hacer teletrabajo. Él decidió quedarse en la Escuela desde por la mañana temprano para recibir el equipo de sonido. Sally y James no tuvieron más remedio que irse a trabajar, puesto que les vencía el plazo de entrega de una campaña de publicidad, motivo por el que no habían podido ir a Nueva York, pero Erik era su propio jefe y aunque luego tuviera que pasarse noches recuperando las horas, ese día haría todo lo posible porque Lisa no tuviera que encontrarse el centro deshecho.


  Se pasó toda la mañana trabajando, durante su adolescencia desmontó los suficientes ordenadores como para manejar cables a la perfección, además en la universidad aprendió lo necesario sobre circuitos y sistemas de sonido. No se detuvo ni para comer y a primera hora de la tarde, llegaron las chicas, Sally y James.


  Sally le echó una mano a Erik con el cableado, junto a Marlena que resultó ser bastante habilidosa y en su estado prefería no estar cerca de la pintura, mientras que el resto de las chicas y James se repartieron para pintar las zonas en las que la instalación estaba terminada.


  La madre de una de las chicas les trajo un tentempié al final de la tarde, cuando el trabajo estaba terminado y todos se sentaron en el suelo agotados para disfrutarlo. Solo faltaba instalar la alarma y podrían irse a casa. Al día siguiente no tendrían espejo para verse; aunque lo habían encargado, tardarían al menos una semana en llevarlo. Tampoco materiales para jugar con ellos en las coreografías pero el espacio estaba limpio y arreglado, lo que les hizo sentir a todas muy satisfechas. Se despidieron con la ilusión de poder entrenar al día siguiente y la preocupación de saber cómo iba a tomarse Lisa la noticia.


  ―Erik, las chicas se han ido. James ha ido a acompañar a un par de ellas a la parada de autobús y ahora regresa. Podemos quedarnos contigo hasta que termines. ―Erik se bajó de la escalera en la que estaba y se limpió la frente con el antebrazo. Estaba sucio y agotado. Sally sabía que llevaba allí desde el amanecer y apenas había parado en todo el día. Verle allí haciendo eso por su mejor amiga le hizo darse cuenta de cuánto la quería a pesar de todo lo que había ocurrido entre ellos. Él le sonrió cansado.


  ―Iros a casa, Sally. No creo que me quede mucho y prefiero dejarla instalada hoy. No quiero más sorpresas.


  ―Entre los tres quizás podamos terminar antes y… ―Erik negó.


  ―Sé cómo va esto, iré rápido y tú tienes que descansar para mañana entrenar. Además tienes que animar a Lisa cuando se entere de lo ocurrido. A pesar de todo lo que hemos conseguido, le partirá el alma saber lo que ha pasado… ―Miró hacia el suelo con las mandíbulas apretadas―. Si se agobia mucho, recuérdale que respire ―sonrió con tristeza―. A veces, parece que se le olvida, ¿verdad? ―Sally sintió que las lágrimas se le agolpaban en los ojos y asintió emocionada.


  ―Lo haré, Erik. Y tú recuerda que ella a veces solo es una chica asustada, aunque parezca que sabe lo que hace siempre. También comete errores, se ha visto muy sola en la vida y aprendió a cuidar de sí misma demasiado pronto. Ella no se permitía bajar la guardia con nadie, siempre se muestra alegre y despreocupada. Nos ayuda a todos y procura ver el lado amable de la vida porque no se siente con derecho a quejarse. Solo contigo se permitió mostrarse vulnerable, se apoyó en ti cuando pasó lo de Kyle y te dio todo su amor, sin reservas. Pero se asustó y te alejó. Ella te quiere, Erik, te perdonó hace mucho y esto ya no tiene sentido. ¡Ve por ella, Dios! ―exclamó exasperada y Erik le sonrió.


  Sally y James se fueron de allí y Erik se quedó terminando la instalación de la alarma. Lisa había aterrizado a las diez de la noche y lo primero que hizo fue llamar a Sally para quedar para el día siguiente en la Escuela. La notó rara, tanto que se presentó en su apartamento y le sonsacó lo que le ocurría.


  Lisa no se lo podía creer, se entristeció al pensar en su Escuela y agradeció cuanta ayuda le contaron James y Sally que habían recibido. Sally no quiso decirle que Erik aún seguía allí trabajando, la conocía y sabía que se iba a sentir responsable por hacerlo, lo que no calculó fue que ella cogiese un taxi para ir allí a ver cómo estaba todo con sus propios ojos. Llegó casi a medianoche y vio luz dentro, pensó que se la habían dejado encendida, intentó abrir con la llave pero no le funcionó, cayó en la cuenta de que había una nueva cerradura y por tanto no podría hacer nada hasta el día siguiente. De repente se abrió la puerta encontrándose de cara a un Erik con un palo en la mano y expresión de enfado. Dio un paso hacia atrás asustada y él parpadeó varias veces hasta creerse lo que estaba viendo.


  ―¿Lisa? Es muy tarde para que estés aquí.


  Abrió la puerta para que entrara y cerró con llave tras ella. Hasta que la alarma no estuviera encendida no se quedaba tranquilo estando allí a esa hora.


  Minutos antes, había terminado de instalar la alarma cuando oyó a alguien hacer un ruido en la cerradura. Por el momento, la había conectado a su móvil y a la central de emergencias. Solo le faltaba encenderla y podría irse a casa, algo que iba a hacer justo en el momento en el que llegó ella.


  Lisa se dio cuenta de su estado de agotamiento, tenía la cara manchada, al igual que los vaqueros y la camisa azul como sus ojos, que tenía remangada por encima de los codos.


  Sabía por Sally que llevaba allí casi dos días sin descanso. Se había encargado de resolver la parte más compleja y también más cara, ni siquiera le permitió a Sally ver la factura, tan solo lo hizo sin más.


  Ella le observó con atención y se quedó perdida en sus ojos, aquellos ojos azul oscuro, tan parecidos a los suyos. Los mismos que le trasmitieron durante meses tanto amor que Lisa sintió que había encontrado un lugar donde refugiarse y también donde ser más feliz que en toda su vida. Perderle la había dejado tan triste que cada día tenía que obligarse a recordar lo afortunada que era. Y ahora lo tenía allí delante, cuando todo lo que deseaba era abrazarle y besarle, después de semanas sin verle ni tocarle. Después de estar cada noche durmiéndose, recordando cómo era estar sobre su pecho. Respiró despacio y él sonrió con suavidad al darse cuenta de que lo hacía.


  ―Te has acordado de respirar. ―Ella asintió. Miró a su alrededor y contuvo una expresión de lamento que quería escapársele de la garganta. Erik vio su tristeza y quiso tranquilizarla.


  ―Todos los materiales están encargados y llegarán en una semana, también el espejo frontal. Tus chicas son unas campeonas y sus familias han trabajado duro, hasta los nuevos de True Eye se vinieron a ayudar ayer, ¿sabes? Tienes mucha gente que te quiere y han estado aquí dándolo todo para que te encuentres esto lo mejor posible. Sé que faltan cosas, no todas las hemos podido conseguir pero te prometo que estarán muy pronto, y ya te he dejado instalada la alarma. La he puesto a mi móvil, pero puedes también tenerla en el tuyo o en el de Sally. Te prometo que todo estará igual que estaba, antes de que te des cuenta.


  ―Es increíble lo que has hecho, gracias, Erik. ―Se acercó a ver el nuevo sistema de sonido y reconoció la calidad del aparato, vio los nuevos altavoces instalados, la alarma, los nuevos interruptores, lámparas y luces. Había hecho tantas cosas que no supo cómo reaccionar ante aquel gesto. Él le pidió tiempo y ella no podía hacer más que esperar a que él resolviera lo que necesitaba resolver.


  ―Me mataba pensar que te lo encontrases todo destrozado. He hecho lo que he podido.


  ―Has hecho más que eso. Ni siquiera me merezco que… ―Erik la interrumpió.


  ―Te lo mereces todo, porque tú lo das todo, Lisa. No esperaba tener esta conversación con catorce horas de trabajo en el cuerpo, sucio y sudado. ―Se rascó la cabeza nervioso y se sonrojó―. Pero no quiero esperar más. Me destrozó que me dejaras, me costó tanto creerme que me querías que cuando lo hice no pude imaginar ningún escenario en el que dos personas que se amaban tanto no pudieran seguir juntas. Pero sucedió y cuando me abandonaste fue como vivir mi peor pesadilla. ―Lisa empezó a llorar en silencio―. Y yo te traicioné, así que aun queriéndote más que a nada en el mundo también te hice pasar por tu peor pesadilla. ―Se acercó a limpiarle las lágrimas―. No podía volver a ti en esas condiciones. Este tiempo me ha servido para saber si puedo ofrecerte algo que no se parezca en nada a una maldita traición ni que mi miedo al abandono me haga vivir aterrado a que vuelvas a hacerlo. ―Ella negó con fuerza y él sonrió―. Cuando te conocí supe que eras demasiado para mí. He necesitado cambiar algunas cosas para sentir que yo te merezco y que lo que puedo ofrecerte es más que suficiente para que no me abandones. Y si un día lo haces, si me dejases de querer ―añadió emocionado―, sobreviviría, seguiría adelante porque me has enseñado cómo hacerlo Lisa, aunque te aseguro que no quiero una vida sin ti, joder. ―Lisa soltó un hipido y se lanzó a sus brazos. Él enterró la cara en su cuello y ella hizo lo mismo en el de él y comenzó a hablar desde ahí.


  ―Si me dejas de querer, volveré a levantarme, saldré del infierno y seguiré andando. Pero nunca sería tan feliz ni querría a nadie como te quiero a ti. Así que no lo hagas, porque yo no sé hacerlo y estar alejada de ti ha sido horrible.


  »No estoy preparada para casarme contigo ni para tener hijos aún y dejar mi trabajo, como ellos quieren que haga, pero te prometo que te daré todo mi amor y con el tiempo solo me imagino formando una familia contigo.


  ―Lisa, no quiero que hagas nada de eso. Yo tampoco estoy preparado, he pasado demasiados años sin vivir. Quiero viajar, aprender japonés, amarte hasta perder la noción del tiempo y no necesito un papel que diga eso ni estoy preparado para cuidar de nadie más que de ti y de mí mismo, al menos estoy aprendiendo a hacerlo. Y por favor, mientras te haga feliz, no dejes True Eye.


  ―No pienso hacerlo ni tampoco a ti. Ni siquiera he sido capaz de pasar un día sin preguntar cómo estabas o ir por tu despacho para recordar tu olor.


  ―¿Sabes cuántas fresas me he comido en este tiempo? Hay zumos, batidos, yogures, tartas, magdalenas por cortesía de Trent, mermelada… creo que se me ha subido el azúcar tanto que tengo que estar un mes sin volver a probarlo. ―Lisa soltó una carcajada y respiró hondo.


  ―¿Podrás perdonarme que te abandonase?


  ―Nunca lo hiciste, te protegiste y me cuidaste en la distancia. Tuve que aprender solo que mis padres no han pensado nunca en mi felicidad y soy yo el que tengo que ocuparme de ella. Y eso, por desgracia, no les incluye. Si tú me has perdonado a mí, podemos ir a por nuestra segunda parte. ¿Qué te parece?


  ―Siento no haberme equivocado con ellos. Ojalá hubieras podido demostrarme lo contrario. Te perdoné justo en el momento en que saliste por la puerta de casa de Trent, pero sabía que todavía no podía volver a buscarte. Luego se me ha hecho eterna la espera. Así que mi respuesta es sí, Erik. Me parece genial que comience nuestra segunda oportunidad ahora mismo. —Se lanzó a sus brazos y se agarró a él, como siempre hacía, como un pequeño koala y sonrió tras las lágrimas. Erik besó cada una de ellas y le repitió cuánto la quería una y otra vez hasta que ella sintió que podía respirar de nuevo.


  Se fueron de allí, con la alarma instalada en la escuela y la felicidad de nuevo en sus corazones. Y pasaron gran parte de la noche amándose en el apartamento de Lisa. Cuando decidieron dormir, Lisa besó el corazón de Erik y apoyó allí su mano, luego posó la cabeza en el hueco de su cuello, le echó la pierna por encima y él la abrazó por detrás. Como si las dos piezas de un puzle volvieran a encajar cada una en el sitio que le correspondía. Dos corazones sonando al mismo ritmo, dos respiraciones acompasadas y un amor tan grande que les permitió recuperar la paz.
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  La Escuela de Baile poco a poco fue recuperando su estado original, sus amigos contribuyeron a ello. No obstante, no estuvo a tiempo de las pruebas de primavera en la que los ojeadores venían de todas las universidades para conocer a las chicas. Durante varios días, Lisa y Sally movilizaron a sus amigos en busca de una solución, que les llegó con una llamada de Trent, que hizo a Lisa saltar de alegría y llorar con tantas fuerzas como reía. Su amigo les ofreció hacer las coreografías en los descansos de los cuartos de final que los Chicago Tigers se jugaban esa temporada. La sorpresa no terminó allí, Trent conocía a varios patrocinadores de los partidos y les convenció para que Irene Cara, la cantante de la banda sonora que inspiró a Lisa y a las chicas, cantase en el partido, y ellas actuasen acompañándolas de fondo. Gracias a eso aquellas jóvenes que el sistema desahuciaba y por las que Lisa había luchado tanto junto a Sally pudieran cumplir un sueño impresionante. Los Chicago Tigers invitaron a los ojeadores al palco, allí estaban todos sus amigos nerviosos y emocionados por la actuación liderada por Lisa. Ese día vivieron algo impresionante que ninguno de ellos olvidó en mucho tiempo.


  https://www.youtube.com/watch?v=ba309hHIrwI


  Tuvieron la suerte de que consiguieron becas completas para todas ellas, incluso para Marlena, pero su situación era más complicada.


  Lisa habló un día con ella, le dijo que había conseguido que entre todos sus amigos la apadrinasen para pagar sus estudios y la guardería del bebé. Lo aplazarían un año en el que ella iba a ayudar a Lisa con la escuela y a cambio cobraría un pequeño sueldo por su trabajo. Luego apoyarían sus estudios y las necesidades de su bebé, no iban a abandonarla. A Lisa le gustaba Marlena, era una chica preciosa de rasgos latinos, muy inteligente y con una fuerza interior que la convertía en una luchadora. Había dejado su pose de chica mala y mostró a una joven mujer con las ideas claras que no tenía ninguna intención de decepcionar a Lisa. Y ella tampoco lo haría.


  El partido de los Chicago Tigers llamó la atención de los directivos del equipo, que se ofrecieron a seguir haciendo colaboraciones en el futuro con la Escuela, además la publicidad de aquel día hizo que la noticia se extendiera por otros estados y otras personas con las mismas inquietudes quisieran unirse al proyecto de Lisa. La Escuela de Baile Flash Dance se convirtió en la Fundación Meredith Dance. Lisa quedó como directora honorífica y se encargó de buscar a los responsables en cada Escuela para impulsar el proyecto. Buscó la financiación y aparecieron patrocinadores por todas partes, grandes empresas deportivas a las que la publicidad positiva y posibilidades de desgravación favorecían que colaborasen en un proyecto como ese. Contrató a profesores y ella se quedó de supervisora con Sally de la escuela de Chicago. Además, impulsó un proyecto piloto para madres adolescentes sin recursos que quisieran continuar sus estudios. Marlena la inspiró a hacerlo y la hizo consciente de que era fundamental que pudieran tener las mismas oportunidades que el resto de las chicas. Estaba entusiasmada con la acogida que había tenido el proyecto y aunque tenía su energía puesta en True Eye, le sobraba capacidad para colaborar con la Fundación.


  Por si fuera poco, las chicas habían puesto de moda parte de su coreografía en TikTok y se viralizó como forma de contribuir a la Fundación, de modo que además del baile sacaban un cartel en el que decían cuánto dinero iban a donar para el futuro de las chicas. Todos sus amigos accedieron encantados a salir en el TikTok en nombre de sus empresas, Trent y William bailaron junto a todo el equipo de fútbol de los Chicago Tigers haciendo una importante donación; Sally y James convencieron a sus compañeros de departamento para bailar, por lo que los directivos de su empresa de publicidad accedieron a colaborar económicamente. Gina y Roy decidieron hacer su vídeo como pareja y hacer una donación conjunta, también lo hicieron así Dylan y Wen; Kyle grabó su propio TikTok él solo y, Tom, tras varios días escuchando gruñir a Erik, le convenció para salir en el TikTok de True Eye que ya contaba con un total de ocho personas, incluidos ellos. Por supuesto también hicieron una donación, pero lo que sin duda emocionó a Lisa fue ver los ensayos de Erik en casa de Trent. Había convencido a todos los chicos del grupo para reunirse en su casa con la excusa de que Erik les necesitaba. Al llegar les explicó la emergencia, Erik no sabía bailar y entre todos le enseñaron la coreografía del baile, lo mejor fueron las tomas falsas y los vídeos que Trent le envió al grupo de mensajes de sus amigos, en él Erik salía sonrojado y resoplando mientras intentaba aprender cada paso con cara de concentración, lo que le llevó a aguantar varios días de risas y comentarios por parte de los que ya consideraba sus amigos. Lisa, por supuesto, lloró emocionada por el esfuerzo que había hecho no solo por aprenderlo sino por acceder a salir en una red bailando frente a todos. Al llegar ese día a casa se lanzó a sus brazos al recibirlo en el apartamento y no paró de darle besos durante toda la noche.


  Un mes más tarde de la reconciliación de Lisa y Erik, fue la boda de William y Marcia, acudieron todos al rancho del jugador donde pasaron dos días paseando por las verdes praderas, montando a caballo, haciendo barbacoas y disfrutando de la amabilidad de toda la familia. La boda fue íntima, por parte de Marcia acudieron solo sus padres y sus amigos, al igual que por parte de él. Trent y Jenny fueron los padrinos y Lisa, junto a las hermanas de William, las damas de honor. Leyeron sus votos, unos en los que William habló de que Marcia era todo lo que buscaba para ser feliz y les hizo reír al recordar que fue su olor el que le convenció de que había encontrado a la mujer de su vida. Ella le dijo cuánto le amaba y que él le había enseñado a que en el amor no hay que esconder quiénes somos. Ni siquiera nuestros olores, añadió para continuar con la broma.


  Se llevaron recuerdos muy bonitos de aquellos días. Poco a poco la vida de todos ellos comenzó a ir deprisa, buscaban tiempo para verse y aunque no todos a la vez, siempre mantenían una conexión estrecha que les asegurarse saber que a todos les iba bien o estar juntos para apoyarse, si era necesario. Por suerte, fueron meses tranquilos en ese sentido.


  El juicio de Kyle también resultó sin incidentes, había pruebas suficientes para que Gina defendiera a su amigo y al acusado le cayera la pena máxima por sus agresiones, con agravante. Por suerte, no se filtró a los medios públicos y Kyle pudo dejar atrás aquella experiencia sin tener un recordatorio constante de lo vivido, en las redes.


  Poco antes de verano, Kyle y Tom se fueron a vivir juntos a un nuevo apartamento que montaron con todo lujo de detalles. Erik se trasladó entonces al apartamento de Lisa, en el que los dos se sentían muy a gusto, y vendió sin remordimientos aquel en el que había vivido esos años. Todo sucedió de forma natural y ambas parejas estaban felices de haber dado ese paso. Erik sorprendió a Lisa con la propuesta de un viaje a Japón los dos juntos ese verano y ella accedió feliz a conocer junto a él aquel país que tanto les llamaba la atención, además de que empezó a enseñarle un poco del idioma y la cultura.


  Aunque ya no vivían juntos, Kyle y Lisa procuraban buscar cada semana un día para comer o cenar solos, les gustaba mantener su burbuja y el tiempo les volaba cuando se veían.


  En esas fechas, Trent y Jenny les sorprendieron a todos regalándoles un viaje a unas playas tropicales para Acción de Gracias. A pesar de ser invierno en el sitio al que irían, el clima tropical les haría tener temperaturas veraniegas. Era un viaje de una semana, para todos ellos también Gina, Roy, Dylan y Wen, que hacían lo posible por incluirse en los planes de sus amigos, a pesar de lo apretada que tenían la agenda. Incluso los señores Cameron iban invitados a aquel viaje. Aquello les hizo sospechar, hasta que poco después Trent no consiguió guardar la sorpresa por más tiempo y les reveló que iban a casarse allí, frente a una playa de arena blanca, un altar de flores de cerezo, y a los que ya consideraban su familia.


  Vivieron momentos muy emocionantes preparando aquel viaje, acompañando a Jenny a comprar los detalles que llevaría la novia o al mostrarle Marcia el traje que le diseñó. También cuando Trent le pidió a Erik que fuera su padrino y Jenny a su vez se lo pidió a Sally, o al reunirlos a todos para pedirles que fueran testigos del enlace porque cada uno de ellos había contribuido a su felicidad.


  Iban a ir todos de blanco sin galas ni trajes de diseño, aunque por supuesto KM se encargó de confeccionar el vestuario, cada uno según la personalidad de sus portadores. La boda se iba a celebrar dos días más tarde de la llegada a la isla, el primer día estaban demasiados cansados y eufóricos y el segundo era el día de Acción de Gracias. Trent y Jenny organizaron una cena en el restaurante que tenía el hotel en la playa, con sus pies en la arena. Un gran mantel blanco adornado con velas y un hilo musical de fondo era todo lo que necesitaban para dar gracias aquella noche. Trent propuso que en vez de un brindis, que al día siguiente harían muchos con la boda, en esa ocasión hablaran todos tal y como se les fuera ocurriendo, y finalmente bebieran para agradecer lo que los últimos años, desde que se conocían, les había traído a sus vidas. Todos asintieron encantados y comenzaron a recordar los momentos más importantes que casi todos ellos habían vivido juntos.


  ―Por la amistad.


  ―Por las tres capitanas que se ganaron nuestro corazón.


  ―Por los hombres que no temen expresar lo que sienten.


  ―Por las segundas oportunidades.


  ―Por el aroma inconfundible del amor.


  ―Por las magdalenas de arándanos y las sonrisas de chocolate.


  ―Por el amor sin orgullo ni prejuicios.


  ―Por habernos levantado después de cada caída.


  ―Por los abrazos que te sanan.


  ―Por las salidas de armario.


  ―Por los diseños increíbles.


  ―Por los señores Cameron que son un poco padres de todos y las navidades con ellos.


  ―Por las miradas que detienen el mundo.


  ―Por los abrazos de koala.


  ―Y las lágrimas que limpian por dentro.


  ―Por los bailes que se hacen por amor.


  ―Por las noches de pasión.


  ―¡Y los días!


  ―Por las finales de los Chicago Tigers.


  ―Y los trabajos que nos llenan.


  ―Por las miradas sinceras.


  ―Y el amor en todas sus maneras.


  ―Por cada uno de vosotros, que sois un regalo en mi vida.


  ―Por las heridas sanadas.


  ―Por los sueños por cumplir.


  ―Por las cejas traviesas.


  ―Y los ojos del color de las estrellas.


  ―Por la familia que uno elige como verdadera.


  ―Y por los futuros esposos, ¡por Jenny y Trent!


  ―¡Vivan los novios! ―gritaron todos entre aplausos y caras emocionadas.


  Al día siguiente, celebraron una ceremonia preciosa a la orilla del mar. El vestido de Jenny era palabra de honor, con el cuerpo ceñido y la falda de gasa que terminaba a ras del suelo donde tenía salpicadas flores de cerezo que había bordado Marcia con todo el cariño que le tenía a su amiga. Trent iba en traje de chaqueta blanco, con la camisa de lino sin cuello, por fuera, y los pies descalzos, como Jenny.


  Ella apareció del brazo de su padre y de James, cada uno a un lado, y anduvo el camino hasta el altar de flores de cerero en el que le esperaba Trent. Este había llegado minutos antes acompañado por la madre de Jenny, quien al terminar el recorrido le dio un beso en la sien y le dijo que para ellos ya era un hijo desde mucho antes de ese día.


  Durante toda la ceremonia se miraron a los ojos y solo cuando Erik le dio a su hermano el anillo, este pareció salir de forma momentánea del trance en el que estaban, para regresar de nuevo a él junto a la mujer que le hablaba con sus profundos ojos grises. Todas las increíbles palabras que se dijeron en los votos se quedaron cortas para transmitir la magia que ellos desprendían y que a todos los hizo testigo de esa burbuja de amor, admiración, respeto y confianza que tenían el uno en el otro.


  Lisa apoyó su cabeza en Erik quien la abrazó con fuerza y besó emocionado su sien. Todos compartían ese sentimiento por ellos y recordar su historia les hacía darse cuenta de cuántas situaciones habían superado para llegar hasta allí. Sus padres sonreían orgullosos, a pesar de la humedad de sus ojos y James no ocultaba el amor profundo que tenía por su hermana y lo feliz que le hacía ver que se había convertido en la mujer que siempre soñó. Feliz, segura y amada. Kyle recordó el día que entró en clase y vio a aquella chica morena y preciosa que agarraba con fuerza el cuaderno mientras miraba de reojo a la salida. La encontró cuando buscaba una luz en su vida para no seguir estando solo y perdido, ella fue su luz, la que le llevó al resto de sus amigos, a su querida Lisa y de nuevo a Tom. El hombre que le acompañaba y sostenía su mano, el mismo que le había abierto las puertas de su vida de nuevo y cada día le demostraba cuánto le amaba. Le miró y este le devolvió la mirada con una bonita sonrisa, acarició su ceja y le besó durante unos segundos. Luego volvió a concentrarse en la ceremonia. Tom le susurró algo que le hizo sonreír con picardía.


  Cuando terminó la ceremonia estuvieron felicitándoles, haciéndose las fotos y, poco después, comenzaron los aperitivos. Estaba todo preparado a orillas de la playa, era una zona privada y reservada para la ocasión por lo que solo estaban ellos allí en esos momentos. Lisa se acercó a la barra del chiringuito que servía las bebidas, había llorado tanto que necesitaba tomarse algo para reponer líquidos, sacó un espejo y se retocó el maquillaje para eliminar las manchas del rímel y al cerrarlo oyó una voz en su oído.


  ―Cierra los ojos. ―Antes de hacerlo, ella memorizó esos ojos tan azules como un mar nocturno y luego los cerró despacio, para centrarse en escuchar aquella voz que hacía vibrar todo su cuerpo.


  »Imagina que han pasado unos meses desde que te quedaste encerrada en aquel ascensor con el amor de tu vida y estás de vacaciones. Has llegado a una playa paradisíaca donde la arena es blanca y el agua cristalina. Tienes el hotel a tu espalda y desde allí solo puedes ver en el horizonte el increíble paisaje, rodeado de palmeras y algunas hamacas. Sientes la brisa en tu cara. ―Erik le sopló despacio sobre su rostro y sintió la respiración de Lisa tranquila, disfrutando de aquel momento―. Apenas hay personas cerca, todas caras conocidas que tú adoras.


  »Vas descalza y notas la arena en tus pies, el aire huele a sal y las olas rompen en la orilla. Un rato antes te has acercado a ver el mar, te detuviste frente a él y respiraste hondo. ―Erik volvió a soplar despacio sobre su rostro. En esos momentos, el mundo desapareció de nuevo para ellos, como la primera vez―. Desde la orilla viste pequeños bancos de peces nadando en el agua y sonreíste al darte cuenta de que tenían los mismos colores que tus zapatos, amarillos, rojos, plateados, azules, verdes… ―Lisa volvió a reírse ante aquel comentario, que tiempo atrás le hizo darse cuenta de cuánto se fijaba él en ella. Erik también sonrió de nuevo, recordando su expresión de sorpresa al escucharle en el ascensor.


  »Estás en el chiringuito que hay frente a la playa. Suena música relajante y sigue llegándote la brisa del mar. Decides sentarte a tomar algo, justo a tu lado está la persona que te ha acompañado al viaje. Es el amor de tu vida y él te ama demasiado como para no querer demostrártelo cada segundo de su existencia. Te sonríe y te asegura que todo está saliendo de maravilla. Estás contenta y tranquila. Has pedido una bebida, fresca y con sabor a fresa, algo que te encanta y piensas en que la vas a saborear mientras escuchas la música que suena de fondo y disfrutas de la compañía… ―Erik se quedó en silencio, se retiró de su oído y observó su gesto relajado. Sopló de nuevo por última vez.


  Lisa abrió los ojos lentamente y se quedó perdida en su mirada. Ahora no era un sueño, aunque aún lo parecía. Estaba en esa playa junto a él con la brisa acariciando su rostro y el mar de fondo.


  ―Tendrías que invitarme a bailar para que el momento fuera perfecto ―susurró Lisa y él asintió feliz.


  ―Eso es justo lo que pensaba hacer en este instante.
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    Convertirme en escritora de novelas románticas no era un paso que hubiera planificado en mi vida, pero si miro hacia atrás tiene mucho sentido que haya sucedido así.

    


    Desde que tengo recuerdos me gustan las historias de superación, de amor y de amistad, en todos sus formatos y ediciones. Además de esto, me encanta provocar sonrisas, tocar emociones y mirar a la parte amable de la vida. También contar y crear historias, por lo que si juntas todos esos ingredientes, es fácil pensar que escribir novelas era la mejor manera de transformarlo en algo que pudiera compartir con los demás. Y así lo hice.


    Pero este camino no se anda en solitario, necesitas personas que te animen y te apoyen, que consideren tus historias especiales y que se emocionen con ellas tanto como tú.


    Gracias a Claudia por su amor a mis historias, por acompañarlas mientras crecían y animarme a no abandonar. Gracias a Ana por sus críticas constructivas y su mirada analítica que siempre me ayuda a crecer. Gracias a Rocío de Juan, mi correctora, por su profesionalidad y sus aportaciones. Y gracias a mi madre, que siempre me apoya y me anima a seguir adelante, por supuesto leyéndose también cada una de mis historias.


    Gracias al resto de mi familia, por sentirse orgullosos de mí a cada paso de mi camino, también cuando los pasos son hacia atrás.


    Gracias a los lectores de mi primera novela en el mercado, Nunca Jamás, que me ayudaron a confiar en mi escritura y a darle la oportunidad al resto de historias que tenía en el cajón esperando.


    Y, por supuesto, a quienes le habéis dado la oportunidad a Capitana. Si os ha gustado la primera historia, cuando conozcáis la segunda, Capitana2, de Jenny y Trent, os alucinará, lo prometo. Y la tercera, Capitana 3, sobre Erik y Lisa, os dejará con una sonrisa durante días.
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    Jana Dreams Jana Dreams es el seudónimo de una escritora y psicóloga sevillana, a la que le apasiona la literatura desde que tiene memoria. Durante años se ha dedicado a la literatura infantil y juvenil, hasta que dio el salto a la novela romántica, de la que es fiel seguidora. Su primer título, Nunca Jamás, se publicó en el año 2021 siendo la primera de muchas de las historias que tiene guardadas en su “cajón” y que pronto verán la luz.
  


  


  Libros en esta serie


  Capitana


  
    Ser Capitana de animadoras no es lo que la gente se cree. Exige esfuerzo, habilidad y sacrificio. Demostrar cada día que eres una deportista de elite, entrenar muchas horas y estudiar para ser alguien en la vida. Pero los demás no ven eso, solo ven a la chica que sabe bailar y no a la persona que hay detrás. El camino no es fácil.

    


    


    Sally comprueba en su último año de universidad lo difícil que es romper con los prejuicios que hay en el campus, por mucho que lo ha intentado, al final todo su esfuerzo para graduarse dependerá de la persona que la ha juzgado frente a todos. James. (Capitana 1)


    


    Jenny tendrá que enfrentarse a las consecuencias de sufrir graves novatadas siendo animadora y que la hizo abandonar sus estudios y su vida en el campus. Ahora, años después, quiere darse otra oportunidad, regresar allí, ser la persona que siempre soñó, pero para conseguirlo tendrá que enfrentarse a sus peores pesadillas. Incluso si al hacerlo pierde la oportunidad de amarle a él. A Trent. (Capitana 2)


    


    Lisa, nunca ha conseguido que la tomen en serio, rubia, guapa y animadora, es todo lo que ven en ella. Cuando se gradúa y sale al mundo real a buscar trabajo se da cuenta de que no quieren ofrecerle una oportunidad, pero ella tiene una promesa que cumplir y no permitirá que nada ni nadie la frene para conseguirlo. Ni siquiera la persona a la que más admira. Erik (Capitana 3)


    


    Tres historias. Tres chicas que desafían los estereotipos y a las que vivir el sueño de bailar les ha hecho toparse con una realidad que no siempre les da la oportunidad de demostrar lo que valen. Aunque no están dispuestas a renunciar, cueste lo que cueste. Incluso si el amor se atraviesa en su camino y al hacerlo lo cambia todo…

  


  Capitana 1: Sally y James


  
     
  


  
    Sally es la capitana del equipo de animadoras de una de las universidades más prestigiosas de Chicago. Valiente, seria y decidida, quiere demostrarle al mundo que dirige un equipo de deportistas de élite.

    


    James, dirige el periódico de la universidad, nunca se ha tomado en serio a las animadoras y con su último artículo ha hundido la credibilidad de la capitana.


    Ella no dudará en tomarse la revancha. Él cree que tiene motivos para odiar todo lo que ella representa.


    Dos mundos opuestos que enfrentan a todo el campus universitario y nadie esta dispuesto a permitir que eso cambie, salvo el Decano. Él les ofrece la única posibilidad para que puedan graduarse. Llegar a un acuerdo.

  


  Capitana 2: Jenny y Trent


  
     
  


  
    Jenny tendrá que enfrentarse a las consecuencias de sufrir graves novatadas siendo animadora y que la hizo abandonar sus estudios y su vida en el campus. Ahora, años después, quiere darse otra oportunidad, regresar allí, ser la persona que siempre soñó, pero para conseguirlo tendrá que enfrentarse a sus peores pesadillas. Incluso si al hacerlo pierde la oportunidad de amarle a él. A Trent.
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